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EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


PARTE     LITERARIA     Y     DE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTICULO  PRIMERO. 

El  ilustre  jurisperito  guatemalteco,  Dr.  Don  José  María  Al- 
yarez,  eeusura  y  condena  la  definición  que  el  jurisconsulto  UI- 
piano  dio  de  la  jurisprudencia,  llamándola:  «noticia  de  las  co- 
sas .divinas  y  humanas,  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto.» 
Se  funda  principalmente  aquella  crítica,  en  que  por  esta  defini- 
ción, se  atribuyen  á  la  jurisprudencia  cualidades  que  solamente 
soni  propias  de  la  filosofía;  pero  ¿acaso  no  entraña  una  filosofía 
la  ciencia  del  derecho?  ¿No  enseña  mas  adelante  el  mismo  Dr. 
Alvarez,  que  no  basta  saber  las  leyes  de  memoria;  sino  que  es 
indispensable,  ademas,  poseer  la  intelijencia  de  ellas?  Y  ¿cómo  en- 
tenderlas, sin  el  auxilio  de  la  moral  y  de  la  lógica,  partes  las  mas 
nobles  de  la  filosofía?  Y  ¿cómo  aplicarlas  sin  la  ayuda  de  las  ciencias 
naturales,  mas  ó  menos  íntimamente  ligadas  con  la  misma  filosofía? 

La  estrecha  relación,  ó  mas  bien  dicho,  la  indeclinable  depen- 
dencia que  el  derecho  tiene  de  la  moral,  se  prueba  con  un  razo- 
namiento, muy  sencillo  en  verdad,  pero  concluyente.  Las  leyes 
reposan  en  las  costumbres,  tanto  que  sin  éstas,  aquellas,  como 
dijo  el  antiguo,  son  cosas  vanas  y  se  parecen  al  humo,  con  el 
cual  juguetea  el  aura  mas  leve  en  el  espacio.  A  su  vez,  las  cos- 
tumbres se  forman  por  la  conciencia;  y  la  conciencia,  como  to- 
dos saben,  tiene  por  regla  la  moral.  Luego  la  moral  es,  rigoro- 
samente hablando,  la  fuente  de  todo  derecho;  y  sin  conocerla  per- 
fectamente, ninguno  puede  ser  un  cumplido  jurisperito. 

Pero  demos  un  paso  mas.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  conciencia? 
Los  deberes.  Y  ¿de  dóude  derivan  los  deberes  para  el  hombre? 
¿De  otro  hombre?  No,  porque  cada  hombre,  por  naturaleza,  es 
igual  á  su  semejante.  ¿De  muchos,  de  todos  los  hombres?  Tam- 
poco; porque  si  individualmente  no  tiene  derecho  propio,  ningún 
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EL  MUSEO  GUATEMALTECO.    ' 

PARTE     LITERARIA     Y     DE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTICULO  PRIMERO. 

El  ilustre  jurisperito  guatemalteco,  Dr.  Don  José  María  Al- 
Tarez,  censura  y  condena  la  definición  que  el  jurisconsulto  Ul- 
piano  dio  de  la  jurisprudencia,  llamándola:  «noticia  de  las  co- 
sas divinas  y  humanas,  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto.» 
Se  funda  principalmente  aquella  crítica,  en  que  por  esta  defini- 
ción, se  atribuyen  á  la  jurisprudencia  cualidades  que  solamente 
son?  propias  de  la  filosofía;  pero  ¿acaso  no  entraña  una  filosofía 
la  ciencia  del  derecho?  ¿No  enseña  mas  adelante  el  mismo  Dr. 
Alvarez,  que  no  basta  saber  las  leyes  de  memoria;  sino  que  es 
indispensable,  ademas,  poseer  la  inteligencia  de  ellas?  Y  ¿cómo  en- 
tenderlas, sin  el  auxilio  de  la  moral  y  de  la  lógica,  partes  las  mas 
nobles  de  la  filosofía?  Y  ¿cómo  aplicarlas  sin  la  ayuda  de  las  ciencias 
naturales,  mas  ó  menos  íntimamente  ligadas  con  la  misma  filosofía? 

La  estrecha  relación,  ó  mas  bien  dicho,  la  indeclinable  depen- 
dencia que  el  derecho  tiene  de  la  moral,  se  prueba  con  un  razo- 
namiento, muy  sencillo  en  verdad,  pero  concluyente.  Las  leyes 
reposan  en  las  costumbres,  tanto  que  sin  éstas,  aquellas,  como 
dijo  el  antiguo,  son  cosas  vanas  y  se  parecen  al  humo,  con  el 
cual  juguetea  el  aura  mas  leve  en  el  espacio.  A  su  vez,  las  cos- 
tumbres se  forman  por  la  conciencia;  y  la  conciencia,  como  to- 
dos saben,  tiene  por  regla  la  moral.  Luego  la  moral  es,  rigoro- 
samente hablando,  la  fuente  de  todo  derecho;  y  sin  conocerla  per- 
fectamente, ninguno  puede  ser  un  cumplido  jurisperito. 

Pero  demos  un  paso  mas.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  la  conciencia? 
Los  deberes.  Y  ¿de  dónde  derivan  los  deberes  para  el  hombre? 
¿De  otro  hombre?  No,  porque  cada  hombre,  por  naturaleza,  es 
igual  a  su  semejante.  ¿De  muchos,  de  todos  los  hombres?  Tam- 
poco; porque  si  individualmente  no  tiene  derecho  propio,  ningún 

Colección  Luis  Lujan  Muñoz 

Universidad  Francisco  Marroquín 

www. ufm.edu  -  Guatemala 


■2 


i3r.r 


hombre,  para  críjirse  por  sí  mismo  en  legislador  de  otro  hombre^ 
menos  puede  naper  ese  derecho  de  la  aglomeración  de  hombres, 
porque  nadie  dá  lo  que  no  tiene.  ¿De  dónde  derivan,  pues,  los 
deberes  para  todos  y  cada  uno  ele  los  hombres?  De  Dios.  Luego 
para  remontarse  al  origen  del  derecho,  es  indispensable  estudiar 
las  relaciones  del  hombre  con  Dios;  y  como  esas  relaciones  no  pue- 
den menos  de  ser  divinas,  lié  aquí  por  qué  no  se  equivocó  Ulpiano 
enseñando  que  la  jurisprudencia  es  noticia  de  las  cosas  divinas. 

Anticiparé  aquí  mi  respuesta  á  la  objeción  que  contra  esto 
insinúa  el  Dr.  Alvarez*  y  que  algún  otro,  pensando  quizás  que 
yo  falto  al  respeto  que  se  merece  aquel  sabio  Profesor,  reprodu- 
cirá contra  mí,  ampliflcándola  en  estos  ó  equivalentes  términos: 
El  conocimiento  de  las  cosas  divinas  es  propio  de  la  teología,  no 
de  la  jurisprudencia;  y  á  menos  que  se  diga  que  el  abogado  per- 
fecto debe  ser  un  teólogo  consumado,  no  se  puede  sostener  la 
exactitud  de  la  definición  de  Ulpiano. — Ya  se  vé  que  no  debilito 
el  argumento.  Oígase  ahora  mi  contestación. 

El  jurisconsulto  romano  no  dijo  que  la  jurisprudencia  abar- 
case el  conocimiento  de  todas  las  cosas  divinas.  No  se  le  ocul- 
taba que  ese  conocimiento  tan  general  y  completo,  es  del  domi- 
nio de  la  teología  y  de  sus  ciencias  auxiliares,  especialmente  del 
derecho  canónico.  Pero  al  mismo  tiempo  su  mirada  filosófica 
penetraba  la  razón,  el  modo  de  ser,  la  concatenación  de  las  co- 
sas; y  descubriendo  que  el  derecho  está  intimamente  ligado  con 
la  religión,  de  la  manera  que  antes  hemos  visto,  no  vaciló  en 
asegurar  que  la  jurisprudencia  no  puede  prescindir  de  cierta  no- 
ticia de  las  cosas  divinas.  Así,  á  la  vez,  la  teología,  no  puede 
prescindir  de  cierta  noticia  de  las  cosas  humanas;  porque  siendo 
la  religión,  según  la  magnífica  palabra  de  San  Pablo,  una  em- 
bajada de  Dios  á  los  hombres,  los  encargados  de  esa  misión  su- 
blime no  pueden  desempeñarla-bien,  si  no  conocen  la  situación, 
los  intereses  y  necesidades  de  aquellos  cerca  de  los  cuales  están 
acreditados.  En  resumen,  para  el  hombre  pensador,  es  evidente 
que  las  ciencias  todas  proceden  de  un  origen  común;  y  que, 
cual  muchos  ríos  que  nacieron  de  la  propia  fuente,  aunque  ha- 
yan recorrido  separados  vastos  espacios  y  al  parecer  rumbos 
opuestos,  deben  confluir  al  ffn  en  el  mismo  término.  El  vulgo 
de  los  hombres,  detenido  en  la  margen  de  uno  de  estos  rios, 
ignorando  la  configuración  de  la  tierra,  y  las  leyes  ocultas  de  la 
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proyección  y  de  la  gravedad,  no  sigue  el  curso  de  acfueUas  aguas 
mas  allá  de  donde  las  oculta  á  su  mirada  una.sinuosidad  ó  una 
pequeña  elevación  del  terreno;  pero  el  filósofo,  aunque  físicamen- 
te las  pierda  de  vista,  las  sigue  con  el  pensamientOjL  se  precipi- 
ta con  ellas  en  las  cascadas, .  asiste  á  su  conjunción  con  otras 
grandes  corrientes  y  marcha  siempre  con  ellas,  ya  cuando  se 
encajonan  en  los  desfiladeros,  ya  cuando  se  ensanchan  en  las 
campiñas,  hasta  presenciar  su  consumación  en  la  unidad:  su  in- 
mersión en  el  océano. 

Lo  mismo,  repito,  sucede  en  las  ciencias.  Investigar,  en  su 
historia,  las  relaciones  que  antiguamente  tuvieron  entre  sí:  in- 
dagar, en  su  estudio  actual,  hasta  qué  punto  influyen  las  unas 
en  las  otras:  esclarecer  que  servicios,  para  su  mutuo  progreso, 
pueden  ellas  prestarse  recíprocamente;  y,  para  conseguir  este  fin, 
procurar  que  se  disipen  las  preocupaciones  y  se  allanen  los  obs- 
táculos que  estas  hayan  creado;  hé  aquí  una  cosa  eminente- 
mente filosófica.  En  este  sentido,  cada  ciencia  tiene  su  filosofía; 
y  el  objeto  de  la  del  derecho,  es  de  los  mas  nobles  y  provechosos. 

Por  no  conocerse  esa  filosofía,  vemos  que  la  profesión  de  la 
jurisprudencia,  no  solamente  está  envilecida,  sino  que  puede 
hasta  parecer  ridicula  y  aun  llegar  á  ser  perniciosa.  Sobre  las 
relaciones  entre  la  Iglesia,  depositaría  de  la  autoridad  espiritual, 
que  define  los  deberes  y  definiéndolos  forma  las  costumbres, 
de  las  cuales  dependen  las  leyes;  sobre  esos  deberes,  digo,  no 
tiene  la  generalidad  de  los  profesores  de  derechos,  aquellos  cono- 
cimientos bastante  profundos  y  sólidos,  que  son  tan  indispensa- 
bles. Esto  depende  de  que,  ó  no  se  ha  estudiado  la  legislación 
canónica,  ó  se  ha  hecho  el  estudio  de  ella  en  simples  elementos, 
para  llenar  la  formalidad  de  un  estatuto  y  habilitarse  para  un  gra- 
do. No  era  así  como  estudiaban  los  antiguos  jurisconsultos,  esta  im- 
portante porción  de  la  jurisprudencia.  Nótese  que  los  manuales  co- 
nocidos hoy  con  el  nombre  de  Instituciones,  tanto  en  el  derecho 
canónico,  como  en  el  civil,  son  obras  respectivamente  modernas; 
y  bien  puede,  creerse,  sin  negar  el  mérito  de  ellas,  que  es  dudoso  si 
sus  autores  han  hecho  un  servicio  ó  un  daño  á  la  causa  pública, 
poniendo  esos  manuales  á  la  disposición  de  la  generalidad  de  los 
jóvenes,  entre  los  cuales  no  escasean  los  que  siguen  la  carrera  de 
los  estudios,  ora  con  negligencia,  ora  con  un  espíritu  de  mezquina 
especulación.  Esos  manuales  sirven  admirablemente  los  instintos 


I 

rastreros  de  una  y  otra f  clase  de  jóvenes;  mientras  que  los  que  ver- 
daderamente aman  el  estudio  y  desean  el  progreso  de  la  ciencia,  no 
encontrarán  en  esos  manuales,  como  hablando  de  las  Instituciones 
del  Dr.  Alvarez,  decía  el  Sr.  Valle,  mas  que  unas  cartas  que  dirijan 
el  rumbo  desús  investigaciones.  Bien  puedo  yo  haber  recorrido  mu- 
chas veces  el  mapa  del  globo,  señalando  con  el  dedo  los  mares,  lo» 
puertos,  las  principales  ciudades  y  hasta  las  mas  insignificantes 
poblaciones;  pero  ¿podré,  por  eso,  decir  que  conozco  el  mundo? 

Este  argumento  de  analogía  es  tanto  mas  fuerte,  en  el  presente 
caso,  cuanto  que  la  jurisprudencia  es  toda  práctica.  Otros  estudio» 
podrán  emprenderse  por  puro  placer,  coma  el  de  lasarte»  libérale» 
y  el  de  las  bellas  letras;  estudios  que, sin  embargo,tienen  también  su 
razón  de  ser,  su  utilidad,  su  filosofía.  Mas,  aunque  yo  toque  mal 
un  instrumento,  ú  haga  una  composición  literaria  de  pésimo  gusto; 
la»  mas  de  las  veces,  se  perderá  muy  poco.  No  así  cuando,  sin  lo» 
debidos  conocimientos,  me  arrojo  a  ejercer  la  jurisprudencia.  El  pú- 
blico me  creerá  perito,  por  verme  provisto  de  un  título  que  me  des- 
pachó autoridad  competente;  y  bajo  esa  falible  garantía,  se  me  fia- 
rán intereses  privados  y  públicos.  Sí  me  falta  la  conciencia  del  de- 
ber, si  carezco  de  la  convicción  de  que  á  todas  las  profesiones  cien- 
tíficas puede  aplicarse  Jo  que  Hipócrates  decía  de  la  medicinar  Ars 
longa  vita  brevis:  si  me  contento  con  lo  que  me  enseñaron  en  las 
aulas  y  con  lo  que  pude  aprender  en  la  práctica  de  un  abogado 
mas  ó  menos  aventajado;  los  intereses  particulares  ó  comunes  que 
se  pongan  en  mis  manos,  van  corriendo  considerable  riesgo.  Esto 
debe  decirse  á  sí  mismo  todo  abogado  nuevo,  para  estimularse  af 
estudio,  para  penetrarse  de  la  necesidad  de  poseer  la  filosofía  de  su 
profesión,  ensanchando  y  profundizando  sus  estudios;  de  manera 
que,  al  paso  que  medite  sobre  cada  uno  de  los  negocios  que  se  le 
encarguen,  amplíe  la  esfera  de  sus  conocimientos  generales  y  vaya 
adquiriendo  ese  discernimiento  concienzudo  y  fino,  que  eleva  la  abo- 
gacía casi  á  la  dignidad  de  un  sacerdocio.  Los  jóvenes,  deberían 
procurar  esto,  sin  precipitar  nada,  una  vez  que  el  tiempo  es  un  ele- 
mento en  la  madurez  del  talento,  como  en  la  sazón  de  los  fruto» 
de  la  tierra;  y  procurándolo,  adquirirían  para  sí  mismos  y  para  el 
público,  las  ventajas  de  que  hablaré  al  principio  del  articulóse* 
gundó, — /.  A.  Ortiz  Urruela. 
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Pues  que  YÍctima  he  sido 
Del  destino  mas  rudo, 

Y  protervia  hincó  en  mí  su  diente  agudo, 

Y  triste  el  corazou,  pálido  y  yerto, 
De  fúnebre  sudario  fué  cubierto; 

Viene  á  tí  la  alma  mía, 
Viene  á  tu  amante  seno, 
De  amor,  de  dicha  y  de  hermosura  lleno, 
¡Oh  bella,   sin  rival,  Naturaleza! 
A  olvidar  de  sus  males  la  fiereza- 

Que  eres  tü  para  mi  alma, 

En  sus  crudos  dolores, 
La  Ninfa  de  los  últimos  amores, 
Que  encanta  con  celeste  melodía 
El  sombrío  terror  de  la   agonía. 

De  amor  tus  blancas  tocas 

Llevé  á  mi  seno  herido, 
Blancas  cual  de  tus  cisnes  el  vestido, 
Cual   pecho  encantador  de  tus  sirenas , 
Émulas  de  los  cisnes  y  azucenas: 

En  bálsamo  embebidas, 

Y  en  llanto  de  la  aurora, 

Que  en  tus  fragantes  campos  se  atesora; 
Yo  tus  tocas  de  amor  puse  en  mi  pecho, 

Y  fué  en  suspiros  su  dolor  deshecho: 

Yo  las  llevé  á  mis  ojos 

Y  a  mi  abrasada  frente, 

Y  el  llanto  brotó  entonces  dulcemente, 

Y  la  fiebre  apagó  de  la  alma  mia, 
Que   vida  y  corazón  me  consumía. 


Frivolo  niño  me  hice, 

Y  bebí  sin  mesura 

El  néctar  de  tu  amor,  bella  Natura, 

Y  abdiqué  el  pensamiento,  esa   diadema, 
Que  al  Rey  de  la  creación  la  frente  quema: 

Y  yo  vagué  cual  niño 
Por  valles   y   collados: 

Detras  las  mariposas  de  tus  prados 
Como  niño  corrí,  y  dentro   el   monte 
Tras  los  tiernos  polluelos  del  Cenzonte,  (l) 

Y  á  veces  por  laderas, 
Por  barrancos  y   cerros, 

Acompañado  de  mis  leales  perros, 
O  bien  siguiendo  á  la  medrosa  gama, 
O  ardilla  que  se  va  de  rama  en  rama, 

Como  niño  he  gustado 
De  la  miel  de  la  abeja, 
Que  hallé  en  el  tronco  de  la  encina  vieja, 

Y  panal  conquistado  a  las  abispas 
Con  el  humo,   las  llamas  y  las  chispas; 

Que  no  es  néctar  libado 

Por  pérfidos  amores, 
En  hechiceras  venenosas  flores, 
El  néctar  del  panal  y  la  colmena, 
Ni  el   labio  que  le  chupa  se  envenena. 

A  tus  fuentes  y   arroyos 
También  bajé  mil  veces, 

Y  á  los  plateados  inocentes  peces, 

Que  habitan  el  crismal  de  la  onda  pura, 
Llevé  desolación  y  muerte  dura; 

Y  sus  postreras  ansias 
Recojí  entre  mis  manos. 

¡Siempre  crueles  los  hombres  y  tiranos 


(i)  Conzontn  ó  Censonte:  pájaro  de  tan  dulce  canto  qu»  puede  llamarse  el  ruiseñor 
üe   América. 


Con  la  inerme  inocencia,  aun  los  que  siendo 
Víctimas  de  tiranos  van  huyendo!! 

Cual  divertido  niño, 

Al  borde  del  torrente, 
Guijarros  mil  lanzaba  á  la  corriente, 
Que  mil   plateados  círculos  formaba, 

Y  al  peñasco  y  á  mí  nos  salpicaba: 

Y  con  estraño  ruido 

Les  devoraba  en  lo  hondo, 
Tal  como  al  Tiempo,  Eternidad  sin  fondo, 
Como  al  frájil  mortal  que  se  derrumba 
En  los  negros  abismos  de  la  tumba. 

En  la  arenosa  playa 

Como  niño  he  jugado 
Con  la  menuda  arena  en  que  estampado 
La  paloma  dejó  su  piececillo, 

Y  el  surco  de  su  huella  el  gusanillo. 

Y  allí  sobre  la  arena 
Osó  escribir  mi  dedo 

Un  nombre  que  olvidar  ;ay  Dios!  no  puedo, 
Grabado  aquí  en  mi  pecho  eu  hora  aciaga, 
Tal  como  estigma  de  sangrienta  llaga. 

¡Cuántas  veces  mi  frente 

A  la  linfa  espumosa 
Entregué,  de  corriente  estrepitosa, 
Que  en  argentadas  masas  se  despeña, 
Jentil  saltando  de  una  en  otra  peña; 

Y  del  Jénio  de  la  onda, 
Usurpando  el  derecho, 

Osé  invadir  el  cristalino   lecho, 
Gozándome  en  la  bella  catarata  , 
Bajo  su  velo  de  luciente  plata. 

Otras  veces  me  plugo 
Beber  en  la  montaña 
La  agua  que  guarda  próvida  la  caña, 
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O  el  peñasco  reserva  para  el  avt, 

O  la  lluvia  que  junta  la  ancha  agave,  (l) 

De  la  flor  en  el  cáliz 

Deleitó  al  labio  mió 
La  gota  diamantina  de  rocío, 
Cual  la   felicidad,    resbaladiza, 
Que  apenas  se  la  toca  se   desliza; 

Cual  la  virgen  amante, 

Pura,  trémula  y  bella, 
Cual  la  del  alba  refulgente  estrella, 
Cual  lágrima  de  amor,  que  hermosa  brilla, 
Cuajada  por  amor  en  la  mejilla, 

Y  después,  como  al  pecho  Asi  de  tus  amores, 
De  virgen  inocente,  La  inspiración  divina, 
Oprime  dulcemente  El  alma  me  fascina, 
La  rósea  Pubertad,  Me  oprime  el  corazón; 
Con  los  ensueños  vago»  Y  opresa  la  alma  entonces 
De  ardiente  fantasía,  La  plugo  el  triste  canto 

Y  la  melancolía  Y  exhalar  en  el  llanto 
Que  realza  la  beldad;  La  profunda  emoción, 

Y  lloré  en   el  laüd  de  la  tristeza, 
Mis  lágrimas  cojió  límpida  fuente: 
Suspiré  con  la  brisa  tiernamente 
Del  solitario  monte  en  la  aspereza. 

Sentado  entre  la  lóbrega  quebrada 
Respondí  con  la  voz  de  mi  jemido 
Al  monótono  canto  dolorido 
De  lúgubre  espumuy  desconsolada:  (2) 

A  la  margen  cftnté  de  la  laguna 
De  su  candida  Garza   la  inocencia, 
Y  orillas  del   arroyo  la  violencia 
Que  nos  urje  á  él  y  á  mí  desde  la  cuna: 


(i)  Agave:  nombre  botánico  del  Maguey  ó  Pulque. 

(8)  Espumuy:  paloma  silvestre,  llamada,  ají  en  el  pai*  por  onomatepeya,  pues  el  nom- 
bre parece  el  sonido  d»  su  canto, 
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Desde  el  umbral  de  mi  infeliz  cabana, 

Y  á  la  pálida  luna  de  verano, 

Oyendo  al  Cuerpo-ruin  dolerse  en  vano  (2), 
Con  mi  triste  canción  le  hice  compaña. 

He  cantado  las  vastas  soledades, 
Los   silenciosos  páramos  desiertos, 
Para  la  alma  sensible  nunca  muertos, 
Para  la  mia,  mundos  de  beldades. 

Canté  de  esos  desiertos  las  bellezas, 
Las  flores  por  el  Céfiro  obsequiadas, 
Puras,  como  de  Dios  fueron  formadas; 

Y  de  Dios  alabé  tantas  grandezas. 

Canté  al  añoso  bosque,  en  grave  tono, 
De  verdura  y  de  siglos  coronado, 
De  sombras  y  de  buhos  habitado, 
Que  al  Silencio  elevó  sublime  trono. 

Y  allí  en  el  reino  del  Silencio  umbrío, 
De  salvaje  montaña  á  la   presencia, 
Se  postró,  ante  invisible  Omnipotencia, 
El  pavoroso  pensamiento  mió. 

Pobre  cantor  de  cisnes  peregrinos, 
De  selváticas  flores  y  de  fuentes, 
De  páramos  y  bosques  eminentes, 
De  sonoros  arroyos  cristalinos; 

Lágrimas  para  mí  la  lira  fuera, 
Lágrimas  la  belleza  de  las  flores, 
Lágrimas  el  desierto  y  sus  amores, 
Lágrimas  tus  encantos  donde  quiera. 

jO  siempre  yo  te  amé,  Naturaleza, 

Y  á  tu  Divino  Autor  en  tí  yo  adoro! 
Abre  á  mi  corazón  todo  el  tesoro 
De  poesía  y  de  amor  y  de  belleza: 


(i)  Cuerpo-rain:  pajarito  que  cinta  en  las  noche»  de  Prijnayera,  y  aparece  detlr  la  toz 
eos  que  se  le  denomina. 
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Desvuelve  para  mí  tu  bello  sen®, 

Y  enajénese  en  él  tu  triste  amante: 
De  tus  campos  el  bálsamo  fragante 
Vierte  en  mi  corazón  de  heridas  lleno; 

Dame  de  tus  desiertos  la  harmonía, 
Que  haga  dignos  de  tí  mis  rudos  cantos; 

Y  loaré  tu  beldad  y  tus  encantos, 
Que  dau  vida  á  mi  muerta  fantasía. 

Tus  hondas  soledades  yo  te  pido 
De   silenciosa  y  lóbrega  espesura, 
Que  á  memorias  de  triste  desventura 
Devoren  en  los  antros  del  olvido. 

Juan  Dtégues. 


Ó  ESTUDIOS  SOBRE  LA  LITERATURA  T  LAS  BULLAS  ARTUS. 


El  hombre  siente,  piensa,  jaita,  discurre,  intenta: 
comunica  sus  ideas  por  gestos,  signos  y  discursos  es- 
critos ó  pronunciados:  comunica  sus  afecciones,  por 
la  armonía  de  los  versos,  sonidos,  formas  y  colores: 
las  conserva  por  monumentos:  investiga  la  naturale- 
ia  de  los  seres,  lo  que  es  él  mismo,  lo  que  debe,  lo 
que  se  le  debe,  lo  que  puede  y  lo  que  fué. 
T«líeyrand. 


ARTICULO  PRIMERO. 

El  hombre  ejerce,  en  efecto,  «in  poder  estraordinario  sobre  to- 
dos los  seres  que  le  rodean,  formado  á  semejanza  de  su  Creador, 
por  el  reflejo  de  su  omnipotencia:  animado  por  un  espíritu  sutil, 
activo,  intelijente  y  libre:  dotado  del  don  precioso  de  la  palabra, 
y  de  una  comprensión  vasta  é  indefinida;  todo  lo  emprende,  to- 
do lo  sujeta  y  domina. — Su  poder  estraordinario  se  hace  sentir 
en  toda  la  tierra:  sugeta  la  impetuosidad  de  los  mares,  encadena 
los  vientos,  y  se  lanza  en  el  vasto  espacio  del  firmamento,  recor- 
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riendo  las  órbitas,  midiendo  las  distancias,  é  investigando  las  le- 
yes eternas  que  rijen  el  Universo. — Si  los  objetos  hieren  sus  ór- 
ganos, y  estos  trasmiten  é  impresionan  la  actividad  intelijentc 
de  su  espíritu;  entonces  siente,  compara,  define,  analiza  y  su  jui- 
cio es  irrevocable,  conduciéndole  con  certeza  evidente,  á  las  gran- 
des verdades  morales  y  políticas,  y  haciéndole  comprender  el  con- 
junto de  los  principios  exactos  que  gobiernan  la  naturaleza.  Si 
trasmite  estas  afecciones  á  sus  semejantes:  si  se  propone  aproxi- 
mar las  ideas,  desembarazarlas  de  sus  sombras,  hacerlas  tocar  y 
sentir;  escoje,  jeneraliza  los  caracteres,  los  pone  en  orden,  y  re- 
duciendo á  la  unidad  todos  los  hechos  particulares  que  ha  obser- 
vado, concibe  el  arte,  el  tipo  délo  bello;  y  entonces,  la  mas  alta 
espresion  de  su  ser  y  de  sus  creencias,  se  manifiesta  por  la  en- 
cantadora armonía  del  verso,  del  sonido,  del  color  y  de  la  elegan- 
te forma  de  los  monumentos.  Y  si  se  trasporta  á  la  inmensidad 
del  pasado:  si  penetra  en  ese  caos  obscuro  y  tenebroso,  encuentra 
desde  luego,  las  tradiciones  fabulosas  creadas  por  la  imajina- 
cion  popular,  las  acciones  estraordinarias  de  los  héroes  y  de  los 
conquistadores,  las  vicisitudes  que  han  sufrido  las  instituciones 
políticas,  y  los  pasos,  ya  tardíos,  ya  acelerados,  que  ha  dejado 
trazados  el  desarrollo  progresivo  del  espíritu  humano.  Estos  co- 
nocimientos le  engrandecen  y  le  trasportan  á  las  verdades  subli- 
mes, que  enajenan  y  elevan  su  espíritu  acia  el  infinito. 

El  conjunto  de  aquellos  conocimientos,  el  ejercicio  de  este  po- 
der estraordinario,  aplicado  á  todas  las  ciencias  y  las  artes,  es  lo 
que  constituye  la  literatura:  esta  no  las  considera  en  su  fondo,  si- 
no en  la  forma  que  revisten  mas  ó  menos  literaria.  Las  obras  de 
Herodoto,  por  ejemplo,  en  e\  fondo  de  los  hechos,  corresponden 
á  la  historia  como  ciencia:  en  la  forma  épica  de  que  se  sirve  y  que 
abraza  todos  los  pueblos  y  todos  los  tiempos,  aquellos  escritos  son 
del  dominio  de  la  literatura.  Es  esta,  pues:  El  conjunto  de  las  pro- 
ducciones  del  espíritu  humano,  manifestadas  por  medio  de  la 
palabra  ó  la  escritura.  Ella  comprende  dos  grandes  ramificacio- 
nes: en  la  primera  se  le  considera  como  arte,  tiene  por  objeto  lo 
bello  y  contiene  la  poesía,  la  oratoria,  la  filosofía,  la  historia,  la 
critica,  la  íilolojía,  la  música,  la  pintura,  la  escultura  y  la  ar- 
quitectura. La  segunda  trata  de  su  comprensión  histórica,  con- 
tiene la  reunión  de  los  monumentos  del  pensamiento,  y  ofrece  la 
ferie  de  progresos  y  vicisitudes  que  han  sufrido  las  letras  en  las 
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sociedades  antiguas  y  modernas.  En  este  ultimo  concepto,  la  cla- 
sificación de  la  literatura,  según  las  épocas  del  mundo,  se  divi- 
de en  antigua,  griega,  latina,  de  la  edad  media  y  moderna,  se- 
gún se  ha  ido  ensanchando  el  desarrollo  y  progreso  de  la  obser- 
vación y  sabiduría,  hasta  el  grado  que  nos  ofrece  la  civilización 
actual.  Esta  materia  es  muy  estensa:  sobre  ella  ha  publicado  el 
Museo  algunos  artículos  que,  aunque  muy  bien  escritos,  no  ofre- 
cen un  cuerpo  de  doctrina  que  pueda  servir  de  instrucción  á  las 
personas  aficionadas  al  estudio  ameno  de  las  bellas  letras;  y  por 
esto  nos  proponemos  darle,  en  una  serie  de  publicaciones,  el  des- 
arrollo elemental  y  suscinto,  que  permite  la  estrechez  de  un  pe- 
riódico, sirviéndonos  de  base  el  cuadro  de  las  ciencias  filosófi- 
cas del  Señor  Talleyrand,  que  también  se  publicará  oportuna- 
mente. 

La  literatura  es,  por  escelencia,  la  espresion  de  la  sociedad:  su 
religión,  sus  instituciones,  sus  costumbres,  sus  acontecimientos: 
espresion  precisa  y  variada  por  lo  mismo  que  es  involuntaria.  Por 
mucho  que  se  haya  abusado,  pretendiendo  separar  la  palabra  del 
pensamiento,  siempre  será  incuestionable  la  grande  importancia 
de  la  literatura  y  la  poderosa  influeucia  que  ejerce  sobre  el  des- 
tino de  las  naciones.  Bacon  ha  dicho:  sin  la  historia  literaria, 
la  del  género  humano  sería  como  la  estatua  de  Polyphemo,  á 
la  cual  se  le  había  arrancado  un  ojo.  La  literatura  no  puede 
fundar  sus  bellezas,  sino  en  la  moral  mas  delicada:  la  crítica  li- 
teraria es  regularmente  un  tratado  de  moral.  Estudiar  el  arte 
de  conmover,  es  aprender  la  virtud,  decía  Madama  De  Staél;  y 
aun  el  mismo  Voltaire  fijó  este  principio  inconcuso:  Tin  esprit 
corrompu,  ne  jut  jamáis  sublime. 

Si  Dios  ha  concedido  al  hombre  el  don  precioso  de  la  pala- 
bra, este  ha  inventado  el  arte  maravilloso  de  la  escritura,  para 
trasmitirla  á  la  posteridad  y  perpetuar  su  pensamiento.  En  es- 
to está  fundada  la  alta  dignidad  de  las  letras  y  la  gloria  que  to- 
dos los  pueblos  civilizados  han  concedido  á  sus  escritores;  pero  es 
necesario  elevar  el  espíritu,  inspirando  sentimientos  nobles  y  ge- 
nerosos, porque  solo  las  obras  bien  escritas,  pasarán  á  la  posteri- 
dad. La  suma  de  los  conocimientos:  la  singulalidad  de  los  hechos; 
la  novedad  misma  de  los  descubrimientos,  no  podrán  por  si  so- 
los garantizar  su  inmortalidad.  Ellos  perecerán,  si  las  obras  que 
los  contienen  están  escritas  6in  gusto,  sin  nobleza  y  sin  genio; 


porque  los  conocimientos,  los  hechos  y  los  descubrimientos  mis- 
mos, se  elevan  y  engrandecen,  cuando  se  manejan  con  habilidad. 
Estas  cosas,  dice  Buffon,  están  fuera  del  hombre:  el  estilo,  es  el 
hombre  mismo.  Así  se  han  trasmitido  las  obras  clásicas,  al  tra- 
vez  de  los  siglos:  así  es  como  esas  estraordinarias  tradiciones  han 
combatido  cou  el  tiempo  y  la  ignorancia  y  han  triunfado  de 
las  revoluciones  y  de  la  inestabilidad  de  las  cosas. — Existen 
aun,  y  existirán  siempre,  los  grandes  monumentos  de  las  me- 
jores edades  del  mundo,  en  que  hablan  y  viven  los  mejores  y 
mas  nobles  espíritus  que  han  habitado  la  tierra;  y  una  carta 
de  Bruto,  algunas  páginas  de  Tácito,  de  Phedon  que  Catón  leía 
moribundo;  un  verso  de  Corneille  ó  de  Horacio,  una  página  de 
las  palabras  de  un  Creyente;  elevarán  el  alma  abatida  por  las 
talamidades  de  la  época  y  la   restituirán  su  serenidad  y  su  fuerza. 


En  tu  presencia  se  ajitó  mi  alma 

Y  estremecido  suspiré  de  amor; 

Y,  en  vez  de  tedio  y  dolorosa  calma, 
Sentí  profundo  inextinguible  ardor. 

De  tu  influencia  al  delicioso  halago 
Sentí  el  misterio  y  la  efusión  del  bien, 
Como  el  recuerdo  melodioso  y  vago 
Que  entre  tinieblas  nos  dejó  el  Edén. 

Brotando  hermosa  claridad  interna, 
En  mi  existencia  se  inflamó  la  fé; 

Y  una  mirada  cariñosa  y  tierna 
En  tu  semblante  celestial  clavé. 

¡Qué  májia,  qué  ternura  y  alegría 
En  tu  belleza  floreciente  vil 
¡Qué  íntima  suavidad,  qué  melodía! 
iQué  vaporosa  languidez  sentí! 
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Ceñida  estabas  de  virjínea  palma 
En  tu  florida  y  venturosa  edad, 
Reverberando  en  tu  semblante  el  alma, 
Cual  Sol  eterno  su  inmortal  bondad! 

Brindando  estabas  celestial  ternura, 
Gloria,  entusiasmo,  juventud,  pasión: 
Toda  tu  blanca  y  celestial  figura 
Era  divina  y  milagrosa  unción. 

Músicas  suaves  á  los  vientos  dabas 

Y  efluvios  blandos  de  fragante  olor.* 
Como  inspirado  Serafín  estabas 

En  un  deliquio  de  infinito  amor..:.. 

Ay!  tu  hermosura  enterneció  mi  vida 

Y  fatigado  de  pasión  lloré; 

Y  las  fragancias  de  mi  edad  florida 
Para    brindarte  en  oblación  busqué. 

Mi  pecho  estaba  de  tormentas  lleno, 
Cual  tremebundo  abrasador  volcan 
Cuando  en  sus  hornos  con  fragor  de  trueno 
ígneos  torrentes  rebramando  están. 

Brindarte  ansiaba  juvenil  pureza, 
Omnipotencia,  majestad,  virtud, 
Triunfos,  coronas,  esplendor,  belleza, 
Eternos  bienes  é  iumortal  salud; 

Y  nada!  nada  que  ofrecer  tenía! 
Estaba   muerta  mi  amorosa  luz.... 
Mi  .desgraciada  juventud  moría, 
Siempre  arrastrando  la  penosa  cruzl 

Atormentado  de  ambición  ardiente, 

Una  mirada  al  porvenir  lancé 

También  estaba  el  porvenir  doliente 

Y  en  su  profunda  oscuridad  lloré!...... 
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Rasgué  la  sombra  del  medroso  olvido 

Y  sus  funestas  soledades  vil 

La  sombra  infausta  de  mi  amor  perdido 
Aun  fascinaba  sollozando  allíl 

Hubo  un  momento  de  estupor  ambiguo: 
Una  salmodia  fuueral  se  oyó; 

Y  el  gran  cadáver  de  mi  amor  antiguo, 
En  la  sublime  eternidad  se  hundió...! 

Al  son  eterno  de  dolientes  bronces 
Quise  tan  honda  sensación  cantar; 
Mas  solo  pude,  fascinado  entonces, 
Temblar  de  gozo  y  de  pasión  temblar. 

Pues  viendo  estaba  tu  adorable  frente 
Envuelta  en  blondas  de  radiante  luz, 
Cual  Sol  triunfante  que  inflamó  el  Oriente, 
Iluminando  el  Armamento  azul. 

Sentí  otra  vez  el  éxtasis  eterno: 
En  la  inmortal  felicidad  creí: 
Subí  al  Empíreo,  descendí  al  infierno, 

Y  tu  hermosura  en  lo  infinito  ví!l 

Fernando  Velarde. 


Tomamos  de  la  Gaceta  Oficial*  de  Bogotá  número  2.202,  la 
siguiente: 

Instrucción  para  conocer  la  viruela  en  las  vacas  y 
el  tiempo  oportuno  para  estraer,  la  pus. 

El  cou-pox  (de  Coiv,  vaca,  y  pox,  viruela,  picota  ó  viruela  de 
las  vacas)  es  una  erupción  pustulosa  que  se  munifiesta  sobre  los 
pezones  de  las  tetas  de  las  vacas.  Esta  enfermedad,  descrita  por 
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Janer,  reina  frecuentemente  en  el  condado  de  Glocester,  país 
rico  en  pastos:  ella  ha  sido  encontrada  en  otras  muchas  rejio- 
nes  del  Globo.  Sin  embargo,  esta  enfermedad  de  las  vacas  no 
es  muy  fuerte,  no  se  encuentra  en  todos  los  países,  y  no  tiene 
lugar  sino  en  ciertas  estaciones.  El  cou-pox  puede  dividirse  en 
cuatro  períodos  distintos. 

Primer  período,  ó  periodo  de  invasión* 

El  animal  pierde  el  apetito:  en  lugar  de  rumiar,  bufa,  según 
la  espresion  consagrada  en  los  campos:  está  triste,  tiene  fiebre: 
su  leche  es  menos  abundante  y  menos  espesa  que  de  costumbre. 

Segundo  período,  ó  período  de  erupción. 

El  tercero  ó  cuarto  dia,  se  vé  aparecer  sobre  los  pezones,  y 
mas  rara  vez  en  las  narices  y  aun  en  los  párpados,  algunas 
pústulas  (granos)  circulares,  aplastados,  deprimidos  en  el  centro 
y  rodeados  en  la  base  de  una  banda  roja  que  va  siempre  cre- 
ciendo. 

Tercer  período,  de  madurez. 

Las  pústulas  engruesan,  se  ponen  diáfanas  (trasparentes,  ) 
arjentadas,  la  depresión  central  se  pronuncia  mas:  las  manos  del 
animal  adquieren  una  sensibilidad  esquisita,  y  el  menor  contacto 
es  seguido  de  las  señales  del  mas  vivo  dolor:  la  vaca  está  in- 
quieta. 

Cuarto  período,  ó  desecación. 

El  círculo  rojo  que  rodea  la  pústula,  se  pone  lívido:  el  líqui- 
do que  la  distiende  se  espesa,  y  comienza  a  desecarse  acia  el 
undécimo  ó  duodécimo  dia  de  la  erupción:  la  pústula  toma  un 
color  parduzco  en  su  medio,  y  la  desecaciou  se  opera  del  centro 
á  la  circunferencia:  esta  es  completa  del  quindécimo  al  vijé^imo 
dia,  y  las  costras  se  desprenden  y  dejan  cicatrices  arredondeadas. 

Los  síntomas  jenerales,  tales  como  la  inapetencia,  la  sed,  la 
fiebre,  el  abatimiento,  van  disminuyendo  a  medida  que  la  dese- 
cación avanza;  y  el  animal  recobra  prontamente  la  salud. 


Nflni.  2.  Ahril-1838. 

EL  MUSEO  GIMESÜLTECO. 
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PARTE     LITERARIA     V     DE     VARIEDADES. 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTICULO  SEGUNDO. 

La  mejor  definición  de  la  ley,  es  la  de  Santo  Tomas:  «orde- 
nación de  la  razón,  para  el  bien  común.»  La  razón,  que  es  la 
dote  natural  mas  noble  que  el  hombre  ha  recibido  por  su  Hace- 
dor, aparece  aquí  sentada  en  el  solio  del  legislador;  ó  mas  bien 
dicho,  los  poderosos,  llamados  á  dictar  leyes  pnra  los  pueblos,  son 
obligados  á  tomar  por  consejero  de  sus  determinaciones  á  la  razón. 
La  razón  es  el  órgano  de  la  verdad,  es  la  norma  de  la  justicia; 
tanto  que  por  eso,  en  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  española, 
ocurría  con  mas  frecuencia  que  la  voz  injusticia,  la  palabra  sin 
raznn.  Y  lié  aquí  una  nueva  prueba  de  que  todo  en  el  mundo 
tiende  á  la  unidad.  La  verdad  es,  frecuentemente,  especulativa; 
y  la  justicia,  casi  siempre,  practicó.  Pero  la  verdad  y  la  justicia, 
son  en  el  fondo   una    misma  cosa. 

La  secunda  parte  de  la  definición,  desarrollándola,  la  com- 
pleta. El  objeto  de  la  ley,  debe  ser  el  bien;  y  no  el  bien  así  co- 
mo quiera,  si  no  el  bien  común.  Yo  deduzco  de  aquí,  que  no 
solamente  los  que  dan  las  leyes  y  los  magistrados  que  las  aplican, 
mas  también  los  jurisconsultos  que  las  interpretan  y  los  abogados 
que  solicitan  su  aplicación,  deben  tener  mas  ó  menos  en  mira 
ese  mismo  bien  común.  Hfteiéudo«e  cargo  de  los  intereses  parti- 
culares, no  deben  perder  de  vi>ta  el  general;  y  con  esto,  ellos 
mismos  ganan,  en  lugar  de  perder:  alivian  el  trabajo  de  su  ofi- 
cio, en  vez  de  reagravarle.   Véamoslo  brevemente. 

¿Cuál  es  la  causa  mas  eficaz  de  la  decadencia  de  los  estudios 
y  del  envilecimiento  de  las  profesiones  literarias?  Que  las  abra- 
zan, frecuentemente,  individuos  que  carecen  de  las  aptitudes  ne- 
cesarias para  ejercerlas;  y  que  aun  los  que  tienen  esas  aptitu- 
des, no  encuentran  en  el  ejercicio  de  esas  profesiones,  un  pábu- 
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lo  suficiente  para  la  actividad  de  su  inteligencia.  Por  contraer- 
nos  únicamente  á  la  abogacía,  recordaré  la  queja  que  se  oye  al- 
gunas veces,  de  que  esa  profesión  ya  no  da  lo  necesario  para  vi- 
vir, en  razón  de  entrañar  las  cuestiones  judiciales,  en  su  mayor 
parte,  uñ  ínteres  pecuniario  muy  corto.  Hé  aquí  la  prueba  evi- 
dente de  la  degradación  de  un  noble  oficio.  El  abogado  ío  es 
de  la  razón,  déla  justicia,  en  comparación  de  las  cuales,  el  dine- 
ro vale  muy  poeo.  La  dignidad  mi>ma  de  la  cieneia,  aun  amada 
por  la  ciencia  misma,  reclama  contra  esa  preponderancia  del  in- 
terés material.  ¿Qué  sería  de  las  otras  ciencia's,  si  en  esta  parte 
las  sucediese  lo  que  á  la  de  las  leyes?  La  flor  que  apenas  deja  ver 
sus  abiertos  pétalos  entre  la  yerba,  desde  donde  hace  que  se  ele- 
ven tenuemente  sus  aromas  hasta  una  pequeña  altura;  y  la  con- 
cha que  esconde  la  mitad  de  sus  matices  entre  las  arenas  de  la 
ribera,  donde  sirve  con  estas  de  leve  freno  á  la  furia  de  las  on- 
das: estos  y  otros  mil  objetos,  que  el  verdadero  sabio  busca  y 
admira,  si  no  con  mayor,  á  lo  menos  con  igual  empeño  y  entu- 
siasmo que  las  obras  mas  grandiosas  de  la  naturaleza;  aquellos 
objetos  serían  despreciados,  si  su  pequenez  fuese  un  título  al 
desprecio.  No,  no  lo  es;  ni  debe  serlo  para  los  abogados,  el  es- 
caso valor  material  de  las  causas  que  se  les  encomienden.  Toda 
en  el  mundo  es  relativo;  y  para  el  pobre,  interesado  en  un  ne- 
gocio de  esa  clase,  puede  ser  mas  importante  el  interés  que  ahí 
se  versa,  que  el  crecido  caudal  disputado  en  un  ruidoso  pleito. 
Ademas,  si  se  respeta  la  ciencia,  si  se  ama  la  justicia  y  se  busca 
la  razón;  tan  digno  es  buscar  la  razón  en  las  grandes  como  en 
las  pequeñas  causas,  tan  necesario  es  hacer  justicia  en  las  unas 
como  en  las  otras,  y  en  todas  debe  ser  igualmente  satisfactorio, 
haber  hecho  de  los  principios  de  la  jurisprudencia  un  uso  con- 
forme a  las  reglas  de  la  lógica  y  á  las  exigencias  de  la  moral. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  horizonte  de  la  profesión  se  en- 
sancha y  se  realza  su  dignidad,  haciendo  desaparecer  el  des- 
aliento que  naturalmente  gana  á  las  almas,  cuando  valuadas  sus 
esperanzas  en  metálico,  no  se  presenta  en  perspectiva  una  gran 
cantidad  de  dinero,  como  aliciente  á  la  codicia.  Cuando  ese  des- 
aliento existe,  no  puede  haber  ardor  para  el  estudio,  ni  asidui- 
dad en  el  trabajo,  ni  esmero  en  la  ejecución  de  este;  y  estas  son 
otras  tantas  causas  de  que  veamos  tratadas  las  cuestiones  judi- 
ciales de  una  manera  superficial,  en  escritos  vulgares  en  la  for- 
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ma  y  desaunados  en  el  estilo.  Otra  cosa  sería  sí,  penetrándose 
de  la  importancia  de  los  negocios  que  van  á  tratar,  los  aboga- 
dos procurasen  fijar  bien  la  cuestión  que  se  ha  de  ventilar,  des- 
pejándola de  accesorios  inútiles;  y  si  estudiando  detenidamente 
las  disposiciones  de  derecho  relativas  al  caso,  no  solo  en  las  le- 
yes sino  también  en  sus  antiguos  espositores,  procurasen  ha- 
cer de  ellas  una  aplicación  acertada,  imparcial  y  filosófica.  Tal 
sería  si  comparadas  unas  con  otras  las  disposiciones  legales,  se 
consultase  su  espíritu,  sin  pasión  ni  preocupación,  para  deducir, 
no  lo  que  cuadre  á  los  intereses  que  defendemos,  sino  á  la  jus- 
ticia que,  ante  todas  y  sobre  todas  las  cosas,  debe  ser  el  objeto  de 
nuestras  aspiraciones.  Todavía  así  habría  opuestos  pareceres  en- 
tre los  profesores  y  contiendas  mas  ó  menos  ruidosas  entre  los 
particulares;  mas  siendo  aquellos  pareceres  de  buena  fé  y  soste- 
niéndose estas  contiendas  con  moderación  y  templanza,  males  ha- 
bría aun,  pero  males  compensados  con  no  despreciables  bienes. 
De  las  discusión  brotaría  la  luz;  una  luz  que  esclarecería  las 
dudas  y  guiaría  á  los  jueces  en  los  fallos;  una  luz  que  fijaría  la 
jurisprudencia,  sirviendo  al  público,  porque  en  otros  negocios  se 
procedería  con  mayor  tino  y  se  evitarían  nuevos  pleitos. 

A  falta  de  eso,  las  contestaciones  que  se  suscitan  entre  las 
partes  y  que  se  sostienen  entre  los  particulares,  muchas  veces 
con  gran  dispendio  de  tiempo  y  de  dinero,  con  alteración  de  la 
paz  de  las  familias  y  encono  de  los  ánimos;  ¿qué  provecho  pro- 
ducen al  público,  á  la  ciencia  y  al  buen  nombre  de  la  profe- 
sión? Ni  siquiera  el  de  crear  una  elocuencia  del  foro,  siendo  qui- 
zas en  esto  mas  estériles  que  las  mismas  riñas  de  las  verdule- 
ras, de  las  cuales  ha  dicho  un  insigne  humanista,  que  á  veces 
pueden  servir  de  escuela  de  retórica. 

En  efecto,  malas  como  son  esas  riñas,  pero  al  fin  son  obra  de 
pasiones  verdaderas,  no  nYtieias;»de  pasiones  que  revelan  la  fla- 
queza del  hombre,  no  su  perversidad;  de  pasiones  que  nacen  del 
corazón,  no  del  cálculo.  Mientras  que  por  el  contrario,  pasio- 
nes son  también  las  que  promueven  algunas  veces  los  debates 
judiciales;  pero  ¿qué  pasiones?  Pasiones  hipócritas  y  venales,  que 
se  usurpan  ese  nombre,  y  que  son,  por  conseguieute,  indignas 
de  la  compasión  casi  mezclada  de  respeto,  que  las  pasiones  ver- 
daderas inspiran  á  todo  hombre,  que  sintiendo  en  sí  el  germen 
de  esas  mismas  pasiones,  tiembla  antes  de  condenar  los  escesós 
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«pie  ellas  engendran  en  otro,  no  sea  que  éf  misma  haya  sidor  co- 
cía puede  ser  todavía,  su  víctima. 

Espero  que  mi  pensamiento,  habrá  sido  comprendido  por  el 
íector.  Sin  proponerme  hacer  un  estudio  formal  de  la  filosofía  del 
derecho,  he  querido  dar  á  conocer  su  importancia  y  necesidad. 
El  derecha  siempre  ha  tenido  una  filosofía,  porque  de  la  filosofía 
nació  el  derecho;  es  decir,  que  de  aquellos  primeros  principios 
de  rectitud  y  honestidad,,  que?  Dios  grabó  en  el  corazón  del  hom- 
Bre,  nacieron  las  primeras  leyes.  Estas  se  aumentaron  á  propor- 
ción que  crecieron  las  relaciones  entre  los  hombres;  mas  min- 
ea perdieron  de  vista  su  origen,  ni  han  podido  desprenderse  del 
espíritu  que  las  animó  en  su  nacimiento.  Por  eso  es  unánime  la 
opinión  de  que,  el  primer  derecho,  no  solo  por  antigüedad  sino 
también  por  categoría,  es  el  derecho  natural,  ó  sea,  la  ley  divi- 
na, promulgada  &  los  hombres  por  medio  de  la  recta  razón.  Pe- 
ro como  esta  ley  divina  ha  sido  esplicada  y  completada  por  la 
revelación,  el  derecho  no  ha  podido  menos  de  resentir  el  bené- 
fico influjo  de  este  perfeccionamiento,  como  lo  ha  demostrado, 
entre  otros,  Mr.  Troplong,.  Presidente  del  Senado  y  de  la  C  vite 
de  Casación  de  Francia,  en  un  tratado  especial  que  publicó  ha- 
ce pocos  años,  sobre  la  «Influencia  del  Cristianismo  en  el  dere- 
cho romano.»  Mas  no  paró  allí  el  influjo  que  las  nuevas  luces  y 
el  espirita  nuevo  de  la  última  revelación  religiosa  ejercieran  so- 
bre la  legislación  civil.  Bajo  el  cetro  de  los  Césares  y  hasta  que 
Constantino  ocupó  el  trono  de  Bizancio,  la  iglesia,,  encargada  de 
conservar  y  enseñar  el  dogma  revelado  y  fijar  la  moral  entre 
los  hombres,  no  habia  podido  desplegar  toda  la  energía  de  sus 
recursos.  Desplególos  desde  aquelía  época  en  adelante;  y  su  pa- 
labra, que  tan  dignos  órganos  encontró  en  los  Padres,  en  los 
Concilios  y  en  los  Papas,  vino  casi  a  trasformar  la  legislación, 
dándola  reglas  que  en  vano  sejhan  querido  destruir  después  por 
las  revoluciones.  Mr.  de  Chateaubriand  ha  dicho  que  hay  dos  mun- 
dos, uno  mas  allá  y  otro  mas  acá  de  la  cruz;  porque  en  efecto, 
hágase  lo  que  se  quiera,,  la  huella  de  Jesu-Cristo,  como  libertador  y 
legislador  de  la  humanidad,  es  iudeleble  en  la  humanidad  misma» 
El  Creyente  le  adorará  como  á  su  Dios,,  con  amor  y  humildad;  y 
el  incrédulo  le  admirará  como  sabio  y  se  verá  precisado  á  do- 
Mar  en  su  presencia  la  rodilla,  como  ante  un  ser  divino. 

/.  A.  Ortis  Urruela* 
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a  (&\xú\m  2  la  Cana. 


TRADUCCIÓN  DE  LAFONTAINE. 


La  Encina  vigorosa 
Dijo  á  la  débil  Caña: 
«No  ha  sido  para  tí  muy  amorosa 
Madre  Naturaleza: 
Cual  enorme  moutaña 
Te  agobia  un  Reyezuelo; 

Y  erguida  no  consiente  tu  cabeza 

La  aura  que  en  manso  vuelo 
Al  charco  se  desliza 

Y  el  terso  espejo  de  las  aguas  riza. 

En  tanto  que,  al  Caucaso,  mi  frente  semejante, 
Embota  las  zaetas  ardientes  de  Faetón, 
Y  del  furor  se  burla  de  Tempestad  tronante; 
Que  á  mí,  todo  me  es  Céfiro,  y  á  tí  todo  Aquilón, 

Si  en  tierra  donde  impera  mi  follaje, 

A  lo  menos  nacieras, 
Yo  te  guardara  de  violento  ultraje, 
Correr  tus  dias  mas  serenos  vieras. 

Mas  suele  tu  linaje, 

Por  su  gran  desventura, 
Pulular  en   las  húmedas    riveras 

De  los  reinos  ¿leí  viento. 
Madrastra  es  para  tí,  Madre   Natura, 
Que  así  te  entrega  á  su  furor  violento.» 

«Tu  compasión  es   bella, 
Hija  de  tu  boudad,  dice  el  arbusto; 
Mas  no  mi  humilde  estrella 

Te  de  susto: 
Que  mas  que  á  mí  terrible 


22 


Es  para  tí  la  tempestad   acaso: 

Yo  me  doblo  flexible, 

No  fracaso: 
Me  cimbro,   me  doblego, 
El  viento  rae  da  vueltas  como  na  trompo, 
Caigo  y  levanto  luego,  no  me  rompo. 
Tú,  hasta  aquí  triunfante, 
No  has  encorbado  el  dorso  al  viento  fiero: 

Veamos,  el  fin,  empero, 

Mas  delante.» 

En  esto  el  hijo  mas  feroz  embiste 

Que  en  la  glacial  entraña 
Jamas  el  Septentrión  haya  llevador 

Ceja  la  humilde  Caña, 
El  árbol    impertérrito   resiste, 

Que  el  viento  con  ruido 

Empújale  y  resbala; 
Pero  lanzando  mas  feroz  bramido, 
Con  ímpetu  tan  fiero  impulsa  el  ala, 

Que  el  coloso  ya  cruje 

Y  el  viento  se  le  lleva  en  otro  empuje. 

Tal  fué  el  destino  del  que,  altivo  y  fuerte, 
Tocaba  con  la  frente  al  firmamento 

Y  con  la  planta  en  Reinos  de  la  muerte. 
¡Pobre  orgullo  mortal,  burla  del  viento] 

Juan  Diéguez, 
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MAGMAS. 

El  que  quiera  cojer  cosecha  labre,  y  el  que  pretenda  escribir 
medite. 

— La  verdadera  caridad  es  la  que  se  practica  sin  ostentación: 
semejante  al  dulce  rocío  del  cielo,  cae  sin  ruido  en  el  seno  de 
los  desgraciados. 

— La  mayor  parte  de  las  mujeres  hermosas  pierden  con  dejar- 
se conocer  lo  que  habían  ganado  dejándose  ver. 
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Ó  ESTUDIOS  SOBRE  IA  E1TER ATIH A  Y  l,AH  BELLAM  ARTES. 

ARTICULO  SEGUNDO. 

La  Eslhética. — Teoría  del  arle. 

Hay  un  sentimiento  elevado  y  sublime  con  que  la  perfección 
sorprende  al  espíritu  reflexivo  y  observador,  y  que  le  conduce 
irresistiblemente  al  infinito:  este  sentimiento  íntimo,  esta  inspi- 
ración que  embriaga  y  enajena,  forma  y  produce  el  artista.  Ob- 
servando sin  cesar  la  inmensa  variedad  de  la  naturaleza  y  los 
caracteres  y  tendencias  de  la  sociedad  en  que  se  opera,  el  artis- 
ta concentra  y  reúne  en  su  imaginación,  como  en  un  lente,  to- 
do lo  que  siente,  vé  y  piensa,  y  lo  combina  de  manera  que  pro- 
duzca en  los  demás  una  percepción  y  un  sentimiento,  mas 
prontos,  mas  fuertes  é  inevitables.  El  artista,  en  sus  grandes  ins- 
piraciones, tiene  siempre  presentes  en  su  pensamiento  a  los  jue- 
ces que  deben  calificarlas;  y  toda  producción  del  arte,  es  un 
resultado  combinado  del  genio  del  autor,  y  de  las  luces,  de  las 
pasiones,  del  gusto  de  su  pais  y  de  su  tiempo.  En  este  concep- 
to se  ha  dicho  antes,  que  el  arte  es  la  espresion  de  la  socie- 
dad y  su   historia,  la  historia  de  la  civilización. 

Los  filósofos  que  han  escrito  sobre  la  Esthética,  cuya  palabra 
trae  origen  de  una  voz  griega  que  significa  sentir  y  es  la  par- 
te de  la  filosofía  que  trata  del  arte  en  general,  establecen  que 
la  industria  tiene  por  principio  lo  útil,  y  que  el  arte  tiene  por 
objeto  lo  bel!o,  cuyas  ideas  son  primitivas.  Los  principios  y  fun- 
damentos reguladores  de  la  Esthética,  esencialmente  filosóficos,  se 
han  afectado  íntimamente  en  todo  tiempo,  de  los  diversos  siste- 
mas creados  y  sostenidos  por  los  filósofos:  sistemas  bizarros  y 
contradictorios  á  la  vez;  y  que  por  último  vinieron  á  concentrar- 
se y  refundirse  en  nuestro  siglo,  al  favor  de  las  ideas  dominan- 
tes. La  revolución  francesa,  realizando  la  oscilación  filosófica 
del  siíilo  de  Voltaire,  dio  un  grande  impulso  á  la  escuela  sen- 
sualista, y  fijo  como  principio  fundamental  el  materialismo:  la 
reacción  de  las  ideas  era  consiguiente  é  inevitable,  y  con  el  im- 
perio, se  apoderó  de  la  situación   la  escuela  teológica  ó   espiri- 


24 

tualista,  que  pudo  sostenerla  superioridad,  hasta  1830,  á  favor 
de  la  restauración  de  la  monarquía;  pero  después  de  aquellas 
épocas,  olvidadas  hasta  cierto  punto  las  prevenciones,  y  combi- 
nados los  intereses  y  las  ideas,  vino  a  fijar  su  dominio  absolu- 
to la  escuela  ecléctica,  apreciando  en  su  verdadero  valor  la  sen- 
sación y  la  revelación:  concillando  los  estremos  fijando  la  con- 
ciencia y  la  fé  como  punto  de  partida,  y  constituyéndose  me- 
diadora, ha  fijado  su  teoría,  deduciéndola  de  la  observación  psy- 
chológica. 

Según  la  Esthétiea  de  los  materialistas,  lo  bello,  nada  tiene 
de  espiritual,  de  divino,  de  íntimo:  es  la  materia  que  interesa 
con  placer  á  los  sentidos;  y  el  espíritu,  no  tiene  ninguna  parte, 
en  estos  prodigios.  La  poesía  solamente  es  una  espresion  fina 
y  esquisita  de  los  sentidos:  canta  el  mundo  visible,  los  tres  rei- 
nos de  la  naturaleza;  mas  el  mundo  invisible  no  lo  comprende, 
y  á  los  ojos  del  hombre  desheredado  de  todo  ideal,  la  misma 
naturaleza  ha  perdido  todo"carácter  simbólico. 

Los  espiritualistas  la  comprenden  con  mas  fundamento  de  un 
modo  contrario.  Mística  y  devota,  el  alma  católica,  vela  belleza 
en  el  espíritu  y  en  la  intimidad  del  sentimiento,  y  jamas  la 
encuentra  en  la  materia.  Lírica  esencialmente,  espresa  su  emo- 
ción con  acentos,  mas  bien  que  por  imágenes;  con  gritos  del 
corazón,  mas  bien  que  por  cuadros.  Sin  atender  al  espectáculo 
de  la  naturaleza,  desdeña  sus  figuras  y  sus  colores,  para  concre- 
tarse á  un  estilo  místico  y  abstracto. 

Los  eclécticos,  para  fijar  la  teoría  dei  arte,  se  proponen  con- 
ciliar la  materialidad  de  lo  bello,  con  la  inspiración  de  lo  divi- 
no: sostienen  que  el  espiritualismo,  es  el  fundamento  del  arte, 
y  su  objeto  inmediato  lo  bello,  considerado  en  su  esencia;  pe- 
ro quieren  dejar  al  artista  el  ideal,  sin  privarle  de  la  razón.  La 
poesía  católica,  verdadera  en  su  fondo,  admirablemente  profun-  .* 
da  y  humana,  les  parece  [demasiado  lírica  en  su  interior,  de- 
masiado metafísica  y'obscura.  Quisieran  combinar  la  percepción 
íntima  con  las  imágenes,  la  religión  con  las  ideas  y  el  sentimien- 
to íntimo  con  las  sensaciones,  en  composiciones  mas  perfectas, 
en  que  el  espíritu  no  apareciese  demasiado  sutil  y  abstracto,  ni 
la  naturaleza  muerta   y  sin  alma. 

Estos  son  los  sistemas  filosóficos  que  han  querido  acomodar 
la  Esthétiea  a  las  ideas  dominantes,  regulándola  por  principios 
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abstractos,  y  presentándola  en  la  oscuridad  y  la  confusión.  Sea 
lo  que  fuere  de  aquellos  fundamentos,  el  arte  nunca  podía  eje- 
cutarse por  fuerzas  puramente  mecánicas:  demanda  imperiosa* 
mente  la  inteligencia;  y  el  que  imite  servilmente  la  naturaleza, 
como  se  presenta  a  sus  ojos,  no  será  mas  que  un  copista  vul- 
gar. Solo  será  verdadero  artista,  el  que  disponga  su  imitación 
de  una  maneta  propia,  para  producir  el  efecto  que  se  propone. 
El  verdadero  fin  del  arte,  es  el  de  causar  cierta  especie  de  pla- 
cer, que  resulta  de  la  contemplación  de  lo  bello;  y  la  imitación 
que  simplemente  tiene  por  objeto  lo  verdadero,  solo  es  el  medio 
de  producir  e*te  placer.  Después  de  estudiar  con  reflexión  y 
largo  tiempo  la  verdad  natural  y  la  realidad  visible,  podrá  el 
artista  lanzarse  con  seguridad  y  á  punto  Fijo,  en  las  ahstrarcio- 
nes  de  la  belleza  ideal,  ó  en  las  com lunaciones  de  lo  bizarro,  lo 
cómico  y  lo  ridiculo;  pues  este,  á  la  vez,  como  una  entidad  con- 
traria á  la  belleza,  puede  como  ella,  ser  el  objeto  del  arte;  á 
la  manera  que  los  pintores  se  ocupan  de  la  naturaleza,  conside- 
rada bajo  su  punto  de  vista  mas  bello,  y  los  momentos  de  des- 
canso, los  dedican  á  la  caricatura.  Los  sentidos  son  heridos  si* 
multáneamente  de  la  belleza  y  la  fealdad  visibles,  del  mismo  mo- 
do que  el  alma  recibe  de  un  golpe,  las  impresiones  del  bien  y 
del  mal. 

La  Esthética,  pues,  es  la  teoría  del  arte:  este  se  define,  la 
esprrs/'on  patética  de  la  vida.  El  arte  tiene  por  objeto  lo  bello; 
y  este  último,  es  esencialmente  lo  verdadero  manifestado.  Pla- 
tón deeia  que  lo  b^llo,  es  el  esplendor  de  lo  verdadero;  y  San 
Auustin  a¿>re¿ra:  el  brillo  de  lo  bueno.  Es  indudable;  mas  hay 
en  esto,  alguna  otra  cosa,  que  no  es  fácil  espresar.  Goethe  ha- 
ce consistir  lo  bello  en  la  espresionr  Hirt,  en  lo  que  él  llama 
caraeterístieo;  y  se«¿:un  Sehelliniz,  lo  bello  es  el  infinito,  represen- 
tado en  lo  finito;  y  el  arte,  ó  representaeion  de  las  ideas,  una  re- 
velaron de  Dios,  en  el  espíritu  humano.  La  forma  es  visible- 
mente el  objeto  directo  é  inmediato  del  arte;  pues  aunque  esta 
no  puede  existir  independientemente  de  la  idea,  es  muy  constan- 
te que  mientras  las  ideas  permanecen  confusas  y  aisladns,  es 
como  i  no  existiesen,  á  la  manera  que  un  objeto  lejano,  que 
apenas  lo  distingue  la  vista  de  los  otros  objetos  que  le  rodean. 
Las  ideas  están  dispersas  y  aisladas  entre  la  multitud  de  carac- 
teres y  cualidades  que  produce  la  naturaleza:  todos  las  perciben 
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confusamente;  mas  el  artista,  las  analiza,  las  reúne  y  emplea 
para  el  objeto  que  se  propone,  y  presentándolas  en  su  unidad  y 
de  golpe,  ofrece  ese  bello  ideal  en  su  conjunto,  que  encanta  y 
arrebata  el  alma  sensible.  Por  consiguiente,  la  belleza  consiste 
en  esta  unidad:  en  la  identificación  del  fondo  y  de  la  forma;  iden- 
tificación que  debe  estar  dispuesta  de  manera  que  no  pueda 
distinguirse  la  idea  de  la  espresion.  Moliere,  por  ejemplo,  se  pro- 
puso formar  el  modelo  de  un  avaro:  observó  la  naturaleza:  fué 
analizando  y  reuniendo  los  caracteres  y  cualidades  que  se  en- 
cuentran dispersas  en  muchos  individuos  y  que  todo  el  mundo 
conoce  y  comprende  confusamente  y  á  cierta  distancia:  las 
escojió,  las  analizó,  las  hizo  tocar  y  sentir,  las  redujo  á  la  uni- 
dad; y  formando  de  todos  los  avaros,  un  solo  avaro,  nos  presen- 
ta un  Harpagon,  como  el  modelo  de  aquella  pasión  oscura  y 
despreciable.  Este  es  el  arte,  esto  es  lo  bello,  manifestado  por 
cierta  forma,  que  se  identifica  con  la  unidad,  y  que  hace  percibir 
de  golpe  el  único  designio  del  compositor.  Dpn>que  sit  quodvis, 
simplex  duntaxat  et  unum,  dijo  Horacio.  Fenelon  ha  dicho: 
El  que  no  siente  la  belleza  y  la  fuerza  de  esta  unidad  y  de 
este  orden,  nada  ha  visto  á  toda  luz:  solo  percibirá  las  som- 
bras de  la  caverna  de  Platón.  Una  obra  no  tiene  verdadera 
unidad,  sino  cuando  nada  se  le  pude  omitir  sin  tocar  en  lo 
vivo.  No  puede  haber  un  orden  verdadero,  sino  cuando  no  se 
puede  quitar  ninguna  parte,  sin  debilitar,  sin  oscurecer,  sin 
despedazar  el  todo;  y  también  Schlegel  dice:  Todo  poeta  verda- 
dero, todo  grande  escritor,  está  poseido  de  una  idea  que  le 
pertenece  en  propiedad,  de  una  idea  que,  en  su  concepto,  vie- 
ne á  ser  el  centro  común  acia  el  cual  se  dirijen  las  demás, 
acia  el  cual  se  relaciona  todo,  y  cuya  forma  particular,  ba- 
jo la  que  se  propone  representarla,  no  es  mas  que  ¿a  forma 

estertor. 

» 

Lo  bello  es,  pues,  la  manifestación  de  lo  verdadero  ó  del 
infinito,  y  por  consiguiente  sus  distintas  y  variadas  formas  son 
inagotables.  Ellas  han  correspondido  en  todo  tiempo  á  las  creen- 
cias de  los  pueblos;  y  si  el  catolicismo  es  la  mas  alta  espresion  del 
genio,  es  preciso  convenir  en  que  la  civilización  moderna  tiene  esa 
ventaja  inmensa  sobre  la  literatura  clásica.  No  me  refiero  á  ese 
progreso  informe  y  sin  unidad  que  sostienen  los  románticos.  El 
carácter  de  duración  y   de  universalidad,  que  es  propio  de  las 
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grandes  obras  del  arte:  el  privilejio  de  verdad  suprema  que  el 
arte  tiene  por  naturaleza,  supuesto  que  su  fuente  viva  está  en  lo 
mas  profundo  del  corazón  humano,  hace  innecesaria,  esa  difícil 
trasformacion  del  mundo,  que  pretende  vanamente  sojuzgar  la 
historia  y  todo  el  dominio  del  arte.  El  anticuo  paganismo  preten- 
dió materializar  el  espíritu  y  dar  un  cuerpo  al  pensamiento:  el 
cristianismo  ha  espiritualizado  en  cierto  modo  la  materia  y  le  ha 
comunicado  toda  la  enerjía  ideal.  Por  lo  demás,  en  este  mundo 
solo  el  genio  y  la  belleza  se  inmortalizan:  los  imperios  caen:  las 
leyes  perecen:  las  costumbres  desaparecen;  mas  el  verso  de  Ho- 
racio ó  de  Racine,  los  trazos  de  Rafael,  jamas  perecerán. 


%l  Sueño. 


Ven,  Sueño,  ven:  ¿por  qué  de  mí  te  alejas 
Y  tanto  tardas  en  calmar  mi  duelo? 
¿Por  qué  mi  lecho  dolorido  dejas 
Cuando,   tü,  eres  mi  único  consuelo? 
Ven  presto,  ven:  apiádente  mis  quejas, 
Cesen  mis  ansias  y  mortal  desvelo, 
Pues  para  tantas  penas  roedoras 
Bastan  del  día  las  eternas  horas. 

Ven  á  cerrar  mis  fatigados  ojos, 
A  entorpecer  mi  dolorida  mente, 
A  separar  un  rato  los  abrojos 
Que  dan  tortura  á  mi  marchita  frente. 
Que  un  momento  siquiera  los  enojos 
Dejen  en  paz  al  corazón  doliente! 
Sí,  has  que  olvide  los  duelos  de  este  mundo 
En  un  letargo  lánguido  y  profuudo. 

¡Cuánto  tardas  ¡oh  Dios!  callado  Sueño! 
¿No  te  mueve  mi  acérrima  amargura? 
¡Tantos  disfrutan   ya  con  tu  beleño 
De  benéfica  y  plácida  dulzura! 
A  cuántos  ahora  brindas  halagüeño 
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Imágenes  de  amor  y  de  ventura! 

Y  cuántos  que,  cual  yo,  son  desdichados 
Los  tendrás  de  sus  penas  olvidados! 

Yo  tan  solo  deseo  que  un  momento 
Mi  alma  olvide  sus  bárbaros  dolores 
Paralizando,  tu,  mi   pensamiento. 
Ensueños  no  te  pido  seductores, 
Ni  que  tornes  en  dicha   mi  tormento: 
No  qu  ero  tus  paraísos,  ni  tus  flores: 
Guarda,  Sueño,  para  otros  tus  placeres, 
Tus  ángeles,  huríes  y  mugeres. 

Anhelo  mucho  menos  el  mirarme 
Bajo  tu  influjo  lleno  de  grandeza: 
Ni  deseo  acatado  contemplarme 
Rodeado  de  esplendor  y  de  riqueza: 
Ni   al  solio  de  los  re>es  exaltarme, 
Ni  ver   lauros  ornando  mi  cabeza: 
No....  yo  no  quiero  que  el  egoismo  impío 
Ni  aun  durmiéndolo  albergue  el  pecho  mío. 

No  te  pido  que  á  májicas  regiones 
Trasportes   mi  abatida  fantasía, 
Ni  que  me  halagues  con  las  ilusiones 
Que  por  siempre   ha  perdido  el  alma  mía. 
No   apetezco   seráficas    visiones 
Que  se  terminan  al  nacer  el  dia: 
Nada  de   esto  deseo,  pues  no  alcanza 
Tu  poder  á  volverme  la  esperanza. 

Harto  estoy  de  sentir  desvanecidas 
De  la  tierra  las  dichas  ilusorias, 
De  mirar  con  la  nada  confundidas 
Las  delicias  efímeras,   las  glorias: 
De  llorar  ilusiones  ya  perdidas 
Que  dejaron  tristísimas  memorias; 
Y,  en  fin,  mis  esperanzas  que  volaron, 

Y  a!  corazón  por  siempre  abandonaron. 
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jCuan  dulce  la  ventura  me  halagaba 
En  los  años  primeros  de  mi  vida! 
\Qué  bello  porvenir  me   presagiaba 
Entonces  la  fortuna  fementida! 
Mi  dichosa  existencia  contemplaba 
Marchando  siempre  de  placer  circuida; 
Mas  duraron  mi  encanto  y  mi  ventura 
Cual  de  una  rosa  vívela  hermosura 

Ahora  que  me  hallo  triste,  abandonando, 
¿No    vienes,  grato  Sueño,  á  consolarme? 
¿A  embalsamar  mi  pecho  lacerado? 
¿Con  tu  dulce  narcótico  á  embriagarme? 
Como  tronco  sin  vida,  inanimado, 
Yo  te  ruego  que  vengas  á  dejarme, 
Envolviendo  en  tu   sábana  mortuoria 
Mi  pobre  corazón  y  mi  memoria. 

Mas  si  me  niegas,  Sueño,  tu  dulzura, 
Si  no  quieres  benéfico  y  humano 
Disipar  un  momento  mi  tristura, 
Mi  corazón  contempla,  es  un  Océano, 
Rebosando  de  pena  y  amargura: 
En  él   derrama  tu  dolor  insano 
Ya  que   dolor  tan  solo  de  allí  brota. 
¿Se  aumenta  acaso  el  mar  con   una  gota? 

Trae  tus  cuadros  lúgubres,  sombríos, 
Tu   negro  luto,  tu  terror,  tu  espanto: 
También,  si  gustas,  mil  espectros  fríos, 
Entre  los  pliegues  de  ¿u  inmenso  manto: 
Lleva  los  tristes  pensamientos  míos 
A  sangrientos  lugares  donde  hay  llanto.... 
¡Ahí   bien  sé  que  no  tienes  un  tormento 
Comparable  á  la  angustia  que  yo  siento!..» 

Ven,  pues,  empapa  mis  sentidos 
Con  el  néctar  precioso  de  tu  copa; 
Apaga  los  tristísimos  gemidos 
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Del  mortal  pesaroso  que  te  invoca* 
Ven,  ven;  y  mis  miembros  abatidos 
Con  tu  aliento  magnético  los  toca. 
¡Y   esos  instantes  que  reposa  inherte, 
Quién  pudiera  ligarlos  a  la  muerte!.... 

F.  González  Campos, 

La  franqueza  es  una  virtud  rara  en  la  sociedad,  porque  es  di- 
fícil .servirse  de  ella,  muy  delicado,  y  puede  degenerar  fácilmente 
en  grosería:  ademas  de  que  con  frecuencia  es  una  máscara  con 
que  se  disfraza  la  malicia. 

Cuando  en  una  sociedad  oigáis  a  alguno,  y  sobre  todo  á  una 
muger,  que  empieza  por  deciros,  yo  soy  franca;  podéis  estar  cier- 
to de  que  la  frase  acabará  con  una  impertinencia. 

Para  ser  leal  y  franco  en  sociedad  es  menester  decir  siempre 
la  verdad;  pero  no  toda  la  verdad.  No  es  disimulación  reservar 
para  sí  cosas  que  podrían  causar  pena  á  otro,  sino  es  urbanidad; 
porque  nada  os  obliga  á  erijiros  en  D.  Quijote,  para  ir,  no  á  man- 
dobles, pero  sí  con  vuestra  lengua,  a  enderezar  los  tuertos  de  la 
sociedad. 

Encuentro  mucbas  veces,  en  algunas  casas  que  frecuento,  un 
hombre  á  quien  estimo  mucho  y  al  que  á  pesar  de  todos  mis 
esfuerzos  no  he  llegado  nunca  á  poder  amar,  á  causa  de  su  fran- 
queza impropia,  y  que  lastima  continuamente  mi  amor  propio. 
Yo  sé  que  él  es  bueno,  que  me  profesa  afecto  y  me  cuesta  traba- 
jo, á  pesar  de  esto,  no  detestarle.  Un  dia  entra  en  mi  casa,  en  el 
mismo  momento  en  que  un  fabricante  me  traía  un  piano  que  aca- 
baba  yo  de  comprarle. 

— Quél  ese  instrumento  es  para  vos? 

—Sí. 

— Tenéis  mas  de  cincuenta  años  y  todavía  queréis  ocuparos 
de  la  música?  Cantáis  romances!  Vamos,  vamos!  yo  soy  dema- 
ciado  amigo  vuestro  para  consentir  que  caigáis  én  ese  ridículo. 

É  hizo  volver  el  piano,  sin  que  me  opusiese  á  ello.  Otro  dia 
entra,  cuando  yo  estaba  en  el  ardor  de  la  composición,  y  me  pre- 
gunta lo  que  estoy  haciendo. 
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—Una  comedia,  le  dije. 

— Ahí  ah!  Para  eso  es  necesario  mucha  alegría,  locura  y  aun 
cierto  cinismo  de  ingenio  y  de  Imaginación.  Vos,  amiuo  mió, 
sois  un  hombre  grave  de  imaginación  fría  y  de  carácter  metódico. 
Vamos,  echad  todo  eso  al  fuego,  si  no  queréis  hundiros  y  haceros 
silvar  sin  piedad. 

Y  arrojé  mi  manuscrito  al  fuego. 

Otra  vez  me  encuentra  escribiendo  esquelas  de  convite,  y  como 
habia  una  para  él,  se  la  presento,  la  lee,  recoje  todas  las  demás 
que  estaban  sobre  mi  mesa  y  se  las  pone  en  el  boUillo. 

— Amigo  mió,  me  dijo,  esa  es  una  broma  que  me  dais.  ¿Sois 
bastante  rico  para  dar  fiestas  y  cenas,  cuando  apenas  podéis  sos- 
teneros bien  de  primero  a  último  del  año?  Deseáis  comprimiros 
el  estómago  con  una  cuerda  tres  meses  del  año  como  hacen  los 
salvages  cuando  tienen  hambre?  En  vuestro  lunar,  en  vez  de  dar 
cenas,  pondría  un  poco  de  mas  orden  en  mis  negocios  y  des- 
pediría uno  de  mis  dos  criados  para  desahogarme  uu  poco  mas. 

Por  lo  pronto  me  vi  tentado  de  arrojar  por  la  ventana  á  mi 
consejero  y  su  infernal  franqueza;  pero  al  dia  siguiente  despedí 
mi  criado. 

El  amor  propio  es  la  piel  del  hombre :  no  la  toquéis  nunca, 
pues  no  se  os  perdonará  jamás.  No  confundáis,  empero,  la  indis- 
creción con  la  franqueza;  porque  la  primera  es  un  defecto,  mien- 
tras que  la  última  es  una  virtud. 


LO  QUE  EKA  LA  TARASCA. 

Desde  nuestra  niñez,  en  que  se  nos  asustaba  con  la  Tarasca, 
deseábamos  conocer  algunas  particularidades  de  este  monstruo;  con 
cuyo  nombre,  como  no  ignoran  nuestros  lectores,  se  distingue  con 
tanta  frecuencia  a  las  suegras,  tias  y  damas  ya  entradas  en  abriles, 
y  que  apasionadas  del  mundo  y  deseosas  de  concurrir  á  todas  par- 
tes, jamás  faltan  a  ninguna  diversión,  fiesta  ó  acontecimiento, 
por  insignificante  que  sea:  recordemos,  para  corroborar  nuestro 
aserto,  aquel  conocido  refrán  de  no  hay  proresion  sin  Tarasca. 
En  balde,  pues,  habíamos  consultado  á  varios  amigos  para  que 
satisfaciesen  nuestro  deseo:  ninguno  supo  dar  solución  á  las  pre- 
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guntas  que  les  dirljíamos  sobre  la  Tarasca;  y  ya,á  fuerza  ele  días 
y  de  años,  habíamos  puesto  en  olvido  nuestras  investigaciones, 
cuando  al  viajar  este  pasado  verano  por  Francia,  cruzando  de 
Aviñon  á  Arles,  pernoctamos  en  Tarascón.  Al  pasar  las  estrechas 
calles  de  este  pueblo  y  al  parar  mientes  en  su  nomine,  previmos 
que  los  historiadores  provenzales  habían  de  sacarnos  de  nuestra 
ya  antigua  curiosidad,  y  por  lo  mismo  hicimos  propósito  de  no 
salir  de  Tarascón  sin  enterarnos  minuciosamente  de  cuauto  á  la 
Tarasca  podia  referirse. 

Fuimos  felices,  completamente  felices,  en  nuestras  investi- 
gaciones. Allí  supimos  que,  según  las  leyendas  de  la  edad  me- 
dia, el  nombre  de  Tarascón  reconoce  por  oiíjen  un  milagro 
de  Santa  Marta.  En  uno  de  los  bosques  que  rodean  á  Taras- 
cón se  presentó  un  dragón  furioso,  mayor  que  un  toro,  con  ca- 
beza de  león,  crines  iguales  a  las  del  caballo,  con  espadas  por 
dientes,  y  con  espaldas  tan  amidas  y  cortantes  como  puede  ser- 
lo la  mas  acerada  guadaña.  Seis  enormes  patas,  una  fuerte  con- 
cha de  repugnante  color,  y  otras  deformidades  completaban  el 
horrible  aspecto  de  este  monstruo,  denominado  Tarasca.  Es  fá- 
cil deducir  que,  siendo  de  tan  repugnante  aspecto  la  Tarnscaf 
devoraba  lo  propio  á  los  animales  salvajes  que  á  los  rebaños  y 
que  a  los  habitantes  de  los  campos.  Estos,  agobiados  y  aflijidos, 
rogaron  á  Santa  Marta,  que  se  encontraba  en  Alix,  que  acce- 
diendo á  sus  ruedos  les  libertase  de  la  Tarasca.  La  santa  trocó 
en  manso  cordero  al  horrible  monstruo,  que  murió  á  manos  de 
los  habitantes  del  pueblo,  que  desde  entonces  se  denominó  Ta- 
rascón y  que  se  convirtió  al  cristianismo.  En  conmemoración  de 
este  milagro,  se  celebra  anualmente  una  de  las  fiestas  mas  popu- 
lares y  conocidas  en  la  Provenza. 

De  hoy  mas,  si  nuestros  lectores  lo  ignoraban,  como  nos 
sucedía  á  nosotros,  sebeu  ya  lo  que  era  la  Tarasca,  y  pueden 
por  lo  tanto  graduar  la  enerjia  del  calificativo  que,  por  nuestra 
parte,  desde  que  estamos  en  autos,  jamas  esplicaremos  á  ninguna 
prójima,  siquiera  sea  esta  cargada  de  años,  amiga  de  moños  y 
de  saraos,  reuniendo  ademas  de  estos  atractivos  el  de  una  feal- 
dad altamente  hiperbólica. 


,  5.  Mayo-1858. 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 

PARTE     LITERARIA     Y     DE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTICULO  TERCERO. 

Sí,  como  decía  en  el  artículo  anterior,  el  derecho  natural,  no 
Solo  por  antigüedad,  sino  por  categoría,  es  el  primero  de  los  de- 
rechos; debido  es  que  en  el  plan  de  estudios  de  un  abogado, 
ocupe  un  lugar  preferente  este  derecho.  Él  comprende,  como  es 
sabido,  el  derecho  público  y  el  de  gentes;  porque  Dios  ha  pro- 
mulgado su  ley,  no  para  el  hombre  aislado,  sino  para  el  hom- 
bre en  sociedad  y  para  las  sociedades  de  los  hombres.  De  con- 
siguiente, cuando  se  habla  del  estudio  del  derecho  natural,  se 
supone  el  de  esos  otros  dos  derechos;  pues  los  tres  no  son,  en 
realidad,  mas  que  tres  distintas  aplicaciones  de  una  sola  ley. 

Comiéncese,  pues,  por  estudiar  esa  ley,  no  en  los  códigos,  sino 
en  nuestro  propio  corazón,  que  es  la  tabla  viva  en  que  el  dedo 
del  Divino  Legislador  ha  querido  grabarla.  Ese  estudio,  como 
todo  estudio  serio,  demanda  la  tranquilidad  del  ánimo,  el  silen- 
cio de  las  pasiones  y  la  concentración  de  las  fuerzas  intelectua- 
les. Si  de  este  modo  nos  preparamos  á  él,  no  lo  dudemos,  he- 
mos de  hacer  mayores  progresos,  qué  ejercitando  la  memoria, 
para  imprimir  en  ella  las  opiniones  de  otros  hombres,  sobre 
los  varios  puntos  de  la  ley  natural,  en  sus  aplicaciones  al  in- 
dividuo, á  la  sociedad  y  al  comercio  de  las  naciones. 

Mas  aun  cuando  hayamos  de  entregarnos  á  este  estudio, 
mas"  vale  no  tener  guia,  que  tenerla  preocupada  ú  engañosa. 
l)ígolo,  porque,  de  algunos  años  á  esta  parte,  han  adquirido  au- 
toridad en  las  escuelas  y  aun  entre  los  diplomáticos,  algunos 
autores  que  son,  por  lo  menos,  sospechosos.  Mucho  antes  que 
Heineccio  escribirse' de  derecho  natural,  que  Grocio  y  Puffen- 
dorf  tratasen  de  el  de  gentes,  ambos  derechos  habían  sido  ob- 
jeto de  diligente  estudio,  como  lo  ha  reconocido  un  tratadista  in- 
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glés  contemporáneo,  que  no  vacila  en  presentar  como  los  prime* 
ros  escritores  de  esta  ciencia,  a  algunos  de  aquellos  tratadistas 
de  moral,  que  mas  de  cerca  tocan  con  la  edad  media.  Ni  po- 
día ser  de  otro  modo.  £1  hombre  tiene  deberes  que  cumplir  aun 
aisladamente.  Tiénelos  la  sociedad  para  consigo  misma;  y  los 
tienen  las  sociedades  entre  sí:  esos  deberes,  por  necesidad,  son 
conocidos;  y,  con  mas  ó  méuos  escepciones,  son  también  aplica- 
dos. Existía,  pues,  el  derecho  natural  y  de  gentes,  no  codifica- 
do en  verdad,  ni  aun  metódicamente  enseñado  en  una  obra  di- 
dáctica, para  lo  cual  había,  entre  otras  razones,  la  de  que  los 
antiguos  no  estaban  tan  dominados,  como  los  modernos,  de  dos 
manías  que  pueden  llegar  á  ser  perniciosas  ó  ridiculas.  Una  es 
la  de  codificar,  sin  atender  bastante  a  que  la  movilidad  misma 
en  que  viven  los  pueblos,  puede  hacer  pronto  que  los  códigos 
queden  reducidos  á  la  clase  de  monumentos  históricos;  a  menos 
que  por  codificar  se  entienda,  formar  cada  año  una  compilación 
de  leyes.  Otra  es  la  de  subdividir  las  ciencias,  como  los  econo- 
mistas quieren  que  se  subdivida  el  trabajo;  manía  de  la  cual 
puede  resultar  con  el  tiempo,  mas  recargo  de  voces  para  el  die^ 
cionario,  que  utilidad  positiva  para  el  adelanto  de  las  ciencias 
mismas. 

Mr.  de  Tocqueville  ba  hecho  observar,  que  algunas  de  las  que 
parecen  innovaciones  de  los  tiempos  modernos,  estaban  ya  depo- 
sitadas, por  lo  menos  en  estado  de  gérmenes,  en  el  fondo  de  las 
instituciones  antiguas;  así  como  algún  otro  escritor  ha  enumerado 
entre  los  descubrimientos  que  en  ciencias  naturales  habían  hecho 
los  antiguos,  el  vapor,  cuyo  uso  entrevio  el  talento  del  monge  Ro- 
gerio  Bacon.  Nadie  puede,  pues,  tener  a  mal  que,  tratándose  del 
estudio  del  derecho  natural  y  de  gentes,  ciencia  siempre  antigua 
y  siempre  nueva,  se  recomiende  á  los  jóvenes  que  se  dirijan  á  las 
fuentes,  es  decir  que  examinen  la  historia  y  la  legislación  de  los 
pueblos,  que  para  regularizar  sus  relaciones,  tuvieron  que  consul- 
tar mas  á  la  naturaleza  que  los  libros.  Con  el  curso  de  los  tiempos, 
é  influyendo  sobre  los  ánimos  las  pasiones,  han  podido  llegará  os- 
curecerse las  nociones  primitivas  de  lo  justo  y  de  lo  injusto;  ó  por 
lo  menos,  posible  es  que  se  hayan  mezclado  con  los  buenos  prin- 
cipios graves  errores.  Eso  suele  suceder  con  el  arroyo,  cuyas  aguas 
brotaron  cristalinas  y  puras  del  seno  de  una  roca,  las  cuales,  des- 
pués de  haber  atravesado  el  desierto  sin  que  se  alterara  su  limpieza* 
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quizás  se  han  puesto  turbias  ó  héchose  cenagosas,  cuando  su  cur* 
so  ha  llegado  á  lugares  de  mas  agitación  y  movimiento. 

Esto  no  es  decir  que,  estudiando  el  derecho  natural  y  de  gen- 
tes, no  se  haga  caso  de  los  adelantamientos  modernos.  AI  con- 
trario, si  debe  recomendarse  la  investigación  de  lo  que  pensaron 
los  antiguos  acerca  de  ese  derecho,  es  para  percibir  mejor  la  in- 
teligencia que  le  dan  los  contemporáneos.  Porque  tan  grave  equi- 
vocación es  creer  que  nada  hay  bueno,  sino  lo  de  los  antiguos, 
como  persuadirse  que  nada  vale  lo  que  se  pensó  ú  se  hizo  antes 
que  nosotros.  La  Providencia,  justa  y  benéfica  para  con  todos, 
ha  dispensado  en  proporción  los  bienes  y  los  males  á  todas  las 
generaciones.  Asi  es  que,  en  compensación  de  la  falta  que  ha- 
cía á  los  antiguos,  esa  masa  de  esperiencia  que  ilustra  á  los  mo- 
dernos; los  primeros  estaban  dotados,  hasta  cierto  punto,  de  una 
especie  de  intuición  que  falta  á  los  segundos.  Observación  es  esta 
que  puede  comprobarse  con  el  estudio  del  mismo  derecho  natu- 
ral y  de  gentes. 

En  efecto,  ¿quién  ha  conocido  y  precisado,  mejor  que  los  an- 
tiguos, los  dos  principios,  el  uno  positivo  y  el  otro  negativo,  sobre 
los  que,  por  lo  relativo  á  las  sociedades,  gira,  cual  sobre  un  eje, 
todo  ese  derecho?  aNo  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  te  se  hi- 
ciese á  tí.»  «Haz  á  otro  lo  que  quisieras  que  a  tí  se  te  hiciese.» 
Hé  aquí  esos  principios.  Una  vez  adoptados  como  premisas,  no 
hay  adelantamiento  de  esos,  por  los  cuales  se  envanecen  los  mo- 
dernos, que  no  pueda  deducirse  de  ellos.  O  mas  bien  dicho,  esos 
adelantamientos  no  merecen  el  nombre  de  tales,  a  menos  de  pro- 
bar que  proceden  de  aquellos  principios;  y  que,  cual  hijos  bien 
nacidos,  no  hay  en  ellos  nada  que  desdiga  de  su  noble  alcurnia. 

Viniendo  ya  á  indicar  un  método  práctico,  que  pudiera  servir 
á  los  jóvenes  para  ordenar  su  estudio  del  derecho  natural  y  de  gen- 
tes, después  de  recomendarles  que  minuciosamente  se  instruyan 
de  las  reglas  de  la  moral  universal,  tales  como  las  enseña  el  Evan- 
gelio, podría  señalárseles  un  método  sencillo,  á  la  par  de  provecho- 
so. Ya  se  apuntó  arríbala  utilidad  de  la  historia;  pero  entiénda- 
se que,  en  esta  materia,  hay  que  guardarse  de  funestas  decep- 
ciones. La  historia  fué,  para  algunos  de  los  antiguos,  el  sinóni- 
mo déla  fábula,  asi  como  para  varios  de  los  modernos  es  equi- 
valente de  sistema.  A  ese  sistema  se  quiere  amoldar  los  hechos, 
ya  agrandándolos  ó  empequeñeciéndolos  á  placer;  ya  haciéndolos 
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pasar  á  la  vista  del  lector,  no~segun  la  sucesión  que  naturalmen- 
te tuvieron,  sino  como  mejor  cuadre  á  la  serie  de  una  capricho* 
sa  causalidad  ó  concatenación  que  se  le  antoje  al  escritor  adop- 
tar. Los  que  de  esta  manera  escriben  la  historia,  sea  por  preo- 
cupación de  secta,  sea  por  interés  de  partido,  no  solamente  ha- 
cen traición  á  la  verdad,  sino  que,  con  una  audacia  impía,  afa> 
ean  simultáneamente  la  libertad  suprema  de  Dios,  cuya  sabidu- 
ría juega  en  el  universo  [Ludens  in  orbe  terrarum);  y  el  libre 
albedríodel  hombre,  cosa  tan  grande  que  el  mismo  Dios  la  respeta. 

Precaviéndose  de  tomar  por  guia  á  los  que  de  esa  manera  han 
escrito  la  historia,  el  estudio  de  ésta  debe  ser  muy  provechoso  al 
que  hace  el  del  derecho  natural  y  de  gentes.  En  segundo  lugar, 
se  le  debe  recomendará  este  el  examen  de  las  legislaciones  que  mas 
se  han  generalizado.  En  su  linea,  ningunas  han  alcanzado  mas 
estenso  predominio,  que  el  derecho  romano  y  el  canónico.  La 
importancia  y  necesidad  de  estudiar  estos  derechos,  será  demos- 
trada en  artículos  separados;  por  lo  que,  para  no  anticipar  lo  que 
después  debe  decirse,  ahora  solamente  me  limito  á  esta  indicación 
general,  PJn  el  cuerpo  del  derecho  civil  y  en  el  canónico,  si  nos  to- 
mamos el  trabajo  de  recorrerloá,  encontraríamos  muy  desarrolla- 
dos aquellos  dos  principios  que  sirven  de  polos  al  derecho  social; 
y  ademas,  podemos  tener  por  seguro  que,  con  no  pequeña  sor- 
presa, hallaremos  ahí  consignados  los  rudimentos  de  algunas  de  las 
mejoras  que  nos  parecen  mas  avanzadas  en  la  época  presente. 

Antes  de  concluir  este  artículo,  prevendremos  una  objeción, 
que  acaso  se  repetirá  en  vista  de  lo  que  aun  me  resta  por  decir 
en  los  siguientes.  Se  me  preguntará  ¿si  quiero  desalentar  á  la  ju- 
ventud, exijiéndola  esfuerzos  superiores  á  su  edad  é  incompatibles 
con  sus  habitudes?  Nada  menos  de  mi  ánimo  que  demandar  im- 
posibles. Pido  únicamente  lo  esencial,  lo  que  otros  han  hecho, 
lo  que  deben  hacer  cuantos  no  quieran  engañarse  á  sí  mismos  y 
engañar  al  público.  La  empresa,  con  todo,  es  ardua;  pero  re- 
cuérdese que,  como  dijo  un  gran  poeta  español: 

Por  estas  asperezas  se  camina, 
De  la  inmortalidad  al  alto  asiento, 
Do  nunca  arriba  quien  de  aquí  declina. 

/.  A.  Ortiz  Urruela* 


37. 

Jfwgnicnfo 

De  una  composición  a  la  Cordillera  de  los  Andes,  dedicada 
a  mi  querido  amigo  Don  Miguel  Riofrio. 


Sublime   Cordillera,  yo  vengo   á  contemplarte, 
Yo  vengo  de   emociones   terríficas   en  pos. 
Desde  remotas  playas  yo   vengo   á  demandarte 
Bel  porvenir  del  mundo   la  gran   revelación. 

Del   fondo  del  abismo   de  la  abyección  humana, 
Osado  como   el   cóndor   mi   vuelo   levante, 
A'  ver  en   su  grandeza  la  pompa  americana, 
A   ver  tus   gigantescas   pirámides  arder. 

A  oir  de   tus  entrañas  el  ruido   subitáneo 
La  convulsión  horrenda  y  el  tremebundo  hervir, 

Y  el  súbito   estampido  y  el  trueno  subterráneo 
Que  ajita  de  cien   montes  el  áspero  perfil. 

Ya  estoy  entre  las  nubes!  ya  dobla  mi  cabeza 
La  ráfaga  ton  ante  del  hórrido  Aquilón. 
¡Ya  siento  de   Pizarro  la   bárbara  grandeza, 
Ya    siento   de   Bolivar   la   férrea  inspiración ! 

Qué   grande,  qué   severa,  qué  augusta  te  levantas, 
Qué   hermosas  perspectivas  ostentas  por  do  quier, 
Horribles   tempestades  se  ajitan   á  tus  plantas, 
En    tanto    que   tus   cumbres  reverberar   se  ven. 

Qué  rocas,  qué  vertientes,  qué  arranques  tan  profundos, 
Qué  trazos  tan  grandiosos,  qué.  inmensa  profusión!.. 
Parecen   desgarrados  fragmentos  de  otros  mundos 
Que   aquí   lanzado  hubiera   la  cólera  de  Dios! 

Del  Sol  americano  la  luz  resplandeciente, 
Xos  montes  y  los  rios,  las  lluvias  y  la  mar, 
Derraman  en  tus  valles  la  vida  eternamente 
Soberbia,  potentísima,   fantástica,  ideal. 

Allí   se   ven  las   pomas   doradas  y   los  dátiles, 
La  caña   del   azúcar  y   el  palo   del  Brasil, 
Arábigos   inciensos,  febrífugos,  volátiles, 
Los  cedros   de  la   Siria,   la  seda  y  el  añil. 
.    Y  crece   allí  la  oliva  y  el  misterioso   lauro, 

Y  el  lirio  del   Oriente,  fragante  y  virginal, 
Yr  brillan   las  arenas  auríferas  del  Dauro 

Y  linfas   trasparentes,   mas  claras  que  el  Jordán, 
Allí   se  ven  los  pinos   frondosos  de  la  Australia, 

Y  el  ámbar  y  las  pinas  y  el  pan  y  el  algodón, 
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Crisólitos  del  Ganges  y  mármoles   de  Italia, 

Y  espléndidos   diamantes   de  incógnito  rvalor. 
Innúmeros   caimanes  de  formas  gigantescas 

Y  el  crótalo  y  la  iguana  y  el  mono  y  el  jaguar; 

Y  á  veces  nos  recuerdan   serpientes  pintorescas 
La  antigua  y  misteriosa   catástrofe  de  Adán. 

Y  vénse  mariposas  con  alas   carmesíes 
Que  pasan   como  flores  fantásticas   de  luz; 

Y  loros   de   esmeralda,  pintados   de  rabies, 

Y  pájaros   de   oro,  de  púrpura  y   azul. 

Y  son   allí  las  brisas  suavísimos  diluvios 

Que   embriagan  los  sentidos  en  piélagos  de  amor: 
De   esencias  infinitas  dulcísimos  efluvios 
Exhalan   tus  montañas   eternamente   en   flor! 

Qué  selvas  tan   robustas,  tan  densas  y  sombrías! 
Los  seres  á  millones   se  ven  brotar  allí .... 
Qué  sombras,  qué  colores,  qué  estruendos,  qué  armonías. 
Se  siente   allí  la  vida  del   universo  hervir! 

A  los  hermosos  dias  de  la  creación  del  mundo 
Se   acerca  en  grandes  éxtasis  el  hombre  pensador, 
Al  ver  de  tus  grandezas  el   piélago   profundo, 
Al  ver  de  tus  portentos  la  pródiga   efusión. 

Torrentes   impetuosos  y  esplenderosas  raudas 
Se  ven  en  tus   quebradas  profundas  blanquear, 
Cual   grávidos   cometas   de   transparentes  caudas, 
Que  surcan  del  espacio  la  oscura  inmensidad. 

Y  en   lienzos  colosales  de  refulgente  plata, 

Y  en   límpidas  hipérbolas  y  en   glóbulos  tal  vez, 
Desciende   á  los  abismos  la  hirviente   catarata, 
Soberbia   en   su   caída  y  hermosa,  cual  Luzbel. 

Y  el  ronco,   sempiterno,   terrífico  rimbombo 
Del  alto   Tequendama  y   el  túrbido  Agoyan  (1) 
Parece  que  conmueve   del  firmamento  el  dombo 

Y  apaga  el  doble  estruendo  del  trueno  y  del  volcan. 
El  cóndor  atraviesa  soberbias  lontananzas, 

De  rayos  y  centellas  al  cárdeno  fulgor. . . . 
¡Sublime  Cordillera,  qtté   espléndida  te  lanzas 
Cruzando  el  Continente  grandioso  de  Colon! 
De  tus  vertientes  lanzas   el   férvido  Amazonas, 

Y  animas  soledades  magníficas   sin   fin; 

Y  en  la  región  mas  virgen  de  las  terrestres  zonas 
Esperas  los  titanes  del  hondo  porvenir. 


(1) — Es  muy  estraño  que  los  geógrafos  no  hayan  reconocido  al  salto  de  Ago- 
yan, en  el  Ecuador,  su  verdadera  importancia.  Mi  amigo,  el  celebre  literato  D. 
Miguel  Rio/rio,  ha  escrito  sobre  ese  tema  una  composición  interesantísima* 
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Naciones  opulentas  sostienes  en  tus  hombros 

Y  lagos  que  se  agitan  terribles  como  el  mar, 

Y  huacas    (2)   colosales  y  fúnebres  escombros 
De  razas  que   se  hundieron  allá  en  la  eternidad! 

Y  ocultas   en  tus  selvas  cien  tribus  oborígenes 
Que  viven  indolentes   é  indómitas  aun; 

Y  arrojas  al  Atlántico,  de  tus  montañas  vírgenes, 
Los   tres  néditerráneos  de  América  del  Sur.  (3) 

Lanzarte  acia  regiones   antípodas  te   veo, 
Cruzar  dos  hemisferios,  dos    mares   dominar 

Y  alzarte  en  los  espacios,  cual   muro  ciclópeo, 
Que  cubre   de  las  tierras   el  flanco  occidental.  (4) 

Qué   blancas  son  las  nieves  del  arduo  Chimborazo 
Debajo  de  los  rayos   del  tórrido  Ecuador!.... 
Qué   hermoso  es   el  espejo  y   el  gigantesco   trazo 
Que   deja  en  tus  abismos  el  rudo   Marañon! 

Tus  fríjidos  nevados  deslumhran  centellantes 
Al  rayo  meridiano  del   Sol   equinoccial, 
Cual  grandes  hemisferios   de    vividos  diamantes, 
Cual  grandes  obeliscos  de  límpido  cristal. 

Encima  de  tus    cumbres  altísimas,  aereas, 
La  noche  es  un  gran  lente  de  mágica  visión. 
Qué  hermosas  resplandecen  las  bóvedas   etéreas, 
Los  astros  centuplican  su  trémulo  fulgor. 

La  inmensa  via  láctea  fulgura  y  centellea, 
Como  un  diamante  inmenso  del  Septentrión  al  Sur; 

Y  allá  por  el   Oriente  fantástica  blanquea 
La  solitaria  virgen   del  firmamento   azul. 

Y  vienen  con  la  Luna  fantasmas  de  otros  dias, 
Creencias  de  otros  tiempos,  visiones  de  otra  edad 

Y  vienen  dolorosas  y  vagas  melodías, 

Y  llora  de  tristeza  la  oscura  inmensidad! 

Se  ven  cruzar  las  nubes  el  firmamento  en   calma, 
Cual  copos  esponjados  de   límpido  algodón; 

Y  en  sus  melancolías   se  desvanece  el   alma, 
Como  un  suspiro  triste  de  moribundo  amor! 

La  noche   del  olvido,  con*' su  infinita  pena, 
Cual  fúnebre  sudario  reposa  sobre  tí! ... . 


(2) — Asi  llaman  en  el  Perú  y  Solivia  los  enormes  sepulcros  erigidos  pof 
los  indios  antes   de  la  conquista. 

(8) — Alude  al  Amazonas,   al  Orinoco  y  al  Plata. 

(±)— En  efecto,  la  Cordillera,  en  su  inmenso  desarrollo  desde  las  lla- 
nuras del  Mackenzie  en  la  América  rusa,  hasta  cerca  del  Cabo  de  Honws, 
s*  indina  constantemente  acia  las  costas  occidentales  del  .Nuevo-Mundo. 
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Las  sombras  de  cien   siglos  sollozan  con  la  quena  (5) 
E  inspiran   á  tus  indios  su  eterno  yaraví  (6). 
Tal  vez   enamorados  divagan  por  la  Tuna  (7) 

Y  ensayan  solitarios   su  lúgubre  cantar  '-'■'■ 
Al  rayo  soñoliento   de  la  amarilla   Luna, 

Que  brilla  entre  las  sombras,  cual  cirio  sepulcral. 

Cual  pálidos  gigantes  de  cabellera   blanca 
En  medio  de  las  brumas  inmóviles,  se  vé 
El  imperial  Yllampu  (8),  que  del  abismo  arranca, 
El  Místi  (9),  el  Tupungato  (10),  Cayambe  (11),  Puraeé  (12), 

Eternamente  joven   aquí   naturaleza 
Ostenta  prodijiosa  sin  par  grandiosidad.  i    • 

No  puede   imaginarse   mas  pródiga  belleza, 
No   puede  concebirse   mayor  sublimidad! 

Jamás  he  contemplado  tan  grandes  horizontes, 
Jamás   el  firmamento   tan  rutilante  vi! 
¡Qué  augusto  es  el  silencio  de  tus  eternos  montes!. 
¡El  alma  siente   el   alma  de  lo   infinito   aquí! 

En  noches  tenebrosas  de  negros  nubarroneSj 
Que  agita  con  sus    alas  al  rápido   Aquilón, 
Parecen  tus  volcanes  terríficos  blandones 
Que  alumbran   de  los   siglos   al   negro  panteón. 

Y  flotan  sobre   aquellas   pirámides  de   llama 
En  trémulas  penumbras  y   en  lóbrega  espiral 
Densísimos   nublados  que  el  viento   desparrama 

Y  ruedan   al  profundo,   cual  tromba  colosal. 

Y  herida  y  aterrada  la  humana  fantasía 
Formula  pavorosas  imágenes  allí, 

Mas  hórridas   que  cuantas  la  osada  poesía 
Pudiera  en   sus  insomnios   ardientes   concebir. 


ib) — Es  un  instrumento  músico  que  usan  los  indios.  Su  melodía  es  de 
una  tristeza  infinita. 

(G) — Yaravíes  ó  tristes   se  llaman  los  cantares  de   los  indios. 
(7) — Asísellaman,  en  el  Perú,  las  alturas  casi  inhabitables  de  la  Cordillera. 

(8) — Ese  nombre  se  dá,  en  Bolivia,  á  la  cúpula  nevada  del  Sorata,  que  es  el 
punto  culminante  de  la  Cordillera  de  tt>s  Andes  y  el  mas  elevado  del  globo,  des- 
pués de  Dhawalagiri  y  Djaioanir,  en  la  cadena  del  Himalaya  en  Asia. 

(9) — Es  el  cono  volcánico  mas  vistoso  y  correcto  de  la  Cordillera.  Se  vé, 
en  el  Perú,  á  cuatro   leguas   de   Arequipa. 

(10; — Rival  del  Chimborazo,  es  el  nevado  mas  importante  y  elevado, 
en  los  Andes  del  Chile.,  •» 

(11; — Cayambe,  situado  á  pocos  minutos  de  la  linea  equinoccial,  en  la 
República  del  Ecuador,  es  muy  notable  por  ser  antípoda  del  monte  Ojir,  que 
se  levanta  en  la   Oceanía,  en  la  isla  de  Sumatra. 

(12)  —Es  uno  de  los  volcanes  mas  notables  de  la  Nueva  Granada* 
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En  medio   de    la   sombra  futídica  y   horrenda, 
Levántase  el   Demonio;  tronando  contra  Dios; 

Y  vése   allí  la  lucha   gigántica,  estupenda, 

Y  brilla  el   rayo  eterno  que  el   grande  abismo  abrió. 

Y  quedan   las  alturas  en   magestuosa  calma, 
Los   baratos  ardientes  del    Tártaro  se  ven, 

Y  escucha,  desgarrada  de  eterno  horror,  el  alma 
Un   alarido  amargo,   misérrimo,  cruel ! 

Y  pasan  cual  siniestros  rugientes  aquilones, 
De    allá  de   los   infiernos   al   cárdeno  fulgor, 
Del  Rey  de   los  abismos   las  reprobas  lejiones, 
Eternamente  huyendo   del   rayo   vengador. 

Inflama   el  Grande  Espíritu  los  misteriosos  vahos 

Y  surge  y  resplandece  la  hermosa  creación, 
Rasgando  las  tinieblas  del  insondable  cahos 
Al  trueno  omnipotente  del  Jiat  creador. 

Y  pasan  las   escenas  del  Génesis    divino, 
Jíistorias  misteriosas  y  fábulas  sin  fin, 

Que  lloran   los   dolores  del  hombre   peregrino 
Después  de  las   tragedias   de  Adán  y  de  Cain. 

Y  pasa   el  ambicioso   doliente  Prometeo, 
Llevando  en   sus  entrañas   el  buitre  roedor; 

Y  pasan  los   Titanes   candentes  del   deseo 
Amontonando  airados  el    Osa  y  el  Pelion, 

Y  pasan  las  escenas  que  aborta   el  panteísmo 
Del  místico,   grandioso,  fantástico  Jndostan; 

Y  pasan  inflamadas  las  bestias  del  abismo 

,  Que  vio  en   sus  grandes  éxtasis  proféticos  S.  Juan.. 

Cual  rápidas  balumbas,  cual  témpanos  flotantes 
Que   arrastran  las   corrientes  del  negro  Septentrión, 
Se   ven   pasar  las  huestes  frenéticas  y  errantes 
Que   en  Roma  desbordaron  las   iras  del  Señor. 

De  triunfos  y   catástrofes  y  de  conquistas  ávidas, 
En  grupos  gigantescos  se  ven  precipitar 
Las  muchedumbres  nómades,  las  hordas  gengiskánidas. 
Tras  el   bridón  salvaje  del  rudo  Tamerlan. 

Envueltas  en  la  noche  der infortunio  impío, 
Las   sienes  con  los  dardos  candentes  del  dolor, 
Se  ven  las  solitarias  viajeras  del  vacio, 
Las   almas  melancólicas   y   trémulas  de  amor! 

Y  pasan  confundidas  en   óptica  radiante 
Laa  sombras  misteriosas  y  estáticas  de  Ossian, 
De  Milton  los   espectros,  los  reprobos  del  Dante, 
Las  vírgenes  divinas  del  tierno  Chateaubriand! 

Confusa  iluminando  la  inmensidad  esférica, 
Cual  pálido,  nocturno,  medroso  resplandor, 
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Contemplo  levantarse  la  virgen  cadavérica 
De  mi  desventurada,  dulcísima  ilusión! 

jOh   Dios!  cuando  recuerdo  desgracia  tan  impía, 
Yo  tiemblo  de  tristeza,  yo  tiemblo  de  terror! 
Espíritu  doliente!  tristísima  alma   mia! 
Levántate  llorando! ....  levántate   acia  Dios/ 

No  sufras  por  mas  tiempo  los  bárbaros  dicterios 

Que  arroja  blasfemando  la  estirpe  de   Cain 

Levántate. ...!  ya  vibran  los   místicos  salterios.... 
Levántate  á   los  cielos,   espíritu   sin  fin! 

Ya  irradian  del  Empíreo  las  centenllantes  cumbres, 
Ya  truena  en   los   espacios  el  cántico  inmortal!. ... 
¡Arroja  en   los  abismos  las   grandes  pesadumbres 
Que  puso  en   tu   conciencia  la   eterna  adversidad!.... 

Perdona  si  te   olvido,  grandiosa  Cordillera! 
Mi  alma  es  un  recuerdo,  mi  pecho  un  ataúd. 
El  mundo  es   á  mis   ojos  fantástica   quimera 
En  medio   de   mi  antigua,  fatídica    inquietud. 

Cual   lápida  mortuoria  me  abruma  la  tristeza, 
En   medio   de   mi  amarga,   profunda  soledad: 
Yo  escondo  entre  las  manos  mi  trémula  cabeza 

Y  brota  de  mis  ojos  de   lágrimas  un  mar! 

Las  mas  dolientes  sombras  del  tiempo  ya  pasado 
Me  siguen   y  me  abruman  de  angustia  y  de  estupor: 

Y  ruje  en  mis  entrañas  mi  amor  desesperado. 
Cual   ruje   en   los   desiertos   colérico  el  león. 

Cual  lóbrego,  ruinoso  y  antiguo  cementerio, 
De  escombros  y  cadáveres  henchido,  mi  alma  está!. ... 
Me   gustan   los  terrores  profundos  del  misterio, 
¡Envuélveme  en  tus  sombras,  oscura  eternidad! 

En   vano   en  arrebatos  y   éxtasis   profundos, 
Cual  águila   de  fuego  se  agita  mi   ambición; 
En   vano  admiro  atónito   sublimes  Nuevos-Mundos 
¡No  puede  el  Universo  llenar  mi   corazón!.... 

En  vano,  hermosa   América,  suspiras   de  alegría, 
En    vano  te  entusiasmas  de  amor  y  juventud: 
En  vano  desde  el  zenit ^el  sol  del  mediodia 
Fulgura  cataratas  y  piélagos  de  luz.V 

Eternamente  triste,   cansada  y  taciturna 
Mi  alma  entre  fantasmas  inmóviles   está, 
Estatua  dolorosa  clavada  ante  la  urna 
Do  yacen  las  cenizas  de  mi  amorosa  edad!.... 

Fernando  Velarde. 


43 

«»  ESTUDIOS  SOBRE  LA  MTIKITHU  Y  LAS  III  I  I  A*  ARTES» 

-=e»8«sc 

ARTICULO  TERCERO. 
Xa  Poesía. 

El  genio  inventa,  el  buen  gusto  conserva.  El  gusto,  es  el 
buen  sentido  del  genio:  sin  el  gusto,  el  genio  es  solamente  una 
ilusión  sublime.  Ese  tacto  seguro,  ese  tino  en  virtud  del  cual,  la 
lira  no  produce,  sino  el  sonido  que  debe  producir,  es  aun  mas 
raro  que  la  facultad  que  inventa.  El  entusiasmo  y  el  genio,  re- 
partidos sin  regularidad,  latentes  ó  desconocidos,  pasan  frecuen- 
temente entre  nosotros,  sin  hacerse  notar:  existen  en  todas  las 
edades  en  la  misma  proporción;  mas  en  el  curso  de  estas,  solo 
ciertas  naciones,  y  aun  entre  estas  naciones,  solo  hay  un  mo- 
mento, en  que  el  gusto  se  muestra  en  toda  su  pureza.  Antes 
ó  después  de  este  momento  presiso,  todo  peca  por  defecto  ó  por 
esceso.  Por  esto  son  tan  raras  las  obras  verdaderamente  comple- 
tas; porque  es  preciso  que  ellas  sean  producidas  en  los  dias  fe- 
lices de  la  unión  del  buen  gusto  con  el  genio.  Este  grande  en- 
cuentro, según  Chateaubriand,  es  como  el  de  ciertos  astros,  que 
no  puede  ocurrir,  sino  después  de  la  revolución  de  muchos  si- 
glos, y  no  dura  mas  que  un  instante.  Cuatro  épocas  se  han  dis- 
tinguido en  la  historia  de  las  artes  y  de  las  letras;  y  otras  cua- 
tro poéticas  han  aparecido  en  cada  uno  de  estos  siglos.  La  de 
Aristóteles  en  el  de  Alejandro,  poco  después  es  Pendes:  la  de 
Horacio  en  el  de  Augusto:  la  de  Vida  en  el  de  León  X;  y  la  de 
Despréaux  en  tiempo  de  Luis  XIV.  Lo  que  vulgarmente  se  quie- 
re llamar  buen  gusto,  no  es  sino  cierta  susceptibilidad  rutinera, 
cierta  delicadeza  casi  siempre  exagerada,  que  tiene  su  ridículo  y 
sus  furores.  Mas  este  gusto  facticio  y*  efímero,  que  un  siglo  es- 
traviado  puede  hacer  que  prevalezca  momentáneamente,  cederá 
su  puesto  al  verdadero  buen  gusto  inmutable  y  eterno,  que  está 
en  relación,  no  con  las  costumbres  locales  y  las  vanas  preocupa- 
ciones, sino  con  la  naturaleza  íntima  del  hombre;  dicernimiento 
moral  y  seguro,  como  el  de  la  lengua  y  el  paladar,  que  califi- 
ca con  certeza,  con  acierto  y  con  estabilidad. 

La  palabra  poesía  trae  su  origen  de  una  voz  griega  que  quie- 
re decir,  invención,  creación,  y  puede  definirse:  la  espresion  pa- 
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tética  de  la  vida,  manifestada  por  el  lenguage.  La  poesía  tie- 
ne una  relación  muy  estrecha  con  las  demás  artes.  Nacida  en 
el  mismo  origen  que  la  música,  es  su  mas  alto  desarrollo:  este 
desarrollo  es  el  que  se  opera  en  el  hombre,  cuando  sin  dejar  de 
sentir,  comienza  á  pensar.  Ella  produce  igualmente  las  formas 
animadas  é  inanimadas:  las  hace  aparecer  como  presentes:  dá 
vida  á  la  materia  inerte:  cincela  relieves,  graba,  dibuja,  dá  colo- 
res; y  desplega  ante  los  ojos  internos,  todas  las  riquezas  de  la 
creación.  Por  esto  dice  Joubert,  que  los  hermosos  versos  se  exa- 
lan como  los  sonidos  y  los  perfumes.  Una  relación  íntima,  un 
Vínculo  de  reunión  fraternal,  se  nota  entre  todos  los  modelos  de 
Un  mismo  siglo;  y  en  todos  los  países  del  mundo,  se  vé  realizar 
ácada  una  de  las  artes,  bajo  una  forma  diferente,  el  mismo  prin- 
cipio religioso  y  el  mismo  sentimiento  general  que  la  poesía. 
La  grande  escultura  griega,  dice  Mr.  Ampére,  tal,  cual  se 
muestra  en  la  Niobe  de  Florencia,  y  en  las  estatuas  del  Par- 
thenon,  es  la  misma  poesía  homérica  en  marmol.  El  Dante  di- 
buja sus  figuras,  á  la  manera  ruda,  atrevida  y  grandiosa  de 
Miguel  Ángel;  y  el  fresco  del  juicio  final,  es  un  canto  del 
Dante.  Solo  hay  una  diferencia  entre  las  artes  y  la  poesía:  en 
las  artes,  el  hombre  se  propone  dirigir  una  vida,  que  no  está 
en  él  mismo;  mas  la  poesía,  es  la  espresion  de  su  propia  vida, 
ó  por  mejor  decir,  la  vida  misma  realizándose,  comunicándose 
á  los  otros  hombres,   y  haciendo  un  esfuerzo  para  eternizarse. 

La  espresion  de  la  poesía,  debe  ser  incesantemente  produci- 
da por  la  idea  actual,  sometida  á  la  armonía  del  conjunto,  por 
el  sentimiento  interior,  adaptado  á  la  necesidad  de  la  imagen, 
del  sonido,  del  movimiento,  y  hasta  de  lo  abstracto;  creándose 
en  una  palabra,  la  forma  propia  y  viva,  que  no  puede  producir- 
se por  la  pura  razón.  «Colocad  á  un  hombre  al  frente  de  una 
<r  grande  escena  de  la  naturaleza,  dice  Mr.  Magnin,  ó  delante 
«  de  una  grande  catástrofe  humana:  conducidle  á  las  playas 
«  del  océano,  al  pié  de  los  Alpes  ó  del  Vesubio,  á  las  llanuras 
a  de  Austerlitz  ó  de  Waterloo,  bajo  las  bóvedas  de  S.  Pedro 
«  en  Roma,  ó  cerca  de  la  Cartuja  del  gran  S.  Bernardo;  espe- 
je rimentará  inevitablemente  una  emoción  profunda,  sea  de  ad- 
«  miración  ó  de  terror,  ya  de  alegría  o  de  tristeza:  esperimen- 
<x  tara  el  sentimiento  délo  bello,  y  tal  vez  de  lo  sublime:  después, 
«  cuando  la  percepción  habrá  cesado,  su  emoción  pasará  de  los 
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or  sentidos  á  la  imaginación;  es  decir,  á  este  foco  que  recibe, 
a  conserva  y  engrandece  todas  las  imágenes  y  todos  los  soni- 
((  dos:  esta  facultad  que  repite  como  un  eco,  y  conserva  las  sen- 
ce  sacones:  este  poder  que  prolonga  la  vibración  del  peusamien- 
«  to  ¿mas  allá  de  la  causa  que  lo  ha  producido,  creando  por  su 
«  acción  en  el  alma,  un  estado  enteramente  especial,  que  yo 
«  llamo  el  estado  poético.  Todo  hombre,  testigo  reciente  de  un 
«  grande  espectáculo,  esperimenta  este  paso  de  la  impresión  fre- 
ce cuentemente  dolorosa  de  la  realidad  al  estado  del  recuerdo  poé- 
«  tico,  siempre  agradable.  Mientras  el  alma  humana  esté  mas 
ce  dispuesta  a  la  poesía,  procurará  mas  mantener  esta  especie 
ce  de  escitacion  que  le  proporciona,  sin  fatiga  y  sin  peligro,  los 
«  placeres  de  la  actividad.  Si  el  hombre  que  suponemos,  tie- 
ce  ne  mas  que  una  imaginación  común  y  pasiva,  si  es  un  artista, 
ce  querrá  no  solamente  gozar  en  sí  mismo  de  este  estasis,  sino 
ce  perpetuar  la  causa  y  elevarla  á  la  vida  del  arte.» 

La  poesía  nació  con  el  hombre,  y  su  primer  origen  ha  sido 
el  culto  de  su  Criador.  La  hermosura  de  la  naturaleza:  el  Or- 
den portentoso  del  universo:  la  inteligencia  misma  del  espíritu; 
y  todo  lo  mas  bello  y  capaz  de  escítar  el  entusiasmo  y  las  altas 
inspiraciones  del  genio,  debia  personificarse  simbólicamente  en 
aquel  Ser  que  todo  lo  improvisó  con  un  poder  sobrenatural.  La 
poesía  aparece  en  las  riberas  al  Jordán,  inspirando  á  los  He- 
breos: la  sublimidad  del  libro  de  Job,  de  los  salmos,  de  las  pro- 
fecías, del  cántico  de  los  cánticos,  ha  sobrevivido  á  su  lengua 
y  á  su  forma  material;  y  Virgilio  mismo  le  atribuye  su  primer 
origen:  Ab  Jove  principium  Musce.  Mas  tarde,  en  la  Tracia,  pa- 
tria de  Orféo  y  de  Musa,  aparece  la  poesía  en  el  seno  de  la  re- 
ligión de  los  Pelasgos:  los  primeros  cantos  de  los  poetas  griegos 
fueron  himnos  en  honor  de  los  Dioses,  y  los  autores  de  estos  hinr 
nos  tenían  el  carácter  de  cantores,"sacerdotes  y  profetas.  El  Olim^ 
po,  el  Helicón  y  el  Parnaso,  fueron  los  diferentes  santuarios  de 
la  poesía  griega:  allí  corrían  apaciblemente  las  aguns  del  Pe- 
néo,  y  á  sus  frondosos  valles,  habia  sido  Apolo  arrojado  del  Cie- 
lo, y  convertido  en  pastor,  apacentando  los  rebaños  de  Adman- 
tia.  Los  versos  saturninos,  ó  cantos  consagrados  á  las  divinida- 
des del  paganismo,  fueron  también  los  primeros  monumentos  de 
la  poesía,  en  el  antiguo  Lacio;  y  por  todas  partes  la  religión 
ha  inspirado  á  los  primeros  poetas  y  trazado  con  caracteres  in- 
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delebles,  el  común  origen  de  esa  espresion  patética  y  sublime* 

El  orden  poético  consiste  en  la  sucesión  natural  y  libre  de 
los  movimientos:  es  preciso  que  entre  las  diferentes  partes  de 
una  estrofa,  haya  una  relación  íntima  de  armonía;  y  que  la 
rima,  este  eco  del  pensamiento,  como  la  llamaba  Madama  De 
Staél,  sea  enteramente  propia  y  natural  á  la  espresion  de  las 
afecciones  del  alma.  Voltaire  decia:  Un  verso,  para  ser  escelen- 
te,  debe  reunir,  corno  la  moneda,  el  sonido,  el  tipo  ij  el  peso. 

La  clasificación  de  la  poesía  en  cuatro  géneros,  está  gene- 
ralmente admitida:  el  género  épico,  el  didáctico,  el  lírico  y  el 
dramático:  la  narración,  la  enseñanza,  el  canto,  la  acción,  ca- 
racterizan y  corresponden  á  cada  uno  de  estos  géneros;  y  a  ellos 
se  relacionan  sus  respectivas  subdivisiones,  como  el  romance,  la 
sátira,  la  elegía,  el  apólogo  etc.  La  epopeya  representa  los  acon- 
tecimientos que  encierra  el  pasado:  la  lira  el  sentimiento  que 
inspira  lo  presente;  y  el  drama,  la  acción  activa  y  vigorosa  del 
porvenir.  Mr.  Víctor  Huuo,  en  el  prefacio  de  su  Oomwell,  es- 
tablece, que  los  tres  géneros  de  poesía  que  él  admite  únicamen- 
te, el  lírico,  el  épico  y  el  dramático,  han  formado  tres  periodos 
en  la  historia  de  la  poesía.  Piensa  que  el  género  humano,  en  su 
juventud,  ha  cantado  sus  francas  y  primitivas  emociones:  que 
en  seguida,  ha  referido  las  acciones  de  su  heroica  virilidad;  y  que, 
al  fin,  iluminado  por  el  cristianismo,  que  le  reveló  su  doble  natu- 
raleza, celestial  y  terrestre,  en  su  vejez  ha  puesto  en  acción,  la  lu- 
cha del  bien  y  del  mal,  de  lo  bello  y  lo  defectuoso,  bajo  la  forma 
de  Shakspeare,  ó  romántica,  único  drama  que  admite  y  sostiene. 

En  efecto,  todos  los  poemas  épicos  han  celebrado  alguua  época 
notable  en  los  fastos  del  género  humano;  mas  estas  grandes  creacio- 
nes no  aparecen  sino  en  la  juventud  primitiva  de  las  naciones.  Una 
epopeya,  digna  d*  este  nombre,  encierra  el  genio  entero  de  un  pue- 
blo, de  una  época,  de  una  lengua,  de  una  literatura;  el  descubri- 
miento y  la  conquista  de  un  nuevo  mundo  intelectual.  Una  epo- 
peya crea  un  teatro. 

La  época  en  que  la  ciencia,  mas  religiosa,  mas  inexacta,  y 
menos  umversalmente  conocida,  se  dirijía  á  la  imaginación  de 
los  pueblos  poco  civilizados,  fué  la  edad  de  oro  de  la  poesía 
didáctica.  El  genio  de  Hesiodo,  de  Lucrecio  y  de  Virgilio  (en 
las  geórgicas),  tiene  aun  para  nosotros  su  brillo  y  su  grandeza. 
El  didáctico  de  Delille,  y  el  descriptivo,  no  son  sino  el  abuso 
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y  el  esceso  de  este  género  en  su  decadencia.  Homero  y  Empe- 
docles,   decia  Aristóteles,  no  tienen  de  común  sino  el  verso:  el 
primero  es  verdaderamente  un  poeta,  el  otro  solo  es  un  físico. 

El  hombre  es  finito:  los  demás  seres  que  le  rodean  son  igual- 
mente limitados;  y  él  busca  vanamente  el  infinito  en  sí  mismo 
y  en  los  otros  seres.  Sufre,  se  indigna,  lucha  y  se  siente  mo- 
rir: ama  y  ruega:  es  amado  y  se  enagena;  y  hé  aqui  las  fuen- 
tes inagotables  de  toda  la  poesía  lírica,  religiosa,  nacional,  in- 
dividual, y  mas  tarde  de  la  tragedia  mitológica,  histórica  ó  ro- 
manesca; forma  mas  sabia,  espresion  menos  espontánea,  pero 
mas  poderosa  de  un  mismo  sentimiento. 

Cuando  el  hombre  llega  á  tocar  los  límites  de  su  inteligencia: 
cuando  cree  aproximarse  á  aquel  fin,  á  medida  que  mas  se  ale- 
ja de  él;  entonces  se  irrita,  se  sorprende  y  se  burla  de  su  pro- 
pia debilidad;  y  aunque  su  corazón  sufre,  su  inteligencia  rie. 
De  todos  los  seres  que  habitan  el  mundo,  el  hombre  es  el  úni- 
co que  llora  con  lágrimas  verdaderas;  mas  él  es  también  el  so- 
lo que  rie  positivamente;  y  este  es  el  origen  indudable  del  géne- 
ro dramático.  Los  grandes  cómicos,  son  heridos  de  la  imperfec- 
ción de  la  realidad,  por  lo  mismo  que  el  ideal  divino  está  mas 
profundamente  grabado  en  su  alma.  La  diferencia  que  se  nota 
entre  Aristófanes  y  Sófocles,  entre  Cervantes  y  el  Tasso,  entre 
Corneille  y  Moliere,  es  una  diferencia  de  forma  y  de  espresion: 
el  procedimiento  no  difiere  en  lo  esencial.  La  gloria  de  Shakspeare, 
consiste  precisamente  en  la  inteligencia  con  que  ha  sabido  domi- 
nar aquellos  dos  estrenaos,  esta  vasta  inteligencia,  que  consti- 
tuye la  unidad  de  sus  incomparables  y  monstruosas  composicio- 
nes; unidad  que  ha  escapado  de  la  mayor  parte  de  sus  imitado- 
res, que  nunca  han  podido  elevarse  á  las  regiones  serenas,  en 
que  el  alma  deja  de  reir,  por  lo  mismo  que  ha  cesado  de  llorar. 

En  general,  puede  llamarse  drama  á  toda  composición  en 
que  el  poeta  habla  y  obra,  ó  hace  hablar  y  obrar  á  actores  ó 
personages  ficticios,  con  el  fin  de  agradar,  escitando  la  curiosi- 
dad y  las  simpatías  de  los  espectadores.  En  el  drama  debe  do- 
minar el  principio  de  imitación:  este  instinto  mímico  es  de  to- 
dos los  lugares,  de  todos  los  tiempos,  y  muy  natural  al  hombre 
desde  la  infancia;  y  la  historia  demuestra  que  se  han  encontra- 
do pequeñas  acciones  dramáticas  en  el  antiguo  Méjico  y  Perú, 
entre  los  salvages  del  interior  del  África  y  entre  los  insulares 
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del  mar  del  sur.  La  esencia  del  drama  consiste  en  el  plan  y  íá 
fábula;  y  no  se  necesita  mas  que  un  error  en  este  plan  ó  en  la 
elección  del  objeto,  para  quitarle  toda  especie  de  ínteres. 

Los  progresos  de  la  civilización  actual,  manifiestan  una  ten- 
dencia decidida  á  nulificar  la  poesía.  Los  estudios  de  las  cien- 
cias mas  generalizados,  y  estas  mas  positivas,  han  suprimido,  ha- 
ce algún  tiempo,  la  poesía  didáctica:  la  historia  y.  el  romance 
lian  sucedido  en  todas  partes  a  la  grande  epopeya,  sin  reempla- 
zarla, é  inutilizado  casi  del  todo  el  género  épico;  y  el  desarro- 
llo rápido  de  la  música,  ataca  directamente  la  poesía  lírica,  do- 
minando esclusivamente  aquel  arte  soberauo,  la  imaginación  de 
todos  los  pueblos  cultos.  Queda  únicamente  la  poesía  dramáti- 
ca, que  es  la  forma  mas  sabia  y  mas  positiva  del  arte.  El  do- 
minio entero  de  la  literatura  no  ofrece  un  medio  mas  podero- 
so para  obrar  sobre  el  espíritu  de  una  nación  que  el  drama.  En 
una  república  ideal,  se  podría  emplear  el  arte  dramático,  como 
el  medio  de  inspirar  el  amor  al  bien  moral  por  su  representa- 
ción. La  tragedia  sería  entonces  la  pintura  de  una  acción  que 
tiende  á  perfeccionar  al  hombre,  por  el  terror,  la  admiración  y 
la  piedad;  y  la  comedia  representaría  las  ficciones  que  inspiran 
el  amor  á  la  yirtud,  y  el  horror  al  ridículo,  evitando  asi  al 
hombre  la  humillante   degradación. 

Sin  embargo,  la  poesía  no  está  para  espirar,  como  suponen 
muchos  escritores  y  críticos  de  nuestro  siglo.  El  sentimiento 
poético,  natural  en  el  hombre,  será  siempre  inmutable."  las  for- 
mas del  arte  podrán  variar  y  ser  pasajeras;  mas  es  preciso  con- 
fesar que,  la  poesía  propiamente  dicha,  nada  ha  perdido  de  su 
grande  importancia  en  la  vida  de  las  naciones.  Siempre  habrá 
en  el  hombre  una  grande  necesidad  de  ideal,  una  aspiración  in-  «.- 
vencible  acia  un  mundo  superior  al  nuestro,  cuyos  vivos  de- 
seos serán  cada  vez  mas  difíciles  de  satisfacer,  y  á  los  cuales 
no  podrán  oponerse  ni  las  abstracciones  del  pensamiento,  ni  los 
progresos  de  la  ciencia,  ni  los  descubrimientos  de  la  historia. 
Aun  quedan  muchos  abismos  que  esplorar  en  la  imaginación  y 
en  el  corazón  del  hombre:  hay  que  pintar  nuevos  sentimientos 
que  desarrolla  el  progreso  de  las  luces.  Estas  grandes  ideas  de 
la  ciencia,  estas  miras  elevadas  de  la  filosofía  y  de  la  historia, 
tienen  su  poesía;  y  todo  esto  ofrecerá  un  manantial  de  entusias- 
mo, que  no  podrá  agotarse  sino  con  la  naturaleza  y  el  universo. 


Nfliii.  h.  Jnnio-1838. 
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DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECUO. 


'ARTICULO   CUARTO. 

Tu  regóte  imperio  populos,  Romane,  memento, 
(liare  t¡L«i  erunt  artes)  pacisque  imponere.  moren». 
Virj.  iCneld.  lib.  VI. 

Se  observa  que,  en. estos  últimos  años,  algunas  personas  de 
influjo*:  desprecian  implícitamente  el  tesoro  de  esperiencia  que  en- 
cierran las  tradiciones  legales,  apelando,  -para  salir  de  sus  difi- 
cultades, á  lo  que  ellas  quieren  llamar  el  derecho  natural.  Es- 
to equivale,  en  jurisprudencia,  á  lo  que  es  el  romanticismo  en 
literatura.  Y  si  el  desprecio  de  las  reglas  ha  causado  tan  gran- 
des y  lamentables  estragos  en  la  república  de  fas  letras;  mayores, 
sin  duda,  originaría  en  la  sociedad  la  preferencia  dada  á  la  razón 
individual  sobre  la  razón  colectiva  de  los  hombres,  el  prevalecí  - 
miento  de  la  conciencia  privada  sobre  la  pública. 

So  se  entienda  que  sea  mi  intento  establecer  por  regla  de  lo 
justo  y  de  Lo  injusto  la  opinión,  á  semejanza  de  los  que  han  er- 
rado haciendo  de  la  creencia  común,  el  tipo  de  la  verdad.  Tam- 
poco es  mr  ánimo,  sostener  el  trono  mas  ó  menos  minado  que 
á  esa  opinión  levantó  Pascal,  proclamándola  Reina  del  mundo. 
Mis  pretensiones  son  mas  modestas.  Quiero  únicamente  decir, 
que  no  se  deben  menospreciar  las  lecciones  de  la  esperiencia;  y  que 
entre  dos  autoridades,  la  de  la  razan  privada  y  la  de  la  razón  ge- 
neral, es  mas  prudente  atenerse  á   la  segunda. 

Sentada  esta  premisa,  no  se  estrañara,  que  deduzca  yo  por 
consecuencia  la  necesidad  de  estudiar  la  jurisprudencia  romana, 
para  llegar  a  poseer  la  filosofía  del  derecho.  Los  romanos  toma- 
ron sus  primeras  leyes  de  los  griegos,  como  estos  habían  toma- 
do las  suyas  de  los  egipcios,  quienes  á  su  vez  recibieron  de  otras 
naciones  mas  antiguas,  con  los  rudimentos   de  su  cultura,   los 
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principios  de  su  legislación;  porque  no  hay  que  perder  de  vütx 
que,  en  la  humanidad,  poco  ú  nada  hay  fortuito.  Así  como  la  crea- 
ción material  está  sujeta  á  una  ley  que  la  impuso  su  Criador, 
ley  conocida  con  el  nombre  de  naturaleza;  la  creación  intelectual 
se  encuentra  sometida  á  otra  ley  superior,  que  se  denomina  Pro- 
videncia, Y  providencial  ha  sido,  como  se  deduce  de  la  célebre 
profecía  de  Daniel  y  lo  demuestra  Bossuet  en  su  Discurso  sobre 
la  historia  universal,  esa  trasmisión  del  poder  y  la  cultura  de 
un  imperio  á  otro  imperio,  esa  mutua  relación  y  dependencia  de 
pueblo  á  pueblo,  que  constituye,  por  decirlo  así,  la  solidaridad 
del  género  humano. 

En  esa  grande  idea,  no  en  el  capricho  ni  en  el  amor  á  la  ru- 
tina, debemos  buscar  la  causa  del  apego  que  los  jurisconsultos  y 
con  ellos  naciones  enteras,  han  tenido  y  tienen  á  la  jurispruden- 
cia romana,  en  la  cual  se  encuentran  reunidos,  los  principios  ge- 
nerales de  todas  las  legislaciones  anteriores,  como  se  hallan  reu- 
nidas en  un  golfo  las  aguas  de  muchos  rios  que  por  él  desem- 
bocan en  el  mar.  Los  códigos  romanos  en  esto  se  parecen  al  Pan- 
teón, donde  los  Dioses  de  todos  los  pueblos  tenían  derecho  de 
ciudadanía;  como  si  la  nación  vencedora  de  las  naciones,  se  com- 
placiera en  indemnizarlos  asi,  de  la  ignominia  que  antes  les  cau- 
sara trayéndolos  detras  del  carro  de  sus  triunfos.  Aunque  hay 
que  reparar  en  una  notable  diferencia,  los  Dioses  del  Panteón 
han  tenido  que  desalojarle.  Las  leyes  romanas  todavia,  en  mu- 
cha parte,  rijen  los  negocios  del  mundo.  El  oráculo  jactancioso 
de  la  Sibila,  que  recuerda  Virgilio;  es  decir,  la  misión  romana 
de  gobernar  hombres  y  poner  leyes  al  universo,  se  ha  cumplido 
á  través  de  1S  siglos,  según  lo  ha  comprobado  el  mayor  de  los 
historiadores  modernos.  Después  de  hablar  de  la  admiración  con 
que  todos  los  pueblos,  hasta  los  mas  bárbaros,  veían  la  legisla- 
ción de  Roma,  establecida  por  la  antigua  república  y  esplicada 
por  los  emperadores  y  los  sáfeios,  Bossuet  concluye:  «Por  eso 
principalmente  eran  los  romanos  juzgados  dignos  de  ser  los  se- 
ñores del  mundo;  y  ademas,  si  las  leyes  romanas  han  parecido  tan 
santas,  que  su  magestad  subsiste  aun,  no  obstante  la  ruina  del 
imperio,  es  porque  el  buen  sentido,  maestro  de  la  vida  humana, 
reina  generalmente  en  ellas,  no  viéndose  en  ninguna  otra  parte, 
una  aplicación  mejor  de  los  principios  de   la  equidad  natural.» 

Ya  no  entrañaremos,  pues,  que  los  pueblos  modernos  hayan 
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participado  y  participen  todavía,  de  la  admiración  que  los  pue- 
blos antiguos  tuvieron  por  la  legislación  romana,  una  vez  que 
esa  admiración  se  fundaba,  no  en  el  imperio  de  la  fuerza  ni  en 
el  capricho  de  la  victoria  que  se  avesaba  tras  las  águilas  de  Ro- 
ma, sino  en  la  circunstancia  de  ser  esas  leyes,  la  mejor  apli- 
cación de  los  principios  de  la  equidad  natural.  Al  contrario,  de- 
be parecemos  un  becho  muy  sencillo  y  lógico,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  reinos  de  Europa,  hasta  el  siglo  18,  se  siguiese  el 
espíritu  del  derecho  romano,  ya  en  su  letra  original,  ya  incorpo- 
rado en  las  nuevas  legislaciones,  como  se  observa  aun  hoy,  ba- 
jo una  ú  otra  forma,  en  varios  países  del  antiguo  y  nuevo  mun- 
do. Mucho  hay  del  derecho  romano  en  esa  ley  coman  de  los 
ingleses,  acerca  de  la  cual  dice  Blackstone:  «El  cimiento  y 
piedra  angular  de  la  ley  en  Inglaterra,  es  una  general  é  inmemo- 
rial costumbre,  ó  ley  común,  de  tiempo  en  tiempo  declarada  en 
las  decisiones  de  las  cortes  de  justicia;  decisiones  que  se  conser- 
van en  nuestros  archivos  públicos,  se  esplican  en  los  informes 
y  están  regularizados,  para  el  uso  general,  en  los  autorizados  es- 
critos de  los  venerables  jurisconsultos.»  Mucho  hay  de  ese  mis- 
mo derecho  en  el  código  civil  de  los  franceses,  donde  el  genio 
■  de  Napoleón  hizo  plegar  las  reglas  de  la  antigua  legislación  á  las 
nuevas  necesidades  creadas  por  la  revolución,  y  ceder,  con  al- 
gunas escepciones,  las  exijencias  de  la  revolución,  á  los  princi- 
pios comunes  de  la  equidad,  espresados  por  las  regias  del  dere- 
cho común.  Mucho,  en  fin,  se  conserva  de  ese  derecho  en  Italia, 
en  Alemania  y  en  España,  donde  algunos  de  los  mas  distingui- 
dos jurisperitos,  le  rehabilitan  con  sus  elogios  y  hacen  fácil  su 
estudio  con  los  tratados  que  han  escrito,  enseñando  metódicamen- 
te ese  derecho. 

No  basta,  sin  embargo,  leer  esos  tratados,  para  adquirir  uu 
completo  conocimiento  del  derecho*  romano;  y  menos  para  decir 
que  con  esa  lectura  se  posee  ya  la  filosofía  del  derecho.  Estu- 
díense las  antigüedades  romanas,  consúltense  los  códigos  y  no  sé 
desdeñen  los  comentarios  que,  en  las  primitivas  ediciones  de  ellos, 
pusieron  aquellos  jurisconsultos  profundos,  como  Gujaccio;  el  cual, 
inclinado  sobre  el  Cuerpo  del  derecho,  estudiando  para  entender- 
le y  esplicarle,  no  se  acordaba  de  que  con  la  rodilla  estaba  car- 
comiendo el  mármol  que  servia  de  pavimento  á  su  gabinete.  En- 
tonces, para  la  Europa  occidental,  tenía  el   derecho  romano,  co- 


82 

mo  las  letras  griegas  traídas  de  Constantino  pía  por  los  fugitivos 
de  la  espada  de  Mahomet,  todo  el   atractivo  de  la  novedad;  a- 
traetivo  que,  en  el   estudio,  hace  devorar  tantas  penalidades  ca- 
si insensiblemente.  Entonces,  ademas,  la  vida  da  los  individuos, 
como  la  de  las  naciones,  era  mas  íntima;  y  los  hombres  podían, 
sin   las  distracciones  que  hoy  les  causan  tantos  objetos  que  vie- 
nen a  herir  sus  sentidos  ó  á  llamara  su  puerta,  entregarse  al  estu- 
dio de  las  leyes  y  empaparse  de  su  espíritu,  .siguiendo  sus  huellas 
á  la  luz  de  la  razón,  no  agitada  por  el  viento  de  las  pasiones*  De 
ahí  la  mayor  garantía  que  nos  ofrecen  sus  obras  para  el  acierto. 
Dos  cosas,  por  último,   deberían  recomendarse  á  los  jóvenes 
que  se  dedican  al  estudio   del  derecho  romano;  á  saber:    que  se 
hiciesen  con  un    buen  tratado  de  dialéctica  legal  (el    mejor  sería 
quizas  el  de  Spruyt),   habituándose  á  discurrir  conforme  a  sus 
principios;  y   que  encomendasen   á  la  memoria  todas  las  reglas 
del  derecho.  Ellas  son  como  la  médula  de  la  legislación.  Coloca- 
das, en  título  aparte,  al  fin  de  los  códigos,  forman  como  el  pun- 
to- convergente  de  las  luces  derramadas  en  toda    la   obra;  punto 
de  donde,  por  repercusión,  esa  misma  luz  se  esparcirá  sobre  las 
diversas  cuestiones  que  se  ofrezca   ventilar.  El   abogado  que  en 
los  negocios  fiados  a  su  pericia,  logre  descubrir  la  relación  de  ellos 
con  uno  de  aquellos  principios,  si  tiene  buena  lógica  y  sabe  coor- 
dinar sus  raciocinios  conforme  á  las  reglas  de  una  buena  dialéc- 
tica, hará  mucho  mas    por  su  reputación  y  en  beneficio  de  sus 
clientes,  que  el  que  acumule  en  un  escrito  difuso    muchas  citas 
de  leyes.  En  efecto,  asi  habrá  en  lo  que  se  escriba   originalidad 
y  fuerza:  originalidad  que  llame  la  atención,  fuerza  que  la  reten- 
ga: originalidad  y  fuerza  que,  por  último  resultado,  puedan  pro- 
ducir el  convencimiento;  y  con  el  convencimiento,  acarrear  el  triun- 
fo de  la  causa  que  se  defiende:  originalidad  y  fuerza,  que  comu- 
nicarán á  nuestros  trabajos  literarios  para  el  foro,  un  interés  co- 
mún y  duradero;  a  diferencia  de  ese  interés  de  parcialidad  y  de 
circunstancias,  que  acompaña  á  casi  todas  las  composiciones  de 
este  género.  Aquietadas  las  pasiones  que  se  agitaban  en  una  cau- 
sa, ya  porque  se  saciaron,  ya  porque  las  venció  el  cansancio  ó  el 
desaliento;  las  sirven  de  lecho  polvoroso  en  los  archivos,  los  escri- 
tos que  ellas  ensuciaron  con   sus   ráfagas   impuras;   escritos   que 
probablemente  no  dictó  la  convicción,  ni  animó  el  verdadero  espi- 
rita filosófico  y  literario, — /.  A.  Ortiz  Urruela, 
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ARTICULO  CUARTO. 

Aa  Elocuencia. 

Si  la  poesía  cnagena  y  encanta  la  imaginación,  la  elocuencia 
sorprende  el  espíritu,  le  domina  y  le  inculca  los  sentimientos 
mas  nobles  y  generosos:  la  poesía  embriaga  el  alma  sensible, 
por  los  encantos  de  la  armonía  y  del  orden:  la  elocuencia  la 
conmueve  y  la  convence  inevitabjemeute,  haciendo  obrar  disfra- 
zados aquellos  mismos  agentes  poderosos  y  empleando  el  agrá* 
do  para  persuadir;  y  aunque  en  la  apariencia  la  forma  y  la  ri- 
ma sean  las  únicas  diferencias  que  las  separan,  es  preciso  con- 
venir en  que  la  elocuencia  tiene  un  carácter  mas  serio  y  mas 
digno,  que  la  hace  aplicable  á  todos  los  asuntos,  que  engrande- 
ce y  anima  el  pensamiento,  y  que  arrastra  de  una  manera  irre- 
sistible, á  la  convicción  de  tas  verdades  mas  sublimes. 

El  verso  parece  que  ha  sido  en  todas  partes  el  primer  len- 
guaje del  hombre,  y  la  prosa  le  ha  seguido  después,  como  la 
mejor  y  mas  elegante  espresion  del  pensamiento.  En  Grecia,  la 
prosa  tuvo  origen  después  del  año  600,  antes  de  Jesu -Cristo: 
entre  los  romanos  hasta  el  año  307  antes  de  la  Era  Cristiana, 
Apio  Ccecus  introdujo  el  uso  de  la  prosa,  en  un  discurso  que 
pronunció  ante  el  Senado,  contra  la  alianza  con  Pirro:  en  el  si- 
glo VI,  en  tiempo  de  Mahomet,  se  inventó  la  prosa  árabe;  y  en 
Irlanda  no  tuvo  origen  sino  hasta  el  siglo  XII.  De  manera  que 
la  prosa  debe  considerarse  como  la  mejora  y  Lia  perfección  del 
lenguaje  primitivo. 

Entre  las  naciones,  lo  mismo  que  respecto  á  los  individuos, 
es  muy  constante  y  muy  natural,  tener  por  mas  civilizada  y  mas 
espiritual,  la  que  espresa  sus  conceptos  con  mas  elegancia,  con- 
veniencia y  claridad.  La  cultura  y  el  estilo,  es  la  mejor  reco- 
mendación de  una  persona:  el  estilo  es  el  orden  y  el  movimien- 
to que  se  comunica  á  los  pensamientos:  si  se  les  encadena  estre- 
chamente, si  se  les  dá  un  solo  impulso,  el  estilo  será  enérgico, 
nervioso  y  conciso;  mas  si  se  les  deja  sucederse   lentamente,  si 
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no  se  unen,  sino  á  favor  de  las  palabras,  por  muy  elegantes  que 
sean,  el  estilo  será  lánguido  y  difuso.  El  discurso  debe  tener 
unidad:  esta  unidad  lo  presenta  con  variedad  bajo  un  solo  golpe 
de  vista.  El  discurso  es  la  proposición  desarrollada;  y  la  propo- 
sición debe  ser  el  discurso  en  compendio.  Por  lo  demás,  el  co- 
nocimiento exacto  del  genio  peculiar  del  idioma  y  sus  diversos 
elementos,  el  de  los  principios  y  reglas  de  la  retórica  y  una  eru- 
dición selecta  y  elemental,  son  circunstancias  indispensables,  pa- 
ra llenar  los  nobles  fines  de  la  elocuencia.  Para  aprender  á  ra- 
zonar con  exactitud,  es  necesario  un  conocimiento  profundo  del 
corazón  humano:  comprender  sus  defectos  para  corregirlos,  y  co- 
nocer sus  pasiones  para  dominarlas.  Los  que  solo  se  ocupan  del 
estudio  de  las  ciencias  positivas,  por  lo  mismo  que  son  eviden- 
tes, no  podrán  comprender  bien  aquellas  tendencias,  acostum- 
brados á  creer  únicamente  en  lo  que  puede  calcularse  con  una 
exactitud  matemática.  Es  necesario  dedicarse  á  las  materias  de- 
licadas de  la  moral  y  del  buen  gusto,  para  adquirir  esa  finura 
de  tacto,  que  conduce  por  sí  sola  a  las  grandes  inspiraciones. 

La  definición  de  la  elocuencia,  ha  sido  en  todo  tiempo  un 
objeto  de  cuestión  entre  los  sabios.  Platón  en  su  diálogo  de  Só- 
crates y  el  sofista  Gorgias,  emplea  argumentos  igualmente  sofís- 
ticos, para  demostrar  que  tiene  su  principio  en  todo  lo  que  es 
grande,  noble  y  generoso:  Quintiliano  se  esfuerza  igualmente 
para  justificar  su  definición  del  orador;  y  basta  Fenelon  ha  ago- 
tado, en  sus  diálogos,  todas  las  sutilezas  de  la  dialéctica  para 
demostrar  que  el  hombre  digno  de  ser  escuchado,  no  debe  ser- 
virse de  la  palabra,  sino  para  el  pensamiento,  ni  del  pensamien- 
to, sino  para  la  verdad  y  la  virtud.  Evidentemente  aquellos  es- 
critores han  dudado  demasiado  de  la  moralidad  humana:  las 
grandes  verdades  hablan  por  sí  mismas  y  se  debilitan  cuando 
se  reducen  á  cuestión.  La  elocuencia,  lo  mismo  que  la  virtud, 
no  necesita  de  definición;  y  las  leyes  y  condiciones  del  arte  de 
conmover,  se  justifican  por  el  efecto  que  producen.  La  verdade- 
ra oratoria,  no  es  ciertamente  un  arte  frivolo,  de  que  un  falso 
declamador  se  sirve  para  imponer  á  la  multitud  y  traficar  con 
la  palabra;  es  verdaderamente  un  arte  serio,  que  está  destinado 
á  instruir,  a  reprimir  las  pasiones,  á  corregir  las  costumbres,  á 
sostener  las  leyes  y  dirigir  las  deliberaciones  públicas. 

La  elocuencia  es  de  tres  géneros:  religiosa,  política  y  civil; 


y  esta  división  corresponde  á  la  clasificación  que  estableció  Aris- 
tóteles, tratando  de  los  tres  géneros  de  causa  que  ha  enseñado 
siempre  la  retórica.  En  el  demostrativo  se  alaba  ó  vitupera:  en 
el  deliberativo  se  aconseja  ó  disuade:  en  el  judicial  se  acusa  ó 
se  defiende;  comprendiendo  así  todas  las  operaciones  de  la  pala- 
bra y  su  aplicación  á  aquellos  tres  objetos.  Para  conocerlos 
basta  estudiar  con  meditación  Jos  grandes  modelos  que  en  la 
cátedra,  la  tribuna  y  la  barra,  se  han  propuesto  enseñar  las 
altas  verdades  de  la  religión,  discutir  las  grandes  cuestiones  de 
la  política,  ó  defender  la  inocencia  en  los  tribunales. 

En  la  antigüedad  fué  desconocida  la  elocuencia  religiosa:  la 
religión  dominante  no  presentaba  ningún  cuerpo  de  instrucción 
ni  de  doctrina;  y  solo  consistía  en  la  oración,  los  sacrificios  y 
las  purificaciones.  Mas  en  la  política  y  civil,  los  grandes  ora- 
dores de  la  antigüedad  han  ostentado  todo  el  poderío  de  la  pa- 
labra; y  si  en  los  tiempos  modernos,  la  religión  ha  podido  le- 
vantar en  los  templos  una  voz  mas  augusta  y  mas  imponente, 
la  tribuna  y  la  barra,  ofrecen  en  los  tiempos  antiguos  un  tea- 
tro mas  solemne  a  la  elocuencia  deliberativa  y  judicial. 

El  mismo  amor  de  la  patria,  que  había  conducido  á  los  grie- 
gos á  las  jornadas  gloriosas  de  Moraton,  de  Salattiina  y  de  Pla- 
tea, produjo  la  gloria  de  la  elocuencia,  en  mas  alto  grado  que 
la  de  las  armas.  En  el  momento  mas  crítico,  en  que  Filipo  de 
Macedonia,  dueño  de  las  Thermópylas,  intenta  subyugar  la  Gre- 
cia entregada  á  los  juegos,  á  los  espectáculos  y  á  los  falsos  de- 
clamadores; aparece  Demóstenes,  y  jamas  la  tribuna  había  sido 
ocupada  por  un  orador  mas  grande,  ni  sostenido  mas  importan- 
tes intereses.  Libertó  á  los  atenienses  de  la  relajación  y  la  mo- 
licie, combatió  a  los  aduladores  que  los  mantenían  en  una  se- 
guridad funesta  y  les  obligó  a  oponerse  al  poderío  siempre  cre- 
ciente de  aquel  temible  conquistador;  mas  cuando  este  había 
triunfado  de  sus  herófcos  esfuerzos,  cuando  Eschines  acusaba 
ante  el  pueblo  á  Demóstenes  con  aquel  pretesto,  veamos  como 
se  defiende  aquel  grande  orador,  en  su  discurso  por  la  corona: 
«  Desgraciados!  si  es  el  desastre  público  el  que  os  hace  audaces, 
«  cuando  debías  deplorarlo  con  nosotros,  mostrad,  en  todo  lo 
«  que  ha  dependido  de  mí,  alguna  cosa  que  haya  contribuido 
«  á  nuestra  desgracia,  ó  que  no  haya  debido  prevenirla.  Cuando 
«  he  desempeñado  diferentes  embajadas,  los  enviados  de  Filipo 
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«  han  obtenido  ninguna  ventaja  sobre  raí?  No:  nunca:  en  nin- 
«  guna  parte:  ni  en  Tesalia,  ni  en  Tracia,  ni  en  Bizancio,  ni 
a  en  la  Iliria.  Mas  lo  que  yo  había  hecho  con  la  palabra,  Fili- 
ct  po  lo  ha  destruido  con  la  fuerza;  y  aun  me  inculpáis!  Y  no 
«  tenéis  vergüenza  de  pedirme  cuenta/  Este  mismo  Demóstenes, 
a  de  quien  hacéis  un  hombre  tan  débil,  ya  veis  que  ha  comba  - 
«  tido  las  armas  de  Filipo;  y  con  qué?  Con  la  palabra.  Porque 
«  yo  no  tenía  á  mi  disposición  mas  que  la  palabra:  no  dispo- 
«  nía  de  los  brazos,  ni  de  la  fortuna  de  nadie:  no  tenia  ningún 
a  mando  militar;  y  solo  un  insensato  podia  pedirme  razón  de  es- 
«  to.  Mas  qué  podia,  qué  debia  hacer  el  orador  de  Atenas?  Ver 
«  el  mal  en  su  origen;  hacerlo  notar  á  los  otros,  y  esto  es  lo  que 
a  yo  he  hecho:  prevenir,  en  cuanto  ha  sido  posible  las  dilaciones, 
«  los  falsos  pretestos,  la  oposición  de  intereses,  los  desprecios, 
«  las  faltas,  los  obstáculos  de  toda  especie,  demasiado  frecuen- 
«  tes  entre  repúblicas  celosas  y  aliadas,  y  esto  es  lo  que  yo  he 
«  hecho:  oponer  á  todas  estas  diGcultades,  el  zelo,  el  empeño, 
a  el  amor  del  deber,  la  amistad,  la  concordia;  esto  es  lo  que  he 
«  hecho.  En  ninguno  de  estos  puntos  desconfió  de  que  se  me 
«  note  alguna  omisión;  y  si  se  me  pregunta,  como  ha  triunfado 
a  de  todo  Filipo?  todo  el  mundo  responderá  por  mí:  Por  sus  ar- 
ce mas,  que  todo  lo  han  invadido:  por  su  oro,  que  á  todos  ha 
«  corrompido.  No  dependía  de  mí,  el  combatir  ni  el  uno,  ni  el 
«  otro:  yo  no  tenía,  ni  tesoros,  ni  soldados.  Mas  por  lo  que  ha- 
ce ce  á  mí,  oso  decirlo:  he  vencido  á  Filipo;  ¿y  cómo?  rehusando 
«  sus  dádivas  y  resistiendo  á  la  corrupción.  Cuando  un  hombre 
a  se  deja  corromper,  el  corruptor  puede  decir  que  ha  triunfado 
cí  de  él;  mas,  el  que  permanece  incorruptible,  puede  decir  que 
«  ha  triunfado  del  corruptor.  De  este  modo,  en  cuanto  ha  de" 
«  pendido  de  Demóstenes,  Atenas  ha  sido  victoriosa:  Atenas  ha 
«  sido  invencible.» — Cuanta  ftierza,  cuanta  rapidez  y  vehemen- 
cia se  ostenta  en  este  fragmento.  En  esto  se  reconoce  la  exacti- 
tud con  que  Quintiliano  dice:  Pectus  est,  guod  disertum  fácil. 
La  elocuencia  está  en  el  corazón.  Asi  es  que  este  gran  retórico, 
cuyo  juicio  y  preceptos  son  tan  respetables,  conceptuaba  á  De- 
móstenes como  la  ley  misma  de  la  elocuencia.  Quorum  longe 
princeps  Demosthenes,  ac  pene  lex  orandi  fuit. 

«  Demóstenes,  dice  Cicerón,  llenó  la  idea  que  tengo   del  ora- 
te dor:  llegó  á  este  grado  de  perfección   que  imagino  y  que  no 


o  encuentro  sino  en  él.»  Mas  ninguno  lo  ha  calificado  como  el 
Sr.  Lamen nais:  aDemóstenes,  dice,  parece  haber  agotado  en  la 
«  Grecia,  aun  libre,  los  límites  del  arte:  no  porque  no  haya  ha- 
«  bido  otros  que  poseyeron  las  cualidades  que  le^  faltaban,  sino 
«  porque  las  mas  eminentes,  las  poseia  todas:  y  todas  en  un 
ce  grado  que  no  puede  igualarse.  Cualquiera  que  sea  su  asuuto, 
a  lo  engrandece  naturalmente  sin  esfuerzo.  A  medida  que  se  ma- 
«  niíiesta,  se  ve  allí  la  impresión  de  un  poderío  estraordinario, 
a  ó  por  mejor  decir,  una  fuerza  de  Hércules.  En  todos  los  miem- 
«  bros  de  este  cuerpo,  se  siente  correr  una  vida  enérgica.  Sus 
ce  músculos  tendidos,  se  encojen  y  palpitan:  un  soplo  mas  que 
«  humano  buye  profundamente  en  su  amplio  pecho.  El  coloso  se 
«  mueve,  levanta  el  brazo,  y  aun  antes  que  haya  herido,  niñ- 
ee guno  duda  un  instante  que  la  victoria  es  decisiva.  Lo  que  do- 
ce mina  en  Demóstenes,  es  una  lógica  severa,  una  dialéctica  vigo- 
o  rosa  y  sólida,  un  estrecho  encadenamiento,  de  que  resulta  un 
«  todo  compacto  é  indivisible.  No  hay  que  buscar  en  él  la  sol- 
ee tura  elegante,  la  gracia  flexible,  la  tímida  insinuación,  la  as- 
ce  pereza  que  se  disfraza  y  se  escapa  para  volver:  él  va  derecho 
ce  á  su  fin,  trastornando,  y  arrojando  solo  con  su  peso,  todos  los 
ce  obstáculos.  Su  dicción  es  nerviosa,  concisa;  y  á  pesar  de  esto, 
ce  es  también  periódica.  No  hay  una  frase  ociosa  en  el  discurso, 
ce  no  hay  una  palabra  ociosa  en  la  frase.  Obliga  la  convicción: 
ce  arrastra  consigo  al  que  escucha  sorprendido;  y  si  vacila  al  per- 
ce  cibir  una  salida  repentina,  de  la  tempestad  que  abriga  en  sí 
ce  mismo,  la  arrebata,  de  la  misma  madera  que  los  vientos  ar- 
ce rebatan  una  hoja  seca.» 

En  efecto,  las  grandes  cualidades  de  este  orador  bastan  por 
sí  solas  para  dar  una  idea  exacta  de  la  elocuencia.  Grandeza  de 
alma,  entusiasmo  por  el  bien,  estudio  asiduo  y  hasta  la  acción, 
han  formado  su  retórica,  y  todo*lo  ha  recomendado  por  su  ejem- 
plo. Es  bien  sabido  que  tuvo  necesidad  de  mucho  esfuerzo  para 
corregir  los  defectos  de  su  órgano  y  pronunciación:  que  decla- 
maba en  las  playas  del  mar;  y,  en  concepto  de  La  Harpe,  esta 
fué  una  idea  grande,  por  la  estrecha  relación  que  se  nota  entre 
las  dos  potencias  igualmente  tumultuosas  é  imponentes:  las  olas 
del  mar,  y  las  olas  de  un  pueblo  reunido.  El  estudio,  el  trabajo, 
el  retiro  y  la  meditación,  le  hicieron  adquirir  la  superioridad  sin 
igual,  que  lo  elevó  sobre  sus   rivales,  y  esa   gloria  con  que  la 
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posteridad  !o  ha  inmortalizado, 

La  elocuencia  latina  tuvo  el  mismo  origen  y  nos  ofrece  igual- 
mente un  modelo  extraordinario  é  inimitable.  En  los  momentos 
solemnes  en  que  se  agitaban  grandes  debates  y  se  fijaban  los 
destinos  del  mundo,  apareció  en  Roma  la  elocuencia  y  con  ella 
Cicerón,  cuyo  genio  estaba  destinado  á  darle  un  desarrollo  estraor- 
dinariQ.  Dotado  de  una  alma  bella  y  de  una  vasta  inteligencia, 
manifestó  una  inclinación  decidida  por  la  ciencia,  y  fué  siempre 
un  buen  ciudadano.  Después  de  haber  recibido  la  educación  mas 
esmerada,  siguió  con  laboriosidad,  durante  algunos  años,  sus  es- 
tudios con  Philon,  filósofo  académico,  y  con  el  célebre  retórico 
Molón.  A  la  edad  de  veinte  y  seis  años  se  presentó  por  prime- 
ra vez  ante  los  tribunales:  sostuvo  varias  causas  civiles  y  em- 
prendió la  difícil  defensa  de  Roscio,  acusado  de  parricidio:  era 
preciso  hablar  contra  Crisógono,  favorito  de  Sylla,  a  quien  todos 
temían:  Cicerón  se  presenta  con  el  valor  de  la  juventud,  confun- 
de al  acusador  y  obliga  a  los  jueces  á  absolver  á  Roscio.  Des- 
pués de  este  brillante  suceso,  viajó  por  la  Grecia  y  el  Asia,  para 
perfeccionar  sus  estudios  con  los  oradores  y  filósofos  de  mas  re- 
putación; y  no  volvió  a  Roma,  sino  después  de  haber  refundido 
(según  decía)  toda  su  elocuencia.  La  ostentó  con  brío  y  con  glo- 
ria, y  amó  siempre  a  su  patria  con  sinceridad:  Roma  patrem 
patrias  Ciccronem  libera  dixit.  Roma,  libre  aun,  quiso  llamar 
á  Cicerón  padre  déla  patria,  ha  dicho  Juvenal.  Su  corazón  abri- 
gaba todos  los  sentimientos  puros  y  rectos;  y  si  alguna  vez  fué 
débil  y  mostró  cierta  vanidad,  ha  dicho  y  hecho  tan  buenas  co- 
sas, que  debe  contarse  entre  los  hombres  que  mas  han  honrado 
la  humanidad. 

Para  hacer  el  elogio  de  Cicerón,  decia  Tito  Livio,  se  nece- 
sitaba de  otro  Cicerón;  mas,  en  su  defecto,  escuchemos  lo  que 
Quintiliano  escribió  sobre  esto,  jen  su  resumen  de  los  oradores 
latinos  (Inst.  orat.  Lib.  10,  cap.  Io).  «A  nuestros  oradores  se  de- 
«  be  la  gloria  de  que  la  elocuencia  latina  pueda  compararse  con 
«  la  de  los  griegos;  porque  no  veo  entre  estos  uno  solo  á  quien 
«  no  pueda  oponerse  Cicerón.  No  ignoro  la  empresa  que  tomo  a 
«  mi  cargo,  comparándolo  a  Demóstenes,  en  un  tiempo  como  es- 
«  te;  pues  que  esta  comparación  no  entra  en  mi  propósito,  y  que 
«  ademas  recomiendo  ante  todo  leer  á  Demóstenes,  ó  mas  bien 
«  aprenderlo  de  memoria.  Mas  no  por  esto  dejaré  de  manifestar, 


«  que  en  mi  concepto  estos  dos  oradores,  se  parecen  en  la  ma- 
o  yor  parte  de  sus  cualidades:  la  misma  narración:  el  mismo  me- 
ce todo  en  la  división,  la  preparación  y  las  pruebas;  y,  en  una 
«  palabra,  en  todo  lo  relativo  a  la  invención.  En  cuanto  al  esti- 
ce lo,  hay  alguna  diferencia:  el  uno  es  mas  preciso,  el  otro  mas 
ce  abundnníe:  el  uno  ataca  de  cerca  á  su  adversario,  el  otro  to- 
ce ma  alguna  distancia  para  combatirlo.  En  el  uno  es  siempre  la 
ce  punta  de  la  espada  la  que  debe  temerse:  en  el  otro  es  el  peso 
a  de  las  armas.  Nada  hay  que  quitar  al  uno,  nada  que  agregar  al 
«  otro.  En  el  uno  se  hace  sentir  mas  el  trabajo:  en  el  otro  se  hace 
«  notar  el  natural.  Sobresale  en  lo  festivo  y  patético,  dos  re- 
ce sortes  poderosos  de  la  elocuencia.  Sin  embargo,  es  preciso  con- 
cc  venir  en  que  Demóstenes  existió  primero,  y  que  en  gran  par- 
ce te,  él  ha  formado  á  Cicerón;  porque,  me  parece,  que  habicn- 
c/  dose  propuesto  imitar  á  los  griegos,  se  ha  apropiado  la  fuer- 
ce za  de  Demóstenes,  la  abundancia  de  Platón  y  la  dulzura  de 
a  Isócrates.  De  todos  modos,  no  ha  debido  solamente  al  estudio 
ce  el  haberse  apropiado  lo  mejor  de  cada  uno  de  ellos:  la  mayor 
o  parte  de  las  cualidades  que  lo  distinguen,  ó  todas  por  mejor 
o  decir,  las  ha  encontrado  en  sí  mismo,  en  la  maravillosa  fecun- 
c<  didad  de  su  divino  genio;  porque  su  elocuencia,  para  servirme 
g  de  una  comparación  de  Pindaro,  no  es  como  un  estanque 
a  de  aguas  pluviales:  es  un  torrente  que  se  escapa  de  una  fuen- 
cc  te  viva  y  profunda.  Se  diría  que  el  cielo  lo  mandó  á  la  tierra, 
«c  para  mostrar  en  él  hasta  donde  puede  llevarse  el  poderío  de  la 
a  palabra.  Quien,  mejor  que  él,  ha  poseido  el  arte  de  instruir  y 
ce  de  conmover?  En  quién  se  ha  encontrado  mas  gracia?  Lo  que 
o  él  os  arranca,  eréis  concedérselo.  Inspira  al  Juez,  y  este  pare- 
ce ce  mas  bien  seguirlo,  que  ceder  á  una  fuerza  irresistible.  Lo 
ex  dice  todo  con  tanta  autoridad,  que  sería  vergonzoso  desechar 
ce  sus  consejos:  no  es  un  abogado  el  que  habla,  es  un  testigo 
ce  que  depone,  es  un  juez  que  pronuncia.  Y  todo  esto,  que  á 
ce  cualquiera  otro  costaría  grandes  cuidados,  en  él  se  manifiesta 
ce  sin  esfuerzo;  y  esta  elocuencia,  que  es  lo  mas  bello  que  pue- 
ce  de  oirse,  se  produce  con  la  facilidad  mas  feliz.  Sus  contem- 
ce  poraneos  lo  han  proclamado,  con  justo  título,  rey  de  la  barra, 
ce  y  la  posteridad  ha  celebrado  su  nombre,  como  el  sinónimo  de 
«  la  elocuencia.» 

Ciertamente,  comparando  á  Cicerón  en  su  conjunto  con  De- 
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móstenes,  aquel  le  es  muy  superior,  y  solo  se  notará  la  diferen- 
cia de  que  este  lle\a  mas  profundamente  en  sí  mismo  la  persua- 
sión que  quiere  comunicar  á  los  demás,  porque  desaparece  y 
solo  deja  ver  á  Filipo  que  todo  lo  invade;  mientras  qua  Cicerón, 
por  muy  apasionado  que  parezca,  jamas  deja  de  darse  á  conocer 
en  el  ánimo  de  los  que  le  oyen.  Tengamos  sin  cesar  ante  los  ojos 
estos  grandes  oradores,  y  tomémolos  siempre  como  los  primeros 
modelos. 

La  predicación  del  Evangelio,  abrió  á  la  elocuencia  una  car- 
rera enteramente  nueva.  En  el  reinado  de  Nerón  se  presenta  en 
Roma  un  hombre  desconocido,  predicando  el  reino  de  Dios  y 
enseñando  la  doctrina  de  Jesu-Cristo:  este  hombre  se  llama  Pablo 
y  viene  á  la  ciudad  de  Séneca  y  Lucano,  á  fundar,  solo  con  su 
palabra,  un  imperio  mas  durable  que  el  délos  Césares.  Cual  po- 
dría ser  el  secreto  oculto  de  esta  elocuencia,  destinada  á  cambiar 
la  faz  del  mundo?  Bossuet  ha  resuelto  esta  cuestión  importante, 
en  el  panegérico  del  Santo  Apóstol.  aTres  cosas  (dice)  contribu  - 
a  yen  ordinariamente  a  hacer  agradable  y  eficaz  á  un  .orador:  la 
«  persona  del  que  habla,  la  belleza  de  las  cosas  que  trata,  y  la 
«  manera  ingeniosa  con  que  las  esplica;  y  sobre  esto  la  razón 
«  es  evidente;  porque  la  estimación  del  orador,  prepara  una  ateu- 
«  cion  faw)rable;  las  cosas  bellas,  mueven  el  espíritu;  el  arte, 
a  y  el  agrado  en  la  manera  de  esplicarlas,  las  hace  penetrar  dul- 
«  cemente  en  el  corazón.  Mas  la  manera  con  que  se  presenta  el 
a  predicador  de  que  hablo,  hace  juzgar  que  no  posee  ninguna 
«  de  aquellas  ventajas.  Y  si  primeramente  veis  su  esterior,  roa- 
«  nifiesta  por  sí  mismo  que  su  persona  es  humilde  y  vulgar.  Si 
«  consideráis  su  condición,  está  reducida  á  ganar  su  vida  por  el 
«  ejercicio  de  un  arte  mecánico;  y  es  muy  fácil  comprender  que 
«  su  persona  no  es  muy  apreciable.  ¡Cristianos,  qué  predicador 
«  para  convertir  tantas  naciones!-  Mas  podrá  ser  que  su  doctrina 
«  sea  tan  bella  y  tan  plausible  que  dé  crédito  á  este  hombre  tan 
a  despreciado?  No:  no  puede  ser  de  esta  suerte:  no  sabe,  dice, 
ce  otra  cosa,  que  su  Maestro  Crucificado;  es  decir,  que  no  sabe, 
«  sino  lo  que  choca,  lo  que  escandaliza,  y  lo  que.  parece  mentí - 
«  ra  y  estravagancia.  Cómo,  pues,  podrá  esperar  persuadir  á 
c<  su  auditorio?  Mas  ¡ó  gran  Pablo!  si  la  doctrina  que  anun- 
«  ciáis,  es  tan  estraña  y  tan  difícil,  buscad  al  menos  términos 
a  delicados,  cubrid  con  las  flores  de  la  retórica,  esta   faz  des^ 


a  agradable  de  vuestro  Evangelio,  y  suavizad  su  austeridad  por 
»  los  encantos  de  vuestra  elocuencia!  A  Dios  no  agrada,  respon- 
«  de  este  grande  hombre,  que  yo  confunda  la  sabiduría  huma- 
«  na,  con  la  sabiduría  del  Hijo  de  Dios.  Es  la  voluntad  de  mi 
«  Maestro,  que  mis  palabras  rudas,  bagan  mas  creíble  mi  doc- 
o  trina.  No  os  avergonceis,  cristianos:  el  discurso  del  Apóstol  es 
«  simple;  mas  sus  pensamientos  son  divinos.  Si  ignora  la  retóri- 
o  ca,  si  desprecia  la  filosofía,  Jesu- Cristo  le  ayuda  y  favorece  en 
«  todo.  Este  ignorante  en  el  arte  de  persuadir,  con  su  rústica 
«  locución,  con  sus  frases  que  se  resienten  del  acento  estrangero, 
a  irá  a  esa  Grecia  pulida,  maestra  de  los  filósofos  y  de  los  ora- 
<■  dores;  y  á  pesar  de  la  resistencia  del  mundo,  establecerá  mas 
«  iglesias,  que  Platón  ha  conquistado  d  scípulos  con  aquella  elo- 
«  cuencia  que  se  ha  creído  divina:  predicará  á  Jesús  en  Atenas; 
«  y  el  mas  sabio  de  sus  Senadores,  pasará  del  Areópago  á  la 
«  escuela  de  este  rustico:  llevará  aun  mas  lejos  sus  conquistas: 
«  abatirá  á  los  pies  de  Jesu-Cristo  la  majestad  de  los  fiscales  ro- 
«  manos;  y  hará  temblar  en  sus  tribunales  á  los  Jueces  ante  los 
a  cuales  se  le  cita.  La  misma  Roma  oirá  su  voz;  y  un  día,  esta 
«  ciudad  orgullosa,  se  honrará  mas  con  el  estilo  de  una  carta 
«  de  Pablo,  dirigida  á  sus  ciudadanos,  que  con  el  de  tantas  aren- 
cf  gas  pronunciadas  por  su  Cicerón.»  En  este  pepuefio  fragmen- 
to, Bossuet  ha  clasificado  perfectamente  la  uaturaleza  y  tenden- 
cias de  la  elocuencia  moderna,  y  señalado  la  preeminencia  del 
espíritu  sobre  la  materia,  y  de  la  idea   sobre  la  forma. 

Las  palabras  de  San  Pablo  no  fueron  estériles:  ellas  produge- 
ron  y  formaron  á  los  Tertulianos,  los  Ciprianos,  los  Crisóstomos, 
los  Ambrosios,  los  Gerónimos,  los  Agustinos,  y  esa  multitud  de 
predicadores  cristianos  que  hasta  nuestros  días  han  enseñado  des- 
de la  cátedra,  á  los  pueblos  y  los  reyes:  han  defendido  los  dere- 
chos del  débil,  y  del  pobre:  han^  protestado  contra  los  abusos  de 
la  riqueza  y  la  fuerza;  y,  con  una  cruz  en  la  mano,  han  conver- 
tido naciones  enteras.  Verdad  es  que  no  se  encuentra  en  la  elo- 
cuencia de  los  Padres  de  la  Iglesia,  el  estilo  pulido,  el  gusto  y 
belleza  de  la  forma,  que  tanto  se  admira  en  los  oradores  griegos 
y  romanos;  pero  es  preciso  tener  presente  el  tiempo  en  que  vi- 
vieron y  la  grande  empresa  que  les  ocupaba,  para  no  juzgar  de 
su  elocuencia  por  el  lenguaje  y  el  estilo,  sino  por  la  impresión 
profunda  que   causaba  en  cuantos   les  oían  y  por  el  fruto  que 
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producía,  cuyas  dos  circunstancias  les  dan  una  superioridad  in- 
disputable sobre  los  antiguos  oradores.  Para  demostrar  esta  ver- 
dad, basta  recordar  unos  pocos  trozos  de  la  edad  media:  Flavia- 
no,  Obispo  de  Antioquía,  desarma  la  cólera  de  Teodosio:  el  Pa- 
pa San  León,  contiene  el  furor  de  Atila  y  salva  á  Roma  del  pi- 
llage;  y  Pedro  el  Ermitaño  conmueve  y  levanta  la  Europa  en- 
tera, como  por  encanto,  y  arma  una  cruzada  temible  y  poderosa. 
¿Sería  posible  encontrar  uno  solo  de  estos  rasgos  en  toda  la  an- 
tigüedad? Preciso  es  convenir  en  que  solo  la  elocuencia  cristiana 
ba  podido  producir  un  Bourdaloue,  un  Fenelon,  un  Bossuet,  un 
Massillon;  y  que  predicando,  bace  diez  y  ocho  siglos,  la  igualdad 
y  la  fraternidad  humana,  ha  trasmitido  sabiamente  la  moral  evan- 
gélica, á  las  costumbres,  las  leyes  y  la  política,  y  creado  la  civi- 
lización moderna. 

La  elocuencia  deliberativa  y  judicial,  no  puede  tener,  en  nues- 
tros tiempos  modernos,  una  actitud  tan  elevada  como  la  de  los 
antiguos:  la  religiosa,  absorviendo,  por  decirlo  así,  la  vida  moral, 
deja  un  gran  vacío  en  la  vida  política  y  civil;  mientras  que,  entre 
los  griegos  y  los  romanos,  se  encontraban  íntimamente  unidas  la 
religión  y  el  estalo.  Entonces  la  elocuencia  de  la  tribuna  y  de 
la  barra  tenían  un  carácter  religioso,  que  engrandecía  y  ensan- 
chaba su  esfera.  Demostenes  y  Cicerón  hablan  constantemente 
de  los  Dioses;  y  el  exordio  del  discurso  por  la  corona,  es  una 
verdadera  invocación.  Perícles  y  Pbocion,  dice  Plutarco,  nunca  su- 
bían á  la  tribuna,  sin  haber  implorado  la  gracia  de  los  Dioses, 
para  no  decir  nada  que  no  fuese  justo  y  conveniente.  Sin  em- 
bargo de  esto,  y  á  pesar  de  los  distintos  géneros  de  elocuencia, 
que  han  resultado  de  la  distiucion  que  el  cristianismo  ha  esta- 
blecido entre  la  religión  y  el  estado,  pueden  citarse  algunos  ora- 
dores modernos,  que  en  la  elocuencia  política  y  judicial  podrían 
compararse  a  los  mas  esclarecidas  de  la  antigüedad.  Mr.  Pitt, 
que  después  fué  Lord  Chatham,  no  debió  su  elevación  sino  á  sí 
mismo:  se  abrió  gloriosamente  el  camino  de  los  honores  por  su 
elocuencia,  unida,  como  en  Cicerón,  á  las  mas  eminentes  cuali- 
dades del  corazón  y  del  espíritu:  se  encuentran  en  sus  discursos 
la  fuerza  y  el  soplo  de  Demostenes;  y  su  nombre  es  uno  de  los 
mas  gloriosos  de  que  puede  enorgullecerse  la  Inglaterra.  Mira- 
beau,  no  fué  menos  célebre  como  orador  político;  y  aunque  su 
carácter  personal  parece  desmentir  la  unión   íntima  de  la  virtud 
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Con  la  verdadera  elocuencia;  el  tiempo  en  que  figuró,  y  su  entu- 
siasmo por  una  causa  nacional,  ofrece  un  hombre,  al  cual,  nunca 
podrá  unirse  el  desprecio.  En  él  foro,  D'Agaesseau,  Servan  Ger- 
vicr  y  otros,  han  sabido  justificar  la  antigua  definición  del  orador: 
V ir  bonus  dicendi  pcrílvs.*  Y  por  último,  Pélisson,  cuyo  valor  y 
elocuencia,  en  la  defensa  del  desgraciado  Fouquct,  puede  muy  bien 
compararse  con  las  mejores  de  Cicerón. 

Hemos  visto,  pues,  que  el  arte  de  conmover  debe  estudiarse 
meditando  las  cualidades  de  los  grandes  modelos  que  en  todo  tiem- 
po* la  han  ejercitado  dignamente  con  un  éxito  glorioso:  el  carác- 
ter y  circunstancias  personales  que  constituyen  la  autoridad,  fija 
la  atención  y  conquista  la  benevolencia  del  auditorio,  la  buena 
causa  que  escita  sus  simpatías  y  el  genio  y  buen  gusto  con  que 
se  mueven  los  resortes  mas  ocultos  del  corazón.  La  elocuencia  no 
puede  caracterizarse  sino  por  una  fuerte  convicción  y  por  el  ín- 
teres" que  inspira  una  causa  noble:  como  arte,  demanda  un  traba- 
jo material,  que  tiene  por  objeto  la  forma  y  cuyas  reglas  enseña 
la  retórica;  mas  no  se  crea  por  esto  que  la  misma  forma  es  inde- 
pendiente del  fondo  sustancial  del  asunto  y  no  deba  identifi- 
carse con  la  idea.  Sobre  este  punto,  los  antiguos  tienen  una  su- 
perioridad indisputable  respecto  de  los  modernos,  y  como  artistas, 
siempre  serán  nuestros  maestros:  ellos  no  se  adhieren  menos  á  la 
espresion  que  á  la  idea,  y  revisten  ingeniosamente  sus  obras  de 
una  belleza  que  las  de  los  modernos,  superiores  en  el  fondo,  nun- 
ca han  podido  imitar,  sin  duda  porque  la  misma  belleza,  según  la 
concebimos,  pertenece  á  un  orden  mas  ideal  y  por  consiguiente 
menos  accesible  al  arte.  Procuremos,  pues,  imitar  aquellos  mode- 
los, y  no  empleemos  un  arte  tan  noble,  sino  para  demostrar  la 
verdad,  defender  la  inocencia  y  sostener  la  autoridad  y  las 
leyes. 


*  Guatemala  también  puede  gloriarse  de  haber  tenido  hombres  muy  eminentes  en  la  ora" 
toria,  que  han  honrado  nuestro  país  con  sus  discursos  y  sus  luces,  no  menos  que  con  un  cora- 
zón recto  y  un  espíritu  lleno  de  actividad  y  de  energía.  En  el  foro  y  la  tribuna,  hemos  te- 
nido un  Valle,  un  Larreynaga,  un  Diéguez,  un  Earrundía,  un  Monlúfar,  un  Molina,  un  Gal- 
vez  y  un  Córdova,  que  han  sido  el  modelo  de  la  elocuencia  judicial  y  política.  En  la  cátedra 
hemos  admirado  también  á  los  Escotos,  los  Playones,  los  Garcías,  los  Candínas,  los  Castillas 
y  otros  que  aun  viven;  y  aunque  han  figurado  on  tiempos' en  que,  por  desgracia,  no  se  han 
sabido  apreciar  debidamente  los  talentos  y  el  genio,  la  posteridad  les  hará  justicia  y  recor- 
dará  siempre  sus  nombres  con   satisfaceion  y  con  respeto. 
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El  Iloaibrc-Caíioi). 


El  Circo  Imperial  ofrece  uno  de  los  mas  estraordinanos  espec- 
táculos que  desde  hace  tiempo  causan  la  admiración  de  todo 
Paris.  No  se  trata  esta  vez  ni  de  milagros  de  equilibrio  ni  de 
prodigios  de  destreza.  El  objeto  de  la  curiosidad  general  es,  lo 
que  se  puede  llamar  un  hombre-columna. 

Nunca  el  vigor  muscular  del  hombre  ha  sido  sometido  á  tal 
prueba  ni  la  ha  sufrido  con  tanta  impasibilidad.  El  hombre-ca- 
ñón,— debería  mas  bien  decirse  el  hombre-cureña, — toma  una  pie- 
za de  artillería,  un  obús  cargado,  lo  levanta  y  lo  coloca  sobre 
su  hornillo:  pegan  fuego  entonces  á  la  mecha,  y  sale  el  tiro,  sin 
que  él  hombre  que  lleva  el  cañón  parezca  sacudido  por  la  con- 
moción. 

Este  hecho  ofrecía  un  carácter  tan  estraordinario,  que  la  ad- 
ministración no  ha  querido  permitir  que  se  diera  en  espectáculo 
sin  haberse  asegurado  antes  que  el  paciente  no  corría  ningún 
peligro.  Una  comistión  de  facultativos  fué  nombrada  para  asistir 
á  la  esperiencia.  Consto  de  esta  esperiencia,  no  solamente  que 
la  operación  no  era  peligrosa,  sino  que  aun  el  vigoroso  atleta  la 
soportaba  sin  que  la  circulación  de  su  sangre  aumentase  en  una 
pulsación  por   minuto. 

(Ilustración  hispano-americana.) 
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EL  MUSEO  GlATEMALTECO. 

PARTE     LIJIÍHAHII     Y     DE     VARIEDADES. 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 

ARTICULO  QUINTO. 

Magnus  ab  integro  sacculorum  nascitur  ordo.' 

Virg.  Eclog.  IV. 

Esta  palabra  de  Virgilio,  que  parece  escapada  del  corazón  de 
un  profeta,  como  dice  un  grande  orador  contemporáneo,  carac- 
teriza bien  el  punto  de  partida  de  la  legislación,  cuyo  estudio, 
después  de  el  del  derecho  romano,  deben  hacer  con  detenimiento  y 
reflexión,  los  que  quieran  penetrarse  bien  de  la  filosofía  del 
derecho.  El  asunto  es  vasto,  interesante,  trascendental;  y,  de 
consiguiente,  no  es  posible  tratarle  en  un  solo  artículo.  Le  con- 
sagraremos varios,  comenzando  hoy  por  algunas  observaciones 
preliminares. 

Las  leyes  nacen  de  las  costumbres,  como  antes  hemos  dicho; 
y  las  costumbres,  ó  derivan  de  las  creencias,  ó  se  ligan  estre- 
chamente con  ellas.  Dedúcese  de  aquí,  que  al  mudar  el  mundo 
de  creencias,  debieron  cambiarse  las  costumbres;  y,  al  mismo 
paso,  fué  necesario  modificar  la  legislación.  De  manera  que,  aun- 
que el  derecho  romano  en  general,  contuviese  un  gran  fondo  de 
equidad,  el  advenimiento  del  cristianismo,  debió  causar  en  sus 
disposiciones  muchas  mudanzas,  animando  de  un  nuevo  espíri- 
tu á  los  legisladores,  corrijiendo  las  costumbres  populares  y  crean- 
do, en  una  palabra,  con  los  elementos  antiguos  que  no  eran 
esencialmente  malos,  un  nuevo  orden  de  cosas.  Sigamos  este  tra- 
bajo de  renovación  en  las  tres  partes  constitutivas  de  la  socie- 
dad: el  estado,  la  familia  y  la  propiedad. 

En  el  estado,  las  creencias  nuevas  y  las  nuevas  costumbres, 
debían  alterar  las  relaciones  de  los  gobernantes  y  gobernados, 
consagrando  el  principio  de  autoridad,  á  la  vez  que  le  suaviza- 
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ba;  todo  por  la  propagación  de  la  doctrina  de  que,  si  los  subditos 
deben  ver  en  el  que  manda  una  cierta  imagen  de  la  divinidad, 
este  debe  considerarse  como  el  servidor  de  aquellos.  No  se  di- 
ga que  á  pesar  de  esta  doctrina  no  desapareció  del  mundo  el 
despotismo,  ni  dejaron  de  tener  lugar  en  uno  ú  otro  pais  algu- 
nos movimientos  revolucionarios;  porque  la  infracción  de  la  re- 
gla nada  arguye  contra  la  regla  misma,  antes  bien  la  confirma 
por  el  mismo  escándalo  que  causa.  Fuera  de  que,  en  el  orden 
natural  de  las  cosas,  no  se  podía  razonablemente  esperar  que 
de  una  manera  momentánea  y  completa,  las  nuevas  creencias 
creasen  generalmente  nuevas  costumbres^  y  que  estas,  también 
instantáneamente,  modificasen  todas  las  legislaciones.  El  sol  mis- 
mo no  alumbra  á  la  vez  todos  los  horizontes.  Gradualmente  se 
eleva  hasta  montar  majestuosamente  al  zenit,  desde  donde  der- 
rama sobre  la  tierra  torrentes  de  claridad  y  de  vida.  Así  son 
las  doctrinas  verdaderas  y  fecundas.  Ellas  se  manifiestan  por  gra- 
dos, y  paulatinamente  trasforman  la  faz  de  la   sociedad. 

En  prueba  de  que  esto  fué  lo  que  sucedió  con  el  cristianis- 
mo, respecto  al  estado,  no  hay  mas  que  acudir  á  la  historia. 
Ella  nos  mostrará  las  metamorfosis  causadas  por  aquella  reli- 
gión, tanto  en  los  antiguos  como  en  los  modernos  pueblos;  ó 
mas  bien,  si  queremos  fijarnos  en  un  punto  de  vista,  el  mas  á 
propósito  para  dominar  la  perspectiva,  detengámonos  en  la  épo- 
ca en  que,  tras  una  lucha  a  muerte,  la  vieja  y  la. nueva  sociedad 
se  mezclan,  como  dos  torrentes  que  bajan  precipitados  en  direccio- 
nes opuestas  y  chocan  un  momento  al  confundirse  en  el  pié  de  la 
roca,  desde  donde  ya  reunidas  y  pacíficas  corren  sus  aguas  hacia 
adelante,  fecundando  las  llanuras,  ó  llevando  sobre  su  superficie 
la  riqueza,  al  servir  de  vehículo  al  comercio  y  á  la  industria.  Con 
inmenso  fracaso  había  caido  Roma,  al  impulso  de  los  bárbaros, 
los  cuales  al  instalarse  por  señores  del  mundo,  no  encontraron 
mas  que  una  barrera,  el  cristianismo;  el  cristianismo  que,  por 
la  serena  y  sencilla  magestad  de  sus  pontífices,  les  imponía  res- 
peto, que  por  el  terror  de  sus  amenazas  contenía  sus  desmanes, 
que  por  su  caridad  y  sus  promesas  ganaba  sus  corazones.  De- 
jante esta  triple  autoridad  del  ministerio,  de  la  doctrina  y  del 
ejemplo,  el  bárbaro,  que  no  poseía  mas  elemento  que  la  fuerza 
bruta,  tenía  que  reconocer  su  insuficiencia;  porque  si  quería  usar 
de  la  fuerza,  la  fuerza  habría  probado  otra  vez  su  impotencia. 
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Y  digo  otra  vez,  porque  en  el  espacio  de  los  tres  siglos  anterio- 
res, el  imperio  romano,  que  había  subyugado  a  todo  el  mundo 
conocido  por  el  elemento  de  la  fuerza,  nada  pudo  con  esta  con- 
tra el  cristianismo;  el  cual,  como  Temistocles  en  Salaroina,  muda 
y  eficazmente  ha  dicho  siempre  á  cuantos  le  han  amenazado  con 
la  fuerza:  Hiere,  pero  escucha.  El  bárbaro  también,  aunque  no 
estuviera  acostumbrado  mas  que  á  oir  el  silbido  del  aquilón  o  el 
relincho  de  su  caballo,  tuvo  que  escuchar  á  la  religión  nueva. 
No  sigamos  paso  á  paso  el  trabajo,  ya  ostensible,  ya  laten- 
te, que  la  nueva  doctrina  hizo  en  la  sociedad,  para  modificar  las 
relaciones  entre  el  subdito  y  el  soberano.  Bástenos  ver  que,  con 
el  curso  del  tiempo,  apareció  un  nuevo  derecho  público,  muy 
diferente  de  aquel  que  antes  regía  los  estados.  Y  no  se  entien- 
da que  yo  vaya  á  entretenerme  aquí,  como  lo  han  hecho  algu- 
nos publicistas  modernos,  en  descubrir  todos  los  lineámientos  de 
las  constituciones  políticas  de  los  pueblos  europeos,  á  fin  de  fa- 
vorecer un  sistema;  sosteniendo,  por  ejemplo,  que  la  tendencia 
del  cristianismo,  políticamente  hablando,  fué  introducir  el  ele- 
mento popular  representativo  en  las  instituciones.  Dejemos  el 
estudio  de  esta  geología  política  á  los  eruditos,  á  los  académi- 
cos que  hoy  se  consuelan  de  la  pérdida  de  su  influjo  en  el  go- 
bierno, invectivando  á  este  porque  no  hace  mucho  caso  de  sus 
teorías.  Atengámonos  á  lo  positivo;  y  lo  positivo  es,  que  cua- 
lesquiera que  fuesen  las  formas  de  las  nuevas  constituciones,  el 
derecho  público,  esencialmente  modificado  por  el  cristianismo, 
había  creado  un  orden  de  cosas  en  el  estado,  enteramente  dis- 
tinto del  antiguo.  Antiguamente  el  soberano  llegaba,  alguna  vez, 
a  ser  tenido  por  Dios.  En  la  nueva  situación,  Dios  era  siempre 
el  soberano,  tan  soberano  del  rey,  como  del  vasallo:  tan  sobera- 
no del  monarca  absoluto  de  Francia,  como  del  Dux  aristocráti- 
co de  Venecia  y  como  del  capitán  democrático  de  San  Marino. 
El  subdito  debía  ver  á  un  delegado  de  Dios  en  el  que  le  man- 
daba, ya  derivase  su  derecho  del  nacimiento,  ya  le  tuviese  por 
elección.  Y  sobre  todos,  reglamentando  todas  las  relaciones,  ga- 
rantizando todos  los  derechos,  oponiéndose  á  todas  las  violencias 
y  reclamando  el  cumplimiento  de  todos  los  buenos  oficios  estaba 
esa  misma  doctrina,  con  sus  preceptos  y  sus  consejos;  precep- 
tos y  consejos  que,  lo  mismo  y  aun  mas  que  en  el  Estado,  de- 
bían obrar  una  trasformacion  en  la  familia. 
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En  efecto,  desde  que  la  nueva  doctrina  logró  introducirse  en 
el  hogar,  su  acción  no  debió  limitarse  á  desterrar  de  ahí  los  la- 
res y  los  penates;  no,  esta  era  únicamente  su  acción  esterior. 
La  interior  tenía  por  teatro  el  entendimiento,  para  ilustrarle  con 
nuevas  claridades:  el  corazón  para  dulcificarle  con  mas  tiernos 
afectos;  y  después  de  posesionada  de  aquel  terreno,  la  nueva  doc- 
trina, dominando  á  todo  el  hombre,  debía  cambiar  sus  costum- 
bres y  mudar  todas  sus  relaciones  domésticas.  La  paternidad  ya 
no  podía  ser  un  dominio,  ni  el  dominio  uua  tiranía;  porque 
la  luz  que  el  cristianismo  introdujera  en  el  entendimiento  del  pa- 
dre y  del  señor,  le  hacia  evidente  que  la  esposa  era  su  igual, 
los  hijos  partes  de  sí  mismo  y,  aun  los  siervos,  sus  hermanos. 
Revolución  completa,  que  había  de  borrar  de  los  códigos  mu- 
chas de  las  disposiciones  que  estaban  allí  consignadas  como  un 
padrón  de  ignominia  para  la  humanidad.  Revolución  trascenden- 
tal, porque  en  ella  tenia  parte  el  corazón;  pues  con  las  nuevas 
luces,  el  cristianismo  habia  dado  al  gefe  y  á  los  individuos  de 
la  familia,  nuevos  afectos,  los  cuales  no  podían  menos  de  hacer 
que,  dulcificándose  entre  todos  las  relaciones,  se  hiciese  menos 
necesario  el  empleo  de  la  fuerza.  Hé  aquí  la  verdadera  causa 
de  que,  en  los  pueblos  que  hoy  poseen  la  civilización  cristiana, 
la  fuerza  material  sea  casi  un  elemento  estraño  á  la  familia.  El 
amor  entronizó  al  derecho,  con  todo  el  cortejo  de  la  decencia, 
de  la  urbanidad  y  de  los  miramientos;  y  aunque  el  amor  se  ha- 
ya debilitado,  el  derecho  ha  conservado  su  imperio.  Así,  el  que 
fundó  un  trono  con  su  genio  y  su  gloria,  puede  haberse  hun- 
dido hace  siglos  en  el  sepulcro;  pero  sus  hijos  y  sus  nietos,  en 
quienes  quizas  no  hay  genio  ni  títulos  á  la  gloria,  ocupan  ese 
trono  y  ejercen  la  soberanía.  Hoy,  acaso  muchos,  que  gus- 
tan en  el  seno  de  la  famila,  en  medio  de  la  sociedad,  los  bene- 
ficios que  la  religión  introdujo  en  ella,  habrán  lanzado  de 
aquel  asilo  á  esa  religión  como  un  huésped  importuno  ó  como 
un  compañero  exigente  y  molesto,  sin  reparar  que,  á  mas  de  la 
ingratitud  que  ese  modo  de  proceder  envuelve,  cometen  una  in- 
justicia. Para  evitarla,  sería  necesario  que  ellos,  abjurando  la 
causa,  se  desprendiesen  de  los  efectos.  Mas  instintivamente  no  lo 
nacen,  porque  si  tal  hiciesen,  harían  retrogradar  el  mundo,  evo- 
carían la  barbarie;  la  barbarie  que  no  está  muerta,  no,  sino 
desterrada  del  orden  social;  que  se  encuentra  en  los  confines  de 
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la  civilización,  como  aquellas  hordas  de  salvages  que,  desde  el 
desierto,  espían,  con  ojo  ávido  y  atento,  la  ocasión  oportuna  de 
hacer  una  irrupción  en  los  pueblos  cultos,  no  solo  por  cargar- 
se de  botin,  sino  porque  tienen  la  esperanza  de  restablecer  su 
dominación. 

Esta  es  una  verdad  importante,  que  tendremos  ocasión  de 
desarrollar  en  otro  articulo,  al  tratar  especialmente  del  influjo 
que  ejerció  el  establecimiento  del  cristianismo  sobre  la  propie- 
dad; en  donde  veremos  también,  cómo  los  ataques  de  que  e\ 
cristianismo  es  objeto,  van  dirijidos  también,  con  intención  ó 
sin   ella,  contra  el  derecho   de  propiedad. 

/.  A.  Ortiz  Urruela. 


(ñ    %XXtyB. 


Unda  impelitur  nnda, 

Urgeturque  prior  Teniente,  urgetque  priorem.— (OVID.) 

Á  la  onda,  cede  la  onda,  que  la  obliga, 

Y  aquella  á  la  de  atrás,  onda  enemiga— (Trad.) 


Deslizase  suave, 

Entre  menuda  arena, 
El  manso  arroyo  por  la  selva  amena, 
Con  sonoro  mormullo  que  adormece 
Al  aura  blanda  que  en  el  sauz  se  mece. 

Es  la  plácida  orilla 

El  imperio  de  Flora, 
Y  su  espléndida  cotfe  la  decora. 
jQué  galas  de  tan  vario  coloridol 
¡Qué  perfumes  tan  gratos  al  sentido! 

Suavísimo  Cenzontli, 

En  pos  de  la  frescura, 
Del  follage  se  enconde  en  la  espesura, 
Llenando  enamorado  el  vago  viento 
De  la  dulce  harmonía  de  su  acento. 
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Y  las  límpidas  ondas 
Riza  el  Céfiro  blando. 

¡Cual  se  deslizan  con  su  alegre  bando 
De  Ninfas  y  de  Cisnes!  ¡carga  leve, 
Les  son  pechos  de  amor,  cuellos  de  nieve! 

¡Oh  peregrino  arroyo, 

Imagen  de  mi  vida! 
¿Por  qué  va  tu  corriente  tan  urgida; 
¿Qué,  te  precisa  abandonar  las  flores 
De  esta  risueña  orilla  y  sus  amores? 

¿Qué  falta  ya  á  tu  encanto? 

¿Qué  falta  á  tu  ventura? 
¡Tente:  gózate  en  ella  mientras  dura ! 
Gózate  en  la  belleza  y  harmonía, 
Brisas  y  sombra,  flores  y  ambrosía!! 

¡Ay!  durarán  tus  glorias 
Lo  que  la  vana  espuma, 

Y  arista,  sin  que  el  fuego  la  consuma: 
Duran  mas  los  amores  de  la  brisa: 

No  haces  mas  que  pasar,  pasar  de  prisa; 

Y  ceder  al  impulso 
Terrible  que  te  obliga 

De  la  que  viene  atrás,  onda  enemiga; 

Y  que  no  mas  feliz,  que  lo  fué  aquella, 
A  otra  cede  también,  que  la  atropella! 

Ávido   de  los  besos 
De  tu   onda  cristalina, 
Amante  lirio  á  tí  su  frente  inclina, 

Y  detenerte  en  vano  ¡ay  Dios!  procura 
El  dulcísimo  afán  de  su  ternura. 

Mas  no  hay  para  tí  amores, 
Ni  reposo  un  instante: 
¡Correr,  siempre  correr...  siempre  adelante! 
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Y,  ¡adelante!  que  clama  me  parece 
Una  terrible  voz  que  me  estremece. 

;Oh  la  voz  del  Destino...! 

Del  Destino  la   mano, 
Como   á  ía  prometida  del  Océano, 
Sin  piedad  por  la  víctima  inocente, 
Te  arrastra  á  sus  abismos  inclemente. 

Tus   floridas  guirnaldas, 

Impío  y  rudo  el  Hado, 
Ya  en  breve  de  tu  sien  habrá  arrancado, 
Juzgando  ese  atavío  inoportuno 
Para  entrar  en  el  lecho  de  Neptuno. 

Ya  entre  hórridos  peñascos, 

Do  solo  el  buho  habita, 
Tu  líquido    cristal  se  precipita, 
Desnudo  ya  de  la  amigable  sombra 
Y  de  la  matizada  hermosa  alfombra. 

Ni  la  graciosa  Ninfa 

En  margen  herizada 
Ha  de  poner  su  planta  delicada, 
Ni  en  los  antros  de  horrísonos  peñones 
Hará  oir  el  Cenzontli  sus  canciones. 

En  torrente  impetuoso, 
De  arroyuelo  que  fueras, 
Vas  á  tornar:  la  flor  de  tus  riberas 
No  veras  mas;  que  al  piélago  insondabl 
Te  impele  ¡ay  Dios!  un  hado  inexorable. 


Y  yo  con  igual  fuerza 

También  soy  impelido 
(Cual  tus  ondas  al  mar)  a!  mar  de  olvido; 
Y  con  igual  premura,  igual  violencia, 
Su  encanto  va  dejando  mi  existencia: 
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Pues  cual  flor  de  la  noche, 

Que  muere  á  la  mañana, 
Fué  la  de  mis  amores  flor  temprana: 
Pasé,  la  vi,  la  amé,  fragante  y  bella, 
Torno  á  pasar,  la  busco  y  nada  hay  de  ella. 

Y,  cual  tú,  se  desprende 

Mi  lóbrega  barquilla 
De  la  encantada  juvenil  orilla, 
En  turbulento  fragoroso  estruendo, 
Por  entre  escollos  mil  despareciendo; 

Mas  no  sin  que  aun  de  lejos, 
Acia  el  pasado  encanto, 
Vuelva  mi  vista  atrás,  turbia  de  llanto, 

Y  le  envíe  ¡ay  de  mí!  mientras  respiro, 
Doliente  adiós,  tristísimo  suspiro. 

El  suspirar  me  agrada, 

Y  el  llorar  de  mis  ojos, 
Sobre  estos  mustios,  pálidos  despojos 
De  rosas  de  su  tallo  desprendidas: 
Rosas  son  mis  memorias  mas  queridas: 

Rosas  son  mis  memorias 

Sin  vida  ni  belleza, 
Que  marchitó  la  pálida  tristeza: 
Muertas  flores  ¡ay  Dios!  donde  aun  asoma 
Leve  reliquia  del  perdido  aroma. 

Mi  llorar  me  solaza, 

Dulcísimo  arroyuelo, 
Enviar  á  tí  mis  lágrimas  de  duelo, 
Mis  suspiros  unir  á  tu  mormullo, 

Y  al  de  tórtola  amante,  blando  arrullo. 

¡Ay  sí!  mientras  que  canta 
Sus  amores  el  ave 
Mormullas  tú;  y  el  Céfiro  suave 
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Acaricia  tus  ondas  y  mi   lira, 
El  llanto  brota,  el  corazón  respira. 

Dulces  silvestres  tonos, 

No  del  arte  harmonía, 
Que  siempre  conmovieron  la  alma  mia! 
A  su  compás,  arroyo  cristalino, 
Gusto  cantar  nuestro  común  destino. 

Y  en  soledad  sabrosa, 
Dueño  de  mí,  un  momento, 
Contigo  y  con  mi  triste  pensamiento, 
A  tí  mi  lloro  doy,  al  aire  el  canto, 
Y,  un  instante,  al  olvido  mi  quebranto, 

Adiós,  fugaz  arroyo: 

La  noche  pavorosa 
Ya  sobre  tu  onda  cae  silenciosa: 
Ya  vuelve  el  pajarillo  al  dulce  nido, 
Y  yo,  de  ingrato  mundo,  al  vano  ruido. 

Juan  Diéguez. 
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PENSAMIENTOS    SUELTOS. 

—La  razón  forma  filósofos,  la  gloria  héroes,  y  sabios  solo  la 
virtud. 

— El  hombre  á  quien  el  fanatismo  arrastra  hasta  la  supersti- 
ción, se  parece  á  un  cantante  que  se  desentona  por  querer  for- 
zar la  voz  demasiado. 

— Teme  mas  la  alabanza  que  la  crítica:  la  primera  te  oculta  tus 
defectos,  y  la  segunda  te  los  manifiesta. 

— Confesar  que  se  ha  padecido  equivocación,  es  manifestar  que 
el  entendimiento  ha  dado  un  paso  acia  la  perfección,  porque  se 
declara  tener  un  error  menos. 

— La  envidia  llega  á  destruirse  por  la  sincera  amistad  y  la 
coquetería  por  el  verdadero   amor. 

— Los  hombres  son  como  los  vinos,  que  con  el  tiempo  los 
buenos  se  hacen  mejores,  y  los  malos  se  echan  á  perder. 
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ARTICULO  QUINTO. 

Zas  Artes. 

La  espresion  mas  exacta  y  elevada  de  toda  una  civilización, 
se  manifiesta  por  la  actitud  que  presentan  las  bellas  artes.  In- 
térpretes fieles  del  principio  religioso  y  de  su  culto,  de  las  cos- 
tumbres,, de  la  ciencia  y  de  la  industria,  las  bellas  artes  han  si- 
do en  todo  tiempo,  un  testimonio  inequívoco  de  la  cultura  y 
progresos  de  los  pueblos  antiguos  y  modernos.  Creadas  en  el  se- 
no de  la  libertad,  nada  se  encuentra  en  las  obras  del  arte,  que 
sea  individual:  todo  tiene  un  fin  general,  una  razón  común;  y 
representando  el  puro  sentimiento,  marean  el  pensamiento  domi- 
nante, y  trazan  de  una  manera  indeleble,  las  impresiones  del  tiem- 
po y  las  tendencias  de  su  siglo. 

Los  antiguos  no  tenían  un  término  particular  que  separará 
las  bellas  artes  de  las  rtie canicas;  y  para  designar  las  unas  y  las 
otras  en  general,  se  servían  de  la  misma  palabra  en  griego 
technét  y  en  latín  ars.  La  palabra  griega,  se  deriva  del  verbo 
technó  que  significa  construir,  preparar;  y  la  palabra  ars,  se  de- 
riva del  griego  aró  reunir,  y  arété  que  significa  virtud,  ciencia. 
La  acepción  misma  de  estas  voces,  está  demostrando  que  los  an- 
tiguos nunca  confundieron  el  arte  con  los  oficios  mecánicos:  que 
el  primero  tuvo  siempre  un  carácter  mas  noble  y  elevado,  con- 
sistiendo en  las  mas  gratas  sensaciones;  y  que  en  todas  partes, 
estas  grandes  inspiraciones  del  genio,  han  precedido  á  la  indus- 
tria, que  no  debe  considerarse,  sino  como  una  de  sus  consecuen- 
cias. A  este  propósito,  decía  Montaigne:  «Hay  personas  que  quie- 
ren artificiar  la  naturaleza-,  y  sería  mejor  naturalizar  el  arte.» 

E!  genio  del  arte  es,  en  cierto  modo,  mas  verdadero  que  la 
naturaleza  y  la  historia,  y  por  esto  mismo  está  fuera  de  la  cien- 
cia, y  solo  se  revela  al  puro  sentimiento.  En  el  último  siglo,  el 
gusto  por  el  estudio  de  las  matemáticas,  se  estendió  universal- 
mente  por  todas  partes,  y  en  Alemania  muchos  pintores  aplicaron 
bizarramente  la  geometría  y  el  álgebra  á  las  artes  del  dibujo:  con- 
cretándose á  una  vana  teoría,  aplicaban  las  propiedades  de  una 
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curba,  á  los  trazos  de  un  paisaje;  y  porque  Vanquelin  había  des- 
cubierto que  los  cabellos  de  la  barba  contenían  nueve  sustancias 
diferentes,  se  creyó  que  este  era  un  gran  progreso  en  el  arte  del 
colorido.  El  principal  obstáculo  de  los  artistas  de  la  Alemania 
moderna  y  principalmente  de  sus  pintores,  consiste  en  el  abuso 
de  la  reflexión.  Por  esto  dccia  Madama  De-Stael:  «Es  este  un 
«  grave  inconveniente  y  en  particular  para  las  artes,  en  que  to- 
«  do  es  sensación:  son  analizadas  antes  de  ser  sentidas;  y  des- 
ee pues  de  renunciar  al  análisis,  se  ha  gustado  del  fruto  del  ár- 
«  bol  de  la  ciencia  y  se  ha  perdido  la  inocencia  del  talento.» 
Los  atenienses  tenían  que  elejir,  entre  dos  arquitectos,  paro  eri- 
jir  un  monumento  público.  El  primero,  queriendo  mostrarse  sa- 
bio y  discreto,  se  presentó  con  gracia  y  pronunció  un  hermoso 
discurso,  que  debía  concillarle  todos  los  sufragios;  mientras  que 
el  otro  lo  contestó  en  tres  palabras:  «Atenienses,  dijo,  todo  lo 
que  este  ha  hablado,  yo  lo  ejecutaré.»  El  pueblo  de  Atenas  se 
decidió  por  este  último;  los  alemanes  hubieran  estado  por  el  pri- 
mero. La  ciencia  es  sin  duda  muy  conveniente  al  artista;  mas  su 
genio  consiste  esencialmente  en  la  inspiración  libre  y  espontánea. 
Lo  bello  no  puede  comprenderse  por  el  razonamiento,  porque 
este  consiste  en  lo  esclusivo  y  lo  finito;  el  etro  es,  por  su  natura- 
leza, infinito  y  libre. 

No  obstante  esta  verdad,  cada  arte  tiene  sus  principios,  que 
es  preciso  estudiar  para  aumentar  sus  goces  y  formar  el  gusto. 
El  ojo  no  podrá  dicernir  las  cualidades  ó  los  defectos  de  un  cua- 
dro, el  oido  tampoco  podrá  apreciar  las  combinaciones  de  la  ar- 
monía, si  el  ejercicio  y  el  buen  gusto  no  los  disponen  á  este 
efecto.  Miguel  Ángel,  arquitecto,  escultor,  pintor  y  poeta,  de- 
cía que  la  poesía  es  la  mas  bella  de  las  artes;  mas  es  tan  es- 
trecho el  vínculo  de  fraternidad  que  hay  entre  todas  ellas,  que 
el  primero  que  las  lleva  á  su  újtimo  grado  de  perfección,  y 
triunfa  de  sus   rivales,   obtiene  la  gloria  y  la   belleza. 

Entre  todos  los  sistemas  que  se  han  establecido  para  for- 
mar la  clasificación  de  la  historia  universal  del  arte,  solo  el  de 
dividirla  en  cuatro  clases  merece  este  nombre  y  ofrece  un  ca- 
rácter distinto.  El  sistema  egipcio,  el  cual  se  relaciona  mas  ó 
menos  directamente  á  la  mayor  parte  de  los  monumentos  del 
antiguo  oriente:  el  sistema  griego,  que  abraza  toda  la  antigüedad 
clásica:  el  sistema  cristiano,  que  comprende  las  mas  originales, 
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sino  las  mas  bellas  creaciones  del  arte  moderno;  y  el  sistema  del 
renacimiento,  que  se  compone  de  los  dos  últimos. 

1.°— El  arte  egipcio,  según  Mr.  Raoul  Bochette:  «esencial- 
«  mente  simbólico  en  el  fondo,  lo  mismo  que  en  la  forma  de  las 
«  imágenes  que  emplea,  nunca  fué  figurativo  sino  en  cuanto 
«  tuvo  necesidad  de  los  cuerpos  para  representar  las  ideas;  de 
«  manera  que  las  figuras  que  sugiere  á  las  artes  del  dibujo,  por 
a  mucha  que  sea  la  habilidad  en  su  ejecución,  debieran  ser  pa- 
ce ra  el  mismo  arte  mas  bien  unos  signos  ideográficos,  que  ver- 
«  daderas  figuras.»  Este  y  el  de  la  Asia  antigua,  tuvo  siempre 
algo  de  convencional,  que  le  impedia  enteramente  la  imitación 
de  la  naturaleza;  mucho  mas,  cuando  la  religión  misma,  no  de- 
tenia estos  pasos,  sino  en  aquel  punto  que  le  convenia  se  fijasen. 

2.° — Libre  de  este  freno,  el  genio  griego,  fué  esencialmente 
imitativo,  de  tal  manera,  que  pudo  llevar  la  representación  exac- 
ta de  cada  individuo,  hasta  el  mas  alto  grado  de  perfección 
de  que  era  susceptible  cada  especie,  en  aquel  pais  de  la  belle- 
za; porque  lo  que  con  razón  llamamos  ideal  en  los  modelos 
siempre  admirables  del  arte  griego,  ¿es  acaso  otra  cosa  en  todo 
género  que  la  realidad  misma  en  su  espresion  mas  elevada? 
La  belleza  física  se  considera  como  el  elemento  mas  esencial 
del  arte  griego  y  todo  está  en  él,  subordinado  á  la  elección  y  la 
ejecución  del  objeto.  La  ciencia  sagrada  del  Egipto,  construía 
brutalmente  sólidas  montañas  a  fuerza  de  brazos  esclavos;  y  el 
genio  victorioso  de  Alejandro,  quería  convertir  el  monte  Athos, 
en  una  hermosa  estatua  del  hombre  libre. 

3.0 — ei  arte  cristiano,  tomó  también  la  naturaleza  por  guia, 
mas  ejercitándose  sobre  tipos  muy  diferentes:  tiende  mas  bien 
á  interesar  el  sentido  moral,  que  a  halagar  el  sentido  físico.  Un 
hombre  Dios:  una  Virgen  madre:  mártires  y  solitarios,  estenua- 
dos  por  los  tormentos  y  las  maceraciones,  pero  coronados  por 
la  aureola  celestial;  espresan  todo  un  mundo  de  sensaciones  y 
de  ideas,  muy  superiores  á  la  naturaleza.  Tan  cierto  es,  que  la 
revolución  que  el  cristianismo  ha  operado  sobre  las  bellas  artes, 
no  ha  sido  menos  profunda  y  universal,  que  la  que  ha  esperi- 
mentado  el  mundo  moral.  El  ideal  del  arte,  ha  podido  elevarse 
al  mas  alto  grado  de  perfección,  al  favor  del  ensanche  y  pres- 
tigios que  le  presta  la  fé  cristiana;  y  apesar  de  la  querella  de 
los  iconoclastas,  que  dividió  el  mundo  largo  tiempo,  la  Iglesia 
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Católica  ha  hecho  siempre  justicia  á  los  instintos  de  la  Italia,  á 
la  naturaleza  de  las  cosas,  y  al  genio  de  los  artistas. 

4.° — Al  renacimiento  debe  verdaderamente  el  arte  cristiano 
sus  mejores  modelos.  La  escuela  católica  ha  podido  realizar  bajo 
una  forma  inmortal,  semejante  y  tal  vez  superior  á  los  mas 
bellos  monumentos  de  la  antigüedad,  los  tipos  del  nuevo  mun- 
do ideal,  creados  hace  tanto  tiempo  por  su  dogma.  El  Dante  es, 
sin  contradicion,  el  mas  grande  poeta  del  cristianismo;  y  el  Dan- 
te es  casi  contemporáneo  del  renacimiento.  Rafael  es  tal  vez  el 
único  artista  que  se  puede  oponer  á  los  griegos;  y  sus  Vírgenes 
divinas  no  parecen  dibujadas,  sino  para  hacer  desdeñar  al  mun- 
do culto  las  imágenes  desenterradas  de  la  antigua    Diana. 

Los  principales  elementos  del  arte,  son:  la  ritma,  el  orden, 
la  espresion,  la  armonía  y  la  originalidad.  La  ritma,  es  el  eco 
del  pensamiento,  el  movimiento  inanimado,  el  signo  mas  espresi- 
vo  de  las  afecciones  del  alma.  El  orden  consiste  en  la  disposición 
del  objeto,  de  las  obras  del  arte,  por  cuyo  medio  la  imaginación 
reasume  el  conjunto  para  concentrar  el  interés  que  inspira  en 
una  sola  acción.  La  espresion  consiste  esencialmente  en  poner  al 
alcance  de  todos,  el  pensamiento  que  domina  al  artista:  depende 
enteramente  de  un  estudio  serio  de  la  naturaleza  y  la  observación 
constante  de  sus  efectos.  La  espresion  no  se  aprende,  solo  se  sien- 
te. La  armonía  es  aquel  concierto  que  combina  las  cualidades 
con  el  pensamiento  y  arrebata  y  encanta  los  sentidos.  Y  <ia  ori- 
ginalidad ,  que  debe  ser  siempre  inspirada  por  la  naturaleza,  es 
el  carácter  distintivo  del  verdadero  genio:  aproximándose  al  na- 
tural, hasta  se  disimulan  sus  defectos,  é  interesan  sus  exagera- 
ciones. Si  traspasa  los  límites  de  lo  verdadero,  solo  se  encon- 
trarán ideas  absurdas,  incoherentes,  que  hieren  igualmente  el 
gusto  y  la  razón:  si  se  limita  á  una  servil  imitación,  borra 
completamente  los  hermosos  trazos  de  la  inspiración;  y  solo  sien- 
do verdaderos  y  simples,  podrá  evitarse  el  hacer  consistir  la  ori- 
ginalidad en   tratar  un  objeto  de  una   manera  no  acostumbrada. 

Tales  son  los  principales  elementos  de  las  obras  del  arte: 
ellos  son  esenciales  para  constituir  su  perfección;  pero  no  todos 
deben  concurrir  á  la  vez  en  un  solo  caso,  debiendo  aplicarse 
con  aquel  tino  y  oportunidad,  que  solo  pueden  sujerir  las  cir- 
cunstancias peculiares  al  genio  del  artista.  El  tacto  fino  que  no 
se  aprende,  es  el  que  nos  hace  admirar  las  producciones  de  los 
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grandes  maestros,  que  en  la  arquitectura,  la  música,  la  escultu- 
ra y  la  pintura,  han  inmortalizado  su  nombre,  trasmitiéndolo  con 
gloria  á  la  posteridad. 

J.  J.  Rousseau  presenta  la  ignorancia  y  la  rudeza  primitiva 
de  Roma,  como  el  principio  de  su  grandeza  y  de  su  fuerza,  y  la 
introducion  de  las  artes  de  la  Grecia,  como  la  causa  de  su  de- 
cadencia y  de  su  caída.  Mas,  esta  fué  una  simple  y  casual  coin- 
cidencia, y  no  una  relación  rigorosa  de  causa  y  de  efecto.  La 
perfección  de  las  artes  será  siempre  el  testimonio  mas  positivo 
del  genio  de  un  pueblo,  y  la  prueba  mas  eficaz  de  su  cultura  y 
civilización.  Un  clima  benigno,  un  cielo  hermoso,  un  sol  radian- 
te y  una  naturaleza  viva,  frondosa  y  animada;  inspira  la  esquí- 
sita  sensibilidad  al  espíritu,  le  anima  con  el  soplo  del  genio,  y 
le  conduce  á  las  grandes  inspiraciones  del  arte.  La  apacible  Ar- 
cadia fué,  en  Grecia,  la  cuna  primitiva  de  las  artes:  la  bella  Ita- 
lia las  reprodujo  después  bajo  nuevas  formas;  y  la  América  Cen- 
tral será  la  que,  un  dia,  obre  en  estas  una  trasformacion  pro- 
digiosa y  las  lleve  á  su  ultima  perfección. 


Con  ntotiíja  te  jmberse  siurikk  ti  j?r.  Jinríiit. 

(Se  publicó  en  el  Comercio  de  Lima  de  1847.) 

Contempladle. ...aquí  está. ..cadáver  mudo, 
Su  cráneo  roto,  su  color  sangriento! 
Entre  las  ansias  del  tormento  rudo, 
Lanzó  de  muerte  el  postrimer  lamento. 
Rompió  indignado  de   su  vida  el  nudo 
Arrebatado  de  furor  violento, 

Y  de  la  carne  la   penosa  carga 

Dejó  cual  fruta  que,  al  gustarse,  amarga. 

Entorno  triste  muchedumbre  gira 

Y  con  dolientes  y  espantados  ojos, 
Los  miembros  rotos  del   cadáver  mira 
Desfigurados,  con  la  sangre  rojos,.... 
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Medroso .  v  triste, -el  corazón  suspira 

Y  el  alma  siente  fúnebres  enojos 
•  Y  en  pavoroso   vértigo  sombrío 

Se  pierde  de  la  nada  en  el   vacío. 

Ayer,   cual  roble  en   la   montaña,  erguía 
Su  frente  altiva  con  genial  franqueza, 

Y  en  su   claro  mirar  resplandecía 
Razón  y    audacia  y  varonil   belleza. 
¿Por  qué  en  las  sombras  de  la  tumba  fría 
Desesperado  ocultas   la  cabeza? 

¿Por  qué  tan  joven,  tan  soberbio  y  fuerte 
Te  arrojaste  en  los  brazos  de  la  muerte? 

La  mente  absorta  tristemente  vaga, 

Y  no  comprende  destrucción  tan  brusca. 
En  vano,  en  vano  la  verdad  aciaga 

En  los  secretos  mas  profundos  busca: 

Su  luz  estéril  la  razón  apaga: 

Sospecha  horrenda  al  pensamiento  ofusca..,.  (*) 

Mas...  quién  comprende  el  espantoso  arcano 

De  tus  dolores,  ¡corazón  humano/ 

Ay!  cuando  sepan  su  horrorosa  muerte 
Las  dulces  prendas  que  le  amaban  tanto, 
Tal   vez  sucumban  con  dolor  tan  fuerte, 
Vertiendo  amargo   inagotable  llanto! 
¡Oh  de  los  hombres  miserable  suerte, 
Abandonados  á  eternal  quebranto! 
Dolor,    afanes,  crímenes,    horrores, 
Estas  son  /mundo!  tusvhermosas  flores! 

Morir  tan  lejos  de  tu  patria  hermosa, 
Fué  desventura  por  demás  impía: 
Qué  pesar,  qué  aflicción  tan  dolorosa 
Su  moribundo  corazón  tendría, 

(*)    Machos  creyeron  entonces  qnc  el   Señor  Don  Francisco  Pineda  había  sido  asesinado.. 
1  esa  es  la  creencia  que  prevalece. 
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Si  la  ternura  recordó  amorosa 
Con  que  su  madre  le  besó  algún  dia, 
Si  vio  en  su  mente  levantarse  oscuros 
¡Ay!  los  recuerdos  de  su  infancia  purosl 

Dios  ha  querido  que  al  dolor  sucumba, 
Cedro  que  el  rayo  fulgurante  ha  herido: 
Pronto  sus  huesos  tragará  la  tumba, 
Pronto  su  niebla   tenderá  el  olvidol 
El  bronce  infausto  que  por  él  retumba 
A  nadie,  á  nadie  arrancará  un  gemido! 
¿Quién  verterá  una  lágrima  piadosa 
En  su  estrangera  y  solitaria  fosa? 

Ved  como  pasan  las  mundanas  gloriasl 
Ved  como  pasa  la  existencia  humanal 
Vagos  recuerdos,  frágiles  memorias, 
El  negro  olvido  os  tragará  mañana  1 

La  cabellera  de  los  sauces  verde, 
Sobre  las  tumbas  desmayada  cae, 
Y  entre  sus  hojas  lánguidas  se  pierde 
El  leve  ruido  que  la  brisa  trae! 

En  esa  orilla  triste  y  solitaria, 
De  tarde  en  tarde  entre  sollozos  vaga 
Una  confusa  y  lánguida  plegaria 
Que  en  la  doliente  soledad  se  apagal 

Fernando  Velarde. 
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DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO. 

ARTICULO  SESTO. 

Él  derecho  de  propiedad  es,  en  lo  humano,  la  piedra  angu- 
lar de  la  sociedad.  Ese  derecho  tiene  raices  mas  profundas  que 
las  que  una  mirada  superficial  pudiera  descubrir.  Su  historia  se 
relaciona  íntimamente  con  la  del  trabajo;  así  como  la  del  traba- 
jo, remontándose  al  origen  del  mundo,  está  constantemente  uni- 
da á  la  suerte  misma  de  la  humanidad.  Trabajarás,  dijo  Dios 
al  hombre,  en  pena  de  su  primitiva  culpa;  y  todos  los  hombres . 
están  sujetos  á  esa  ley,  como  á  un  castigo,  á  la  vez  expiatorio  y 
saludable.  Y  como  la  suprema  justicia  anda  siempre  acompaña- 
da de  la  suma  misericordia,  esa  pena  lleva  consigo  una  recom- 
pensa, la  cual  no  es  otra  que  la  de  hacer  surjo  el  hombre,  el  fru- 
to de  su  trabajo.  «Comerás  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro.» 
Si  le  come,  esto  es,  si  le  destruye,  para  convertirle  en  su  sus- 
tancia, es  porque  le  pertenece;  y  le  pertenece  porque,  como  un 
salario  de  su  labor,  se  le  ha  dado  el  dueño  de  todo.  Le  come  no 
él  solo,  sino  también  los  que  dependen  de  él.  En  primer  lugar, 
la  compañera  de  su  destino,  la  que  es  para  él  otro  yo,  carne  de 
su  carne  y  hueso  de  sus  huesos;  y  en  segundo  lugar,  sus  hijos, 
la  reproducción  de  su  ser,  su  ser  mismo,  en  cierta  manera.  Sus 
parientes,  sus  amigos,  á  quienes,  por  un  movimiento  de  su  vo- 
luntad, se  asimila;  y,  en  último  lugar,  el  estado,  del  cual  es  par- 
te y  que  le  garantiza,  contra  la  violencia,  ese  mismo  fruto  de  su 
trabajo,  participan  de  su  fruto. 

Hé  aquí  una  teoría,  sencilla,  pero  exacta,  del  origen  y  del 
desarrollo  del  derecho  de  propiedad.  Ella  nos  descubre,  en  su 
principio,  el  derecho  individual;  después,  el  derecho  fie  la  fami- 
lia, de  donde  emana  el  de  herencia,  ó  sea  la  sucesión  testada  é 
intestada:  en  seguidas,  el  derecho  comunicativo,  donde  encuen- 
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tran  su  base  los  contratos,  así  gratuitos  como  onerosos;  y  por 
ultimo,  el  derecho  del  estado,  que  surje  en  caso  de  dominio 
vacante. 

La  cadena  de  esta  misma  teoría,  tomando  sus  eslabones  uno 
á  uno,  por  orden  inverso,  nos  hará  ver:  que  el  estado  no  puede 
oponer  á  la  libre  trasmisión  del  derecho  de  propiedad,  por  un 
acto  de  la  voluntad  del  propietario,  una  resistencia  absoluta: 
que  los  estraños,  no  pueden  alegar  un  título  igual  al  que  tienen 
los  individuos  de  la  familia,  para  participar  en  la  propiedad:  que 
en  la  familia  misma,  hay  que  distinguir  entre  los  que  son,  por 
decirlo  así,  partes  integrantes  del  propietario,  y  los  que  solamen- 
te tienen  con  él  una  comunidad  de  sangre,  por  confluencias  in- 
directas; y  por  último,  que  el  mismo  propietario,  no  puede  abu- 
sar de  su  derecho,  en  su  daño  ni  en  el  de  otros;  pues  ese  dere- 
cho se  le  ha  dado  para  su  bien  y  para  el  de  otro,  con  dependen- 
cia á  las  leyes  supremas  del  orden  y  de  la  moral. 

Admitida  esta  teoría,  la  confiscación  resulta  odiosa:  lo  prime- 
ro, porque  priva  al  individuo  de  su  derecho  natural  a  mantener- 
se de  lo  que  es  fruto  de  su  trabajo:  lo  segundo,  porque  despoja 
á  la  esposa  y  á  los  hijos,  de  la  posesión  en  que  están  de  usar 
y  gozar,  como  condueños,  de  los  bieues  del  gefe  de  la  familia; 
y  lo  tercero,  porque  quitándole  directamente  al  propietario  el  de- 
recho de  disponer  desús  bienes  por  un  acto  de  su  voluntad,  qui- 
ta á  los  otros  particulares  la  facultad  de  adquirir  por  esa  vía 
una  parte  de  aquellos  mismos  bienes.  De  consiguiente,  si  la  teo- 
ría enunciada  prevalece,  la  confiscación  debe  desaparecer.  Hé 
aquí  un  primer  paso.  Demos  otro. 

Reconocida  en  el  hombre  la  facultad  de  disponer  del  fruto 
de  su  trabajo,  por  un  acto  de  su  voluntad,  tendremos  que  esta 
voluntad,  siempre  que  no  se  rebele  contra  las  leyes  supremas 
del  orden  y  de  la  moral,  debe  ser  la  regla  de  los  contratos.  Hé 
aquí,  pues,  la  norma  de  la  fejislacion  en  materia  de  contratos. 
Admitido  el  principio,  la  lógica  nos  llevará  hasta  su  última  con- 
secuencia, derribando  á  su  paso  todas  las  formalidades  de  la  ru- 
tina, hasta  llegar  á  sentar  como  axioma:  «A  todo  lo  que  el  hom- 
bre quiso  obligarse,  queda  obligado.»  Vamos  mas  adelante. 

El  derecho  del  hombre  á  satisfacer  con  el  fruto  de  su  traba- 
jo la  obligación  de  conservar  su  existencia  física  y  de  mejorar  la 
moral, -no  se  limita  á  solo  un  individuo.  Se  estiende,  como  he- 
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mos  visto,  á  la  compañera  de  su  destino:  desciende  á  sus  hijos; 
y,  en  línea  inversa,  asciende  á  sus  progenitores,  cuando  estos  se 
hallan  en  necesidad.  Mas,  no  es  su  duración  únicamente  igual 
á  la  de  la  vida  del  individuo;  pues  no  pereciendo  con  él  su  es- 
posa, sus  ascendientes  y  descendientes;  si  él  economizó  algo  del 
producto  de  su  laboriosidad,  en  esto  se  ejercita  el  derecho  de 
aquellos  para  con  quienes  él  mismo  estaba  obligado.  Hé  aquí, 
reglamentadas  en  su  base,  por  principios  luminosos,  íntimamen- 
te libados  con  el  derecho  de  propiedad,  otros  dos  puntos  impor" 
tantes  de  legislación:  el  de  alimentos  y  el  de  sucesión.  Esos  prin" 
cipios,  la  abolición  de  la  confiscación  y  el  reconocimiento  de  la 
facultad  del  hombre  para  disponer  del  fruto  de  su  trabajo,  por  un 
acto  deliberado  y  espontáneo  de  su  voluntad;  hacen  desaparecer 
todas  las  cuestiones  sobre  el  origen,  la  naturaleza  y  la  estension 
del  derecho  de  testar  y  de  el  de  suceder  ab-intestado.  Y  con  es- 
to solo  la  ciencia  de  la  legislación  ha  hecho  un  gran  adelan- 
to. En  efecto:  cuando  se  insinúa  que  ese  derecho  es  una  mera 
concesión  de  la  ley  civil,  los  ánimos  se  alarman,  disminuye  la 
seguridad  y,  por  necesaria  consecuencia,  debe  disminuir  el  ardor 
de  adquirir,  aflojarse  el  trabajo,  atrasar  la  industria  y  paralizar- 
se el  comercio;  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  nadie  gusta 
de  trabajar  para  otro.  El  trabajo  siempre  es  una  pena,  que  se 
sobrelleva  por  la  necesidad  de  una  espiacion,  ó  por  la  esperan- 
za de  una  recompensa. 

Mas  el  estimular  desordenadamente  el  trabajo,  con  la 
perspectiva  de  obtener  por  medio  de  él  la  propiedad,  y  con  la 
propiedad  un  derecho  sin  restricción  al  goce  y  disposición  de  los 
bienes  adquiridos,  sería  fomentar  el  egoísmo,  con  detrimento  de 
la  sociedad,  de  la  familia  y,  en  último  resultado,  del  mismo  in- 
dividuo. Para  evitar  este  escollo,  la  teoría  que  venimos  esponien- 
do, tiene  varios  correctivos.  Algunos  de  ellos  quedan  insinuados. 
Vamos  á  indicar  otro.  La  expropiación,  por  causa  de  utilidad 
pública.  La  expropiación  no  es  la  confiscación.  En  primer  lugar 
ella  supone  que  la  cosa  de  que  se  trata  no  es  indispensable 
á  su  dueño,  pues  si  lo  fuese,  este  no  se  hallaría  obligado  á  ce- 
derla; y,  en  segundo  lugar,  la  expropiación  va  acompañada  de 
la  compensación.  Esta  compensación  unas  veces  es  monetaria, 
otras  veces  es  puramente  de  ventajas.  Así,  el  que  paga  los  tribu- 
tos, se  expropia;  pero  ¿lo  hace  sin  compensación?  No,  porque 
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con  las  contribuciones  se  mantiene  la  autoridad:  la  autoridad  con- 
serva el  orden;  y  el  orden  garantiza,  al  que  ha  sacrificado  uno, 
la  posesión  y  el  goce  de  ciento.  Hé  aquí  el  derecho  de  propie- 
dad reconocido  y  consagrado,  en  uno  de  los  actos  que  vulgar- 
mente se  creen  mas  opuestos  á  ese  derecho:  el  pago  de  las  con- 
tribuciones. 

Esta  teoría,  es  la  teoría  del  cristianismo  respecto  á  la  pro- 
piedad. Los  preceptos  y  los  consejos  de  la  nueva  religión,  aun 
los  que  al  parecer  son  mas  contrarios  á  ese  derecho,  examina- 
dos filosóficamente,  le  confirman,  le  sancionan  y  garantizan,  ne- 
gativa y  positivamente.  Negativamente,  prohibiendo  atacarle,  no 
solo  con  obras,  pero  ni  aun  con  deseos.  Positivamente,  porque 
si  se  ordena  dar  limosna,  es  porque  se  reconoce  el  derecho  de 
propiedad  del  que  dá'en  lo  que  da,  pues  nadie  puede  dar  lo 
que  no  es  suyo;  y  si,  á  ciertos  individuos,  se  les  aconseja  el  ab- 
soluto desapropio,  ese  consejo  entraña  igual  reconocimiento  de 
aquel  derecho.  Así,  del  establecimiento  del  cristianismo  debía 
salir  robustecida  la  propiedad,  como  salieron  purificada  la  fa- 
milia, consolidados  los  gobiernos  y  consagrados  todos  los  de- 
rechos. 

Mas  aun:  todos  esos  derechos,  á  la  luz  de  los  nuevos  prin- 
cipios, debían  entrelazarse  los  unos  con  los  otros,  penetrarse  re- 
cíprocamente y  formar  un  conjunto  armonioso;  de  modo  que  en 
adelante,  no  se  pudiera  atacar  el  uno,  sin  que  los  otros  se  re- 
sintiesen. La  verdad  de  esta  proposición  tiene  en  la  historia,  es- 
pecialmente en  la  contemporánea,  dos  confirmaciones  incontesta- 
bles. Donde  el  derecho  de  propiedad  y  la  santidad  de  la  familia 
han  sido  atacadas,  como  lo  fueron  en  Francia  durante  la  gran 
revolución,  el  estado  se  ha  conmovido;  y  ningún  gobierno,  á 
pesar  de  la  moderación  y  del  genio  (que  ni  genio  ni  moderación 
han  faltado  alternativamente  á  Napoleón,  á  la  Restauración  y  á 
Luis  Felipe),  ha  podido  consolidarse  por  largo  tiempo.  Al  con- 
trario, si  la  Inglaterra,  aun  abrigando  en  su  seno  los  elementos 
de  la  revolución,  fermentados  por  la  calurosa  acción  de  la  pren- 
sa libre  y  del  derecho  de  asociación,  se  mantiene  en  paz  interior 
y  gravita  tan  poderosamente  en  el  esterior  sobre  los  destinos  de 
los  otros  pueblos;  es,  no  lo  dudemos,  porque  en  aquel  país  se 
mantiene  el  respeto  al  derecho  de  propiedad  y  la  moralidad  en 
la  constitución  de  la  familia.  Así  lo  hacen  observar  Mr.  de  Mon- 
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talembert,  en  su  libro  sobre  el  Porvenir  de  la  Inglaterra,  y  Mr. 
Le  Play,  autor  de  un  tratado  sobre  los  trabajadores  europeos. 
Este  segundo  publicista,  presenta  así  el  resultado  de  sus  estudios 
sobre  este  particular:  «A  los  ojos  de  los  ingleses,  en  efecto,  el 
derecho  de  disponer  libremente  de  toda  clase  de  bienes,  es  el 
freno  que  impide  á  los  pueblos  despeñarse  por  la  pendiente  fu- 
nesta del  comunismo,  y  una  de  las  fuerzas  que  preservan  á  los 
europeos,  del  abatimiento  en  que  viven  los  asiáticos....  En  re- 
sumen, la  familia  inglesa,  teniendo  por  carta  la  religión  cristia- 
na, la  autoridad  paterna  por  guia,  y  la  propiedad  por  apoyo, 
presenta  la  organización  mas  perfecta  que  se  ha  observado  has- 
ta hoy.  Esa  superioridad,  que  se  ha  desarrollado  gradualmente 
hace  dos  siglos  en  la  metrópoli,  se  ha  estendido  á  las  colonias, 
fundadas  en  todas  las  partes  del  globo.  Ella  está  en  conexión 
íntima  con  los  progresos  materiales  y  morales  que  la  raza  an- 
glo-normanda    hace  á  nuestra  vista.» 

Pues  bien:  organizar  la  familia,  dándola  por  carta  de  derecho 
y  deberes  la  religión  cristiana,  por  guia  la  autoridad  paterna 
y  por  apoyo  la  propiedad;  y  consolidar  el  estado  por  la  buena  or- 
ganización de  la  familia,  pues  como  dice  el  mismo  escritor:  «la 
mas  perfecta  constitución  política  no  podría  mantenerse  en  pre- 
sencia de  familias  imbuidas  de  escepticismo  ú  desorganizadas  por 
las  malas  costumbres  y  las  disensiones  intestinas»;  hé  aquí  la 
tendencia  que,  en  el  orden  doméstico  y  civil,  tenía  el  cristianis- 
mo, cuando,  al  establecerse  y  al  estender  su  dominación,  comen- 
zó á  hacer  sentir  su  influjo  en  la  legislación.  Su  acción  no  se 
concretó  á  un  pais.  Se  estendió  á  todos  aquellos  que  profesaban 
sus  dogmas  y  admitían  su  disciplina.  Sus  medios  de  acción  fue- 
ron varios;  pero,  entre  los  principales,  es  necesario  distinguir  la 
promulgación  de  sus  cánones.  Por  eso  el  estudio  del  derecho  ca- 
nónico es  indispensable  a  los  que  quieran  poseer  la  verdadera 
filosofía  del  derecho;  verdad  que  nos  cumplía  establecer  bien, 
como  creemos  haberlo  hecho  en  este  y  en  el  anterior  artículo, 
antes  de  tratar  en  el  siguiente,  de  la  mejor  manera  de  estudiar 
el  derecho  canónico,  comparado  con  el  público,  con  el  admi- 
nistrativo y  con  el  civil. 

J.  Á.  Ortiz  Urruela. 
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Del  moribundo  día, 
En  el  postrer  instante, 
El  terror  de  las  sombras 
Se  pierde  entre  celajes; 

Y  en  su  agonía  enciende 
Sus  luces  celestiales 

La  vespertina  estrella, 
Cual  dolorida  amante, 

Siguiéndole  á  la  tumba, 
En  que  va  a  sepultarse, 
Y  á  los  remotos  climas, 
Donde  en  breve  renace, 

Y  así,  gran  Dios,  te  pido, 
Para  el  terrible  trance, 

De  serena  inocencia 

La  calma  imperturbable: 

De  la  rósea  Esperanza 
Los  plácidos  celajes, 
Que  á  las  eternas  sombras 
Sus  terrores  embarguen; 

Y  de  la  Fé  mas  viva 
La  antorcha  consolante, 
Que  se  muestre  en  mi  ocaso 
Estrella  de  la  tarde; 

Para  que  blandamente 
Mi  espíritu  se  exhale 
A  la   región    sublime 
Del  Querub  y  del  Ángel. 

Juan  Diégüez. 
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ARTICULO  SESTO. 

La  Arquitectura. 

La  arquitectura  ha  nacido  con  el  hombre:  éste  ha  tenido  siem- 
pre necesidad  de  abrigo  contra  las  inclemencias  del  aire  y  los 
ataques  de  los  animales  durante  su  sueño;  y  cuando  este  abrigo 
tan  'necesario  no  se  presentaba  por  sí  mismo,,  preciso  era  que  el 
hombre  se  lo  proporcionara.  Hizo  escavaciones  en  las  peñas,  for- 
mando grutas:  procuró  imitar  estas  grutas  con  piedras  y  arena 
en  los  lugares  planos:  en  medio  de  los  bosques,  las  levantó  con 
ramas  y  cortezas;  y  el  arte  de  la  construcción  vino  á  ser  el  pri- 
mer arte  práctico,  arte  fecundo  y  maestro  de  los  demás  artes:  así 
corno  la  masa  sólida  de  la  tierra  ha  sido  la  madre  común  de  los 
seres  que  han  aparecido  sucesivamente  sobre  la  superficie.  Por 
esto]  se  ha  dicho,  con  bastante  fundamento,  que  la  arquitectura 
egipcia  debe*su  origen  á  las  cavernas;  la  arquitectura  china  á  la 
tienda;  la  arquitectura  griega  á  la  cabana,  y  la  arquitectura  gó- 
tica al  bosque. 

La  arquitectura  es  el  arte  de  construir  con  proporciones  y 
reglas' determinadas;  de  manera  que  cada  edificio  tenga  todas 
las  perfecciones  de  que  su  destino  es  susceptible,  distinguién- 
dose por "el "orden,  conveniencia  y  distribución  interior,  la  be- 
lleza de  sus  formas,  un  carácter  conveniente  y  el  buen  gusto 
de  los  adornos  interiores  y  esteriores.  Todas  las  construcciones 
levantadas  por  la  mano  del  hombre,  entran  en  su  dominio;  mas 
ellas  abrazan  una  estension  tan  vasta  en  su  diversidad,  que  ha 
sido  preciso  establecer'divisiones  en  un  arte,  que  de  otro  modo 
no  se  podría  estudiar  en  todos  sus  detalles.  Así  es  como  las  cons- 
trucciones civiles/militares,  navales,  hidráulicas,  las  de  los  puen- 
tes, acueductos,  calzadas  etc.  forman  otros  tantos  ramos  distintos 
en  este  arte. 

El  'primero  de  estos  géneros  de  construcción,  es,  sin  duda,  el 
mas  importante  y  mas  vasto.  La  arquitectura  civil,  ó  propiamen- 
te dicha,  es  el  arte  de  proyectar  y  levantar  monumentos,  des- 
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tinados  no  solamente  á  satisfacer  las  necesidades  físicas  del  hom- 
bre, sino  también  á  hablar  á  su  memoria  y  á  su  imajinacion. 
Este  arte,  pues,  descansa  sobre  dos  principios  fundamentales  : 
la  necesidad  y  el  placer  de  los  ojos;  y  para  satisfacer  esta  doble 
condición,  los  medios  que  se  emplean  son  de  dos  especies,  ma- 
teriales é  intelectuales. 

Los  primeros  comprenden  todo  aquello  que  se  relaciona  con 
la  solidez,  fundada  en  las  ciencias  del  cálculo,  de  la  estática  y 
de  la  mecánica.  Con  el  auxilio  de  estos  medios  se  pueden  satis- 
facer las  necesidades  físicas. 

Los  intelectuales  tienen  por  objeto  producir  lo  que  debe  in- 
teresar, á  la  vez,  el  buen  gusto  y  la  razón,  empleando  una  com- 
binación armoniosa  de  formas,  de  proporciones  ^agradables,  y  una 
conformidad  perfecta  del  conjunto  con  los  detalles.  Por  esto,  prin- 
cipalmente, la  arquitectura  forma  una  parte  de  las  bellas  artes. 
Su  carácter  particular,  en  sus  diversas  condiciones,  depende  nece- 
sariamente de  esta  alianza  del  arte  con  la  ciencia;  y  por  esto 
mismo,  sus  producciones  le  han  adquirido,  en  diferentes  épocas, 
un  predominio  absoluto  sobre  las  demás  artes. 

Existe  evidentemente  cierta  relación  entre  los  conocimientos, 
usos  y  sentimientos  de  los  pueblos  en  diversas  épocas:  esta  mis- 
ma relación  hace  resaltar  el  carácter  impreso  en  todos  los  tra- 
bajos ejecutados  por  la  mano  del  hombre,  y  de  los  cuales,  los  de 
la  arquitectura  conservan  la  impresión  mas  evidente.  Los  sen- 
timientos, los  usos  y  conocimientos,  son  apreciados  en  las  pro- 
ducciones del  arte,  por  la  decoración  y  las  proporciones,  por  el 
empleo  de  tales  ó  cuales  materiales,  y  por  el  número,  tamaño  y 
disposición  de  las  piezas.  De  todos  los  monumentos  del  arte,  des- 
pués de  los  grandes  monumentos  épicos,  los  que  mejor  espresan 
la  civilización  con  su  culto,  sus  costumbres,  su  industria,  su 
ciencia,  son  los  de  la  arquitectura.  Los  monumentos  de  las  di- 
ferentes naciones,  parecen  aquellas  conchas  formadas  por  los  ani- 
males que  las  habitan,  y  en  las  cuales  dejan  la  impresión  inde- 
leble de  su  cuerpo,  de  sus  habitudes  y  de  toda  su  vida.  De  aquí 
nace  la  grande  importancia  literaria  de  la  histosia  de  la  arquitec- 
tura en  general. 

La  riqueza,  la  magnitud  y  la  elegancia  de  los  monumentos, 
demuestran,  ademas,  el  grado  de  industria  y  de  poder  á  que  han 
llegado  las  naciones  que  los  han  erijido.  Y  cuando  la  distribu- 
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cion  sea'la  espresion  de  las  costumbres:  cuando  los  procedimien- 
tos de  la  construcion  se  apoyen  en  la  ciencia,  cuando  el  gusto 
de  la  época  se  haga  sentir  en  las  proporciones  y  el  modo  de  la 
decoración;  entonces  se  obtendrá  un  sistema  de  arquitectura,  que 
sea  verdaderamente  la  espresion  de  las  necesidades  de  la  sociedad, 
y  que  por  esto  mismo  habrá  llenado  cumplidamente  el  fin  que 
debe  proponerse. 

Todo  monumento  de  arquitectura  debe,  no  solo  ser  útil,  sino 
llenar  francamente  la  impresión  de  su  utilidad.  La  forma  gene- 
ral de  un  edificio  no  resulta  únicamente  de  su  destino:  depen- 
de también  de  la  naturaleza  de  los  materiales  que  se  emplean  en 
su  construcción:  del  conocimiento  que  se  tiene  de  las  leyes  que 
risen  la  naturaleza;  y  del  modo  de  proyectarlo  que  se  adopta. 
Todos  estos  datos  y  otros  muchos,  influyen  sobre  el  número  y 
la  disposición  de  los  puntos  de  apoyo,  sobre  las  relaciones  que 
deben  existir  entre  los  llenos  y  los  vacíos  entre  las  basas  y  las 
partes  soportadas,  y  sobre  las  formas  de  las  piezas,  cuya  reu- 
nión constituye,  el  edificio.  La  plata  banda  de  los  egipcios  y  de 
los  griegos:  la  arcada  de  los  etruscos  y  los  romanos:  la  ogiva  de 
la  edad  media,  son  formas  inventadas  por  la  ciencia,  no  diremos 
matemática,  sino  esperimental  y  positiva. 

Mas,  todas  estas  condiciones  materiales,  todos  estos  datos 
científicos  no  determinan  completamente,  ni  la  armonía  del  con- 
junto de  un  edificio,  ni  las  formas  de  las  partes  que  lo  consti- 
tuyen: ellas  trazan  únicamente  sus  límites;  y  en  estos  límites  se 
concibe  que  de  todas  las  formas  indefinidas  á  las  cuales  se  pue- 
de ocurrir,  hay  una,  que  es  mas  armoniosa  que  las  demás,  que 
comprende  mas  completamente  el  pensamiento,  de  que  el  monu- 
mento debe  ser  la  espresion,  y  que,  en  una  palabra,  se  aproxima 
mas  á  un  tipo  ideal  de  perfección.  Mas  este  tipo  que  la  arqui- 
tectura toma  por  modelo,  es  al  4arte  á  quien  corresponde  fijarlo 
y  establecerlo  entre  todas  las  partes,  pesadas  ó  lijeras,  finas,  fir- 
mes y  elegantes  de  los  edificios;  y  esta  es  la  ritma  y  la  armonía 
que  debe  regular  la  arquitectura,  lo  mismo  que  la  poesía,  la  mú- 
sica y  las  demás  artes.  La  ley  que  arregla  estas  relaciones,  no 
puede  demostrarse  matemáticamente:  ella  existe,  y  mas  debe  ser 
sentida,  que  formulada  por  palabras,  y  precisamente  por  esto,  la 
arquitectura  es  un  arte. 

«La  arquitectura  es  un  arte,  dice  Mr.  tReynaud;  pero  nojie- 


90 

«  ne  las  mismas  condiciones  que  la  pinturajy  la  estatuaria:  es- 
«  te  arte  no  toma,  como  los  otros  dos,  en  los  cuerpos  creados  por 
«  la  naturaleza,  los  modelos'y  formas,  ájlos'cuales  debe  dar  la 
a  espresion:  si  imita,  es  de  una  manera  tan  abstracta  y  tan  age- 
a  na  del  sentido  que  generalmente  se  atribuye  aja  palabra  imi- 
a  tacion,  que  quererla  comprender  en  las  artes,  que  sino  la  tie- 
«  nen  por  objeto,  al  menos  la  reconocen  como  un  medio,  seria 
«  abusar  de  unjmodo  estraño  del  lenguaje.  La  naturaleza  no 
«  proporciona  modelos  á  la  arquitectura;  mas  el  estudio  de  sus 
«  creaciones,  la  apreciación  artística  de  la  armonía  y  de  la  be- 
«  lleza  de  las  formas  que  ella  ha  creado,  desarrollan  el  gusto  que 
a  une  la  creación  con  la  imitación.  Así,  el  pueblo  griego  que,  por 
«  su  religión  y  la  hermosura  de  su  clima,  era  en  la  antigüedad 
«  el  mejor  dispuesto  á  esta  apreciación  de  armonía  y  de  forma, 
a  es  el  que,  bajo  la  relación  que  nos  ocupa,  ha  poseído  el  sis- 
ee tema  de  arquitectura  mas  perfecto.»  La  arquitectura,  una  vez 
desarrollada,  imita  con  tan  poca  exactitud  la  naturaleza,  que  es- 
to se  nota  sensiblemente  aun  en  aquellos  de  sus  adornos,  que 
son  evidentemente  debidos^á  objetosfenaturales,  como  las  hojas  de 
los  capiteles  y  otros,  que  modifica  libremente  y  pone  en  armonía 
con  los  caraetéres  de  cada  edificio. 

Las*  dimensiones  de  un  monumento,  independientemente  de 
su  forma,  tienen  un  lenguaje  que  les  es  propio  y  el  poder  de 
afectar  vivamente  la  imajinacion,  particularmente  en  ciertos  lu- 
gares. El  ejército  francés,  en  Egipto,  abatido  por  la  fatiga  y  las 
privaciones,  se  reanimó  y  palmoteaba,  viendo  apareeer  en  el  hori- 
zonte del  desierto  las  pirámides  gigantescas,  construidas  por  bra- 
zos humanos,  aunque  desconocidos. 

En  general,  los  principios  y  consideraciones  en  que  los  filó- 
sofos han  fundado  sus  teorías,  puramente  especulativas,  sobre 
la  hi>toria  del  arte,  han  dado  mucho  que  reir  á  los  artistas,  y 
particularmente  á  los  arquitectos,  que  saben  por  esperiencia  cuan- 
to influyen  en  las  diversas  formas  de  construcción  de  los  monu- 
mentos, la  naturaleza,  la  calidad  y  la  confección  de  los  materia- 
les empleados  forzosamente  por  distintos  pueblos.  Al  menos,  es 
fuera  de  toda  duda,  que  en  todos  los  climas,  entre  todos  los  pue- 
blos, cualquiera  que  haya  sido  el  grado  de  sus  conocimientos 
científicos,  la  arquitectura  no  ha  tenido  un  gran  carácter  de  ver- 
dad y  de  armonía,  sino  en  las  épocas  religiosas;  ó,  por  mejor  de- 
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cir,  á  cada  sistema  religioso,  se  vé  corresponder  un  sistema  de 
arquitectura,  que  es  su  símbolo  y  su  realización  material.  El 
templo:  tal  es  el  principio  del  arte  y  su  manifestación  primitiva 
en  sus  relaciones  con  la  idea  religiosa:  en  el  templo,  modelo  de 
la  arquitectura,  es  en  donde  primero  han  resonado,  si  no  con  en- 
canto, al  menos  con  un  gran' poderío,  la  voz  imponente  del  ora- 
dor, el  canto  majestuoso  del  poeta  y  del  músico;  y  en  él  se  en- 
cuentran, con  nueva  vida  y  mas  prest  i ji  os,  las  grandes  creacio- 
nes de  la  pintura  y  la  escultura.  Mas  tarde  (como  ha  dicho  muy 
bien  Mr.  De  La  Mennais),  la  arquitectura,  desembarazándose,  por 
una  especie  de  trabajo  orgánico»  de  las  diversas  artes  que  ella 
comprendía  virtualmente  y  que  siempre  le  habían  estado  unidas, 
aunque  tan  distintas,  estas  se  emancipan  é  individualizan  á  me- 
dida que  se  opera  esta  evolución. 

Bajo  la  relación  científica,  el  fin  de  la  arquitectura  consiste 
esencialmente  en  obtener  el  resultado  que  se  propone,  con  el 
menor  esfuerzo  posible;  ó,  en  otros  términos,  una  construcción  se 
dice  que  progresa,  siempre  que  para  cubrir  un  espacio  dado,  las 
basas  y  las  partes  soportadas  están  dispuestas  de  manera  que 
la  relación  entre  los  llenos  y  vacíos,  queda  disminuida  todo  lo 
posible  ó  que  pueda  ejecutarse  con  materiales  de  extracción,  tras- 
porte y  empleo  mas  fáciles.  Así  se  vé  que  el  fin  de  la  ciencia 
no  es  el  mismo  que  el  del  arte.  El  estudio  comparado  y  mate- 
mático de  los  diversos  sistemas  de  construcción,  sucesivamente 
usados  desde  los  tiempos  mas  antiguos,  demuestra  una  progresión 
científica  evidente:  las  basas  han  venido  á  ser  mas  ligeras  y  me- 
nos sólidas;  y  esta  progresión  ha  sido  tanto  mas  pronunciada, 
cuanto  que  la  altura  de  los  edificios  ha  seguido  una  marcha  in- 
versa, y  ha  ido  siempre  engrandeciéndose  desde  los  templos  del 
Egipto  hasta   la  catedral    cristiana. 

No  es  este  el  lugar  propio  para  tratar  de  la  arquitectura  mo- 
derna, ó  del  tiempo  del  renacimiento  de  las  artes.  Original,  á  su 
modo,  admirable  y  verdadero,  el  arte  ha  pasado  sobre  la  ciencia; 
y  por  esto  mismo  los  edificios,  aun  los  mas  modernos,  produc- 
tos bizarros  de  un  eclectismo  banal  y  de  una  erudición  muerta, 
parecen  no  pertenecer  á  las  actuales  sociedades,  lejos  de  repre- 
sentarlas bajo  todas  sus  formas.  No  manifiestan  ni  la  espresion 
que  pertenece  al  arte,  ni  las  disposiciones  que  reclaman  las  cos- 
tumbres y  el  clima,  ni  mucho  menos  la  solidez  que  lajsuperiori- 
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dad  científica  de  la  civilización  actual  permitía  obtener.  Si  el  gé- 
nero humano  está  destinado  á  elevarse,  debemos  esperar  con  fun- 
damento que  la  arquitectura,  como  arte,  tomara  el  ensanche  y 
engrandecimiento  que  le  es  propio  y  peculiar. 


Genealogía. 

Dice  un  periódico  de  Madrid:  Acabamos  de  adquirir  unos 
curiosos  documentos  que  pertenecieron  á  Don  Fray  Prudencio 
de  Sandoval,  y  de  los  cuales  sacó  la  genealogía  desde  Adán  á 
Carlos  V,  con  que  encabeza  la  historia  de  este  Emperador.  En 
estos  legajos  se  hallan  pleuamente  comprobados  la  descendencia 
y  el  entronque  que  copiamos  á  continuación: 

Fo-hi,  primer  Emperador  de  la  Gran  China,  estuvo  casado 
con  la  musa  Talía,  y  de  este  enlace  descendió  Foilan  de  Tal, 
que  vino  á  España  y  se  halló  en  la  conquista  de  Toledo.  Dié- 
ronle  heredamiento  y  fué  conocido  con  el  nombre  de 

Don  Fulano  de  Tal:  casó  con  una  nobilísima  señora  alemana, 
y  hubo   por  hijo  á 

Mengano,  que  fué  muy  esforzado  y  valiente:  casó  con  una 
prima   suya,  y  tuvieron  a 

Zutano,  que  se  halló  en  la  conquista  de  Sevilla:  casó  con  una 
princesa  polaca,  y  de  él  desciende 

Perencejo,  varón  esforzado  y  prudente,  del  cual  descendió 

Perico  el  de  los  Palotes,  así  llamado  por  su  gran  torpeza  en 
aprender  á  escribir:  casó  con  una  señora  húngara,  y  hubieron  á 

Perico  Sarmiento,  alguacil  mayor  de  Toledo,  al  cual  se  lo 
llevó  el  huracán  en  una  navegación  que  hizo  por  el  Guadalqui- 
vir. Hubo  por  hijo  á 

Juan  Lanas,  de  genio  afable  y  de  gran  comedimiento,  mo- 
delo de  paciencia:  fué  señor  de  San  Marcos,  y  estuvo  casado  con 
la  princesa  de  Korhnesky.  Hubieron  á 

Juan  de  las  Viñas,  que  murió  sin  sucesión  de  un  ataque 
epiléptico  y  le  sucedió 

El  otro  que  dijo,  varón  sabio  y  gran  orador. 

A  pesar  de  los  comprobantes  del  manuscrito  no  podemos  con- 
siderarlo como  prueba  plena.— fia  Prensa  de  la  Habana.) 
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<£i  primer  %mtit. 


EECUERDOS  A.... 

]Ay  infeliz  del  que  creyó  que  amado 
De  una  muger  icria  eternamente. 
M.  J.  de  Larra. 

Pasó,  pasó  el  período  risueño  de  mi  vida, 
Pasaron  los  instantes  de   vivido  placer; 
Dejándome  tan  solo,  en  su  violenta  huida, 
Recuerdos  que  conserva  mi  mente  dolorida, 
É  imágenes  hermosas  que  en  ella  he  de  tener. 

De  todo  lo  mas  bello  que  guarda  mi  memoria, 
Que  ni  un  instante  solo,  muger,  me  abandonó, 
Que  a  el  alma  despedaza  y  aun  tiempo  le  dá  gloria, 
Es  de  mi  amor  primero  la  fujitiva  historia, 
¡Amor  puro  y  ardiente,  que  rápido  pasó! 

¿Te  acuerdas  de  aquel  tiempo,  criatura  encantadora, 
Guando  ese  amor  ardiente,  gustoso  te  rendí? 
¿Cuando  canté  inspirado  tu  gracia  seductora? 
¿Guando  ¡ayl  en  ilusión  brillante,  arrobadora, 

Y  en  mágicos  ensueños  incauto  me  perdí? 

¡Con  qué  deleite  entonces  mi  suerte  bendecía! 
¡Cuanta  fé  y  esperanza  tenía  el  corazón! 
¡Con  qué  ciega  ternura  mi  pecho  te  quería! 

Y  tú  eras,  sin  embargo,  quien  deshojar  debía 
Mi  cara  flor  primera...  la  flor  de  la  ilusión! 

Empero,  tú,  también  me  diste  con  ternura 
Mil  pruebas  indudables  de  tu  inocente  amor, 
Que  yo  muy  bien  conozco  no  fueron  impostura, 
Porque  nunca  se  engaña  cuando  aun  el  alma  es  pura 

Y  brilla  en  el  semblante  angélico  candor. 
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Entonces  te  juzgaba,  muger,  en  mis  ensueños 
El  ángel  que  mi  suerte  debía  presidir: 
Creí  que  hermosearías  mis  dias  tan  risueños, 

Y  miraba  tras  velos  divinos  y  halagüeños 
Bellísimo  el  presente,  lo  mismo  el  porvenir. 

Del  grato  amor  primero  ¡oh  tiernas  emociones, 
Delirios  misteriosos  del  alma  virginal! 
Mas  tantas  esperanzas  y  tantas  ilusiones, 
¡Que  sean  engañosas  fantásticas  visiones 
Que  cruzan  como  el  agua  sonora  del  raudal!... 

Y  tú,  dime,  ¿te  acuerdas  del  tiempo  en  que  sentían 
Nuestras  candidas  almas  un  purísimo  afán? 
¿De  aquellas  dulces  horns  que  plácidas  corrían? 
¿De  cuando  nuestros  pechos  henchidos  se  veían 
De  goces  que  pasaron,  que  nunca  tornarán? 

¿Te  acuerdas  cuando  dijo  mi  conmovido  acento: 
Yo  te  amo,  Laura  hermosa,  jamás  te  olvidaré*!.... 
A  mí  no  se  me  borra,   no  olvido  ni   un  momento, 

Y  allá  en  el  corazón    perennemente  siento, 
Tu  voz  que  me  repite:   ¡lo  mismo  te  amaré! 

;.EI  tuyo  se  conmueve,  alguna  vez  palpita 
Evocando  ese  tiempo   que  rápido   pasó? 
¿Conservas  en  la  mente  tan  tierna  historia   escrita 

Y  a!   recordarla  tu  alma,  tremente  no  se  ajita, 
O  lloras  y  suspiras  como  lo  hago  yo? 

¿Te  acuerdas  que  mi  pecho  un  dia  destrozaste? 
Comprendes  la  horrorosa,  la  negra  ingratitud 
Con  que  de  tanto   amor  perjura  te  olvidaste?... 
Bien  sabes  que  mi  vida,  muger,  emponzoñaste, 
Apenas  comenzando  mi  triste  juventud! 

/Oh!  tu  muy  bien  conoces  la  angustia  y  agonía 
De  aquel  que  abandonado  llora  el  perdido  amor; 
Pues  el  afecto  santo  que  tu  alma  rae  tenía 
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A  otro  hombre  con  pediste,   que  pérfido  debía 
Tu  plácida  existencia  colmar  de  sinsabor. 

Un  hombre  que  adoraste,  un  hombre  que  profano 
Tus  célicas  virtudes  no  supo  respetar: 
Así  que  te  sedujo,  huyó  de  tí  liviano; 

Y  como  tú  lo  hiciste,  gozoso  el  inhumano 

Y  riendo  de  tu  engaño,  te  supo  abandonar 


El  tiempo  ha  transcurrido;  mas  incesante  adoro 
El  virginal  recuerdo  que  me  quedo  de  tí: 
Aunque  me  da  tormento,  sabe  enjugar  mi  lloro. 
Tu  imagen  en  mi  mente  la  guardo  cual  tesoro, 
Pues  como  tú  eras  antes,  purísima  está  allí. 

Y  te  amo,  como  se  ama  un  ser  que  ya  la  muerte 
Del  mundo  corrompido  por  siempre  arrebató: 
Como  uno  de  mis  sueños  que  disipó   la  suerte. 
Por  eso,  á  tu  memoria,  su  llanto  el  alma  vierte; 
Por  eso,  como  siempre,  muger,  te  adoro  yol... 

¿Aun  vive  mi  recuerdo  en  tu   abatida  mente, 

Y  en  tus  eternas  horas  de  amarga  soledad  9 
Mi  sombra  dolorida  no  cruza  tristemente, 
Dejando  pesarosas  memorias  en  tu    frente 

Y  en  tu  marchito  seno  angustia  y  ansiedad? 

Sin  duda  te  arrepientes  de  haberme  abandonado, 
Conociendo  que  fueras  conmigo  mas  feliz: 
Me   habrás  con  efucion  m[l  veces  ¡ay! 'nombrado; 

Y  al  cielo  tus  plegarias,  cual  humo  perfumado 
Que  exhala  el  incensario,  se  elevarán  por  mí. 

Y  cuantas  veces,  cuántas  ¡oh  sí!  tu.  fantasía 
El  lindal  de  la  vida  veloz  traspasará;' 

Y  tu  alma  se  contempla  rodeada  de  alegría 
Unida  para  siempre,  ligada  con  la  mia, 

En  ese  porvenir  que  nunca  concluirá! 


9C  -    - 

¡Delirios,  ilusiones!  que  llegau  un  instante 

Y  luego  me  abandonan  á  mi  destino  cruel/ 
Sin  duda  solo  piensas  en   el  ingrato  amante: 
Tus  férvidas    plegarias,  tu   angustia   devorante, 
Tu  llanto  y  tus  suspiros  serán  solo  por  él. 

Tal  vez  has  olvidado,  muger,  eternamente 
La  inmensa  efervescencia  de  mi  fatal  pasión: 
Quizá  hoy  mi  recuerdo  no  existe  ya  en  tu  mente, 
Ni  piensas  en  el  tiempo  que  yo  mientras  aliente 
Guardaré  en  mi  memoria   y  aquí  en  el  corazón.... 

Ahora  de  mi  canto  la  queja  plañidera 
Recuerdos  olvidados  despertará  tal  vez! 
¡Quién  sabe  si  esta  voz  que  exhalo  lastimera 
Conmueva  tus  entrañas  ¡ay  Dios!  por  vez  primera, 

Y  al  insondable  olvido  me  arrojes  otra  vez!!!— F.  G.  C. 


¡ADIÓS...! 

La  hora  llegó....  terrible,  infortunada! 
Tiembla  al  decirlo  mi.  espjr.ante  voz. 
Llegó  el  momento  .Laura  idolatrada, 
De  daros   ¡ay!  el  postrimer  Adiosl 

Voy  á  partir,  mi  bien:  desde  este  instante 
La  ausencia  se  interpone  entre  los  dos. 
Oh!  no  olvidéis  la  angustia  devorante 

Con  que  ahora  os  digo  tan  funesto  Adiós, 

» 

Mas  do  quiera  que  arrastre  la  existencia, 
Os  llevaré  en  el  alma  siempre  á  vos: 
Vuestra  memoria   sola  con  su  influencia 
Calmará  la  amargura  de  este  Adiós. 

Agonía  y  dolor  mi  pecho  siente 

¡Dejar  un  ángel,  candido  cual  vos, 

Y  no  morir   al   pronunciar  doliente, 

Al  exhalar  tan  desgarrante  Adiós!— F.  G.  Campos, 


m.  7.  Jiitio-1858. 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 

■■m.i>Q-C(an     

PARTE     IilVKKAKM     Y     DE     VARIEDADES. 

III  I  i  '  '  ■     "'  '  "  ■         '  1  I     i  i.    li 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


>m»«o«* 


ARTICULO  SÉTIMO. 

Hemos  dicho,  al  concluir  el  artículo  anterior,  que  nos  propo- 
níamos indicar  en  el  presente,  la  mejor  manera  de  estudiar  el  de- 
recho canónico,  comparado  con  el  público,  con  el  administrativo 
y  con  el  civil;  porque  nuestro  objeto,  en  el  conjunto  de  esta  pu- 
blicación, no  es  trazar  reglas  á  los  preceptores,  para  el  régimen 
de  una  clase.  Entendemos  dirijiruos  á  lectores  de  otra  categoría; 
á  aquellos  que,  terminada  su  carrera  literaria  y  penetrados  de 
la  necesidad  de  ensanchar  sus  conocimientos  y  acertar  en  la  apli- 
cación de  los  que  ya  han  adquirido,  andan  buscando  los  puntos 
por  donde  coinciden  ó  se  repelen  la  teoría  y  la  practica.  Descu- 
brir esos  puntos  de  coincidencia  ó  repulsión,  trabajar  por  au- 
mentar los  primeros  y  disminuir  los'segundos,  y  salir  bien  en  la 
empresa,  hé  aquí  un  objeto  eminentemente  filosófico;  y  tratándo- 
se del  derecho,  esa  es  su  filosofía.  Estamos,  pues,  en  el. centro 
mismo  de  nuestro  asunto. 

Antes  de  acometer  una  empresa,  es  necesario  tomar  en  cuen- 
ta los  obstáculos  que  probablemente  vamos  á  encontrar.  Esos 
obstáculos  no  son  pocos  ni  pequeños  en  el  estudio  de  que  nos 
ocupamos,  como  lo  harán  ver  las  siguientes  observaciones. 

La  Iglesia  tiene  su  derecho  público,  porque  ella  se  presenta 
á  los  pueblos  como  una  potencia,  con  un  gobierno  organizado, 
con  un  gefe  supremo,  ministros  de  alto  rango  y  agentes  de  un 
orden  inferior;  y  se  presenta  así,  no  porque  tanta  autoridad  ha- 
ya sido  adquirida  por  prescripción,  sino  porque  se  la  concedió 
su  constitución  primitiva.  Toda  potestad  se  me  ha  dado  en  el 
cielo  y  en  la  tierra.  Como  mi  Padre  me  ha  enviado,  así  yo  os 
envío.  Esto  dijo  Jesu-Cristo  a  sus  apóstoles;  y  los  apóstoles,  cuan- 
do ni  la  tiara  con  su  triple  corona  ceñía  las  sienes  de  Pedro,  ni 
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la  espada  brillaba  en  las  manos  de  Pablo,  si  congregados  resol- 
vían una  cosa  en  concilio,  decían:  Pareció  bien  al  Espíritu 
Sanio  y  á  nosotros-,  y  si  separados  se  presentaban  á  las  nacio- 
nes ó  á  sus  gefes,  se  titulaban  Embajadores  de  Cristo.  La  nue- 
va religión  se  presentaba,  pues,  desde  el  principio,  como  una 
potencia,  con  su  derecbo  público;  derecho  que  con  el  tiempo  ha 
debido  desarrollarse ,  modificándose  según  las  circunstancias 
de  los  lugares  y  de  los  tiempos;  pero  conservando  siempre  inal- 
terable la  esencia  de  sus  principios, 

Al  lado  de  esa  soberanía,  estaba  la  soberanía  civil:  el  Estado, 
también  con  su  derecho  público.  Gomo  era  natural,  ambos  de- 
rechos debían  estar  mas  ó  menos  en  roce,  coincidiendo  unas  ve- 
ces y  chocando  otras;  de  donde  habían  de  resultar  ya  concordias, 
ya  luchas.  Las  primeras  irían  algí  ñas  veces  hasta  la  confusión, 
hasta  el  sometimiento,  especialmente  cuando  los  órganos  de  uno 
de  esos  dos  derechos  fuesen  mas  ilustrados  ó  mas  poderosos  que 
los  del  otro;  y  las  segundas,  es  decir,  el  antagonismo,  era  fácil 
que  fuese  hasta  el  escándalo,  cuando  las  luces  y  el  poder  de 
ambas  partes  estuviesen  equilibrados.  La  historia  confirma  la  exac- 
titud de  esta  observación,  que  no  desarrollamos  mas,  porque  ella 
es  de  suyo  evidente. 

A  mas  del  derecbo  público,  toda  soberania  tiene  un  derecho 
administrativo;  es  decir,  un  cierto  número  de  reglas  para  el  régi- 
men interior  de  las  personas  y  de  las  cosas  sometidas  á  su  po- 
testad, cuando  se  trata  de  sus  relaciones  con  la  potestad  misma. 
La  Iglesia  ha  tenido  su  derecho  administrativo:  le  ha  tenido  el 
Estado;  y  en  este  terreno,  aunque  menos  frecuentemente  que  en 
el  dominio  del  derecho  público,  natural  es  también  que,  de  vez 
en  cuando,  esos  dos  derechos  hayan  estado  en  contacto,  ora  pa- 
ra coincidir,  ora  para  repelerse. 

Finalmente,  las  relaciones  del  hombre  con  sus  semejantes, 
hacen  indispensable  un  cierto  número  de  leyes  que  garanticen  los 
derechos  é  impidan  las  injusticias;  y  éste  es,  propiamente  hablan- 
do, el  objeto  del  derecho  civil.  Pero  estas  relaciones  no  son  ais- 
ladas ni  independientes.  Por  ejemplo,  las  relaciones  de  familia, 
que  el  derecho  civil  reglamenta,  presuponen  el  matrimonio;  y 
el  matrimonio  es,  por  su  dependencia  inmediata  de  la  moral,  un 
objeto  religioso.  El  juramento,  vínculo  y  garantía  de  tantos  otros 
actos  de  la  vida  civil,  es,  por  su  esencia  religiosa.  Así  es  qu3, 
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aunque  parezca  estraño  y  á  primera  Tista  implique,  muchos  de 
los  mismos  objetos  del  derecho  civil,  han  debido  serlo  y  lo  son 
del  derecho  canónico. 

Ese  paralelismo  del  derecho  público,  del  administrativo  y  del 
civil,  en  la  Iglesia  y  en  el  Estado,  debía  producir  y  ha  producido, 
como  queda  insinuado,  ú  acuerdo  ú  antagonismo;  y  por  conse- 
cuencia debían  formarse  y  se  han  formado  dos  escuelas,  la  una 
sosteniendo  el  absoluto  predominio  de  la  Iglesia  y  la  otra  la  pre- 
ponderancia completa  del  Estado.  Aquella  se  ha  llamado  ultra" 
montana\  esta  se  denomina  regalista.  La  una  se  escuda  con  ana- 
temas; la  otra  se  arma  del  brazo  secular.  Los  choques  hau  sido 
a  veces  violentos,  las  pasiones  tal  vez  se  han  mezclado  en  el 
combate,  las  heridas  se  han  multiplicado;  y  acaso  no  ha  sido 
ese  el  mayor  mal,  sino  que  las  nubes  de  polvo  levantadas  en  la 
pelea,  han  oscurecido  el  esplendor  benéfico  y  amable  de  la  verdad. 

La  verdad  es  muy  sencilla.  La  filosofía,  que  ama  la  verdad, 
debe  buscarla  cou  sencillez;  y  por  eso  yo  me  atrevería  á  reco- 
mendar á  los  jóvenes  que  estudiau  la  filosofía  del  derecho,  que 
en  el  punto  especial  de  que  ahora  tratamos,  buscasen  la  verdad 
en  sus  principios,  que  la  estudiasen,  no  en  los  injolio  de  los  au- 
tores de  una  ú  otra  escuela,  sino  en  aquellos  tratados  elemen- 
tales, donde  se  den  nociones  sanas  y  exactas  sobre  la  índole  y 
el  objeto  de  las  dos  soberanías.  Fúndase  este  consejo  en  un 
acontecimiento  histórico.  Sabida  es  la  contienda  que  Napoleón  I, 
al  fin  de  su  reinado,  tuvo  con  el  Papa  Pío  VI;  y  como,  en  la 
cólera  que  le  infundía  la  novedad  de  encontrar  resistencia,  don- 
de quizás  la  esperaba  menos,  decía:  «El  sacerdocio  quiere  reinar 
en  el  alma  y  arrojar  al  imperio  el  cadáver.»  El  gran  guerrero  que- 
ría someter  á  su  espada  la  inteligencia,  y  a  su  cetro  la  voluntad, 
sintiendo  que  el  despotismo  no  puede  ser  completo,  aunque  le  ha- 
gau  la  corte  los  reyes  y  le  sufran  sumisos  las  naciones,  mientras 
haya   una  conciencia  que  proteste,  diciendo  al  tirano:  Non  licet. 

Como  era  de  esperarse,  especialmente  en  un  pais  donde  la 
escuela  regalista,  bajo  el  nombre  de  galicana,  contaba  tantos  pro- 
sélitos, aun  en  las  filas  del  clero;  Napoleón  había  de  encontrar 
quienes,  desenterrando  de  bajo  las  ruinas  acumuladas  por  la  re- 
volución sobre  la  monarquía  y  los  privilegios,  las  tradiciones  mas 
halagüeñas  á  la  supremacía  de  los  reyes,  le  apoyase  en  sus  pre- 
tensiones contra  el  Papa.  Pero  Napoleón  tenía  una  alma  demasía- 
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do  grande,  para  pagarse  de  un  sofisma,  aunque  viniese  vestido 
con  las  libreas  de  la  rutina.  En  una  reunión,  antes  de  decidir  si 
podría  pasarse  la  Francia  sin  Papa,  descubrió  a  un  modesto  sa- 
cerdote, el  Abate  Emery,  y  quiso  saber  su  opinión.  A.quel  Ecle- 
siástico no  quiso  fatigar  al  Emperador  con  largos  discursos,  ni 
menos  fastidiarle  con  minuciosas  citas.  Apeló  al  catecismo,  que 
por  ley  se  enseñaba  en  las  escuelas  del  imperio;  y  fijándose  en 
la  definición  de  la  Iglesia,  dedujo  de  ella  lógica,  breve  y  peren- 
toriamente: que  es  tan  absurdo  bablar  de  iglesias  nacionales,  como 
querer,  después  de  admitida  la  universal,  desconocer  la  suprema- 
cía de  su  cabeza,  ó  querer  subordinar  el  ejercicio  de  aquella  au- 
toridad general,  á  otras  autoridades  particulares.  La  respuesta  ha- 
bría ofendido  á  un  pequeño  tirano.  Napoleón  concibió  por  ella 
tanta  estimación  del  que  la  daba,  que  hablando  en  otra  ocasión  y 
con  otro  motivo  al  Cardenal  Fesch,  su  tio,  no  tuvo  embarazo  en 
manifestarle  que  al  parecer  de  este  prefería  el  de  Emery:  Este,  de- 
cía, sí  es  teólogo. 

Creemos  que  se  habrá  comprendido  suficientemente  el  alcance 
del  argumento  que  se  deduce  de  este  hecho,  en  apoyo  de  la  in- 
dicación que  hacíamos;  sobre  ser  mas  acertado,  para  proceder  fi- 
losóficamente en  esta  clase  de  cuestiones,  remontarse  á  los  princi- 
pios, que  atenerse  á  la  letra  de  las  doctrinas.  Esto  se  confirma 
por  otra  observación  no  menos  fundada.  Desde  que  los  mas  céle- 
bres autores  de  una  ú  otra  escuela  compusieron  sus  obras,  hasta 
nuestros  dias,  la  faz  del  mundo  y  la  de  la  Iglesia  se  han  renovado. 
La  constitución  misma  de  la  potestad  civil,  violentamente  sacudi- 
da por  las  revoluciones,  como  un  tronco  secular  es  agitado  por  el 
rudo  huracán,  no  solo  ha  visto  caer  muchas  de  sus  flores  y  de  sus 
hojas,  sino  que  algunas  de  sus  ramas  yacen  en  tierra,  calcinadas 
por  el  rayo.  El  derecho  divino  de  los  reyes  se  ha  puesto  en* duda. 
A  gefes  perpetuos  se  han  sustituido,  en  los  Estados,  gobiernos 
transitorios.  La  monarquía  y  la  aristocracia,  han  tenido  que  ceder 
el  lugar  á  la  democracia.  Las  dinastías  se  han  cambiado.  El  impe- 
rio mismo  ha  buscado  los  títulos  de  la  legitimidad  de  su  origen,  en 
el  sufragio  universal.  ¿Y  aun  después  de  todo  estoy  mas  que  ca- 
llamos, puede  pretenderse  que  sirvan  de  reglas  de  decisión,  las  opi- 
niones de  autores  que  rendían  al  cetro,  el  culto  de  la  segunda  ma- 
gestad1!  Ese  es,  dígase  lo  que  se  quiera,  un  lastimoso  anacronismo. 

Ténganselo  por  dicho  los  regalistas,  cuyas  doctrinas  se  encuen* 


40Í 

tran  profusamente  diseminadas,  no  solo  en  los  tratados  escritos  ba- 
jo el  predominio  absoluto  de  la  Corte,  en-  los  siglos  XVI,  XVIT. 
y  XVIII;  sino  también  en  obras  publicadas  ya  en  los  últimos  años, 
como  las  de  Tapia  y  García  Goyena.  Lo  advertimos  á  los  jóvenes, 
para  que  estén  sobre  aviso  y  no  se  dejen  dominar  sin  examen,  por 
preocupaciones  añejas  é  incompatibles  con  el  progreso  del  siglo. 
No  es  esto  decir  que  seamos  ultramontanos,  si  á  esta  voz  se  quie- 
re dar  el  significado  de  un  partidario  exagerado  y  esclusivo  de  la 
autoridad  pontificia.  Nuestro  partido,  si  partido  puede  llamarse, 
tiene  tendencias  distintas.  Para  no  hacer  demasiado  largo  este  ar- 
tículo, las  espondrémos  en  otro. — /.  A,  Ortiz  Urruela. 


Cflnltmplatóü  tí  túétx  k  m  ráí¡o\ 

(FRAGHEU'TO.) 

I. 

Como  el  lánguido  suspiro 
Que  exhala  tímidamente 
La   virgen  tierna,  inocente, 
Que  agoniza  de  pasión: 

Cual  las  músicas  que  ondulan 
De  la  alta  noche  en  la  calma, 
Cuando  insomne  piensa  el  alma 
Mientras  vela  el  corazón: 

Cual  la  escena  dolorosa 
Que  contempla  el  desterrado 
Que,  medio  siglo  pasado 
En  estranjera  orfandad, 

Vuelve  á  la  casa  paterna 

Y  la  encuentra  ya  arruinada, 
De  todo  el  mundo  olvidada 

Y  en  funesta  soledad: 

Cual  la  faz  que  nos  presenta 
La  tarde,  ya  moribunda, 
Cuando  suena  vagabunda 
La  solemne  vibración 

De  la  fúnebre  campana 
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Que  anuncia,  lenta,  sonora; 

La  melancólica  hora 

Del    misterio  y  la  oración; 

Así  tú,   cadáver  frió, 
Inspiras  al   alma  mía 
Confusa  melancolía, 
Dolorosa   vaguedad. 

El  alma  triste  fluctúa 
De  la  nada  en  el  vacío 

Y  en  abismo  tan  sombrío 
Siente  fúnebre  ansiedad. 

Y  en  silencio  pavoroso, 

Y  en  melancólico  tema, 
Profundiza  el  gran  problema 
Que  no  alcanza  la  razón: 

jEI  mas  allá  de  las  tumbas! 
La  misión  postrer  del  alma 
Que  se  oscurece  en  la  calma 
Del  mortuorio  panteón. 

Cuando  contemplo  caídos 
Tus  suaves   párpados  yertos 

Y  tus  labios  entreabiertos 

Y  tu  vaga  lividez: 

Cuando  contemplo  inclinada 
Tu  hermosísima  cabeza, 
Ya  eclipsada  tu  belleza, 
Ya  turbia  tu  brillantez: 

Mi   corazón  sus  latidos 
Suspende  por  un  momento 

Y  entonces  mi  pensamiento 
Traspasa  la  inmensidad. 

Pero   atónito  y   pasmado 
Retrocede  hacia  sí  mismo, 
Porque  le  espanta  el  abismo 
De  la  negra  eternidad. 

Tu  belleza    misteriosa 
Melancólica  y  doliente 
Lastima  profundamente 
Las  fibras  del  corazón. 
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En  el  alma  absorta  deja 
Un  pesar  tan  hondo  y  grave, 
Que  en  los  términos  no  cabe 
De  ninguna  esplicacion. 

Yo  no  sé  que  analogía 
En  tu  cadáver  encuentro, 
Con  el  fantástico  centro 
De  mi  existencia  moral, 

Que  al  verte  así  me  recuerdas 
De  mi  amor  las  dulces  glorias, 
Que  pasaron  ilusorias 
Con  su  estruendo  musical. 

Hermosas,  cual  tú,   nacieron, 

Y  hermosas,  cual  tú,  brillaron; 

Y  también,  cual  tú,  murieron, 
Y,  cual  tú,  no  volverán. 

Por   eso  siento  al  mirarte 
Desolación  tan  inmensa, 
Tan    profunda...  tan  intensa... 
Tanta  pena....  tanto  afán...! 


III. 

Cual  se  evapora  el  rocío, 
Que  brilla  sobre  las  flores, 
A  los  fúlgidos  albores 
Del  crepúsculo  oriental: 

Cual  la  esencia  que  arrebatan 
De  los  lirios  florecientes 
Los  soplos  intermitentes 
Del  vespertino  terral: 

Como  el   magnífico  prisma 
Del  arco  iris  radiante, 
Cual  áurea  luz  que,  un  instante, 
El  abismo  iluminó:* 

Como  el  vago  sentimiento 
De  la  primer  simpatía, 
Cual  divina  melodía 
Que  el  éter  estremeció: 
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Cual  diáfana  y  blanca  nube 
Que  á  la  luz  de  luna  llena, 
Por  la  atmósfera  serena 
Se  vé  rápida  cruzar, 

Y  fantástica  se  pierde 
Tras  lejanos  horizontes 
En  las  nieblas  de  los  montes 
O  en  las  brumas  de  la  mar; 

Así  fugaz  entre  sombras, 
Hayo  de  luz  peregrino, 
Blanco  espíritu  divino 
Proscrito  del  patrio  Edén, 

Entre  los  hombres  naciste 
Con  el  alba  cristalina, 
Y  cual  ella  repentina 
Desapareces  también! 

Los  vínculos  relajaste 
Be  la  máquina  de  arcilla, 
Para  subir  donde  brilla 
La  perfecta  santidad. 

Quizá  vuelvas  al  cariño 
De  algún  alma  enamorada 
Que  llora  desconsolada 
Por  tu  angélica  beldad. 
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¡Espíritu  bienhadado! 
Pronto  cumples  tu  destierro 
En  este  siglo  de  hierro, 
De  impiedad  y  maldición, 

Dichoso  tú  que  tan  pronto 

Te  vuelves  al  firmamento, 

■ 

Virgen,  feliz  y  aun  esento 
De  mundana  corrupción. 

¡Ángel  feliz!  nunca  olvides, 
En  tu  patrio  paraíso, 
La  que  aquí  tanto  te  quiso, 
Madre  tierna  de  tu  amor. 

Por  tí  llora  infortunada, 
Tor  tí  sufre  noche  y  dia: 
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Consuela  tú  su  agonía, 
Disipa  tú  su  dolor. 

¡Cuánto  padece  una  madre 
Que  vé  morir  á  su  niño....! 
Quien  conciba  su  cariño, 
Comprenderá  su  aflicción. 

La  ternura  de  las  madres, 
La  entusiasta  idolatría, 
La  instintiva  simpatía, 
La  sublime  abnegación: 

El  magnetismo  increado 
Que  en  los  amores  fermenta, 
Es  el  fuego  que  alimenta 
La  existencia  universal! 

Nada  existe  mas  sincero, 
Mas  entrañable  y  sublime, 
Que  el  dulce  beso  que  imprime 
La  ternura  maternal. 

En  este  valle  de  lágrimas 
Todo  pasa,  todo   muere; 
Pero  una  madre  nos  quiere, 
Cariñosa  mas  y  mas. 

Cuando  somos  desgraciados, 
Aunque  ciñamos  corona, 
Todo  al  fin  nos  abandona; 
Pero  una  madre.. ..jamás! 

¡Espíritu  bienhadado! 
Pronto  cumples  tu  destierro 
En  este  siglo  de  hierro, 
De  impiedad  y  maldición. 

Dichoso  tú  que  tan  pronto 
Te  vuelves  aFfirmamento, 
Virgen,  feliz  y  aun  esento 
De  mundana  corrupción. 

¡Ángel  feliz!   Si  pudiera, 
En  vez  de  tierna  elegía, 
Por  tu  muerte  cantaría 
Trovas  alegres  de  paz. 
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Te  brindara  frescas  rosas 
De  aromas  fragantes  llenas, 

Y  cubriera  de  azucenas 
Tu  melancólica  faz. 

Madre  tierna!   ¿por  qué  sientes 
Tan  penoso  desconsuelo? 
Los  espíritus  del  cielo 
No  me  causan  pena  á  mí. 

Si  alguna  lágrima  corre 
Por  estas  mejillas  mustias, 
Me  la  arrancau  tus  angustias: 
No  es  por  él,  sino  por  tí! 

Pero  tú,  desconsolada, 
Profundamente  suspiras, 

Y  estupefacta  le  miras 
Con  frenética  avidez 

Mas....  ¿por  qué  tan  pronto  vienen 
Con  el  féretro   á  llevarle! 
¡Ali  bien  baces  en  besarle! 
;Es  la  postrera  esta  vez! 

Bien  haces,  porque  es  tu  hijo, 
Pedazo  de  tus  entrañas.... 
¡No  son  lagrimas  estrañas, 
Que  es  tu  pena  muy  cruel! 

Las  tiernas  lagrimas  curan 
Del  corazón   las  heridas. 
Después    jay!  encrudecidas 
Fueran  eternas  en  él. 

No  seré  yo  quien  sofoque 
La  espansion  del  sentimiento: 
Tu  infortunio^  acerbo  siento; 
Pero  tus  lágrimas  no. 

Porque  el  llanto,  solo  el  llanto, 
Remediará  tu  dolencia. 
¿Quién  tendrá  mas  esperiencia? 
¿Quién  io  sabrá  como  yo? 

Fernando  Velarde. 

— ^®«er- 
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Ó  ESTUDIOS  SOBBE[l/A  LITERATURA  Y  LAS  HUÍAS  ARTES* 
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ARTICULO  SÉTIMO. 
La  Música. 

La  admirable  combinación  de  los  sonidos  conmueve  el  espí- 
ritu y  lo  exalta  en  sus  pensamientos;  y  cuando  una  sensación 
fina  y  esquisita  afecta  vivamente  nuestros  sentidos:  cuando  el 
alma  se  siente  ''arrebatada  al  infinito  por  una  impresión  grata 
y  profunda;  la  espresion  de  un  sentimiento  que  ya  la  preocu- 
paba, ha[*sido  engrandecido  por  la  melodía  al  arte  divino  de  la 
música.  Si  se  eleva  al  cielo  por  un  sentimiento  grande  y  pia- 
doso, la¿  notación  mayor  favorece  y  agita  con  magestad  aquel 
mismo]  sentimiento:  si  está  abatido  y  triste,  la  menor  le  preo- 
cupa, y  hasta  le  hace  grata  la  melancolía;  y  si  participa  á  la 
vez  de-  ambas  impresiones,  la  cromática  se  une  á  este  estado 
intermediario  por  el  efecto  mágico  de  un  conjunto  de  semito- 
nos. La  [música  se  adapta  admirablemente  a  todas  las  situacio- 
nesj  de  la  vida:  es  la  intérprete  mas  fiel  de  los  sentimientos  de* 
alma;  y,  á  la  vez,  dá  nuevo  ser  y  engrandece  el  pensamiento. 
Plástica  del  oído,  como  se  le  ha  llamado  con  fundamento,  re- 
viste de  un  cuerpo  la  idea  inmaterial;  pero  de  un  cuerpo  aéreo, 
que  escapa  a  la  vista  é  interesa  únicamente  el  sentido  mas  fino 
y  mas  delicado:  no  brilla  á  la  luz  del  sol,  sino  que  conmueve 
y  toca  poderosamente  los  resortes   mas  íntimos  del   corazón. 

Los  elementos  primitivos  de  la  música  están  en  la  natura- 
leza, y  todo  lo  que  nos  rodea,  ha  debido  escitarla  en  su  origen. 
El  canto  armonioso  de  los  pájaros:  la  animación  del  grito  de 
los  otros  animales:  el  tierno  y  espresivo  murmullo  de  los  rios: 
el  mugido  impetuoso  de  los  mares:  el  soplo  de  los  vientos,  cuan- 
do su  cadencia  moribunda  penetra  entre  las  hojas  y  llega  al  oí- 
do encantado,  ó  cuando  el  huracán,  destruyendo  cuanto  encuen- 
tra en  su  paso,  revela  en  sus  acentos  terribles  al  Regulador  im- 
ponente, que  juega  con  las  tempestades  y  dirige  el  rayo.  Es- 
tos elementos  han  contribuido  poderosamente  á  dar  vigor  y  va- 
riedad á  un  arte,  que,  en  su  principio,  ha  sido  la  espresion  de 
los  sentimientos  del  alma,  manifestados  por  el  grito  de  la  ale- 
gría ó  del  dolor.  Todas  las  bellas  artes  fueron  cultivadas  y  per: 
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feccionadas  en  la  antigüedad;  y  los  grandes  monumentos  de  la 
arquitectura,  la  escultura  y  la  pintura,  que  han  sobrevivido  á 
la  ruina  de  los  imperios  y  las  generaciones,  forman  la  espre- 
sion  indudable  del  alto  grado  á  que  llegó  la  civilización  de  la  Etio- 
pia, el  Egipto,  la  Grecia  y  Roma;  mas  el  arte  de  la  música  no 
reveló  sus  encantos  á  la  antigüedad:  la  gloria  de  comprender- 
los, estaba  reservada  á  la  época  feliz  del  renacimiento  de  las 
artes,  y  la  de  perfeccionarlos  á  la  actual  civilización.  Una  ligera 
reseña  sobre  la  historia  de  este  arte  lo  demuestra,  ofreciendo  al 
mismo  tiempo  el  cuadro  de  sus  progresos. 

Los  antiguos  daban  á  la  palabra  música,  un  sentido  mucho 
mas  estenso  que  el  que  tiene  en  nuestros  tiempos:  bajo  este  nom- 
bre comprendían  no  solamente  la  danza,  el  gesto,  la  poesía,  sino 
también  la  oratoria.  Decir  y  cantar,  según  Strabon,  eran  una  mis- 
ma cosa.  Para  ellos,  la  música  debía  ser  la  unidad  de  todas  las  re- 
laciones, el  conjunto  de  todas  las  ciencias,  la  armonía  de  todos  los 
fenómenos,  en  fin,  el  orden  mismo.  Para  desarrollarse  la  música 
por  sí  sola,  tuvo  que  desembarazarse,  poco  á  poco,  de  la  poesía, 
y  con  el  trascurso  de  los  tiempos  ha  llegado  á  serle  superior. 

La  melodía  es  de  todas  las  épocas,  de  todos  los  países;  y  á 
medida  que  los  pueblos  se  civilizan,  sus  frases  melódicas  se  for- 
man, su  canto  se  perfecciona.  Los  musulmanes  nunca  han  teni- 
do signos  para  representar  el  sonido:  los  chinos  poseen  un  orden 
de  notación  tan  complicado  y  bizarro,  como  los  caracteres  de  su 
lengua:  los  griegos  empleaban  para  esto  las  letras  de  su  alfabeto, 
y  trasmitieron  este  mismo  sistema  musical  a  los  romanos,  que, 
modificado  por  S.  Ambrosio  y  después  por  S.  Gregorio  en  el  si- 
glo VI,  fué  reformado  radicalmente  al  principio  del  siglo  XI,  por 
el  monge  italiano  Gui  d'  Arezzo,  inventor  de  la  gama  ó  sifrología 
actual.  Los  puntos  colocados  sobre  líneas  paralelas,  reemplazaron 
entonces  a  las  letras  del  alfabeto:  estos  puntos  ó  notas,  no  tuvie- 
ron en  su  origen  otro  destino,  que  el  de  fijar  los  grados  de  la  en- 
tonación; pero  después  se  han  dado  á  aquellas  notas  sucesivamen- 
te diferentes  formas,  en  proporción  de  la  mayor  ó  menor  dura- 
ción de  los  sonidos. 

Hablando  con  propiedad,  la  música  no  ha  merecido  verdade- 
ramente todo  el  rango  del  arte,  sino  desde  el  momento  en  que  se 
inventó  la  armonía,  que  la  elevó  á  su  actual  estado  de  importan- 
cia y  de  progreso.  En  el  siglo  VIII  se  inventó  el  órgano;  introdu-* 
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cido  en  Francia  este  instrumento,  fué  destinado  desde"luego  á  sos- 
tener al  unísono,  el  canto  llano  de  la  Iglesia:  esto  suscitó  la  idea 
de  hacer  oir  a  la  vez  muchos  sonidos;  y  de  esta  irregularidadjde 
tonos,  resultó  una  especie  de  acompañamiento  bárbaro,  que  se  dis- 
tinguía con  el  nombre  de  decanto,  y  que  por  mucho  tiempo  go- 
zó de  un  gran  favor.  La  armonía  dio  á  conocer  por:  este  medio 
sus  encantos,  y  en  el  siglo  XVI  obtuvo  muy  notables  mejoras. 
Palestrina  tendrá  siempre  el  primer  lugar  entre  los  profesores  de 
aquella  época:  su  genio  estraordinario  introdujo,  en  el  género  sa- 
grado, una  magestad  de  estilo,  desconocida  hasta  entonces,  y  dan- 
do una  gran  perfección  al  instrumental,  obtuvo  la  gloria  indis- 
putable de  ser  el  regenerador  del  arte. 

En  1579  se  representó  en  Italia,  por  primera  vez,  una  ópera 
titulada  Dafne-,  cincuenta  años  después,  el  Cardenal  Mazarin,  hi- 
zo venir  á  Francia  varios  cantores  italianos,  que  introdujeron  allí 
el  melodrama-,  y  en  1671  fué  representada  en  Paris  una  ópera 
francesa.  Lully,  superintendente  de  la  música  de  Luis  XIV, 
obtuvo  el  privilegio  de  este  género  de  representaciones,  y  fundó 
la  Academia  real  de  música.  El  arte  esperimento  después  grandes 
adelantos,  debidos  al  mismo  Lully,  Hcendel,  Carissimi,  Stradella, 
Corelli,  Scarlati  y  otros  sabios  maestros.  Rameau,  Gluk,  Picci- 
ni,  Sacchini,  Cimmarosa,  Mozart,  Pceésiello,  Grietei,  dieron  en  se- 
guida a  la  música  dramática,  el  acento  vivo  y  apasionado  que 
aun  le  faltaba.  La  música  instrumental  hacía  también  inmensos 
progresos:  Hayden  escribió  sus  primeras  sinfonías,  y  trazó  el  ca- 
mino que  Beethoven  debía  recorrer;  y,  por  último,  Cherubini, 
Méhul,  Berton,  Lesneur,  Boieldieu,  Rossini,  Hérold,  Fétis,  Auber, 
Meyerbeer,  Halevy,  y  otros  célebres  compositores,  se  apoderaron 
sucesivamente  del  cetro  de  la  música,  y  crearon  los  grandes  mo- 
delos que  nos  encantan  y  nos  admiran  el  dia  de  hoy.  Tal  es  el 
resumen  suscinto  del  desarrollo  del  arte,  desde  su  renacimiento 
hasta  nuestros  dias:  entre  todas  las  artes,  la  música  es  sin  duda 
la  que  tiene  mejor  asegurado  su  porvenir:  la  civilización  actual 
le  ha  comunicado  un  grande  impulso;  y  el  progreso  de  los  estu- 
dios matemáticos,  que  tanto  le  favorece,  la  elevará  á  su  mas  alto 
grado  de  perfección» 

La  música  es  el  arte  de  conmover  por  la  combinación  de  los 
sonidos,  y  comprende  dos  ramos,  vocal  é  instrumental.  La  mú- 
sica vocal,  tuvo,  por  muchos  siglos,   una  existencia  y  un  rango 


esclusivo,  y  después  dio  origen  á  la  instrumental.  «La  voz  hu- 
mana, dice  Mr.  La  Mennais,  correspondiendo  á  lo  que  el  arte  tie- 
ne de  mas  sublime,  siendo,  por  decirlo  así,  el  vínculo  que  le  une 
al  bello  infinito,  todos  los  demás  deben  rodearla,  acompañarla, 
según  el  sentido  tan  justo  como  profundo  de  la  palabra.  Ellas  le 
dan  un  lugar  armónico,  como  la  pintura,  representando  la  natu- 
raleza exterior,  cria  al  hombre  un  lugar  necesario.  Lo  mismo  que 
la  pintura  admite,  aunque  en  un  rango  menos  elevado,  el  puro 
paisaje,  el  arte  admite  igualmente  una  música  puramente  instru- 
mental.» En  efecto,  es  muy  digno  de  notarse,  que,  en  la  poesía  y  la 
pintura,  el   paisaje  están  moderno,  como  la  música  instrumental. 

La  voz  de  la  muger  y  la  del  hombre,  tienen  diferentes  caracte- 
res: la  una  es  mas  ó  menos  aguda:  la  otra  es  mas  ó  menos  grave; 
y  esta  diferencia  ha  hecho  necesaria  la  clasificación  de  cada  géne- 
ro de  voz.  Se  ha  llamado  soprano,  ala  voz  aguda  de  la  muger, 
mezzo- soprano,  su  voz  intermeíliaria,  contralto  su  voz  grave.  La 
voz  aguda  del  hombre  se  llama  tenor,  su  intermediaria  varítono,  su 
voz  grave  bajo.  El  contralto,  es  otra  especie  de  voz  en  el  hombre, 
mas  elevada  que  la  de!  tenor;  pero  la  gran  dificultad  de  encontrarla, 
ha  hecho  que  no  se  emplee  sino  muy  rara  vez. 

La  forma  de  un  trozo  de  música  vocal,  varía  necesariamente  se- 
gún el  género  que  se  propone  tratar.  Las  misas,  las  vísperas,  el  mag- 
níficat y  los  himnos,  son  propios  del  género  sagrado:  las  arias,  dúos, 
trios;  los  trozos  de  conjunto,  como  el  cuarteto,  quinteto  etc;  los  fi- 
nales o  desarrollos  de  los  trozos  de  conjunto,  y  los  coros,  ó  reunión 
de  un  gran  número  de  voces,  corresponden  al  género  dramático;  y 
la  de  concierto  se  compone  de  pasajes  estractados  de  la  ópera,  de 
romances  y  de  nocturnos,  ó  romances  a  dos  voces.  Sobre  el  número 
necesario  de  estas  voces,  nada  hay  fijo;  mas  en  la  grande  ópera  de 
Paris,  que  es  el  primer  modelo  de  los  teatros  líricos,  se  cuentan  re- 
gularmente ochenta  voces,  cuyo  Jtérmino  medio,  no  puede  bajar  de 
cincuenta  coristas:  seis  voces  de  soprano,  doce  contralto,  diez  pri- 
meros tenores,  diez  segundos  tenores,  y  doce  bajos. 

La  instrumentación  es  el  arte  de  obtener  el  mejor  efecto  posible, 
de  las  combinaciones  parciales  ó  totales  de  los  instrumentos  que  en- 
tran en  una  partición',  es  decir,  en  la  reunión  de  las  partes  destina- 
das á  espresar  el  pensamiento  del  compositor.  En  la  música  instru- 
mental, la  sinphonia  tiene  el  primer  lugar,  y  es  una  composición 
ejecutada  por  muchos  instrumentos,  y  dividida  ordinariamente  en 


cuatro  partes.  La  obertura  es  otra  especie  de  sinphonla  que  sirve 
de  introducción  á  la  ópera  y  contiene  regularmente  varios  de  sus 
pasajes.  Los  cuartetos,  quintetos,  sextetos  etc.  que  se  acostumbran 
en  la  orquesta  privada,  son  los  disminutivos  de  la  sinphouía;  y  otras 
piezas  de  diferentes  formas,  que  tienen  por  objeto  hacer  brillar  nno 
ó  muchos  instrumentos,  se  conocen  con  el  nombre  de  sonata,  obli- 
gado, concierto,  variaciones,  capricho,  fantasías  etc. 

En  tiempo  de  Lully,  la  orquesta  se  componía  principalmente 
de  violines,  violas  de  diferentes  tamaños,  bajos  de  viola  y  con- 
trabajos de  viola,  algunas  veces  flautas,  oboées,  bajones  y  trom- 
pas: después,  aunque  el  número  de  instrumentos  se  aumentó  con- 
siderablemente, el  acompañamiento  se  limitaba  á  seguir  la  voz, 
cuya  monotonía  se  perpetuó  hasta  el  tiempo  en  que  Ramean  obli- 
gó al  acompañamiento  a  desembarazarse  del  canto;  y  el  violon- 
celo y  el  contrabajo,  reemplazaron  al  bajo  y  contrabajo  de  vio- 
la, y  formaron  con  el  violin  y  el  alto,  lo  que  llaman  el  quatuor, 
que  es  la  base  de  toda  orquesta.  La  habilidad  inventó  nuevos  ins- 
trumentos y  perfeccionó  los  que  estaban  en  uso,  y  esto  permi- 
tió á  los  compositores  variar  la  forma  de  la  orquesta:  Jomelli, 
Piccini  y  Gluk  hicieron  feiiíes  innovaciones  en  este  género,  adop" 
tíndo  los  trombones  y  los  clarinetes:  Hay  den  perfeccionando  la 
sinfonía,  preparó  la  importancia  que  dio  Mozart  á  la  instrumen- 
tación, en  la  música  dramática:  Méhul  y  Cherubini,  obtuvieron 
nuevos  efectos  por  la  combinación  de  los  instrumentos  de  cobre; 
y  Beethoven,  Wever  y  Meyerbeer,  acabaron  de  perfeccionar  las 
combinaciones  del  arte.  La  ejecución  de  las  obras  de  estos  gran- 
des maestros,  exige  un  numeroso  concurso  de  instrumentos:  en 
la  de  la  grande  Opera  de  Paris,  la  orquesta  se  compone  ordina- 
riamente de  doce  primeros  violines,  doce  segundos  violines,  ocho 
altos,  diez  violoncelos,  ocho  contrabajos,  dos  flautas,  una  ó  dos 
flautülas,  dos  oboées,  dos  clarinetes,  cuatro  trompas  de  llave, 
cuatro  bajones,  dos  trompetas,  tres  trombones,  un  ophicleide, 
timbales  y  cimbales.  Se  emplean  también  en  la  orquesta  varios 
instrumentos,  como  la  viola  de  amor,  la  flagiola,  el  pistón,  la 
corneta  de  llaves,  la  armónica  y  otros,  que  deben  considerarse 
suplementarios,  por  cuanto  su  uso  no  es  habitual;  y  en  la  Ope- 
ra italiana,  hay  siempre  un  piano  con  que  se  acompaña  el  reci- 
tativo. Las  circunstancias  peculiares,  y  la  economía,  pueden  ha- 
cer variar  las  proporciones  indicadas;  mas  en  todo  caso  debe  te- 
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nerse  presente  la  necesidad  de  evitar  que  los  instrumentes  mas 
fuertes  se  sobrepongan  á  los  mas  débiles  y  sofoquen  las  voces, 
como  sucede  en  la  ópera  cómica;  porque  efte  defecto*  no  solo  cau- 
sa una  impresión  desagradable,  sino  -que  nulifica  en  las  mejo- 
res composiciones  todo  el  poder  de  la  armonía. 

El  sonido,  como  es  notorio,  no  es  mas  que  la  vibración  de  un 
cuerpo  sonoro,  trasmitida  y  modificada  por  el  aire;  mas  esta  mo- 
dificación de  un  principio  tan  simple,  ofrece  una  variedad  in- 
mensa. (*)  No  podría  concebirse  el  arte  musical,  sin  una  base  pri- 
mitiva, llamada  escala  de  tonos;  es  decir,  sin  un  sistema  que  re- 
presente, partiendo  de  un  sonido  primitivo,  la  generación  progre- 
siva de  los  sonidos  derivados,  según  las  leyes  físicas  y  fisiológicas 
que  determinan  sus  relaciones,  ó  intervalos  invariables..  El  Sr.  La 
Mennais,  pregunta  si  este  sistema  existe  en  un  sentido  general  y 
metafísicamente  rigoroso;  y  después  continúa  diciendo:  «Bajo  el 
punto  de  vista  del  pensamiento  filosófico,  se  puede  creer  así,  supues- 
to que  la  unidad  de  la  creación,  implica  la  unidad  de  sus  leyes  y  de 
sus  diversas  modificaciones.  Mas,  aunque  seamos  la  parte  mas  débil 
de  este  gran  todo,  estas  leyes  se  modifican,  en  nuestro  concepto,  si- 
guiendo nuestras  relaciones  particulares  con  el  conjunto  de  las  co- 
sas, deque  no  tenemos  ni  el  sentimiento, ,  ni  la  vista  perfecta.- Asi 
es  que,  en  cuanto  á  nosotros,  todo  sistema  de  sonidos,  siendo  nece- 
sariamente parcial  é  incompleto,  ninguno  podría  ofrecer  esta  espe-* 
cié  de  rigor  que  corresponde  á  la  verdad  absoluta  y  universal.  Ca- 
da cosa  tiene  sus  inconvenientes  y  sus  ventajas.  Se  comprende, pues, 
como  la  escala  de  tonos  fundamental  ha  variado  en  diferentes  pue- 
blos, y  varía  aun  en  nuestros  dias.»  En  efecto,  el  principio  primi- 
tivo de  la  entonación  es  universal,  porque  las  leyes  de  la  naturaleza, 
que  regulan  el  sonido,  son  eternas  é  invariables;  mas  los  tonos  adop- 
tados en  la  escala,  como  fundamentales,  no  pueden  tener  aquel  mis- 
mo carácter  inalterable,  supuesjo  que  solo  son  los  medios  conven- 
cionales de  obtener,  en  la  práctica,  el  desarrollo  de  aquel  principio 
primitivo,  cuyos  medios  han  variado  antes,  y  aun  pueden  variar 
y  perfeccionarse. — (5.  C) 


(*)  Los  autores  que  han  escrito  sobre  la  ACÚSTICA,  demuestran  físicamente  por  operaciones 
practicadas  con  el  SONÓ.METRO,  la  proporción  exacta  délas  VIBRACIONES  SONORAS  É  inteüva- 
LOS  MUSICALES.  Según  ellas,  el  oído  percibe  desde  quince  hasta  cuarenta  y  ocho  mil  vibraciones 
por  cada  segundo:  el  Diapasón  de  la  ópera  de  París  (en  LA)  corresponde  á  880"  vibraciones:  la 
voz  del  hombre,  que  generalmente  se  estiende  sobre  dos  octavas  (de  SOL  en  SOL),  dá  el  número 
de  396  á  1384  vibraciones;  y  la  voz  de  la  muger  (de  RE,  a  la  octava  aguda  de  L'T),  804  a 
2112  vibraciones,  que  corresponden  á  aquellas  notas. 


Mili.  8.  Julio-1858. 

EL  MUSEO  f.UATEMALTECO. 

PARTE     LITERARIA     A      DE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTICULO  OCTAVO. 

La  ley  misteriosa  de  las  compensaciones,  preside  al  mundo 
físico  y  al  moral,  reina  en  las  ciencias  y  en  la  literatura,  to- 
do lo  Ordena,  lo  equilibra  todo;  y,  en  consecuencia,' ella  puede 
decirse  que  es  el  tipo  de  lo  bello,  el  regulador  del  orden  y  la 
garantía  de  la  paz.  Faltar  á  esta  ley,  por  llevar  las  cosas  á  cual- 
quier estremq,  es  provocar  una  reacción;  y,  por  lo  mismo,  eso 
es-  hacer  un  deservicio  á  la  causa  que  coa  un  zelo  exagerado  se 
pretendía  defender. 

Hagamps  de  esta  observación  general,  una  aplicación  especial, 
que  no  puede  menos  dé  ser  instructiva,  al  punto  con  que  ter- 
minamos nuestro  anterior  artículo.  La  historia  nos  demuestra  que 
la*  exageración  de  algunos  ultramontanos,  durante  los  siglos  me- 
dios, produjo,  en. la  época  llamada  del  renacimiento,  una  reac- 
ción en  sentido  opuesto.  Y  el  esceso  de  esta  última  reacción,  en 
:e\  siglo  próximo  pasado,  engendró  otra  reacción  contraria;  pro- 
duciendo una  lucha,  de  cuyas  varias  faces,  hemos  sido  y  aun 
somos  testigos.  La  lección  es  instructiva.  Detengámonos  en  ella. 

Cuando  la  sociedad  civil,  nvinada  por  la  corrupción  y  comba* 
tida  por  los  bárbaros,  estaba  próxima  á  hundirse  en  el  abismo, 
cual  zozobra  en  medio  de  las  agirás  un  bajel  por  todas  partes 
roto  y  aginado  por  las  .olas;  la  cruz,  áncora  de  suprema  salva- 
ción,' la  libró  del  naufragio.  La  humanidad,  individual  y  colec- 
tivamente considerada,  abriga,  en  su  seno  el  sentimiento  de  la 
gratitud;  porque  entraña,  otros  dos  sentimientos,  aunque  menos 
nobles,  no.  menos  naturales:  el  instinto  de  la  propia  conservación 
y  el  conocimiento  de  que,  si  se  quiere  recibir  un  segundo  bene- 
ficio, es  indispensable  agradecer  el  primero.  Pues,  dominada  de 
tales  sentimientos,  guiada  de  ese  instinto,  la  sociedad,  que  se 


había  salvado  por  el  cristianismo,  se  abandonó  á  su  tutela.  E*ta 
tutela,  necesario  es  reconocerlo,  nada  tenía  de  degradante,  por 
una  razón  á  la  vez  doble  y  muy  fuerte;  á  saber,  que  la  autori- 
dad de  la  Iglesia  derivaba  del  cielo  y  se  ejercía  principalmente 
por  el  pueblo,  de  modo  que  reunía  en  sí  los  dos  prestigios  que 
mas  fascinan  al  mundo:  el  de  la  teocracia  y  el  de  la  democra- 
cia. Los  Apóstoles,  escojidos  entre  pobres  pescadores:  los  Obis- 
pos, para  cuya  elección  se  consultaba  al  pueblo:  los  Sacerdotes, 
salidos  en  su  mayor  parte  del  seno  del  pueblo  mismo;  todos  es- 
tos, á  la  vez  que  por  su  origen  y  condición  civil  no  se  distin- 
guían de  la  multitud,  por  su  autoridad  se  elevaban  sobre  ella, 
cuanto  el  cielo  dista  de  la  tierra.  He  aquí,  para  el  verdadero  fi- 
lósofo, una  esplicacion  satisfactoria  de  la  influencia,  cada  vez  mas 
preponderante,  que  la  gerarquía  católica  fué  adquiriendo  en  el 
mundo,  hasta  llegar  el  caso  de  ir  á  tomar  los  reyes  sus  coronas 
de  manos  del  Pontífice,  y  de  implorar  humildemente  perdón  de 
su  falta  los  emperadores,  delante  de  los  Obispos.  Si  los  prime- 
ros potentados  se  sometían  así,  ios  secundarios  mal  podían  en- 
sayar la  resistencia;  y  de  esta  manera  se  comprende  perfectamente 
el  casi  absoluto  predominio  que  la  Iglesia,  por  medio  de  todos  sus 
Ministros  y  especialmente  del  Papa,  ejerció  en  los  siglos  medios. 

Necesario  es  ademas  confesar  que,  á  lo  menos  en  general,  ese 
predominio  no  solo  se  ejerció  con  talento,  con  dignidad  y  hasta 
con  un  heroísmo  del  cual  no  había  dado  ejemplo  la  antigüedad 
pagana;  sino  también  con  honor,  con  moralidad  y,  sobre  todo, 
con  provecho  positivo  del  mundo.  Gracias  á  esa  tutela  tan  fuer- 
te y  previsora,  el  derecho  de  gentes  fué  prevaleciendo,  el  públi- 
co se  fué  formando  y  se  perfeccionó  el  civil;  todo  por  la  acción 
del  derecho  canónico,  el  cual  vi$o  a  ser  por  este  motivo,  «la 
magnífica  garantía  de  la  civilización  moderna,»  como  ya  hemos 
dicho  en  otra  parte,  tomando,  esta  elocuente  espresion  al  Conde 
de  Montalembert. 

Empero,  las  naciones,  como  los  individuos,  tienen  un  desar- 
rollo gradual.  A  la  infancia,  para  la  cual  todo  es  amable,  por- 
que la  aurora  de  la  inocencia  le  embellece  el  estrecho  horizon- 
te de  su  presente,  mientras  que  una  santa  ignorancia.le  encubre 
cual  una  nube  misteriosa  la  temible  lontananza  del  porvenir;  á 
esa  edad  feliz,  de  juegos  y  de  flores,  sucede  otra  en  que  el  co- 
razón comienza  á  agitarse  y  en  que  el  entendimiento  principia 
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á  entrever  cosas  cuya  existencia  no  sospechaba  siquiera.  La  in- 
quietud crece  por  momentos,  la  marcha  avanza,  los  peligros  se 
multiplican;  y  á  menos  de  que  el  tnesperto  marino  que  se  en- 
golfa en  el  océano  de  la  vida,  tenga  mucha  prudencia,  para  no 
cerrar  del  todo  los  oidos  á  los  consejos  del  diestro  piloto  que 
dirijió  sus  primeros  movimientos,  es  casi  inevitable  una  desgra- 
cia, en  la  hora  que  ya  va  á  sonar  de  la  deshecha  borrasca,  listo 
mismo  sucedió  a  la  Europa  moderna.  Su  Infancia,  arrullada  en 
el  ensangrentado  seno  de  la  Iglesia,  se  había  nutrido  con  la  pu- 
ra leche  del  Evangelio;  y  después  había  cedido  el  lugar  á  una 
adolescencia,  ya  tranquila  en  los  claustros,  ya  ajitada  en  los 
torneos,  en  los  castillos  o  en  los  campamentos  de  las  cruzadas; 
mas  siempre  y  en  todas  partes  sujeta  respetuosamente  al  influjo 
del  dogma  y  á  la  autoridad  de  la  Iglesia'.  La  tímida  virgen  mo- 
ría en  su  celda,  abrazada  estrechamente  con  su  Crucifijo;  y  el 
valiente  guerrero,  á  falta  de  la  imagen  de  su  Redentor,  aplica- 
ba sus  cárdenos  labios  a  la  cruz  de  su  espada,  antes  de  espi- 
rar en  el  mismo  campo  de  batalla.  El  galante  mancebo  que,  lle- 
no de  amor  y  de  vida,  cantaba  sus  trovas  delante  de  una  tri- 
ple reja,  á  la  luz  de  la  luna  y  en  la  mitad  de  la  noche,  no  era 
menos  sumiso  á  la  autoridad  divina,  que  el  austero  anacoreta 
que  a  las  mismas  horas  se  dirijía,  por  los  largos  corredores  gó- 
ticos, entre  hileras  de  muertos,"  á  entonar  los  maitines,  postrado 
(leíante  del  tabernáculo.  El  soberano  como  el  vasallo  cumplían 
los  preceptos  de  la  Iglesia.  Padre  llamaban  todos  al  Sacerdote, 
al  Obispo,  al  Papa?  y  todos,  sin  distinción,  pedían  sus  dispensas 
y  se  inclinaban  para  recibir    sus  bendiciones. 

Mas  hé  aquí  que  un  dia  surjen  en  las  costas  de  Italia  va- 
rios buques  cargados  de  fugitivos.  ¿Quiénes  son  esos  nuevos  ar- 
gonautas, que  hablan  la  lengua  de  los  antiguos?  Esta  es  tierra 
de  troyanos:  los  hijos  de  Anquisesla  han  hecho  suya  para  siem- 
pre. ¿Qué  quieren,  pues,  entre  ellos  esos  griegos,  que  ni  de  la 
mis/na  desgracia  han  podido  hacer  una  cosa  serial  ;Oh!  algu- 
nos de  ellos  estaban  un  dia  disputando,  sobre  la  clase  de  resplan- 
dor que  rodeó  a  Jesús  en  el  monte  de  la  Transfiguración;  cuan- 
do Mahomet  II  clavaba  su  victoriosa  media-luna,  en  los  muros 
mismos  de  Bizancio.  Vienen  esos  fujitivos  eu  busca  de  una  nue- 
va patria.  En  cambio  del  asilo  que  piden,  ofrecen  á  los  pueblos 
del  Occidente  los  tesoros  de  su  erudición,  los  encantos  de  su  li- 


teratura  y  basta  la  sumisión  de  su  fé.  ¿Quién  había  de  decir  que 
con  ellos  venía  el  germen  de  las  revoluciones? 

Sin  embargo,  era  así.  El  griego  desterrado,  entrando  en  las 
góticas  basílicas,  se  creía  perdido  en  un  laberinto;  y  desde  en- 
tonces formaba  el  voto  de  hacer  sustituir,  a  aquellas  gigantescas 
construcciones,  que  le  parecían  bárbaras,  las  formas  sencillas  pe- 
ro esbeltas  de  la  arquitectura  griega.  El  mismo  voto  formaba 
en  literatura  y  en  jurisprudencia.  Y  en  todo,  asombroso  es  re- 
conocerlo, ese  voto  se  realizó,  aun  en  mayor  grado  del  que  podían 
concebir  las  mas  atrevidas  esperanzas.  El  suelo  de  Europa  casi 
no  conservó  mas  que  los  edificios  góticos  que  poseía  al  arribar 
los  griegos;  pues  una  arquitectura  nueva  presidió  a  las  construc- 
ciones que  no  cesaron  de  hacerse,  para  satisfacer  la  devoción 
ó  la  vanidad  de  los  grandes  ó  de  las  naciones.  Las  fábulas  del 
paganismo  hicieron  una  irrupción  tan  rápida  y  tan  completa  en 
la  literatura,  que  un  siglo  después  de  la  llegada  de  los  griegos 
á  Italia,  un  Cardenal  anunciaba  a  los  reyes,  que  un  Papa  había 
ascendido  al  solio  pontificio,  por  la  voluntad  de  los  Dioses  in- 
mortales. En  fin,  el  espíritu  importado  por  los  griegos  invadió  y 
dominó  de  tal  manera  en  la  jurisprudencia  que,  como  dice  Mr. 
Berryer,  «los  escritos  de  los  mas  célebres  abogados  de  aquella 
época  oo  presentan  mas  que  una  mezcla  de  citas  las  mas  ca- 
prichosas é  incoherentes,  una  amalgama  de  paganismo  y  de  ca- 
tolicismo, donde  Júpiter,  Minerva  y  todos  los  dioses  de  la  fábu- 
la, aparecen  al  lado  de  Jesucristo  y  de  los  Santos:  un  lujo  do 
erudición  indigesta,  tomada  de  todos  los  siglos,  desde  la  crea- 
ción del  mundo:  un  furor  de  alusiones  históricas,  que  confunde 
en  la  misma  página  los  hombres  mas  opuestos  y  que  reclaman 
contra  el  verse  juntos;  pues  llegan  á  encontrarse  en  las  mismas 
lineas,  Amiano  Marcelino,  Homero,  Plutarco  ó  San  Juan  Crisós- 
tomo,  el  rey  de  los  Persas  Darío  ó  Carlo-Magno,  y  en  seguidas 
palabras  hebreas,  versos  griegos,  latinos  y  franceses;  todo  á 
propósito  de  la  demanda  de  un  marido,  para  separarse  de  su 
muger.» 

Lo  que  el  ilustre  orador  dice  del  foro  francés,  me  parece  mas 
ó  menos  aplicable  al  de  las  otras  naciones;  y  no  solo  al  foro, 
sino  a  la  cátedra,  y,  lo  que  debía  ser  mas  funesto,  al  pulpito. 
En  Francia,  antes  de  Bourdalone  y  en  España  hasta  fines  del  si- 
glo XVIII,  ese  mal  gusto  y  la  confusión  de  ideas  que  él  indi- 
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caba,  reinaron  de  tal  suerte,  que  apenas  puede  tomarse  en  ma- 
nos un  libro  de  sermones,  sino  es  para  reírse.  Mas  no  fué  el 
daño  literario  que  causaron  los  griegos,  el  mayor  que,  sin  acu- 
sar sus  intenciones,  puede  atribuírseles.  A  poco  de  haber  veni- 
do ellos  al  Occidente,  estalló  la  gran  insurrecion  de  Lutero;  en 
cuya  frente,  herida  con  los  rayos  del  Vaticano,  han  podido  leer 
tantos,  como  en  la  de  Luzbel  sulcada  del  fuego  divino,  la 
audaz  palabra:  Non  serviam,  que  repetida  por  sus  labios  impíos, 
jactándose  él  mismo  de  ser  un  eco  del  infierno,  resonó  en  toda 
la  Europa,  estremeciendo  hasta  en  sus  fundamentos  las  socieda- 
des. Los  soberanos  la  oyeron,  en  medio  de  la  convulsión  de  sus 
tronos;  y  sus  cortesanos,  mas  ó  menos  interesados  en  el  engran- 
decimiento de  la  autoridad  de  sus  señores,  no  han  cesado  de 
repetírsela.  En  las  repúblicas,  donde  la  oligarquía  manda,  ó  el 
pueblo  es  rey,  esa  misma  palabra  se  ha  repetido  y  no  cesa  de 
repetirse,  lié  aquí  el  verdadero  origen  de  la  reacción  regalista, 
contra  la  exageración  ultramontana.  En  otro  artículo  nos  ocupa- 
remos de  su  desarrollo. 

J.  A.  Ortiz  U miela. 
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Levanta  la   frente  sublime,  gloriosa, 
Monarca  del  dia,    fanal   brillador, 
Que  todos  los  seres,  tras  noche  horrorosa, 
Anhelan  gozosos   tu  gran  ascensión. 

Las  nubes  ya  tiñes  de  púrpura  y  de  oro: 
Las  puertas  de  Oriente  la  Aurora  te  abrió; 

Y  el  Cielo  y  la  Tierra,  con  eco  sonoro, 
Entonan  mil  himnos  ¡gran  Sol!  en  tu  loor. 

Las  aves  canoras  sus  alas  batiendo 
Con  trinos   saludan  tu  vivida  luz; 

Y  el  magno  destino  que  tienes  cumpliendo 
En  triunfo  atraviesas  la  bóveda  azul. 
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¡Cuanta  es  tu  hermosura,  fanal  de  los  Cielos! 
Tu  lumbre  es  grandiosa,  también  tu  beldad: 
El  Ser  infinito  cifróse  en  tu  hechura, 

Y  de  Él  clara  muestra  brillando  tú  das. 

¡Cuan  pura,  qué  bella  tu  lumbre  sería 
Cuando  iluminabas  el  placido  Edén! 
¡Al  hombre  dichoso,  tú,  viste  algún  dia 
En  medio  de  escenas  de  calma  y  placer! 

Mas  ¡ayl  que  bien  presto  miraste  proscrito 
De  aquellos  vergeles  al  mísero  Adán, 
Marcada  su    frente  de    duelo  infinito, 
Que  toda  su  prole  por  siempre  tendrá. 

Y  luego  miraste  la  Tierra  teñida 

Con  sangre  inocente....  ¡la  sangre  de  Abel! 
Después  ¿cuántas  veces  no  ha  sido  vertida? 
¡Arroyos  por  ella  se  han  visto  correr! 

Tú  viste  el  diluvio,  ¡tremendo  castigo, 
Que  atrajo  del  hombre  la  inmensa  maldad! 
También  de  la  alianza,  tú   fuiste  testigo, 

Y  Dios  con  tus  rayos  formó  iris  de  paz. 

En  vil  servidumbre  la  muy  numerosa 
Estirpe  gemia,  del  justo  Jacob; 

Y  tú  contemplaste  su  fuga  asombrosa 
Del  país  abrasado  del  cruel  Farahon. 

Miraste  las  ondas  tragarse  al  tirano, 
Que  al  pueblo  escojido  siguió  pertinaz: 
Ya  libre  ese  pueblo,  tranquilo  y  ufano, 
Le  viste  eu  su  marcha  vencer  sin  lidiar. 

Y  un  dia,  mas  tarde,  ¡tú  Sol!   presenciaste 
La  escena  mas  triste  que  el  Orbe  miró: 

Tu  luz  de  ese  cuadro  sangriento   apartaste, 
Pues  viste  afrentado  muriendo  á  tu  Dios. 
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¡Y  el  pueblo  deicida,  sin  patria  anda  errante/ 
Celeste  anatema  persigue  á  Israel; 

Y  enseña  á  los  siglos  tu  lumbre  brillante 
Los  restos  de  aquella  suntuosa  Saleml... 

I  Con  cuanta  ternura  los  hombres  primeros 
A  Dios   adoraban  mirándote  á  tí! 
¡Edad  en  que  todos  piadosos,  sinceros, 
Con  paz  é  inocencia  lograron  vivirl 

Empero,  bien  presto  la  creencia  perdieron, 
La  creencia  divina  del  Sumo  Hacedor; 

Y  entonces  sus  cultos  ¡oh  Sol!  te  rindieron, 

Y  templos  y  altares  tuviste  cual  Dios. 

Existen  las  ruinas,  desiertas,  grandiosas, 
De  aquella  Palmira,    tu  idólatra  fiel: 
Tu  templo  aun  descuella,  sin  arcos,  sin  losas, 

Y  allí  la  palmera  se  mira  crecer. 

Gigantes  escombros  contempla  el  viagero, 
En  donde  tu  nombre  se  oyó  resonar; 

Y  el  cántico  escucha  fugaz,  plañidero, 
Que,  guiando  al  rebaño,  entona  el  zagal. 

Los  Incas  ilustres,  también  tu  memoria 
Dejaron   al  mundo,  allá  en  el  Perú; 
Que  un  dia  su  pueblo,  cubierto  de  gloria, 
Alegre  moría  confiado  en  tu  luz.... 
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Tú  has  visto  los  siglos  pasar  presurosos: 
Con    ellos  las  razas  veloces  cruzar: 
Mil  hechos  has  visto  sublimes,  grandiosos, 
Y  acciones  que  afrenta  del  hombre  serán. 

Tú,  Sol,  conocías  el  plácido  mundo 
Que  al  otro   cien  siglos  ignoto  quedó 
Hasta  que  hallóle  un  genio  profundo, 
El  genio  del  grande  Cristo  val.  Colon. 
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Tu  luz  ilumina  la  nieve  del  Polo, 
Altísimos   montes,   y  al   férvido   mar; 
El  Zara  grandioso,  terrífico  y  solo, 
Ciudades,  imperios  y  el  seco  arenal. 

.    A  veces,  tocando  tu  faz  en  Poniente, 
De  un  pueblo  admirabas  el  gran  esplendor; 

Y  viste,  asomado  de  nuevo  al  Oriente, 

En  vez  de  aquel  pueblo,  de  escombros  montón. 

¿Y  cuántos  ha  habido  que  raudos  cayeron, 
Con  toda  su  pompa,  su  gloria  y  poder? 
Naciones  potentes   ¡oh  Sol!   descendieron, 
Cual  Roma  y  Atenas,  Cartago  y  Babel!.... 

Mas  fuerte  y  altivo  que  el  cedro  encumbrado 
Has   visto  elevarse  soberbio  al  mortal; 

Y  al  soplo,  tan  solo,  de  Dios  ha  quedado 
Hundido  en  el  polvo,  y  en  él  aun  está. 

/Con  cuanta  belleza  tus  rayos  inundan, 
De  América  virgen  la  vasta  estension! 
Sus  bosques  inmensos,  sus  prados  fecundan, 
Que  siempre  se  cubren  de  grato  verdor. 

El  tiempo  camina  sin  nunca  pararse: 
En  tanto,  testigo  de  todo  has  de  ser; 
Escenas  pasadas  verás  renovarse; 

Y  glorias  y  ruinas  verás  otra  vez, 

Y  un  dia  la  raza  de  Adán,  maldecida, 
Verás  de  su  lecho  mortuorio   surgir; 

Y  estando  en  un  valle  funéreo   reunida 
Su  eterna  sentencia  de  Dios  debe  oir, 

¡Pasado  este  instante  ¡gran  Sol!  de  esa  esfera 
Tu  mole  estupenda  sin  lumbre  caerá, 

Y  en  hondos  abismos,  vagando  á  do  quiera, 

Tus  negros  fragmentos  informes  irán! — F.  G.  Campos. 
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Ó  ESTUDIOS  SOBRE  LA  LITERATURA  Y  EAS  III  I. LAS  ARTES, 


La  Música, 

(Conclusión  del  articulo  comenzado  en  el  núm.  7.) 

En  todas  las  bellas  artes,  y  principalmente  en  la  música,  la 
teoría  está  de  tal  modondentificada  con  la  práctica,  que  no  es  fá- 
cil dar  una  idea,  que  satisfaga  con  claridad,  del  mecanismo  de 
la  notación  musical;  y  sin  embargo,  es  muy  necesario  é  indispen- 
sable el  darlo  á  conocer,  aunque  sea  de  una  manera  confusa. 

La  gama  es  el  alfabeto  de  la  música:  se  compone  de  una  se- 
rie ascendente  de  siete  sonidos,  llamados,  ut,  re,  mi,  fa,  sol,  la, 
si,  representados  por  signos  ó  notas  colocadas  sobre  cinco  lí- 
neas paralelas  y  sus  intervalos,  cuya  reunión  se  llama  pauta  ó 
pentagrama.  La  nota  elevada  un  grado  sobre  si,  no  es  al  agu- 
do, sino  la  reproducion  del  sonido  de  ut,  y  por  tanto  tie- 
ne el  mismo  nombre;  de  manera  que  el  intervalo  comprendido 
entre  el  primero  y  segundo  ut,  forma  la  octava.  Si  aplicando  las 
siete  notas  á  los  sonidos  graves  de  un  instrumento,  se  vuelve 
á  comenzar  una  nueva  serie  ascendente,  partiendo  del  segundo 
ut,  luego  una  tercera,  una  cuarta,  quinta,  sexta,  ó  en  fin  una 
sétima,  se  obtendrán  otras  tantas  octavas  seguidas,  y  se  habrán 
recorrido  todos  los  grados,  mas  ó  menos  graves,  mas  ó  menos 
agudos,  de  la  escala  musical. 

Las  cinco  líneas  paralelas,  no  bastarían  para  contener  este 
número  considerable  de  notas;  y  para  allanar  este  inconvenien- 
te, se  ha  recurrido  á  ciertos  signos  llamados  llaves,  que  pues- 
tos al  principio  de  la  notación,  indican  la  naturaleza  de  los  so- 
nidos que  ésta  contiene,  y  pertenecen  á  diversas  especies  de  vo- 
ces ó  instrumentos.  Estas  llaves  son  tres:  la  de  fa  para  los  gra- 
ves, la  de  ut  para  los  intermediarios,  y  la  de  sol  para  los  agu- 
dos. La  entonación  se  arregla  por  medio  de  un  pequeño  instru- 
mento llamado  diapasón,  que  tiene  un  sonido  fijo,  que  es  la 
en  Francia,   y  ut  en  Italia. 

Las  gamas  son  de  tres  especies:  mayores,  menores  y  cromá- 
ticas. La  mayor  se  compone  de  cinco  tonos  y  dos  semitonos:  los 
tonos  se  encuentran  entre  ut  y  re,  re  y  mi,  fa  y  sol,  sol  y  la,  la  y 
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si;  los  semitonos,  entre  mi  y  fa,   si  y  ut,  octava  de  ut  inferior. 
Este  modo  mayor  conviene  a  la  música  magestuosa  y  brillante. 

En  la  menor,  la  tercera  nota  no  está- -elevada  sino  á  la  dis- 
tancia de  un  tono  y  medio  de  la  primera  nota:  la  sesta  y  la 
sétima  están  mas  elevadas  un  semitono  que  en  la  mayor,  as- 
cendiendo solamente.  Este  modo  menor  da  á  la  música  un  carác- 
ter  melancólico  y   triste. 

Como  todas  las  notas  pueden  bajarse  y  elevarse  un  semitono, 
para  elevar  una  nota  se  sirven  de  un  signo  llamado  sostenido: 
para  bajarla  se  emplea  otro  signo  llamado  bemol:  un  tercer  sig- 
no, que  se  nombra  be- cuadro,  destruye  el  efecto  de  los  prime- 
ros, cuando  se  juzga  necesario;  y  esta  es  la  cromática. 

Se  llama  tónica  la  primera  nota,  porque  ella  comunica  su 
nombre  á  toda  la  gama  y  determina  el  tono  en  que  se<está:  ca- 
da una  de  los  siete  puede  ser  tónica;  y  entonces  se  dice:  el  to- 
no de  ut,  el  tono  de  ré,  en  lugar  de  decir  la  gama  de  ut,  ó  de 
ré,  y  lo  mismo  las  demás. 

Siendo  los  sonidos  de  diferentes  duraciones,  se  ha  dado  á  las 
notas,  formas  y  valores  igualmente  diferentes.  Suponiendo  una 
mitad  de  duración,  representada  por  una  nota  que  se  llama  se- 
mibreve, la  mitad  de  esta  duración  se  nombra  mínima,  la  cuar- 
ta seminima,  la  octava  corchea,  la  déeimasesta  semicorchea,  la 
ti igésima  segunda  fusa,  y  la  sexagésima  cuarta  semifusa.  Se  repre- 
senta el  silencio  de  un  valor  coi-respondiente  á  cada  especie  de  no- 
tas, por  otros  signos  llamados  pavsa,  semi  pausa,  aspiración, 
sem  i- aspirar  ion,  cuarta  de  aspiración,  semi-cuarta  de  aspira- 
ción. Las  diferentes  proporciones  de  duración  relativa  de  los  so- 
nidos, y  de  los  silencios,  son  susceptibles  de  una  gran  cantidad 
de  combinaciones;  y  ha  sido  necesario  separarlos  de  distancia  en 
distancia,  por  barras  que  atraviesan  perpendicularmente  la  pau- 
ta: se  da  el  nombre  de  medida,  al  espacio  que  se  encuentra  com- 
prendido entre  dos  barras.  Estas  medidas  son  de  diferentes  es- 
pecies: las  unas  son  á  dos  tiempos;  y  otras  á  tres  ó  á  cuatro, 
según  el  valor  y  la  cantidad  de  notas  que  contienen. 

El  movimiento  de  un  trozo  de  música,  es  mas  ó  menos  len- 
to, mas  ó  menos  acelerado;  y  estos  caracteres  se  indican  en  su 
principio  por  las  palabras  largo,  andantino,  alegro,  presto,  etc. 

Cuando  muchas  voces  se  unen  para  ejecutar  una  melodía,  se 
dice  que   cantan  al  unísono)  mas  si  estas  voces,  con  el  fin  dQ 
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acompañar  esta  melodía,  bacen  oír  a  la  vez  sonidos  diferentes, 
cuyo  conjunto  agrada  c  interesa  el  oido,  resultará  de  esto  que 
aquellas  voces  están  de  acuerdo.  El  sistema  general  de  acuerdos 
y  las  leyes  de-su  sucesión,  se  llama  armonía.  Los  acuerdos  mas 
simples  se  componen  de  dos  sonidos  separados  por  una  distan- 
cia que  se  llama  intervalo',  éstos  tienen  un  nombre  que  espresa 
la  distancia.  El  intervalo  comprendido  entre  dos  sonidos  aproxi- 
mados, se  llama  una  segunda:  el  que  se  encuentra  entre  dos  so- 
nidos separados  por  otro,  forma  una  tercia;  y  á  medida  que  la 
distancia  aumenta  un  sonido,  se  tendrá  la  cuarta,  quinta,  ses- 
ta,  octava  y  nona.  Los  intervalos  que  esceden  á  esta  última, 
vuelven  á  obtener  los  mismos  nombres  y  serán  dobles  ó  triples 
tercias,  porque  su  efecto  es  análogo  á  los  intervalos  no  redobla- 
dos. Cada  una  de  las  dos  notas  que  constituyen  un  intervalo, 
pueden  ser  bajadas  á  un  semitono  por  un  bemol %  ó  elevadas  un 
semitono  por  un  sostenido-,  y  de  esto  se  simie  que  la  distancia 
que  las  separa,  es  mas  ó  menos  aproximada.  Estos  diferentes  pra- 
dos de  estension,  dan  lugar  á  los  intervalos  disminuidos,  meno- 
res, mayores  ó  aumentados. 

Todos  ios  intervalos  ó  acuerdos  de  dos  sonidos,  no  producen 
el  mismo  efecto  en  el  oído:  los  unos,  que  se  llaman  consonancias, 
le  agradan  é  interesan  por  armonía:  los  otros,  llamados  disonan- 
cias, le  afectan  con  menos  agrado,  y  no  podrían  satisfacerle,  si- 
no por  su  encadenamiento  con  los  primeros;  y  por  tanto,  los  in- 
tervalos consonantes  son  la  tercia,  la  quinta,  la  sesta  y  la  octa- 
va: los  disonantes,  la  segunda,  la  sétima  y  la  nona.  Los  inter- 
valos consonantes  y  disonantes,  tienen  la  propiedad  de  traspor- 
tarse; es  decir,  que  dos  notas  cualesquiera,  se  pueden  cambiar  á 
una  posición  inferior  ó  superior. 

Estos  trasportes  forman  una  serie  fecunda  de  variedad  para 
la  armonía,  supuesto  que  cambiando  la  posición  de  las  notas  de 
un  acuerdo,  se  obtienen  efeetos  diferentes;  y  esta  variedad  se  ba- 
ce  sentir  mas,  en  los  acuerdos  compuestos  de  tres  ó  cuatro  no- 
tas. La  sucesión  de  éstos,  exise  que  las  disonancias  sean  pre- 
paradas ó  resueltas,  y  está  sujeta  á  reglas  que  no  se  pueden 
infringir  sin  berir  el  oído.  El  conocimiento  de  la  armonía  puede 
bastar  para  acompañar  una  melodía;  mas  este  conocimiento  so- 
lo es  uu  preliminar  de  los  estudios  del  compositor.  En  la  músi- 
ca complicada,  cada  voz,  cada  instrumento,  sigue  una  marcha 


diferente:  el  compositor,  al  combinar  las  notas,  debe  darse  cuen- 
ta de  su  posición  y  valores  respectivos:  esta  operación,  que  cous- 
tituye  el  arte  de  escribir  la  música,  según  ciertas  leyes,  se  llama 
contrapunto;  y  esta  palabra  trae  su  origen  de  que,  en  los  prin- 
cipios, las  notas  modernas  eran  simplemente  puntos  que  marca- 
ban los  intervalos.  En  ciertos  casos  el  compositor  no  tiene  que 
ocuparse  mas  que  del  efecto  inmediato  de  la  armonía;  mas  en 
otros,  es  preciso  saber  lo  que  sería  ésta,  si  la  situación  de  las 
notas   se  trastornara   sin  regularidad. 

De  todas  estas  combinaciones  resultan  ciertas  formas  de  mú- 
sica que  se  llaman  imitación,  canon,  jugai  la  imitación  es  una 
frase  musical,  que  se  repite  en  otra  parte:  cuando  ésta  pasa  al- 
ternativamente de  una  a  otra,  sin  ser  interrumpida,  se  llama  ca- 
non; y  si  la  imitación  es  periódica,  y  se  interrumpe  á  la  vez, 
para  volver  á  tomarla  en  seguida,  se  llama  fuga,  porque  aquella 
parte  parece  que  se  escapa  y  vuelve  violentamente.  La  faga  <*s 
uno  de  los  pasages  mas  difíciles  de  escribir:  necesita  todos  los 
recursos  del  arte;  y  manejada  por  un  hombre  de  genio,  produ- 
ce los  mas  grandes  efectos. 

Como  se  formen  las  ideas  melódicas,  es  una  cuestión  muy 
superior  á  los  límites  de  un  pequeño  artículo:  buscar  estas  ideas, 
sería  no  tenerlas:  presentarlas  con  habilidad,  es  tener  buen  gus- 
to; mas  crear  acentos  que  conmuevan  el  alma,  es  el  resultado 
de  la  inspiración,  es  la  obra  del  genio. 

De  la  sucesión  de  los  sonidos  nace  la  melodía-,  todos  los 
cantos  son  melodías;  mas  no  se  crea  que  al  inventarlos  la  ima- 
ginación mas  libre  y  mas  original,  sigue  únicamente  su  fantasía. 
La  imaginación  obedece,  por  instinto,  á  tres  reglas  principales, 
que  son:  la  ritma,    la  corelacion  de  frases  y  la  modulación. 

La  ritma  es  la  diferencia  de  velocidad  y  de  lentitud  de  las 
notas  colocadas  en  un  orden  regular.  Los  toques  de  la  ordenan- 
za militar,  como  la  llamada,  el  ataque,  la  diana,  pueden  dar 
una  idea  de  esta   regla. 

La  corelacion  de  las  frases,  es  otra  especie  de  ritma.  Toda 
frase  musical  forma  un  sentido  melódico,  comprendido  ordina- 
riamente en  el  espacio  de  cuatro  medidas,  que  encuentra  su 
complemento  en  la  frase  siguiente:  la  relación  entre  estas  dos 
frases  se  establece  por  la  semejanza  del  número  de  medidas  de 
que  se  componen,  y  esto  es  lo  que  constituye    su  corelacion^ 
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Kl  músico  la  sigue  sin  pensarlo,  como  el  poeta  se  conforma  ins- 
tintivamente á  la  medida  del  verso.  Ciertas  melodías  vulgares 
tienen  á  este  respecto,  una  irregularidad  estraña,  que  de  pronto 
no  carece  de  interés,  pero  que  al  fin  hace  sentir  todo  el  disgus- 
to de   la  monotonía. 

La  modulación  es  el  paso  de  un  tono  á  otro  tono.  Las  com- 
posiciones pequeñas  y  simples  pueden  admitir  la  unidad  de  to- 
no; mas  no  es  lo  mismo  en  un  trozo  de  alguna  estension,  que 
sin  este  recurso  sería  monótono  y  cansado.  Las  transiciones  de 
un  tono  á  otro  no  pueden  satisfacer  el  oido,  sin  que  haya  una 
estrecha  analogía  entre  el  tono  que  se  deja  y  el  que  se  toma 
en  seguida:  sin  embargo,  en  ciertos  casos,  las  modulaciones  pro- 
ducen tanto  mas  efecto,  cuanto  son  menos  atendidas;  y  esta  es- 
cepcion,  solo  el  buen  gusto  puede  comprenderla  y  fijarla  con 
oportunidad. 

Este  ligero  bosquejo  manifiesta  lo  que  es  la  música  en  sus 
relaciones  teóricas  y  prácticas:  las  vicisitudes  y  progresos  que 
ha  esperimentado  en  distintas  épocas;  y  el  influjo  poderoso  que 
ejerce  en  las  sociedades  civilizadas.  Sin  embargo  de  esta  verdad, 
no  han  faltado  pensadores  que,  ostentando  aquel  cinismo  filo- 
sófico, que  hoy  condenan  la  razón  y  la  cultura,  la  han  creído  per- 
judicial, ó  por  lo  menos  inútil.  Platón  no  admitía  en  su  repú- 
blica ninguna  música  con  los  tonos  afeminados  de  los  Lydios: 
los  Lacedemanios  excluían  de  la  suya  todos  los  instrumentos  de- 
masiado compuestos,  que  podían  inspirar  la  molicie  a  los  cora- 
zones: Fenelon  ha  querido  someter  á  esta  misma  ley  to- 
das las  bellas  artes;  y  hasta  Rousseau,  definiendo  la  música  «el 
arte  de  combinar  los  sonidos  de  una  manera  agradable  al  oido,» 
y  queriendo  limitarla  á  una  sensación  puramente  física,  ha  he- 
cho creer  que  la  armonía  solo  halaga  los  sentidos,  es  propia  de 
gentes  débiles  y  ociosas,  y  poco  digna  de  una  república  bien 
constituida.  Así  es  como  comprende  la  teoría  del  arte  el  mate- 
rialismo. 

La  música  no  consiste  esencialmente  en  la  impresión  física, 
aunque  ésta  sea  el  medio  y  el  conductor  del  puro  sentimiento 
moral.  Diógenes,  el  mas  austero  de  los  estoicos,  decía:  «que  an- 
tes de  templar  la  flauta  los  músicos,  debían  templar  su  espíri- 
tu;» y  en  efecto,  en  esto  consiste  precisamente  la  espresion  me- 
lódica.  La  música  es  el  arte  de  revelar  en  el  fondo  del  alma, 
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un  cierto  número  de  sentimientos  simples,  por  los^sonidos  com- 
binados entre  sí:  et  sonido  es  en  la  naturaleza  tan  -profundo  y 
tan  vago,  que  en  ningún  concepto  puede  ofender  la  razón;  y  en 
esto  consiste  puntualmente  el  carácter  universal  de  la.  música. 
Su  poderío  incomparable  tiene  su  razón  en  la  esencia  misma 
del  sonido  y  en  el  privilegio  que  exclusivamente  le  es  propio, 
de  manifestar  todo  lo  que  los  seres  tienen  de  mas  íntimo.  Su 
dominio  absoluto  se  estiende  basta  los  irracionales:  el  eco  im- 
ponente del  clarín  anima  al  caballo  belicoso,  comunicándole  nue- 
vo brío  para  "el  combate;  al  mismo  tiempo  que  el  acento  apaci- 
ble de  la  nauta  del  africano,  domestica  las  serpientes  y  las  obli- 
ga á   deponer  su  natural  ferocidad. 

La  música  se  lia  elevado  á  la  esfera  del  arte,  en  los  tiem- 
pos en  que  el  mundo,  regenerado  por  el  cristianismo,  abandona- 
ba la  antigua  barbarie  y  emprendía  una  nueva  carrera  de  cul- 
tura y  de  progreso:  ella  ha  influido  poderosamente  en  la  me- 
jora de  las  costumbres:  ha  contribuido,  en  gran  parte,  á  aumeu- 
tar  el  esplendor  del  culto  religioso;  y  sabe  inspirar,  á  la  vez,  el 
sentimiento  noble  de  la  virtud.  Iriarte  ha  demostrado  en  su 
poema  todo  lo  que  debe  temerse  de  aquellas  almas  inertes  y 
desgraciadas  que  no  pueden  valuar  ni  comprender  los  encan- 
tos de  la  armonía.  Procuremos,  pues,  el  desarrollo  de  un  arte, 
que  ha  sido  siempre  el  testimonio  mas  eficaz  de  la  civilización 
de  un   pueblo. 


PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

El  sistema  de  restricciones  entorpece  la  marcha  de  una  na- 
ción,   la  hace  retrogradar. 

.  El  comercio  y  la   industria,  lo  mismo  que  el  pensamiento,  no 
pueden  existir  encadenados. 

Poned  trabas  al  comercio,  y  veréis  establecido  el  contraban- 
do, que  es  la    gangrena  de  una  nación. 

Aniquilad  á  la  industria,  y  veréis  al  vicio  entronizarse  ea 
la  sociedad. , 

Fijad  límites  al  pensamiento,  prohibid  el  uso  de  la  palabra, 
y  veréis  á  los  hombres  convertidos  en  brutos. 
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-%.íit         be  Jittntííto. 


¡Salud,   pomposa  Ceiba! 
Tu  cuerpo  vigoroso, 
Parece  desafía 
Al   Aquilón   furioso. 

La  tierra  se  estremece. 
Contra  tí  se  conjura: 
El  huracán  y  el  rayo 
Abatirte  procura. 

¡Inútiles  esfuerzosl 
Que  mas  bella  y  frondosa, 
Tus   simétricas  ramas 
Ostentas   orgullosa. 

Mas  ¡ayl  no  es  la  Natura; 
Que  aunque  ella  ha  amenazado 
Tu  altiva  confianza, 
Al  fin  te  ha  respetado: 

Por  la  mano  del  hombre, 
Destructor  é  ignorante, 
Se  verá  derribado 
Ese  tronco  gigante. 

¡Oh!  que  nunca  se  cumpla 
Tan  fatal  vaticinio! 
Nunca  mis  tristes   ojos 
Contemplen  tu  esterminio! 

Mas  bien,  árbol  querido, 
Donde  el  amor  reposa, 
Que  al  corazón  le  hablas 
En  lengua  misteriosa; 

Si  unido  a  mis  recuerdos, 
Por  ellos  simpatizas 
Conmigo,  que  tu  sombra 
Dé  abrigo  á  mis  cenizas; 

Y  que  allí  reclinado 
Sobre  mi  lecho  frío, 
A  su   A  mira  recuerde 
El  caro  amigo  mió: 
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Y  el  soplo  de  las  brisas, 
Jugando  entre  tus  ramas, 
Multiplique  mil  ecos 

Que  repitan:  ¿me  amas? 

Y  él  responda  á  los  ecos, 

Y  su  voz  deliciosa 
Descienda  al  hondo  lecho 
Do  su  amiga  reposa. 

.  Que  sus  lágrimas  rieguen 
Tu   raíz   carcomida; 

Y  mi  espíritu  y  ellas 
Te  den  eterna  vida. 

1837.  AL  J.  G.  Granados. 


%  ana  \txmm  joímt 

Desgraciadamente   enlazada  con  un  achacoso  viejo. 

SONETO. 

¿Por  qué  abriste  tu  cáliz,  tierna  rosa, 

A  escarabajo  sucio  y  despreciable, 

Que  cou  su  fetidez  insoportable, 

Disipó  tu  fragancia  deliciosa? 

¿Qué  furia  emponzoñada,  y  envidiosa 

De  tu  belleza  y  néctar  agradable,. 

Te  arrebató  cruel  el  inefable 

Placer  que    té  brindó  la  Cipria  Diosa? 

¡Ayl  ya  nunca  tu  cáliz  lastimado 

Fecundará  el  rocío  de  la  Aurora 

Ni  el  aliento  del  Céfiro  agraciado:    • 

Tu  destino  fatal  Natura  llora; 

Pues  la  flor  mas  brillante  se  marchita, 

Cuando  el  insecto  vil  su  seno  habita. 

M.  /.  G.  Granados. 


Miro.  9,  Agosto-1888. 

IL  MUSEO  f.LIATEMALTECO. 

PARTE     LITERARIA     Y     DE     VARIEDADES» 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 

ARTICULO  NOVENO. 

Si  ha  parecido  á  algunos  estraña  la  conclusión  de  nuestro  pre- 
cedente artículo,  lié  aquí  la  autoridad  en  que  nos  fundamos. 
oEl  protestantismo  se  introdujo  por  la  cabeza  del  cuerpo  polí- 
tico, por  los  príncipes  y  los  nobles,  por  sacerdotes  y  magistra- 
dos, por  sabios  y  literatos,  y  descendió  lentamente  á  las  clases 
inferiores.»  Mr.  de  Chateaubriand  da  este  testimonio,  no  en  al- 
guna de  las  obras  que,  en  la  fuerza  de  su  genio,  consagró  á  la 
defensa  del  catolicismo,  sino  en  uno  de  aquellos  libros  que, 
en  la  decadencia  de  su  vida  y  harto  de  decepciones  dolorosas  pa- 
ra su  vanidad,  escribía  de  una  manera  casi  injustificable  para 
un  católico.  Creemos,  pues,  que  sus  palabras,  pueden  ser  tanto 
mas  creídas,  cuanto  que  la  historia  está  ahí  para  confirmarlas, 
con  la  prueba  irrecusable  de  los  hechos. 

En  efecto,  levantada  la  bandera  de  insurrección,  al  grito  de 
reforma,  era  á  la  vez  el  arma  mas  poderosa  para  combatir  la 
autoridad  de  la.  Iglesia  y  el  instrumento  mas  á  propósito  para 
ensanchar  la  del  Estado.  Así  es  que  donde,  admitido  el  principio 
del  protestantismo,  como  en  Inglaterra,  en  Dinamarca,  en  Sue- 
cia,  se  dejó  obrar  a  la  lógica;  se  .llegó,  por  consecuencia  natu- 
ral, á  sujetar  del  todo  la  Iglesia  al  Estado.  En  el  primero  de 
esos  países.  Papa  fué  un  niño  en  la  infancia  del  protestantismo; 
y  Papisa  es  hoy. una  muger,  en  la  decrepitud  de  la  llamada  refor- 
ma. Es  decir,  que  en  una  de  esas  naciones,  donde  antes  tanto  se  aca- 
tara la  autoridad  eclesiástica,  hasta  recibir  la  civil  de  manos  de 
esta  la  Carta  que  la  ata  las  manos  y  que  hoy  se  admira  como 
la  mas  perfecta  de  las  constituciones  políticas;  la  reacción,  contra 
esa  misma  autoridad,  no  pudo  ser  mas  escesiva  de  lo  que  fué. 
Si  alguno  había  dicho  en  los  siglos  medios  el   Papa  es  Rey,  el 
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protestantismo  anglicano  gritaba  que  el  Rey  es  Papa.  Así,  como 
decíamos  al  principiar  el  artículo  octavo,  los  estremos  se  tocan; 
y  los  escesos,  al  chocar  entre  sí,  se  engendran,  cual  sale  por 
un  choque  de  la  piedra  helada,  con  el  hierro  no  menos  frió,  la 
chispa  candente. 

En  otros  países  el  error  protestante  fué  rechazado.  La  som- 
bría, pero  grande  figura  de  Felipe  If,  se  alza  todavía  tétrica  y 
magestuosamente  en  la  historia,  repeliendo  con  su  severa  é  im- 
ponente mirada,  el  espectro  invasor  del  protestantismo  dogmáti- 
co. Pero  aunque  éste  no  pudiera,  contenido  por  tal  barrera,  es- 
tender su  dominación,  sobre  el  territorio  de  que,  después  de  tres 
siglos  de  heroica  lucha,  fuera  lanzado  el  islamismo;  ni  sobre  las 
inmensas  y  vírgenes  tierras  que  el  genio  de  Colon,  ayudado  de 
los  reyes  católicos,  descubriera  de  esta  parte  de  los  mares;  to- 
davía es  positivo,  que  hasta  cierto  punto,  la  acción  del  protes- 
tantismo no  dejó  de  hacerse  sentir  en  los  dominios  españoles.  Pa- 
ra reprimir  las  novedades  religiosas  y  afirmar  el  principio  de  au- 
toridad, fué  preciso  enaltecer  y  ensanchar  el  poder  de  los  reyes; 
y  á  esta  obra  se  asoció  la  Iglesia,  para  la  cual  era  de  la  mas 
alta  importancia  impedir  que  el  protestantismo  hablase  español, 
porque  entonces  esta  lengua  era  la  de  un  imperio  en  que  no  se 
ponia  el  sol.  Evitar  mayores  pérdidas  en  el  antiguo  muudo:  re- 
parar las  sufridas  allá  por,el  catolicismo,  con  las  conquistas  que 
asociado  á  la  dominación  española,  hiciera  aquella  religión  en  el 
nuevo;  y  para  esto  apoyarse  en  el  cetro  de  monarcas  que  se  glo- 
riaban en  el  título  de  católicos,  tan  reverenciado  de  los  subdi- 
tos, que  puede  considerarse  hasta  como  un  resorte  de  política  y 
un  medio  de  gobierno:  hé  aquí  el  plan  de  Roma  en  el  XVI 
siglo. 

Justo  es  confesar  que,  á  la  confianza  de  la  Iglesia,  corres- 
pondieron noblemente  los  reyes  católicos.  Su  brazo,  armado  pa- 
ra combatir  el  error,  se  alargaba  generosamente  para  levantar 
y  dotar  en  los  nuevos  dominios  españoles,  las  grandes  Catedrales, 
los  magníficos  Conventos,  los  Seminarios  y  las  Universidades; 
poniéndolo  todo  bajo  la  sombra  tutelar  de  la  religión,  consagrán- 
dolo todo  á  la  propagación  del  dogma  católico  y  organizándolo 
todo  para  la  mas  exacta  observancia  de  la  disciplina.  Tan  bue- 
na correspondencia,  departe  del  Estado,  debía  aumentar  la  con- 
fianza de  parte  de  la  Iglesia;  y  esta  reciprocidad  de  buenos  ofi- 
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Estado  y  del  Estado  en  la  Iglesia;  resultando,  por  consecuencia 
inevitable,  una  posición  escepcional,  que  pasó  con  el  tiempo  y 
que  no  puede  reproducirse. 

De  aquí  es  que  yerran  los  que  tomando  como  antecedentes 
las  disposiciones  que  rejían  en  aquella  época,  se  fundan  en  ellas 
para  sostener  hoy  que  los  nuevos  gobiernos  de  América,  pue- 
den en  lo  eclesiástico  lo  que  podían  los  reyes  de  E#É>aña.  ¿Ha- 
een  aquellos  todo  lo  que  hacían  éstos?  No.  Luego  ni  tienen  de- 
recho á  que  la  Iglesia  les  otorgue  concesiones  que  no  eran  mas 
que  remuneratorias.  El  buen  sentido  basta  para  hacer  justicia 
de  pretensiones  semejantes.  La  lógica  y  una  noción  mediana 
de  los  principios  legales  en  materia  de  privilegios,  confirman  la 
respuesta  negativa  que  acabamos  de  dar;  porque  los  privilegios 
no  son  el  derecho  mismo,  sino  escepcion  del  derecho.  De  con- 
siguiente, aunque  el  Estado  pudiera  algo  por  derecho  en  la  Igle- 
sia; lógico  sería  concluir  que  los  gobiernos  americanos  podrían 
en  ella  lo  que  el  derecho  permite,  no  lo  que  el  privilegio  esta- 
blecía en  favor  de  la  corona  de  España. 

Hecha  de  paso  esta  observación,  que  nos  parece  importante, 
volvamos  á  seguir  el  curso  histórico  del  influjo  que  la  acción 
del  protestantismo,  ejerció  en  la  política  de  los  reyes  católicos 
respecto  de  la  Iglesia.  Los  monarcas  que  por  antonomasia  se 
llamaban  católicos,  guardaron  hacia  la  Iglesia  esa  conducta  de- 
ferente, leal  y  generosa,  de  que  hablábamos  hace  poco;  pero 
entre  tanto  el  protestantismo,  no  solo  había  logrado  poner  el 
pié,  sino  echar  raices  en  Francia,  donde,  un  poco  mas  tarde  y 
con  un  espíritu  á  la  vez  osado  é  hipócrita,  había  de  influir  po- 
derosamente en  lo  interior  y  aun  comunicarse  al  esterior,  espe- 
cialmente á  la  España.  Estamos  en  un  punto  desde  el  cual 
el  ínteres  de  nuestro  estudio,  permítaseme  el  neologismo,  es  mas 
vivo  y  palpitante;  porque  bnos  toca  mas  de  cerca  y  se  prolonga 
casi  hasta  nuestros  dias. 

Extinguida  la  descendencia  de  Carlos  V,  uno  de  los  nietos 
de  su  rival  Francisco  I,  un  Borbon,  vino  á  sentarse  en  el  trono 
de  España;  y  así  como  el  influjo  de  los  flamencos  se  hizo  sen- 
tir durante  el  reinado  del  primer  monarca  de  la  casa  de  Austria, 
el  influjo  de  los  franceses  debía  hacerse  sentir  bajo  la  nueva 
dinastía.  Luis  XV  había  dicho:   Ya  no  hay  Pirineos;  y  el  espí- 
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ritu  hostil  á  la  Iglesia,  pudo  con  gozo  hacer  eco  á  aquellas  pa- 
labras. Ese  espíritu  hostil  fué  penetraudo  lenta  y  ocultamente, 
porque  los  Borbones,  después  de  todo,  no  podían  servirle  si  le 
hubieran  conocido;  pero  fueron  engañados,  porque  el  talento  de 
aquellos  reyes,  en  general,  no  estaba  á  la  altura  de  su  posición; 
y  menos  era  capaz  de  igualar  en  penetración  y  en  astucia,  al 
talento  puesto  al  servicio  del  espíritu  de  que  vamos  hablando. 
Este  último  talento  era  no  individual,  sino  colectivo;  y  se  había  re- 
chitado-  entre  lo  mas  granado  de  los  hombres  de  la  época  mo- 
derna, allende  el  Pirineo.  En  efecto,  el  protestantismo,  al  en- 
contrar un  nuevo  órgano  en  el  Abad  de  San  Cyráu,  apóstol  del 
Jansenismo;  había  tenido  el  arte  de  atraer  á  sus  intereses  por 
una  muger  á  una  familia,  por  una  familia  á  la  flor  de  los  abo- 
gados y  literatos  de  París,  después  á  los  Parlamentos  y  por  úl- 
timo á  la  fuerza  pública.  El  Jansenismo  ayunó,  oró,  sedujo  por 
su  aspecto  de  reformador.  De  todo  hizo  un  instrumento  para  sus 
fines:  la  intriga  y  la  sátira:  el  retiro  y  la  diplomacia:  la  queja 
y  la  agresión.  Lógica,  matemáticas,  historia,  bella  literatura,  to- 
do lo  puso  á  contribución;  y  de  todo  se  aprovechó  tan  bien,  que 
después  de  largos  años  de  influencia,  al  fin  vino  un  dia  que  pu- 
do considerar  el  de  su  triunfo.  Por  su  desgracia,  en  ese  mo- 
mento, como  el  del  festín  de  Baltazar,  una  mano  misteriosa  tra- 
zaba en  los  muros  del  salón  de  la  orgia,  en  medio  de  la  cual 
celebraba  su  victoria  el  error,  ciertos  misteriosos  caracteres;  y 
poco  después  faltó  el  piso,  estalló  la  tempestad  y  todo  se  hun- 
dió en  un  abismo  de  sangre.  Cuando  el  Jansenismo  creia  haber 
triunfado  con  la  revolución  francesa,  halló  en  esta  su  tumba. 
Al  contrario:  de  aquella  catástrofe,  el  catolicismo  salió  lleno  de 
vida;  como  si  el  bautismo  de  sangre  porque  se  le  hizo  pasar,  le 
hubiese  rejuvenecido. 

El  Jansenismo  vino  a  España,  en  los  equipages  de  Felipe  V, 
bajo  cuyo  reinado  y  el  de  Fernando  VI,  no  dejó  de  trabajar  en 
secreto,  halagando  siempre  á  los  defensores  de  la  corona,  para 
conseguir  el  apoyo  de  ésta.  Los  cortesanos,  los  magistrados  y 
aun  una  parte  del  clero,  no  es  estraño  que  se  inclinasen  a  pen- 
sar á.  la  francesa,  bajo  un  rey  francés.  Los  viages,  la  diploma- 
cia, la  estension  del  conocimiento  de  la  lengua  y  literatura  fran- 
cesa, las  traducciones  que  comenzaron  á  multiplicarse  de  los  li- 
bros transpirenaicos,  aun  los  que  trataban  de  aquellas  ciencias 
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en  que  los  clásicos  españoles  eran  tan  buenos  como  los  mejores; 
todos  estos  eran  otros  tantos  vehículos,  para  que  el  espíritu  del 
Jansenismo,  que  era  en  parte  el  mismo  del  Calvinismo  por  con- 
fesión de  San  C/rán,  se  comunicase  á  la  literatura,  á  la  ju- 
risprudencia, á  la  diplomacia  y  hasta  á  la  Iglesia  española.  A 
la  actividad  de  sus  trabajos,  correspondió  la  rapidez  de  sus  su- 
cesos, representado  todo  por  la  preponderancia  y  el  triunfo  de 
las  ideas  regalistas;  las  cuales,  en  una  noche,  por  toda  la  vas- 
ta estension  del  imperio  español  de  ambos  mundos,  dieron  á  las 
ideas  contrarias,  en  las  personas  de  sus  mas  diestros,  discipli- 
nados é  intrépidos  defensores,  el  mayor  y  mas  completo  golpe 
de  Estado,  de  que  haya  recuerdo  en  la  historia  moderna. 

Ni  se  contentaron  los  regalistas  con  aquel  triunfo.  Tras  la 
espulsion  de  los  Jesuítas,  vinieron  las  publicaciones  sobre  el  Mo- 
nitorio de  Parma,  la  influencia  en  el  cónclave,  los  esfuerzos  pa- 
ra la  abolición  de  la  Compañía  de  Jesús  y  las  simpatías  por  el 
sínodo  de  Pistoya,  que,  por  una  disposición  providencial,  su- 
cumbieron bajo  el  mas  inepto  de  los  reyes  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  á  la  voluntad  del  mas  desacreditado  de  sus  Ministros,  Go- 
doy.  Así,  iba  á  sucederle,  hasta  cierto  punto,  al  Jansenismo  en 
España,  lo  que  le  sucedió  en  Francia.  Había  de  perecer  por  sus 
propios  eseesos.  Cuando  lo  dominaba  todo  por  el  trono,  el  tro- 
no se  hundió  con  él,  cual  cae  en  tierra  desecado  y  muerto,  con 
la  maléfica  yedra  que  se  le  había  entrelazado  el  tronco  y  ra- 
mas, el  árbol  procer  y  robusto,  que  por  sí  solo  hubiera  desa- 
fiado al  viento  y  á  las  tempestades. 

/.  A.  Ortiz  Urruela. 


PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

La  intolerancia,  es,  por  lo  regular,  hija  del  fanatismo  y  de 
la  ignorancia. 

Por  la  intolerancia,  religiosa,  los  hombres,  mas  feroces  aun 
que  los  tigres,  se  han  destruido  unos  á  otros. 

Por  la  intolerancia,  en  neaterias  políticas,  los  Estados  se  han 
visto  privados  de  sus  mejores  ciudadanos,  los  cuales,  ó  han  pereci- 
do á  manos  de  sus  adversarios,  ó  meudigau,  en  paises  lejanos, 
el  pan  del  desterrado. 
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Ó  E0TUDIOS  SOBBE  LA  IITIRiTlíli  ¥  LAS  BELLAS  ABTES, 


ARTICULO  OCTAVO. 

Las  artes  del  dibujo. 

El  dibujo  tiene  una  relación  [directa  con  el  pensamiento:  el 
colorido,  tiene  un  vínculo  estrecho  y  fraternal  con  la  sensación. 
El  dibujo,  espresion  del  límite,  es  el  verdadero  y  lejímito  funda- 
mento de  todas  las  artes,  que  tienen  por  objeto  la  manifestación 
de  la  forma,  en  sus  relaciones  con  el  sentido  de  la  vista.  Se  de- 
signan mas  particularmente  con  el  nombre  de  artes  del  dibujo, 
la  escultura  y  la  pintura,  en  sus  diferentes  modificaciones.  La 
aplicación  del  color  á  las  obras  de  la  plástica  y  de  la  escultura, 
ha  debido  conducir  directamente,  á  emplear  el  color  en  ciertos 
adornos.  Se  ha  creido  que  de  este  modo  comenzó  a  manifestar- 
se la  pintura  en  su  origen,  como  una  simple  imitación,  (mano- 
chrome)  del  bajo  relieve;  y  pueden  citarse  como  testigos  irre- 
cusables, los  mas  antiguos  vasos  llamados  etruscos. 

Para  impugnar,  algunos  escritores  materialistas,  la  grande  in- 
fluencia que  ejercen  sobre  el  sentimiento  moral,  las  artes  del  di- 
bujo, han  pretendido  sostener  que  en  la  naturaleza  no  se  cono- 
cen las  líneas,  y  solo  existen  los  colores;  mas  este  débil  argu- 
mento no  tiene  ninguna  fuerza.  El  mundo  del  arte,  es  mas  ideal 
que  la  naturaleza:  el  artista  se  acerca  á  la  esfera  celestial,  pol- 
lo mismo  que  el  mundo  del  arte  es  superior,  en  cierto  sentido, 
al  de  la  naturaleza  criada;  y  por  el  arte,  el  hombre  se  eleva  hasta 
Dios,  elevando  la  naturaleza  misma.  Si  esto  no  fuera  así,  el  daguer- 
rotipo, perfeccionado  por  el  colorido,  tendría  la  misma  ó  mejor  im- 
portancia, que  los  modelos  admirables  de  Rafael  y  de  Poussin, 
cuyo  mérito  elevado,  les  dará  siempre  una  superioridad  incues- 
tionable. 

«En  el  lenguaje  espresivo  de  los  colores  (ha  dicho  ingeniosa- 
«  mente  un  grande  escritor),  el  dibujo  tiene  las  mismas  fundo- 
a  nes  y  la  misma  importancia  que  la  consonante  en  el  lengua^ 
«  je  articulado:  negativo  como  ella,  es  el  medio  necesario  por  el 
U  cual  se  opera  la  determinación  estertor  del  objeto.  Él  es  al  cq- 
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«  lorido,  lo  que  la  consonante  es  a  la  vocal:  le  determina,  limi- 
«  tándole:  se  parece  al  lenguaje  vago  de  los  sonidos;  mas  él  for 
«  ma  una  lengua  articulada  que  habla  al  espíritu.  El  colorido 
«  debe  estar  subordinado  al  dibujo:  de  otra  manera,  la  sensación 
«  prevalecería  sobre  el  pensamiento,  el  arte  se  abatiría,  la  len- 
«  gua  perdería  lo  que  tiene  de  intelectual,  para  tomar  un  carac " 
«  ter  vago;  y  vendría  á  ser,  bajo  este  punto  de  vista,  lo  que  es 
«  la  música  respecto  de  la  poesía.» 

Se  comprende  bajo  el  nombre  de  dibujo,  toda  representación 
ejecutada  con  el  lápiz  ó  la  pluma,  de  un  objeto  real  ó  imagina- 
rio. Dibujar  no  es  otra  cosa  que  comparar:  es  un  arte  tan  es- 
tenso, que  abrazando  todo  lo  que  es  visible  en  la  naturaleza,  su 
estudio  es  el  de  toda  la  vida;  y  su  grande  importancia  y  utilidad 
está  reconocida  el  dia  de  hoy,  no  ya  como  un  adorno,  sino  como 
el  complemento  necesario  á  toda  educación.  El  es,  por  conse- 
cuencia, el  primer  elemento  fundamental  de  la  escultura  y  la 
pintura. 

La  escultura  es  el  arte  de  formar  figuras  con  sustancias  mas 
ó  menos  solidas,  por  medio  del  cincel;  j  según  Winekelmann, 
ha  precedido  forzosamente  á  la  pintura.  La  escultura,  según  e^ 
Sr.  La  ¡VIcnnais,  no  es  sino  el  desarrollo  inmediato  de  la  arqui- 
tectura: procede  de  ella  natural  y  orgánicamente,  por  decirlo 
así;  porque,  qué  otra  cosa  ha  sido  en  su  principio,  que  una  es- 
pecie de  embrión,  un  simple  relieve,  que  creciendo  poco  á  poco, 
según  las  leyes  de  su  forma,  se  desembaraza  en  fin  del  principio 
de  que  ha  nacido,  como  el  ser  organizado,  después  de  haber 
adquirido  las  condiciones  de  la  vida  propia,  se  desembaraza  de 
las  entrañas  maternales?  Así  como  la  arquitectura  pertenece  al 
mundo  inorgánico,  ó  á  la  masa  sólida  de  la  tierra,  la  escultura 
corresponde  al  mundo  organizado,  y  le  reproduce  en  la  variedad 
de  sus  dos  reinos,  vegetal  y  animal,  desarrollándose  siempre, 
hasta  que  llega  al  último  término  de  la  serie  de  los  seres  anima- 
dos, ó  al  mas  perfecto  de  estos  seres,  que  es  el  hombre. 

La  escultura  comprende  tres  ramos:  la  plástica,  ó  el  arte  de 
modelar  en  barro  ó  cera,  que  es  tan  útil  al  escultor,  como  ei  di- 
bujo lo  es  para  la  pintara:  la  estatuaría,  ó  el  arte  de  fundir  es- 
tatuas en  bronce,  o  hacerlas  salir  del  mármol  por  el  cincel  y 
el  martillo;  y  la  teréutica,  ó  el  arte  de  esculpir  sobre  los  meta- 
es.  Se  cree  que  Phidias  inventó  este  último  arte,  que  después 
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fué  perfeccionado  por  Polycletes. 

Plinio  pretende  que  Dibutades  de  Sicyon  ha  sido  el  primer  in- 
ventor de  la  plástica.  Aun  después  que  las  artes  han  sido  per- 
feccionadas, muchos  pueblos  han  continuado  eu  la  práctica  de 
hacer  estatuas  de  barro:  los  atenienses  consideraban  á  Prometeo 
como  el  primero  de  los  modeladores;  y  llamaron  prometeos  a  to- 
dos los  operarios  que  trabajaban  en  barro,  haciendo  alusión  no 
solo  á  esta  sustancia,  de  que  estaban  formadas  las  estatuas  de 
sus  divinidades,  sino  al  fuego  que  era  necesario  para  darles  con- 
sistencia. Prometeo,  reuniendo  este  barro,  lo  amasó  con  sus  lá- 
grimas, para  realizar  con  sus  manos  el  tipo  ideal  y  sin  modelo 
terrestre  que  había  recibido  en  su  corazón:  después,  queriendo 
arrebatar  con  audacia  el  fuego  del  cielo,  para  animar  su  obra,  y 
no  pudieudo  inspirarle  la  misma  vida  perfecta  de  la  fabulosa  Ga- 
latea,  se  remontó  en  el  Gáucaso:  Prometeo  será  siempre  el  sím- 
bolo sublime  del  artista  creador,  estatuario,  pintor  y  poeta. 

Se  ignora  cual  es  el  primer  pueblo  que  ha  ejecotado  en  ma- 
dera ú  otra  materia  sólida  la  figura  del  hombre  y  la  ha  erijido 
públicamente.  La  estatua  perfecta  es,  sin  contradicion,  uno  de  los 
esfuerzos  supremos  del  arte,  y  por  esto  los  griegos  han  tributa- 
do á  Phidias  mas  admiración  que  á  sus  grandes  hombres.  «La 
«  escultura,  dice  Mr.  Cousin,  es  esclusivamente  antigua,  porque 
«  ella  es  ante  todas  las  cosas  la  representación  de  la  belleza  de 
«  la  forma;  y  el  cuidado  y  adoración  de  esta  belleza,  pertenece 
«  al  paganismo.  Al  contrario,  la  pintura  es  toda  entera  en  la  es- 
«  presión,  es  decir,  en  la  representación,  no  de  la  forma  esterior, 
«  sino  de  los  sentimientos  del  alma,  no  de  la  belleza  física,  si- 
«  no  de  la  belleza  moral.  La  pintura,  es  pues,  evidentemente 
c<  moderna  y  cristiana.»  ¿Pero  será  cierto,  en  un  sentido  abso- 
luto, que  la  pintura  hable  menos  a  los  sentidos,  y  sea  natural- 
mente mas  espiritualista  y  cristiana  que  la  escultura? 

Los  estatuarios  antiguos  estaban  en  condiciones  infinitamente 
mas  favorables  al  desarrollo  del  arte,  que  los  modernos:  las  for- 
mas de  nuestros  cuerpos  son  mucho  mas  defectuosas,  que  las 
de  los  antiguos  griegos,  naturalmente  bellas  y  perfeccionadas  ade- 
mas por  la  educación,  el  cuidado  religioso  y  los  ejercicios  públi- 
cos, establecidos  y  recompensados  por  sus  leyes.  La  estatuaria 
es  un  arte  serio:  demanda  conocimientos  no  comunes  en  las  an- 
tigüedades  y  en  la  anatomía  descriptiva  del  cuerpo  humano:  np 
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basta  cultivar  la  parte  puramente  mecánica,  que  la  mediocridad 
y  la  necesidad  de  vivir  desnaturaliza  y  convierte  en  una  mer- 
cancía: el  cristianismo  ha  dado  á  este  arte  un  nuevo  estilo  y  una 
grande  elevación;  y  es  preciso  que  el  pensamiento  olvide  la  for- 
ma y  haga  olvidar  la  materia. 

La  pintura  es  el  arte  de  imitar,  sobre  una  superficie  unida 
é  igual,  todos  los  objetos  visibles,  por  medio  del  dibujo,  del  mo- 
delo y  del  colorido,  como  si  estuvieran  en  relieve.  Salida  del 
seno  de  la  escultura,  continúa  en  cierto  modo  la  obra  de  esta  ma- 
dre creadora,  que,  superior  bajo  ciertas  relaciones,  mas  monu- 
mental, mas  grandiosa  á  la  vez  y  mas  simple,  queda  encerrada,  ba- 
jo otras  relaciones,  entre  ciertos  límites  mas  estrechos.  El  domi- 
nio de  la  pintura,  por  el  contrario,  abraza  la  naturaleza  entera, 
muerta  y  animada,  apasionada  é  inteligente. 

La  arquitectura  y  la  escultura,  se  ligan  directamente  al  mundo 
esterior  que  les  sirve  de  cuadro:  se  armonizan  realmente  con  los 
lugares,  la  luz  y  el  aire.  La  pintura,  menos  natural  que  la  escul- 
tura, mas  atrevida,  mas  sabia,  si  no  siempre  mas  espiritual,  osa 
someter  todas  estas  cosas  al  poderío  creador  del  arte:  con  el  auxi- 
lio del  dibujo  y  el  colorido,  que  debe  combinar,  subordinando  é¡>te 
á  aquel,  cria  los  lugares,  el  aire,  la  luz,  y  los  modifica  á  su 
arbitrio,  los  combina  libremente,  lo  mismo  que  la  figura  huma- 
na idealizada,  y  los  monumentos  del  arte,  reproducidos  por  su 
pincel. 

Del  juego  de  la  luz  y  de  la  sombra,  de  su  mezcla  y  su  oposición 
se  deriva  el  claro  oscuro  y  el  modelo,  que  tanto  ha  contribuido 
al  poderío  del  arte:  el  Corregió  (Antonio  Allegri)  es  el  pintor  que 
mejor  ha  tratado  esta  parte  de  la  pintura:  el  claro  oscuro  se  re- 
laciona directamente  al  color  y  la  sensación,  aumentando  el  efec- 
to de  los  contrastes. 

Con  relación  al  ideal,  se  distinguen  tres  clases  de  pintura:  la 
histórica,  cuyo  dominio  se  estiende  desde  el  retrato  de  los  grandes 
hombres,  hasta  la  representación  viva  de  los  seres  sobrenaturales: 
la  de  genero,  que  presenta  al  hombre  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  verdad  real  del  cómico,  del  ridículo  y  la  caricatura;  y  por  último, 
el  paisage  histórico,  campestre  ó  de  género. 

Con  respecto  al  procedimiento  material,  se  conocen  dos  clases 
de  pintura:  la  que  se  ejecuta  á  fresco  y  la  pintura  al  óleo;  y  en- 
tre estas  dos  principales,  se  clasifican  otras  muchas,  que  les  son 
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relativas,  como  la  aguada,  al  destemple,  al  pastel,  ¿a  del  vidrio 
y  la  de  la  porcelana. 

El  secreto  de  la  pintura  á  fresco  ó  encáustica,  de  que  hacían 
uso  los  antiguos  con  tan  buen  efecto  y  estabilidad,  esta  enteramen- 
te perdido,  á  pesar  de  las  interesantes  investigaciones  que  muchos 
anticuarios  han  hecho  sobre  el  particular.  La  pintura  a  fresco  de 
los  modernos,  que  no  llega  á  tanta  perfección,  se  emplea  para  de- 
corar las  paredes  de  los  edificios;  y  consiste  en  ejecutar  con  pronti- 
tud, sobre  el  repello  fresco,  la  pintura  con  colores  al  destemple  del 
agua  pura,  de  manera  que  se  incorpore  é  identifique  al  secarse, 
con  la  materia  caliza  del  edificio. 

Al  fin  del  siglo  XV,  Antonio  de  llessine,  llevó  de  Alemania  á 
Italia,  el  secreto  de  la  pintura  al  óleo  que  había  aprendido  de  Van 
Dyck,  y  que  parece  era  conocida  mucho  antes,  si  es  cierto  como 
se  afirma,  que  un  cuadro  de  Juan  de  Mutina,  pintado  al  óleo  so- 
bre madera,  tiene  la  fecha  de  1280.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  éste 
procedimiento  tan  superior  al  fresco,  ha  dado  grande  perfección 
al  arte;  mas  la  estremada  facilidad  con  que  se  manejan  los  colores 
preparados  al  óleo,  no  deja  de  ser  un  escollo  para  los  pintores,  que 
pierden  por  este  motivo  la  habitud  de  considerar,  antes  de  tomar 
el  pincel,  no  solamente  la  disposición  general  y  el  dibujo  de  sus 
figuras,  sino  también  el  modelo  y  la  armonía  de  los  colores. 

La  aguada  ó  pintura  al  destemple,  entra  en  la  clasificación  del 
fres  o,  y  tiene  muy  poca  firmeza:  la  invención  de  la  pintura  al 
pastel  (tomada  de  la  palabra  italiana  pastcllo),  que  se  ejecuta  con 
crayónes  ó  pastas  de  los  colores  necesarios,  se  atribuye  por  unos 
al  alemán  Alex  Thiele,  en  1G85,  por  otros  á  la  Señorita  Heid  de 
Dantzick,  en  1688;  y  este  medio  es  escelente  para  los  estudios  pre- 
paratorios: aunque  los  colores  no  quedan  firmes,  necesitan  un  gran 
cuidado,  y  desaparecen  con  el  tiempo.  La  napolitana  se  ejecuta  al 
graso,  y  se  aplica  en  la  encarnación  de  las  esculturas,  dependien- 
do todo  su  efecto  de  la  preparación  y  el  pulimento. 

Se  cree  que  la  pintura  sobre  vidrio  se  deriba  de  los  antiguos  mo- 
saicos, aplicados  primitivamente  como  adorno  á  los  muros  de  las 
Catedrales,  y  que  de  allí  pasaron  á  las  ventanas  en  forma  de  vi- 
drieras, que  al  principio  no  fueron  mas  que  un  mosaico  trasparente. 
Los  antiguos  parece  no  haber  conocido  sino  el  arte  de  dar  color  al 
vidrio,  para  emplearlo  en  el  mosaico;  mas  no  debe  confundirse  este 
simple  procedimiento,  con  lo  que  hoy  se  llama  esmalte  de  Limoges* 
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Bn  el  bajo  imperio  es  precisamente  donde  se  comenzó  á  esmal tai- 
sobre  los  metales;  y  así  es  que  el  nombre  de  esmalte  (smaltum)  da- 
ta dejla  edad  media.  Esta  bella  pintura,  tan  floreciente  en  el  siglo 
XVI  y  XVÍÍ,  y,tan  decaída  el  dia  de  boy,  perteneció  esclusivamen- 
te  á  la  Francia:  su]  procedimiento  consiste  en  emplear  colores  fusi- 
bles, de  manera  que  esponiéndose  al  fuego  el  objeto,  los  colores  se 
amalgaman  con  el  fondo  y  forman  cuadros  que  resisten  perfectamen- 
te la  acción  del  frió,  del  calor,  de  la  humedad  y  del.  polvo.  La  pintura 
de  la  porcelana  tiene  las  mismas  ventajas:  los  esmaltes  se  fijan  por 
medio  de  un  aceite  volátil  que  se  hace  viscoso  con  una  laca  amari- 
lla y  desaparece  por  la  acción  del  fuego;  y  ademas  inspira  ma- 
yor ínteres  al  talento  del  artista.  La  Inglaterra  ha  perfeccionado 
tanto  este  arte,  que  ha  logrado  presentar  algunos  modelos  que 
igualan,  con  un  gusto  mas  esquisito,  las  maravillas  de  la  indus- 
tria  china. 

Originariamente  se  llamó  en  Italia  miniatori,  ó  pintores  en  mi- 
niatura, a  los  que  en  el  siglo'TV  ejecutaban  con  colores  al  destem- 
ple del  agua  de  goma,  los  adornos  de  los  manuscritos:  el  Virgilio 
y  el  Terencio  del  Vaticano,  pasan  por  las  mas  antiguas  miniatu- 
ras de  este  género;  y  los  modelos  mejor  ejecutados  se  deben  á  Fra 
Angélico  da  Fiesole.  Dos  siglos  después  de  aquella  época,  se  ha 
convenido'en  llamar  miniatura,  á  toda  pintura  de  pequeña  dimen- 
cion,  ejecutada  al  destemple  en  papel,  pergamino  ó  marfil,  preva- 
leciendo ePuso  de  esta  última  materia.  Mr.  Delécluze  aconseja  á 
los  artistas  que  no  hagan  un  uso  muy  frecuente  de  la  aguada,  que 
los  familiarice  con  la  mezquinidad  muy  agena  de  un  pintor;  mas 
no  sería  conveniente  descuidarla  enteramente,  pues  comunica  una 
gran  delicadeza  al  tacto,  y  una  estremada  finura  al  ojo  para  fijar 
la  pureza  de  los  colores,  que  no  se  alteran  con  el  agua,  al  paso  que 
el  aceite  los  modifica  sensiblemente,  aun  cuando  esté  bien  clari- 
ficado . 

En  la  pintura,  el  relieve  no~debe  resultar,  sino  de  un  efecto  de 
óptica.  Muchos  pintores  de  mérito,  han  cargado  sus  luces  de  un 
espesor  tan  considerable  que  parece  se  proponían  modelar.  De  la 
necesidad  de  indicar  los  planos  sucesivos,  y  la  interposición  de  los 
medios  trasparentes,  para  marcar  las  relaciones  de  distancia,  ha 
nacido  la  perspectiva  lineal  y  la  perspectiua  aérea. 

La  lineal  está  regulada  por  las  leyes  invariables  de  la  óptica, 
y  se  demuestra  matemáticamente:  un  raes,  es  suficiente  para  apreiv- 
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der  estas  reglas;  y  sin  embarco,  no  faltan  artistas  que  las  ignoran.* 
La  prespectiva  aérea,  necesita  mucho  mas  del  arte  que  de  la  cien- 
cia: no  es  susceptible  de  una  demostración  rigorosa;  y  toda  la  vi- 
da de  un  hombre  instruido  y  observador,  apenas  bastaría  para 
estudiarla.  Sin  embargo,  todos  creen  comprenderla  perfecta- 
mente. 

Se  dá  el  nombre  de  escorzo  á  la  diminución  prespectiva  de  to- 
do objeto,  visto  desde  un  punto  determinado,  y  mas  particularmen- 
te, á  la  de  los  cuerpos  irregulares,  percibidos  por  la  parte  en  que  es 
menor  su  dimensión;  como  un  brazo,  una  pierna,  ó  el  cuerpo  ente- 
ro visto  al  escorzo.  No  se  puede  omitir  esto  en  algunos  cuadros; 
pero  es  preciso  evitar  todo  lo  posible,  estos  enigmas  de  la  vista. 
No  será  cierto  que  en  la  naturaleza,  nos  alejamos  de  propósito,  pa- 
ra buscar  el  perfil,  y  encontrar  la  forma  del  objeto  presentado 
á  lo   lejos. 

Así  como  la  música  tiene  su  dibujo,  la  pintura  tiene  también 
su  gama.  Esta  palabra  la  aplican  técnicamente  los  pintores  á  la 
degradación  de  los  tonos  del  color,  comparados  entre  sí,  ó  á  cada 
uno  en  particular,  combinándolos  con  la  degradación  de  la  luz, 
es  decir,  con  la  sombra  de  los  tintes  diferentes  y  sucesivos  que 
pertenecen  á  un  mismo  color.  Los  pintores  designan  en  general 
por  la  palabra  Unte  todo  color  compuesto  y  no  primitivo; 
es  decir,  que  no  sea  rojo,  amarillo,  azul,  que  son  los  únicos  colo- 
res simples  y  regeneradores,  que  mezclados  mas  ó  menos  con  el 
blanco  y  el  uetrro,  producen  todos  los  tintes  y  sombras  que  presen- 
ta la  naturaleza.  En  la  practica  se  da  el  nombre  de  tintes  á  las  di- 
ferentes combinaciones  que  se  hacen  en  la  paleta,  con  las  materias 
colorautes,  por  cuyo  medio  se  espresa  la  degradación  de  la  luz,  y  de 


*  En  la  geometría  descriptiva,  se  llama  punto  de  vista  ó  punto  principal,  el  pié  de  una 

línea  perpendicular,  abatida  desde  el  ojo  del  espectador  sobre  el  plano  del  cuadro:  linea  de  hori- 
zonte, una  paralela  á  la  linea  ¿e  tierra  diríjida  por  el  pnnto  principal;  y  puntos  de  distancia, 
á  los  dos  situados  sobre  la  linea  de  horizonte,  á  derecha  é  izquierda  del  punto  principal  y  á 
distancias  de  éste,  iguales  ala  distancia  que  media  entre  el  ojo  y  el  plano  del  cuadro.  Toda  linea 
recta,  queda  recta  en  prespectiva:  toda  paralela  al  plano  del  cuadro,  queda  paralela  así  mismo  en 
prespectiva;  y  las  rectas  paralelas  entre  sí,  pero  que  no  son  paralelas  al  cuadro  del  plano,  con- 
curren en  prespectiva,  y  para  obtener  su  punto  de  fuga  ó  de  concurso,  es  preciso  tirar  una 
recta  desde  el  ojo  del  espectador,  paralela  4  las  pr¡meras;  y  prolongarla  hasta  encontrar  «í 
plano  del  cuadro. 


los  tonos  del  color.  E!  buen  gusto,  el  estilo  y  la  espresion,  depen- 
den esencialmente  del  tacto  fino  y  seguro  con  que  se  deben  bacer 
estas  preparaciones  y  su  oportuna  aplicación.  El  medio  tinte  que 
caracterízalas  pinturas  romanas,  les  ha  dado  una  justa  celebridad, 
y  las  ha  hecho  inimitables:  sin  embargo,  debe  tenerse  muy  presen- 
te, que  el  colorido  debe  ser  el  complemento  de  un  cuadro,  y  no 
su  parte    principal. 

La  armonía  es  una  cualidad  esencial  en  toda  especie  de  pin- 
tura, porque  la  conformidad  de  los  tonos  del  color,  es  indispen- 
sable para  encantar  la  vista.  El  colorido  puede  darse  de  varios  mo- 
dos, aunque  el  objeto  no  se  altere  en  cuanto  á  su  forma:  se  cono- 
cen sobre  esto  dos  escuelas:  los  coloristas  por  oposición,  y  los  co- 
loristas por  armonía.  Los  primeros  producen  mas  efecto:  sus  cua- 
dros son  mas  brillantes,  porque  la  multitud  de  colores,  es  la  base 
de  este  sistema:  Rubens,  Van  Dyck,  Tíciano,  Pablo  de  Verona, 
Rernbi  andt,  han  sido  los  gefes  de  esta  escuela;  y  los  de  la  segun- 
da, Rafael,  Corregió  y  atros. 

El  contraste  de  los  colores  tiene  una  grande  importancia  en  la 
pintura,  y  consiste  esencialmente  en  sus  relaciones  mas  intimas, 
combinadas  con  la  ilusión  que  producen  sobre  el  órgano  de  la  vista. 
El  sabio  químico  Chevreul  ha  hecho  un  descubrimiento,  que  debe 
tener  una  grande  influencia  en  las  artes,  y  principalmente  en  la  pin- 
tura; de  manera  que,  comprendiendo  bien  los  preceptos  de  su  obra, 
no  se  puede  faltar  al  contraste  en  el  colorido.  La  ley  sobre  contrastes 
que  establece  es  la  siguiente:  oEstando  impresionado  el  ojo  simul- 
táneamente, por  dos  colores  que  se  tocan,  los  percibe  lo  mas  deseme- 
jantes posible.»  Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  una  senci- 
lla esperiencia:  si  se  fija  la  vista  sobre  una  foja  de  papel  blanco  que 
tenga  una  esquina  de  color  rojo,  después  de  algunos  instantes, se  ve- 
rá que  en  toda  la  orilla  del  rojo,  se  forma  una  franja  de  verde  claro: 
si  en  seguidas  se  fija  la  vista  sobre  una  foja  de  papel  solo  blanco,  se 
percibirá  una  esquina  igual  á  la  anterior,  de  un  color  verde  olturo; 
y  de  esto  infiere  Mr.  Chevreul  con  exactitud,  que  el  verde  es  el  color 
complementario  del  rojo.  Siempre  que  se  coloquen  unidas  dos  van- 
das  de  papel  de  colores  diferentes,  éstos  se  alteran  á  la  vista  recípro- 
camente, porque  la,  desemejanza  entre  los  tonos  y  los  colores,  se 
acrece  por  su  justa  posición.  Estas  observaciones  son  del  mayor 
interés,  para  comprender  la  importancia  que  tiene,  en  la  pintu- 
ra, el  contraste  del  colorido. 
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La  elección  del  asunto,  determina  frecuentemente  el  suceso  de  un 
cuadro:  las  leyes  de  la  pintura  no  permiten  representar  sino  una  so- 
la acción)  y  al  géuiodel  artista  toca  hacer  comprender,  loque  la  ha 
precedido,  y  lo  que  debe  seguirla. 

Se  llama  verdad  en  la  ejecución,  una  representación  verosímil. 
La  luz  del  sol,  por  ejemplo,  no  puede  reproducirse  con  toda  su  bri- 
llantez y  esplendor:  es  preciso  valerse  de  colores  tiernos  y  oscuros, 
que  no  produzcan  el  tono  justo'de  los  objetos;  y  solo  una  májia 
de-  colorido,  una]  oposición  bien  calculada,  puede  dar  un  resultado 
satisfactorio. 

El  orden  es  la  disposieion  del  objeto  en  las  obras  del  arte.  Cuan- 
do la  imajinacion  del  artista  ha  sido  herida  por  una  escena,  ó  por 
una  situación,  establece  un  cuadro  y  pone  orden  en  las  disposicio- 
nes generales  de  los  materiales  necesarios  para  espresar  su  idea. 
Este  orden  no  existe  solamente  en  las  disposiciones  de  la  escena, 
comprende  también  las  líneas,  las  espresiones,  la  oposición  de  los 
colores,  las  luces  y  las^sombras.  El  orden  es  el  resultado  de  la  com- 
posición y  la  ejecución:  un  pintor  debe  habituarse  desde  luego  á  for- 
mular su  pensamiento  sobre  el  lienzo:  si  es  sublime,  al  indicarlo  con 
la  palabra  ó  el  gusto,  se  resfría  al  escuchar  esta  indicación;  y  de  es- 
to nacen  precisamente  tantos  errores  que  se  notan,  en  los  asuntos 
tomados  del  romance  y  aun  de  la  historia.  Un  poeta,  podrá  muy 
bien  hacer  pasar  velozmente  á  nuestros  ojos  mil  cuadros  que  arreba- 
tan; mas  el  pintor  está  obligado  á  concentrar  el  interés,  en  una  sola 
acción,  y  será  muy  feliz  si  logra  comunicar  al  alma,  aquellas  gratas 
impresiones  que  él  mismo  ha  sentido.  El  pincel  de  que  se  sirve  pa- 
ra comunicar  esta  impresión,  no  es  suficiente;  es  preciso  pintarla 
con   el  corazón. 

La  originalidad  (se  ha  dicho  antes)  es  el  carácter  distintivo  del 
genio,  y  está  fundada  esencialmente,  no  en  la  servil  imitación,  si- 
no en.  la  naturaleza  ideal.  En  todos  tiempos  se  han  visto  muchos 
artistas,  que,  inclinándose  á  lo  escéntrico,  han  empleado  sus  facul- 
tades en  las  estravagancias  del  arte,  cuyo  error  funesto  es  preciso 
evitar.  La  originalidad,  debe  ser  inspirada  por  la  naturaleza:  los 
pintores  mas  célebres,  primero  han  estudiado  á  sus  maestros,  para 
aprender  á  pensar  y  sentir;  después  se  han  consagrado  á  la  obser- 
vación de  la  naturaleza.  La  servil  imitación  en  las  artes,  borra 
las  mejores  inspiraciones,  y  manifiesta  siempre  un  carácter  mise- 
rable: es  preciso  ser  verdaderos  y  simples,  como  Lesueur  en  la  his- 
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loria  de  S.  Bruno.  Que  cosa  habrá  mas  simple  que  la  vida  de  este 
Santo?  Mas  Lesueur,  amigo  de  la  naturaleza,  se  ha  pintado  á  sí 
mismo;  y  los  que  lian  visto  por  primera  vez  esta  bella  galería,  no 
saben  si  se  debe  admirar  mas  al  Santo  que  inspiró  al  pintor,  ó  al 
artista  que  supo  trazar  con  maestría  tan  noble  vida. 

La  expresión,  no  es  la  menor  dificultad  en  la  pintura,  y  tam- 
bién consiste  esencialmente  en  la  observación  de  la  naturaleza.  No 
se  pueden  imponer  reglas  fijas  a  sus  sombras  tan  variadas:  si  se 
carga  demasiado  la  espresion,  el  gusto  se  afecta  y  se  hiere:  si,  por  el 
contrario,  se  debilita,  viene  á  ser  fria  y  nula:  es  preciso,  pues, estu- 
diar la  naturaleza;  y  ella,  que  es  la  única  maestra  absoluta,  indica- 
rá los  medios  de  espresarla  con  nobleza  y  sencillez.  Por  lo  demás, 
aunque  tanto  se  ha  escrito  sobre  las  reglas  de  este  arte,  puede  ase- 
gurarse que  el  tratado  mas  provechoso  consiste  en  estudiar  á  los 
grandes  maestros:  las  mejores  páginas  que  pueden  leerse,  son  los 
modelos  que  nos  han  dejado;  y  en  estos  momentos,  las  bellezas  y 
aun  los  defectos,  instruyen  mas  que  las  disertaciones. 

El  grabado,  la  litografía  y  el  mosaico,  son  también  del  domi- 
nio de  las  artes  del  dibujo.  El  grabado  es  el  arte  de  trazar  sobre 
un  cuerpo  duro,  las  imágenes  que  pueden  reproducirse  por  medio 
de  la  impresión:  los  antiguos, que  grababan  sobre  piedras  duras  y  en 
bronce,  nos  han  dejado  obras  inimitables,  y  sus  procedimientos 
nos  son  enteramente  desconocidos.  En  el  siglo  quince  se  grababa 
al  cincel  sobre  una  composición  de  varios  metales,  y  á  este  pro- 
cedimiento se  daba  el  nombre  de  niello.  Masso  Finiguerra,  en  tiem- 
po de  Francisco  I,  acostumbraba  hacer  en  Florencia  la  impresión 
de  sus  obras,  con  cera,  azufre  y  tierra:  la  tinta  se  adhería  a  estos  re- 
lieves, proporcionando  una  impresión  muy  imperfecta;  y  mejorado 
este  procedimiento,  dio  origen  al  grabado  en  tela  dulce.  Este  arte  y 
la  imprenta,  tienen  un  común  origen,  y  así  como  este  vasto  descubri- 
miento fué  preparado  por  la  habitud  de  grabar  sobre  madera,  las 
imágenes  y  las  leyendas,  aquella  feliz  invención  ha  dado  un  impulso 
progresivo  al  grabado,  y  le  ha  convertido  en  un  ramo  especial  de  las 
artes  de  imitación. 

Se  conocen  muchos  géneros  en  este  arte:  el  grabado  al  agua  fuer- 
te, al  buril,  en  negro,  al  crayon,  de  puntos,  al  agua  tinte,  en  colores, 
sobre  madera,  el  de  cartas  y  mapas,  el  de  la  música,  y  el  grabado  en 
piedra  fina.  Este  último  se  llama  glíptica,  y  la  clasificación  de  las 
piedras  grabadas  que  vienen  de  los  antiguos,  se  llama  gliplographia. 


Entre  los  monumentos  de  la  antigüedad  griega,  romana,  egipcia,  las 
piedras  grabadas,  están  entre]  los  mas  elegantes  por  su  forma,  los 
mas  ricos  por  la  materia  y  el  trabajo,  y  los  mas  apreciados  por  ía  fe- 
licidad de  adaptarlos  á  los  adornos  modernos.  Mr.  Bonnetha  inven- 
tado  una  nueva  forma  de  grabado ,.que  llama  al  pastel,  y  sobre  cuyo 
procedimiento  lia  publicado  una  curiosa  memoria  en  1760. 

La  lifoyraphia,  inventada  en  1799  por  Senefilder,  é  introducida 
en  Francia  en  18 1 4,  ba  obtenido  en  nuestros  tiempos  una  perfección 
tan, elevada,  que  el  inventor  mismo  no  reconocería  su  obra. 

$e  WawsL -mosaico  una  especie  de  pintura  ejecutada  con  pequeños 
cubos  de  vidrio,  mármol,  piedra,  madera  ó  esmalte  de  diferentes  co- 
lores, fijados  sobre  una  superficie,  por  medio  de  un  mástil,  en  la  mis- 
ma forma  que  sé  bace  la  composición  de  una  imprenta.  El  mosaico 
parece  haber  tenido  origen  en  el  Oriente,  en  donde  se  imitaban  los  ri- 
cos tapices,  ejecutados  con  ciertas  composiciones  de  piedras  duras 
muy  comunes  en  aquel  pais.  Los  gri-egos  aprendieron  con  perfección 
este  arte,  y  lo  enseñaron  á  los  romanos,  que  muy  pronto  despojaron 
de  sus  bermosas  obras  a  las  ciudades  griegas.  Suetonio  asegura  que 
J.  Cesar  llevaba  mosaicos  en  sus  espediciones  militares,  para  ador- 
nar su  tienda.  El  vidrio  de  color  ba  dado  después  una  grande  esten- 
sion  áeste  arte  en  Italia,  y  especialmente  en  Florencia,  Venecia  y 
Boma,  desde  el  siglo  XIV. 

Tales  son  las  artes  del  dibujo,  y  los  pjjnUrpios  que  las  regulan: 
si  ellas  no  tienen  otro  objeto  que  la  rep^csv*itaeion  de  las  cosas 
naturales,  con  el  fin  de  encantarnos,  no  pbdra  dudarse  de  la  gran- 
de importancia  que  siempre  ban  tenido  eii  las  sociedades  civiliza- 
das: no  solo  están  destinadas  á  representar  la  naturaleza,  sino  tam- 
bién a  elevar  el  alma,  perpetuando  la  memoria  de  las  mas  nobles 
acciones;  y  en  estos  dos  sentidos,  deben  favorecerlas  y  fomentar- 
las los  gobiernos  verdaderamente  cultos. 


Nfim.  10.  Agoslo-i8SS. 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 

PARTE     LIliüIMICIA     Y     »K     VARIEDADES. 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO. 


ARTICULO  DÉCIMO. 

J,  El  partido  regalista  de  España,  había  recibido  de  allende  el 
liueo  un  nuevo  espíritu,  con  el  advenimiento  de  la  casa  de 
nbon;  y  se  fortificó  á  medida  que  ese  mismo  espíritu,  difun- 
diéndose en  otros  paises,  dominaba  á  las  Cortes,  favoreciendo 
sus  pretensiones.  En  Austria  la  preponderancia  de  ese  espíritu 
fué  tan  completo,  que  se  convirtió  en  una  especie  de  manía,  per- 
sonificándose en  José  II;  el  cual,  por  su  prurito  de  mezclarse 
en  las  cosas  eclesiásticas,  mereció  de  Federico  II  la  satírica  de- 
nominación de  «Mi  primo  el  sacristán.» 

El  influjo  del  Austria  debía  favorecer  el  desarrollo  de  ese 
mismo  espíritu  en  Italia,  especialmente  en  Toscana,  donde  rei- 
na una  rama  de  la  familia  de  Hapsburgo;  así  como  el  predomi- 
nio de  Carlos  III  de  España  sobre  su  hijo  Fernando  I  de  Ña- 
póles, debía  consolidar  el  reinado  de  ese  mismo  espíritu,  en 
aquel  otro  estado  italiano.  De  consiguiente,  el  principio  regalis- 
ta, había  venido  á  ser  geográficamente  ultramontano;  ó  lo  que 
es  igual,  este  último  principio  se  hallaba  atacado  en  sus  propias 
trincheras,  á  fines  del  último  siglo.  Había  sonado  la  hora  de  una 
lucha  suprema. 

En  efecto,  en  pos  de  los  libros  que  atacaban  la  supremacía 
ilimitada  del  Papa,  vinieron  las  amenazas  de  privarle  de  una 
parte  de  sus  estados;  y,  sin  que  pasase  mucho  tiempo,  se  llegó 
á  las  vias  de  hecho  no  solamente  contra  la  integridad  material 
del  patrimonio  de  San  Pedro,  sino  también  contra  la  persona 
misma  de  su  sucesor.  Pió  VI  murió  en  el  destierro;  y  Pió  VII, 
electo  fuera  de  Roma,  tuvo  también  que  comer  el  pan  del  des- 
tierro, regado  con  las  lágrimas  de  la  cautividad.  En  aquellos 
momentos  los  regalistas  y  hasta  los  protestantes,  pudieron  ba- 


tir  palmas,  creyendo  completo  el  triunfo  de  sus  principios,  partf- 
ciéndoles  definitiva  é  irreparable  la  derrota  de  los  principios  con- 
trarios; mas,  en  los  designios  de  la  Providencia,  estaba  resuel- 
ta otra  cosa. 

Una  dama  ilustre  de  Alemania,  la  Condesa  de  Hauh  Hauh; 
que  ha  probado,  contra  repetidas  apariencias,  que  es  posible  pa- 
ra una  muger  ser  mejor  escritor  que  muchos  hombres  eminen- 
tes; dice,  y  con  razón:  que  la  Iglesia  nunca  está  tan  segura  del 
triunfo  de  una  resurrección,  como  cuando  se  la  conduce  al  Cal- 
vario. Esta  observación,  apoyada  por  su  autor  en  los  sucesos  de 
nuestros  dias,  tiene  su  confirmación  en  la  historia  de  lo  que  ha 
pasado  desde  fines  del  siglo  anterior,  hasta  mediados  del  pr<, 
senté,  en  los  países  donde  las  ideas  contrarias  al  catolicismo,  hr 
bian  adquirido  mayor  preponderancia.  En  Francia,  Napoleón^ 
rodeado  de  antiguos  revolucionarios,  se  propone  restaurar  lo  que 
estos  habían  destruido  en  el  orden  religioso;  y,  sin  hacer  caso 
de  la  Iglesia  que  los  jansenistas  habían  establecido  por  medio 
de  la  constitución  civil  del  clero,  ni  tomar  en  cuenta  las  repug- 
nancias ni  las  reclamaciones  de  los  antiguos  galicanos,  interpe- 
la al  Papa  para  que  desplegue  en  Francia  un  grado  de  autori- 
dad estraordinaria,  reemplazando  á  los  antiguos  obispos  que  no 
quisieran  conformarse  con  la  reciente  circunscripción  de  dióce- 
sis, ó  someterse  á  la  autoridad  nueva  que  se  habia  dado  la  na- 
ción. No  ya  en  Francia,  en  ningún  otro  país,  por  dócil  y  su- 
miso que  se  hubiese  mostrado  á  la  Silla  de  Roma,  jamás  se  ha- 
bía ejecutado  por  el  Papa  una  medida  tan  trascendental,  ni  que 
entrañase  el  reconocimiento  de  un  poder  tan  ilimitado  y  supre- 
mo, como  el  que  puso  entonces  en  ejercicio  Pió  VIL  De  modo, 
que  no  solo  de  hecho,  sino  que  en  principio;  no  para  la  actua- 
lidad únicamente,  mas  también  para  el  porvenir;  aquel  fué  un 
gran  triunfo  para  Roma,  una  prenda  de  ulteriores  victorias  pa- 
ra los  ultramontanos. 

Es  verdad  que  el  mismo  Napoleón  quiso  volver  sobre  sus  pa- 
sos, publicando  los  artículos  orgánicos  y  maltratando  indignamen- 
te al  Pontífice;  pero  esa  conducta,  teniendo  contra  sí  la  lógica 
y  la  lealtad,  no  podía  menos  de  hacer  la  desgracia  de  quien  la 
observaba.  Casi  al  mismo  tiempo  partían  de  Francia  dos  perso- 
nages.  Pió  VII,  cuya  desgracia  terminaba,  iba  por  el  camino  de 
sus  Estados,  en  cuya  capital  se  preparaba,  en  su  persona,   una 
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ovación  al  Papado  triunfante  del  mayor  guerrero  del  siglo.  Na-* 
poleon,  cuya  estrella  habia  comenzado  á  eclipsar,  iba  á  en- 
cerrarse en  el  estrecho  horizonte  del  Elba,  condenado  ya  á  no 
arrojar  mas  que  momentáneamente  algunos  otros  pasageros  res- 
plandores, antes  de  estinguirse  tristemente  y  del  todo,  mas  allá 
del  Cabo  de  las  tempestades,  en  medio  de  los  mares  que  can- 
tó Camoens.  El  galicanismo,  sin  embargo,  no  se  reconoció  ven- 
cido, pues  todavía  encontró  algunos  defensores  entre  el  mismo 
clero  que  volvía  del  destierro,  rodeado  de  la  aureola  de  la  perse- 
cución y  armado  de  una  palabra  elocuente.  Al  decir  esto  aludi- 
mos á  Mr.  Frayssinons,  el  benemérito  continuador  de  las  glo- 
riosas tradiciones  de  la  Cátedra  sagrada  en  Francia;  el  cual  co- 
mo escritor  y  como  ministro,  era  la  representación  de  ese  par- 
tido galicano  moderado,  único  entre  las  varias  fracciones  del  re-* 
galista,  que  después  de  la  revolución  tenía  probabilidades  de  ha- 
cer aceptar  sus  doctrinas. 

Para  hacer  comprender  bien  nuestro  pensamiento  y  recapi- 
tulando aquí  lo  que  sobre  el  particular  llevamos  dicho,  estable- 
ceremos que  tres  eran  las  principales  fracciones  en  que  se  divi- 
día el  partido  de  los  que  apoyaban  las  pretensiones  del  poder 
civil,  en  su  conflicto  con  las  pretensiones  del  poder  eclesiástico. 
Una  fracción  avanzada,  que  no  contentándose  con  defender  al 
poder  civil,  atacaba  al  eclesiástico;  y  le  atacaba,  no  solo  en  el 
terreno  de  la  disciplina,  si  no  en  el  de  los  dogmas,  de  una  ma- 
nera franca  y  abierta.  Esta  fracción  era  la  de  los  protestantes, 
que  no  contentos  con  negar  que  el  Papa  es  rey,  afirmaban  que  el 
rey  es  Papa.  Los  principios  de  esta  fracción,  no  podían  preva- 
lecer en  Francia  después  de  la  revolución;  porque  los  franceses 
tenían  demasiada  vivacidad  en  su  carácter  y  demasiada  lógica 
en  su  inteligencia,  para  quedarse  á  medio  camino.  Les  parecía 
mejor  ser  del  todo  católicos,  ó  del  todo  incrédulos,  que  ser  pro- 
testantes. Los  franceses  pensaban  como  su  primer  Emperador, 
que  «los  triunfos  de  Lutero  y  Cal  vino  no  pueden  esplicarse  si 
no  por  las  pasiones  de  los  hombres  y  por  el  auxilio  que  les  dio 
la  política  de  los  príncipes  y  de  los  grandes,  los  cuales  se  sir- 
vieron de  la  heregía  como  de  una  arma  contra  el  poder  real  y 
contra  la  autoridad  eclesiástica;»  y  como  ya  no  había  de  una 
parte  grandes  ambiciosos  ni  de  la  otra  autoridades  temibles,  si- 
no igualdad  por  todas  partes,  el  protestantismo  carecía  de  aquel 
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resorte  y  no  pudo  hacer  progresos  en  la  nación. 

Menos  podía  hacerlos  la  segunda  fracción,  compuesta  de  jan- 
senistas; porque  la  afectación  de  moral  rígida  por  parte  de  éstos, 
no  podía  menos  de  chocar  tanto  á  los  hombres  puramente  mun- 
danos, cuanto  su  tenacidad  en  defender  doctrinas  sospechosas, 
chocaba  á  los  hombres  religiosos.  Por  mas  que  hayan  hecho 
para  galvanizar  el  cadáver  del  jansenismo,  algunos  hombres  de 
influencia  y  de  talento,  casi  no  han  conseguido  otra  cosa,  que 
ponerse  en  ridículo.  Por  mas  que  cierto  partido  admire  á  Pas- 
cal, ninguno  de  sus  individuos  ha  de  querer  imponerse  las  pe- 
nitencias a  que  aquel  escritor  se  sujetaba  en  Port-Royal;  y  todos, 
en  el  fondo  de  su  corazón,  no  pueden  menos  de  deplorar  que 
el  capricho  jansenista  dominase,  y  aun  arruinase,  aquella  ele- 
vada inteligencia. 

La  tercera  fracción,  la  de  los  simples  galicanos,  ó  sean  re- 
galistas  puros,  tenía  contra  sí  dos  opiniones  fuertes;  aunque  lo 
eran  por  motivos  y  sentimientos,  no  solo  distintos,  sino  aun 
opuestos.  Exagerar  el  poder  de  los  monarcas,  como  lo  hacen  los 
legalistas,  es  chocar  con  los  partidarios  de  la  democracia  pura, 
cuyo  número  es  tan  crecido  en  este  siglo,  y  aun  ponerse  en  con- 
tradicción con  todos  esos  otros  políticos  de  transacción  y  medio 
término,  que  quieren  trono  y  no  monarca,  pues  á  tanto  equiva- 
le decir  «que  el  rey  reina  y  no  gobierna.»  Si  aun  en  lo  que  cla- 
ramente cae  bajo  la  autoridad  del  poder  civil,  se  disputa  y  se 
cercena  la  de  los  reyes;  no  es  lógico  pretender  que  el  poder  de 
éstos  ge  estienda  á  las  materias  espirituales  ó  a  las  cosas  ecle- 
siásticas. Si  se  proclama  la  tolerancia  y  aun  la  libertad  de  cul- 
tos, dejándose  que  cada  individuo  crea  lo  que  le  parezca  y  que 
se  formen  asociaciones  para  profesar  una  doctrina  cualquiera  y 
tributar  á  Dios  un  culto  arbitrario;  menos  lógico  es  pretender 
intervenir  en  la  conciencia  del  católico,  ó  que  la  autoridad  po- 
lítica se  mezcle  en  la  organización  religiosa  del  número  mas  cre- 
cido de  cristianos.  ¿Cómo  se  conciliará  el  respeto  que  se  tenga 
al  luterano,  al  calvinista,  al  cual  se  deja  hacer  ó  no  hacer  lo  que 
le  plazca;  con  la  pretensión  de  arreglarle  al  católico  los  nego- 
cios de  su  creencia  ó  de  su  iglesia,  dándole  pastores  contra  su 
voluntad,  ó  coartando  la  facultad  de  entenderse  con  los  gefes  de 
su  creencia?  A  menos  de  establecer  la  mas  odiosa  desigualdad, 
si  se  deja  al  protestante  elegir  sus  ministros,  poseer  su  biblia  y 
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recibir  las  cartas  de  la  sociedad  á  que  haya  querido  afiliarse; 
no  se  puede  coartar  al  católico  la  libertad  de  escuchar  al  Papa 
y  de  recibir  de  él,  ya  el  nombramiento  de  sus  Obispos,  ya  las 
bulas  dogmáticas  ó  los  rescriptos  de  pura  disciplina. 

He  aquí  la  razón  por  que  el  partido  regalista,  que  en  el  siglo 
XIX  ha  pretendido  rehabilitar  sus  doctriuas  de  los  tres  siglos  an- 
teriores, ha  encontrado  esas  dos  oposiciones  de  que  acabamos  de 
hablar.  Los  demócratas  y  aun  los  monárquicos  constitucionales 
le  han  dicho:  «No  nos  habléis  del  derecho  divino  de  los  reyes. 
Estos  son  hombres  como  nosotros.  Dios  no  envió  mas  que  una 
vez  a  un  Samuel,  para  ungir  como  Soberano  a  un  David  y  con- 
sagrar una  raza.  Si  el  poder  deriva  del  cielo,  no  es  inmediata- 
mente, sino  mediatamente  por  el  pueblo.  Ni  es  tampoco  ilimita- 
do ese  poder.  El  primer  subdito  del  orden  debe  ser  el  que  está 
mas  elevado  en  la  gerarquía  social.  El  mando,  bajo  sus  aparien- 
cias brillantes,  no  debe  ser  mas  que  una  servidumbre  gloriosa; 
y  puesto  que  vuestro  órgano  mas  autorizado  (Bossuet)  nos  ha  di- 
cho que  no  hay  tentación  mas  peligrosa  que  la  que  acompaña  el 
ejercicio  del  poder  supremo,  nosotros  le  pondremos  tales  trabas, 
que,  aunque  quiera,  no  pueda  el  gobernante  ceder  á  esa  tenta- 
ción.» Este  ha  sido  el  lenguaje  de  los  mas  moderados.  De  el  de 
los  exaltados  no  tenemos  para  que  ocuparnos  ahora. 

La  otra  oposición,  que  es  la  genuinamente  católica,  se  ha  for- 
mulado de  diversas  maneras,  según  los  principios  políticos  de 
Jos  individuos.  El  católico  monarquista  ha  dicho:  «Mi  rey  lo  pue- 
de todo,  menos  en  el  santuario.»  El  católico  constitucional,  ha 
pensado  que  el  rey  no  tiene  otra  misión,  respecto  de  la  Iglesia, 
que  la  de  asegurarla  su  libertad.  El  católico  republicano  no  ha 
reconocido  en  el  gobernante  mas  que  un  hermano,  con  derecho 
á  postrarse  como  él  en  una  iglesia  común,  para  escuchar  idén- 
ticas doctrinas  y  ejecutar  prácticas  semejantes;  y  el  deber  de  con- 
tribuir, conforme  á  sus  facultades  y  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones, á  la  propagación  y  triunfo  de  esas  mismas  doctrinas. 

No  es  necesario  ser  muy  profundo  político,  para  conocer  que 
el  espíritu  del  siglo  favorece  todos  esos  instintos,  todas  esas  opi- 
niones, que  tienden  á  restringir  las  pretensiones  del  poder.  En 
vano  se  proclama  el  principio  de  autoridad.  Los  hombres  de  or- 
den la  reconocerán  como  necesaria;  mas,  como  todas  las  necesi- 
dades, querrán  circunscribirla  á  los  límites  de  lo  indispensable; 
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y  si  los  amigos  de  la  autoridad  entienden  sus  intereses,  ellos 
mismos  deben  aconsejarla  que  no  salga  de  esos  límites.  Si  ella 
se  manifiesta  á  la  vez,  moderada  para  no  traspasarlos  y  firme  pa- 
ra defenderse  de  ellos,  hará  mas  á  beneficio  de  su  consolidación, 
que  si,  seducida  por  triunfos  efímeros  y  halagada  por  ventajas 
transitorias,  se  pusiese  á  edificar  sobre  un  terreno  que,  el  dia  me- 
nos pensado,  le  faltará  bajo  de  los  pies.  ¡Ay  del  que  cae  en  el 
campo  donde  luchan  dos  fuerzas  empeñadas  en  marchar  por  di- 
recciones opuestasl 

Vamos  á  hacer,  con  la  historia  en  la  mano,  algunas  reflexio- 
nes  mas  sobre  este  interesante  objeto,  en  el  artículo  siguiente. 

/.  A.  Ortiz  Urruela. 


Máximas  políticas* 

Los  alardes  de  fuerza  que,  de  vez  en  cuando,  ejecutan  al- 
gunos potentados,  no  son  sino  la  manifestación  pública  de  su  va- 
nidad y  sus  recelos. 

Los  hombres  verdaderamente  grandes,  han  sido  a  la  par  sen- 
cillos y  modestos.  Por  eso  ha  dicho,  con  razón,  el  distinguido 
escritor  M.  de  Poujoulat,  en  su  historia  de  Jerusalen,  que  «La 
a  descendencia  de  los  Macabeos  pensó  en  decorarse  con  las  in- 
di signias  del  poder  real,  cuando  dejó  de  ser  grande  y  fuerte,  co- 
o  mo  en  comprobación  de  que  la  impotencia  es  siempre  y  so- 
cr  bre  todo  codiciosa  de  vanos  títulos;  y  de  que  un  desmedido 
«  afán  por  obtener  las  señales  del  poder,  es,  con  frecuencia,  se- 
«  guro  indicio  de  que  el  poder  va  desapareciendo.» 

En  los  tiempos  difíciles,  decía  Napoleón  I,  las  grandes  naciones, 
como  los  grandes  hombres,  desplegan  toda  la  energía  de  su 
/carácter,  y  se  hacen  un  objeto  de  admiración  para  la  posteridad. 


Vói 


Diurna  a  k  f  unir. 


El  disco  argentado 
De  Diana  apacible, 
AI  alma  sensible 
Convida  á  pensar: 

Sus  pálidos  rayos, 
De  luz  blanda  y  pura, 
Inspiran  ternura 

Y  un  grato  agitar. 

¡Cuan  plácida  brilla! 
Las  nubes  platea, 

Y  suave   hermosea 
La  etérea  región. 

Del  mísero  amante, 
Que  espera  y  padece, 
El  pecho  adormece 
Con  tierna  ilusión. 

¡Salud  astro  hermoso! 
Tu  dulce  influencia 
Quizá  a  mi  existencia 
Dará  nuevo  ser: 

Que  ya  de  los  Hados 
La  víctima  he  sido; 

Y  en  vano  he  querido 
Luchar  y  vencer. 

Si  fijan  mis  ojos 
Tu  bello  semblante, 
Percibo  un  instante 
Suspenso  mi  mal; 

Mas  esto  no  basta: 
Tu  aspecto  sereno 
Derrame  en  mi  seno 
£>u  calma  inmortal. 


La  bóveda  etérea, 
De  claro  zafiro, 
Que  en  rápido  giro 
Te  vi  recorrer, 

Un  templo  te  ofrezca, 
Cuyo  ámbito  inmenso, 
Jamás  el  incienso 
Podrá  oscurecer. 

Las  trémulas  luces 
De  miles  de  Estrellas 
Despidan  mas  bellas 
Su  opaco  esplendor: 

De  Febo  brillante 
Los  rayos  te  doren: 
Tu  carro   decoren 
Templando  su  ardor. 

Su  velo  rosado, 
La  Aurora  risueña, 
Con  mano  halagüeña, 
Coloque  en  tu  sien; 

Y  rubios  celajes, 
Formando  graciosos 
Mil  grupos  vistosos, 
Sus  iris  te  den. 

¡Oh  nunca  se  eclipse 
Tu  luz  deleitosa! 
Ni  nube  envidiosa 
Empañe  tu  faz! 

Y  ya  que  tu  vista 
Mi  pecho  conmueve, 
Mis  votos  te  eleve 
La  brisa  fugaz. 

María  J.  García  Granados, 
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DEDICATORIA  DEL  HIMNO  PRECEÜEITE,  Á  DON  A.  SAAIDRA, 

ALUDIENDO  AL  SUEÑO  DE  UN  PROSCRITO,  QUE  COMPUSO. 

¡Oh  Saavedra!  tu  Sueño  fecundo 
En  mí  infunde  mortal  desaliento; 
Mas  perdona  indulgente,  si  intento 
Este  ensayo  á  su  autor  dedicar. 

Si  de  tí  lo  juzgares  indigno, 
No  le  des  favorable  acogida; 
Y  olvidando  mi  musa  atrevida, 
Imagina  que  has  vuelto  á  soñar. 

¡Seductoras  imágenes  bellas! 
Se  respira  el  balsámico  ambiente, 
La  colina,  los  prados,  la  fuente, 
¡Cuan  al  vivo  en  tu  Sueño  se  ven l 

Él,  prestar  á  Natura  pudiera 
Colorido  brillante  y  variado; 
Pues  marchitos  se  ven  á  tu  lado 
Los  floridos  jardines  de  Edén. 

Libertad  y  justicia  sus  tronos 
Otra  vez  en  Iberia  establezcan: 
De  tiranos  y  esclavos,   perezcan 
Aun  los  nombres,  cubiertos  de  horror. 

Y  tú,  al  lado  de  Angélica  bella, 
Realizando  en  sus  brazos  tu  Sueño, 
Logres  ver  el  Celage  risueño , 
Sin  temer  huracán  bramador. 

Yo  también,  como  tú,  desterrada, 
De  la  plácida  Bética  hija, 
El  Destino  en   América  fija 
Mi  existir  de  amargura  y  dolor; 

Mas  si  al  fin  su  rigor  me  prohibe 
Contemplarte  de  cerca  admirada, 
Con  mi  cítara  mal  acordada, 
Cantaré  de  Saavedra  en   loor! 
1830.  María  J.  García  Granados. 
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Ó  ESTUDIOS  SOBRE  LA  LITERATURA  Y  LAS  BELLAS  ARTES, 

ARTICULO  NOVENO. 

Literatura  antigua, — La  escritura» — Las  lenguas. 

Habiendo  considerado  la  literatura  en  sus  relaciones  mas  ín- 
timas con  el  arte,  debe  desde  ahora  ocuparnos  en  toda  su  com- 
prensión histórica,  investigando  los  monumentos  mas  notables 
del  pensamiento,  y  fijando  en  lo  posible  el  desarrollo  y  las  vici- 
situdes que  han  esperimentado  las  letras,  en  las  sociedades  an- 
tiguas y  modernas.  La  historia  de  la  literatura  antigua,  com- 
prende un  período  considerable,  que  comienza  con  el  mundo,  y 
termina  con  la  época  fabulosa  y  la  toma  de  Troya,  1209  años 
antes  de  la  Era  Cristiana. 

Las  primeras  producciones  del  espíritu  humano,  se  pierden 
en  la  oscuridad  de  los  tiempos  primitivos,  y  la  originaria  imper- 
fección del  idioma,  unida  á  la  falta  de  la  escritura,  privaron  á 
los  antiguos  de  los  medios  mas  necesarios  para  trasmitir  sus  co- 
nocimientos á  la  posteridad.  Sin  embargo,  la  tradición  oral  pu- 
do conservar  la  teogonia  de  sus  creencias  mas  importantes,  y  los 
sistemas  filosóficos  que  constituyeron  la  sabiduría  primitiva  d  el 
hombre,  hasta  el  momento  feliz  en  que,  inventándose  el  arte 
de  escribir,  pudo  trasmitir  y  perpetuar  su  pensamiento. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Herodoto  y  Eschyles,  es  al  fenicio 
Cadmo  á  quien  el  mundo  debe  la  feliz  invención  de  la  escritura. 
En  efecto,  Cadmo  fundó  á  Thebas  el  año  de  1550  antes  de  la 
Era  Cristiana,  é  introdujo  en  la  Grecia  primitiva  el  arte  de  es- 
cribir; y  sin  embargo  de  que  muchos  autores  encuentran  muy 
ambiguo  el  testo  del  padre  de  la  historia,  parece  indudable  que 
la  escritura  data  de  aquella  fecha.  Eschyles  hace  decir  á  Prome- 
teo: He  formado  el  catálogo  de  las  letras,  y  he  fijado  la  me- 
moria, madre  de  la  ciencia  y  alma  de  la  vida.  En  el  origen  de 
este  arte,  se  escribía  en  las  hojas  de  palmera,  sobre  planchas  de 
plomo,  y  aun  en  la  corteza  de  los  árboles:  el  uso  del  papyrus, 
planta  del  Egipto,  se  generalizó  muy  pronto;  y  los  volúmenes 
de  papyrus  ó  pergamino,  estaban  enrollados  sobre  una  regla  de 
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madera  con  pomos  en  las  estremidades,  como  las  cartas  geo- 
gráficas. Los  manuscritos  encontrados  en  Herculano  consisten 
en  rollos  de  papyrus,  de  nueve  pulgadas  de  largo  y  tres  de  an- 
cho: cada  rollo  forma  una  obra. 

Existen  aun  en  nuestros  dias,  algunos  preciosos  documentos 
de  esta  antigua  escritura.  Miguel  Fourmont  descubrió,  á  princi- 
pios del  siglo  pasado,  muchas  y  curiosas  inscripciones:  sobre  el 
pórtico  de  un  pequeño  templo  de  Minerva,  encontró  un  catálo- 
go de  las  sacerdotizas  del  mismo  templo,  que  contiene  algunos 
nombres  que  se  remontan  hasta  el  año  1225  antes  de  la  Era 
Cristiana.  Se  cree  que  esta  inscripción  ha  sido  hecha  por  lo  me- 
nos veinticinco  años  después  de  aquella  fecha;  y  puede  verse  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  las  inscripciones  y  bellas  letras, 
tomo  7o  pág.  297. 

El  dístico  grabado  sobre  una  columna  dórica  en  que  estaba 
la  estatua  de  Ecphortos,  según  la  forma  de  las  letras  (el  sigma, 
por  ejemplo,  que  tiene  la  forma  de  31),  se  cree  con  fundamen- 
to que  es  anterior  á  las  olimpiadas.  Esta  inscripción  ha  sido  pu- 
blicada por  Clemente  Bingi,  eu  los  Monumentos  griegos  y  lati- 
nos del  museo  ISanni   Veneti,  en  Roma  y  en  1787. 

En  1813,  Sir  Villiam  Gell,  encontró  enterrada  cerca  de  Olim- 
pia, una  plancha  de  cobre  que  contiene  grabado  un  tratado  de 
alianza,  concluido  entre  los  Elianos  y  los  habitantes  de  Hércea: 
la  inscripción  está  en  dialecto  éolico,  y  se  cree  que  se  remonta  á 
615  años  antes  de  J.  C.  Allí  se  vé  muchas  veces  el  digama  éo- 
lico; y  ha  sido  publicado  por  Rich  Payne  en  el  Muswum  Cri- 
ticum  de  Cambridge,  tomo  1,  pág.  535;  y  en  el  Classical  Jour- 
nal, volumen  13  pág.   113. 

Uno  de  los  monumentos  paleográficos  mas  célebres  que  exis- 
ten, es  la  inscripción  grabada  en  el  siglo  VI  anterior  á  J.  C, 
sobre  el  pedestal  de  una  estatua  encontrada  en  el  promontorio 
de  Sigéa,  y  al  presente  en  Londres,  en  la  colección  de  Lord 
Elgin. 

En  1678,  Gallaud  y  Giraud,  descubrieron  en  una  iglesia  de 
Atenas,  dos  grandes  piezas  de  mármol  pantélico,  que  hoy  están 
en  el  Museo  de  París,  bajo  el  número  222,  y  cuya  inscripción 
es  del  año  458  antes  de  nuestra  Era  Cristiana.  Estos  munumen- 
tos,  y  otros  muchos  datos,  demuestran  hasta  cierto  punto,  el 
verdadero  origen  del  arte  de  escribir,  y  que  el  idioma  griego  prk 
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mitivo,  fué  el  primero  en  trasmitir  y  perpetuar  la  memoria  de 
los  conocimientos  útiles. 

La  lengua,  es  un  sistema  de  signos  que  espresan  el  pensa- 
miento en  sus  diversas  modificaciones,  y  bajo  este  concepto,  es 
un  conocimiento  previo  é  indispensable  para  entrar  en  las  in- 
dicaciones históricas  de  la  literatura.  Muchas  son  las  lenguas 
que  usaron  los  antiguos,  y  una  gran  parte  de  ellas  se  ha  es- 
tinguido  en  la  oscuridad  de  los  tiempos,  sin  pasar  á  la  poste- 
ridad; mas  en  este  artículo  nos  limitaremos  a  hacer  mención 
de  las  que  adoptaron  la  regla,  llegaron  a  tener  alguna  consis- 
tencia, y  sirvieron  de  intérprete  á  la  civilización  de  los  pueblos 
primitivos. 

El  sanscrit,  que  quiere  decir  perfeccionado,  es  el  idioma  mas 
antiguo  que  se  conoce:  su  uso  se  remonta  á  tres  mil  años  an- 
tes de  nuestra  Era  vulgar;  y  sin  embargo,  aun  no  se  conocía  á 
fines  del  siglo  pasado.  La  sociedad  asiática  de  Calcuta  ha  da- 
do á  conocer  recientemente  el  sanscrit,  como  la  raíz  primitiva 
de  todas  las  lenguas  de  la  India  Oriental  y  de  la  familia  indo- 
europea. Es  el  idioma  sagrado  de  los  Brahmas:  su  gramática  y 
su  vocabulario  son  muy  ricos;  y  posee  un  alfabeto  de  cincuenta 
y  dos  letras  clasificadas  por  los  órganos  de  la  voz,  que  se  es- 
criben de  izquierda  á  derecha.  Su  declinación  se  compone  de  tres 
géneros,  de  tres  números  y  ocho  casos:  su  conjugación  consta 
de  ocho  voces,  seis  modos  y  seis  tiempos.  Por  lo  demás,  es  muy 
sonoro,  dulce,  grave  y  conciso.  Los  monumentos  literarios  mas 
antiguos,  están  escritos  en  esta  sabia  lengua:  los  Vedas,  que 
comprenden  todos  los  conocimientos  humanos:  las  leyes  de  Ma- 
non, código  civil  y  religioso  de  los  indous;  y  los  poemas  del 
Ramayan  y  del  Mahabharat,  que  celebran,  el  uno  la  conquis- 
ta de  Ceilan  y  el  otro  la  lucha  de  dos  dinastías  reales.  Del 
sanscrit  han  tomado  por  tradición  muchas  lenguas  modernas  de 
Europa,  un  gran  número  de  palabras;  y  habiendo  estado  an- 
tes reservada  á  la  clase  privilegiada,  actualmente  es  la  lengua 
sabia  de  la  India,  y  solo  la  estudian  los  Brahmas  y  los  lite- 
ratos. 

El  egipcio  primitivo,  fué  usado  desde  la  mas  alta  antigüe- 
dad en  toda  la  región  del  Nilo,  es  decir,  en  el  Egipto  y  la  Nu- 
bia.  En  sus  elementos  originarios,  es  un  idioma  monosílabo;  y 
la  adición  de  ciertos  monosílabos,  que  sirven   para  designar  do 
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los  modos  y  los  tiempos,  modifican  el  sentido  de  cada  palabra 
primitiva.  Para  escribirlo,  empleaban  los  egipcios,  simultánea- 
mente, tres  sistemas  de  escritura:  los  geroglíjicos  (ó  sagrado),  los 
hieróticos  (sacerdotal)  y  el  demótico  ó  popular.  La  escritura  ge- 
roglífica  se  componía  de  signos  figurativos,  que  representaban  el 
objeto  mismo  que  se  quería  designar,  y  de  caracteres  alfabéticos; 
y  se  escribía  indiferentemente  de  derecha  á  izquierda,  de  izquier- 
da á  derecha,  ó  de  arriba  acia  abajo.  La  dirección  de  una  línea 
geroglífica,  se  indicaba  por  la  de  las  cabezas  de  los  personages 
ó  animales  que  figuraban.  La  escritura  hierótica,  no  era  mas 
que  la  geroglífica  abreviada:  sus  signos  eran  una  simple  reduc- 
ción de  los  geroglíficos;  y  conservaban  siempre  el  mismo  valor. 
La  escritura  demótica,  tomaba  sus  signos  de  la  hierótica:  los 
simbólicos  solo  los  empleaba  para  significar  las  cosas  sagradas; 
y  lo  demás  del  testo,  se  designaba  por  caracteres  alfabéticos. 
Los  curiosos  trabajos  de  Young,  y  principalmente  de  Champo- 
Ilion  el  joven,  han  hecho  que  se  comiencen  a  comprender  los 
antiguos  monumentos  del  Egipto.  La  piedra  de  Rosettá,  que 
tiene  el  testo  griego  al  lado  del  egipcio,  y  fué  descubierta  el  año 
de  1799  por  el  ingeniero  Boussard,  en  la  ciudad  egipcia  del  mis- 
mo nombre,  y  que  hoy  existe  en  Inglaterra,  ha  servido  de  pun- 
to de  partida  á  estos  preciosos  descubrimientos.  Se  pueden  di- 
vidir en  dos  clases  los  monumentos  que  nos  quedan  de  la  len- 
gua de  la  antigua  monarquía  de  los  Faraones:  las  inscripcio- 
nes, y  los  manuscritos  en  papyrus.  El  Museo  de  Turin  ofrece 
una  colección  de  papyrus  bastante  notable:  el  mas  antiguo  de 
estos  manuscritos  (que  no  tratan  regularmente,  sino  de  aconte- 
cimientos históricos  y  ceremonias  funerales)  se  remonta  al  rei- 
nado del  Rey  Moéris  y  época  de  Moisés;  es  decir,  mas  de  1491 
años  antes  de  nuestra  Era  Cristiana. 

Las  lenguas  semíticas  han  tenido  una  grande  importancia 
en  la  antigua  literatura.  El  hebreo  es  el  primero  de  esta  rama: 
comprende  el  fenicio,  el  púnico  y  el  cartaginés;  y  se  encuentra 
en  el  mismo  hebreo  primitivo,  el  caldeo  que  lo  reemplazó,  y  el 
samaritano.  El  hebreo  primitivo  estuvo  en  uso  hasta  la  época 
en  que  la  monarquía  judía  cayó  bajo  el  poder  de  Nabucodono- 
sor:  el  caldeo,  ó  mas  bien  el  hebreo-caldeo,  fué  empleado  por 
los  judíos,  después  de  la  cautivilidad  de  Babilonia,  siendo  esta 
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una  mezcla  de  la  antigua  lengua  nacional,  y  del  idioma  de  las 
márgenes  deí  Eufrates;  y  este  es  el  dialecto  que  se  llama  im- 
propiamente hebreo,  se  escribe  de  derecha  á", izquierda,  Lal  uso 
de  los  pueblos  semíticos,  y  se  compone  de  veinte  y  dos  letras. 
El  tercer  dialecto  hebreo,  ó  el  samaritano,  era  aun  mas  mezclado 
que  el  hebreo-caldeo:  constaba  de  un  gran  número  de  palabras 
siriacas,  y  estaba  en  uso  en  el  reino  de  Samaría.  Entre  estos 
mismos  dialectos,  se  puede  colocar  el  rabino  español,  formado 
por  los  sefardinos  ó  judíos  occidentales:  Jas  obras  de  Maximoni- 
des,  y  los  libros  cabalísticos,  están  escritos  en  este  dialecto,  que 
se  aleja  aun  mas  que  los  otros  de  la  forma  primitiva  del  hebreo. 
El  fenicio,  no  se  conoce  sino  por  algunas  inscripciones;  y  se  ha- 
blaba en  las  costas  orientales  del  Mediterráneo.  El  cartaginés  fué 
originario  del  fenicio:  estaba  repartido  en  la  África  del  norte  y 
en  las  islas  mediterráneas,  y  debía  comprender  un  gran  núme- 
ro de  palabras  libias,  debidas  á  las  frecuentes  relaciones  de  los 
indígenas  del  África  con  los  cartagineses.  En  los  primeros  siglos 
del  cristianismo  aun  se  hablaba  este  antiguo  idioma,  supuesto 
que  San  Agustín  predicaba  algunas  veces  en  cartaginés:  hoy  no 
quedan  otros  monumentos  de  esta  lengua,  que  algunas  inscrip- 
ciones y  ciertas  palabras  que  se  encuentran  en  Plauto  y  que 
no  han  podido  esplicarse. 

El  siriaco  y  el  caldeo  fueron  los  idiomas  que  se  usaron  en 
la  hermosa  zona  comprendida  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates.  Sus 
monumentos  primitivos  ya  no  existen:  los  libros  que  se  encuen- 
tran en  idioma  siriaco  son  numerosos  y  pertenecen  ya  á  los 
primeros  siglos  de  la  Era  Cristiana.  Tenía  tres  alfabetos:  el  es- 
tranghelo,  que  solo  se  encuentra  en  algunas  inscripciones;  y  el 
nestoriano  y  maronita,  que  aun  está  en  uso  entre  los  cristianos 
del  Líbano.  El  siriaco  comprendía  también  muchos  dialectos:  el 
palmiro,  que  ha  sobrevivido  en  inscripciones  poco  numerosas:  el 
nabaciano,  usado  en  las  inmediaciones  de  Bagdad:  el  sabiano, 
en  Bassora  y  Suze;  y  fuera  de  estos  dos  dialectos,  que  van  des- 
apareciendo cada  dia,  el  siriaco  solo  existe  en  la  liturgia  de  los 
cristianos  orientales.  El  caldeo,  que  fué  la  lengua  mas  elegante 
de  Nínive  y  Babilonia,  solo  ha  dejado  algunos  trazos  en  el  he- 
breo ,  con  el  cual  se  ha  combinado. 

El  chinesco  antiguo,  ha  sido  la  lengua  primitiva  de  la  Chi- 
na, cuyo  origen  se  pierde  en  la  mas  remota   antigüedad,  y  se 
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]e  designa'bajo  el  nombre  de  kou-iven.  Los  king,  que  contienen 
Jos  principios^de  la  filosofía  de  koung-fou-tsuf  están  escritos  en 
esta  lengua,  lo  mismo  que  otros  libros  antiguos  de  historia,  co- 
mo los  Sse-kiy  ó  memorias  históricas  del  célebre  Ssuna  Thseau. 
El  Kouan  se  deriva  del  anterior:  es  la  lengua  del  Gobierno  y 
de  los  mandarines;  y  sirve  también  para  las  representaciones  tea- 
trales, ó  literatura  ligera,  designada  bajo  el  nombre  de  siaochoni, 
ó  pequeño  lenguaje.  Le  faltan  muchos  sonidos  de  los  que 
reconocen  las  otras  lenguas:  se  compone  de  trescientos  veinte  y 
ocho  monosílabos,  aplicables  á  ochenta  mil  caracteres,  de  los 
cuales  solo  se  emplea  una  pequeña  parte;  y  su  alfabeto  tiene  otras 
muchas  singularidades  muy  notables. 

Los  persas  poseyeron  dos  idiomas:  el  zend  y  el  parci.  El 
zend  era  usado  en  la  antigua  Bactriana;  y  en  esta  lengua  están 
escritos  los  libros  del  célebre  Zerdusth,  que  Anquetil  Duperron 
lia  hecho  conocer  en  Europa.  El  zend  se  servía  de  caracteres 
coneiformes,  y  tenía  ademas  un  alfabeto  de  veinte  y  cuatro  le- 
tras, que  sé  escribían  de  derecha  á  izquierda  como  las  lenguas 
semíticas. 

Estos  son  los  -idiomas  mas  notables  que  usaron  los  pueblos 
primitivos;  y  que  sirvieron  de  intérprete  á  su  civilización:  la  ma- 
yor parte  ha  desaparecido  con  las  generaciones  que  los  habla- 
ban: las  revoluciones  y  la  inestabilidad  de  las  cosas,  ha  sepul- 
tado en  la  oscuridad  y  el  olvido,  las  tradiciones  mas  importan- 
tes al  género  humano;  y  sin  embargo  de  esto,  los  magníficos 
monumentos  de  arquitectura,  enriquecidos  con  muchos  cuadros 
y  esculturas,  que  han  llegado  hasta  nosotros  luchando  con  el 
tiempo,  testifican,  sin  dejar  duda,  el  alto  grado  de  civilización 
y  de  cultura,  á  que  habían  llegado  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad. 
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De  la  Canción  de  Medora,  en  el  Corsario  de  Lord  Byron. 


Solo  y  profundo  habita 
Este  secreto  tierno, 
Para  la  luz  perdido, 
En  mi  angustiado  seno; 
Escepto  cuando  al  tuyo 
En  eléctrico  fuego, 
Amor  le  comunica 
Con  misterioso  velo. 
Entonces  ;ay!  se  agita 

Y  tiembla]  en  el  silencio...., 
Una  fúnebre  llama 

Arde  lenta  en  su  centro, 
Eterna,  mas  no  vista. 
Su  pálido  reflejo, 
Débil,  sin  estinguirse, 
Brilla  por  intermedios, 
Sin  que  apagarle  pueda 
El  penetrante  hielo 
De  mi  muerta  esperanza, 
En  su  postrer  aliento. 

¡No  me  olvides  del  todo! 
Débate  yo  un  recuerdo. 
Oh!  no  pises  mi  tumba, 
Sin  dar  un   pensamiento, 
A  aquel,  cuya  insensible 
Reliquia,  yace  dentro. 

El  dolor  que  me  resta, 
¡Dolor  el  mas  acervo! 

Y  el  que  arrostrar  no  osa 
Mi  lastimado  pecho, 

Es  hallar  en  el  tuyo 
Del  olvido  el  sosiego. 

Oye  mi  tierno  y  triste, 
Débil,  último  acento: 
No  temas  que  prohiba, 
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El  deber  mas  austero, 
Por  el  ser  que  no  existe, 
El  justo  sentimiento. 
Dame  la  única  gracia 
Que  osé  pedirte  un  tiempo: 

Una  lágrima  sola 

Primero,  único  premio, 
Y  último  x¡ue  le  debes 
A  amor  tanto  y  tan  tierno. 

María  J.  García  Granados. 


A  orillas  de  una  laguna 
Un  niño  jugando  estaba, 
Una  noche  en  que  asomaba 
Su  faz  brillante  la  luna. 

Lleno  de  ambición  al  verla 
Del  agua  en  el  fondo  verde, 
Muy  pronto  el  sentido  pierde 
Soñando  que  ha  de  cogerla. 

Y  así  decía:  «¿qué  espero? 
«Ya  no  me  deleitan  flores, 
«Ni  nidos  de  ruiseñores: 
«La  luna,  la  luna  quiero.» 

Ufano  al  agua  se  tira; 
Pero,  es  honda  la  laguna, 
Y  en  vez  de  coger  la  luna 
Ahogado  en  su  fondo  espira. 

El  que  por  mayor  fortuna 
Ciego  al  peligro  se  lanza, 
La  misma  fortuna  alcanza 
Que  el  niño  al  coger  la  luna. 

D.  R.  Hernández. 


Mm.  H. Sclk'iiilir(-18ii8. 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


PARTE     LITERARIA     V     DE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTICULO  UNDÉCIMO. 

Como  emprendimos  este  estudio  sin  ánimo  de  entablar  una 
polémica,  nos  abstendremos,  en  las  observaciones  históricas  que 
ofrecimos  hacer  al  concluir  el  precedente  artículo,  de  tocar  cual- 
quier punto  que  sea  susceptible  de  disputa.  Por  otra  parte,  la 
cuestión  que  vamos  examinando,  se  ha  colocado  ya,  después  de 
la  lucha  de  que  ha  sido  objeto,  en  un  terreno  de  transacción, 
donde  caber  no  pueden  las  opuestas  y  exageradas  pretensiones, 
que  dieron  lugar  á  las  reacciones,  en  contrarios  sentidos,  á  que 
hemos  aludido  anteriormente.  No  es  esto  decir  que  de  vez  en  cuan- 
do, dejen  de  renovarse  en  Europa  y  en  América,  las  discusiones 
entre  el  poder  civil  y  el  eclesiástico;  pues  siendo  tan  numerosos 
y  variados  sus  puntos  de  contacto,  en  el  continuo  roce  de  las 
ruedas  administrativas  de  una  y  otra  autoridad,  no  es  de  estra- 
ñar  que,  mas  ó  menos  frecuentemente,  se  encuentren  estropiezos, 
ó  que  se  originen  algunos  choques  de  mayor  ó  menor  importan- 
cia. Pero  ya  se  ha  ido  reconociendo  comunmente  la  independen- 
cia recíproca  de  las  dos  potestades;  independencia  que  no  impli- 
ca antagonismo,  ni  menos  incompatibilidad.  La  sociedad  civil  y 
la  religiosa  tienen  un  solo  autor,  del  cual  emanan  los  poderes  que 
una  y  otra  necesitan  para  subsistir,  porque  no  se  dá  sociedad 
sin  gobierno  que  la  conserve  y  la  dirija.  De  consiguiente,  debe- 
mos creer  que  siendo  obras  de  un  mismo  autor,  el  cual  posee 
simultáneamente  la  ciencia  sin  término,  el  poder  sin  limitación 
y  la  bondad  suma;  Él  no  habrá  dejado  sin  definir  ni  equilibrar 
las  facultades  y  atribuciones  de  esas  mismas  dos  autoridades. 
Quien  puso  jugando  los  fundamentos  del  mundo  y  lanzó  los  as- 
tros en  el  espacio,  para  que  ordenadamente  recorriesen  una  ór- 
bita, sin  faltar  jamas  á  sus  leyes;  de  seguro  que  no  ha  de  haber 
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mostrado  en  el  universo  moral  menos  poder,  menos  bondad  ni 
menor  sabiduría. 

La  ciencia,   persuadida  de  esta  verdad,  no  podía   menos  de 
aplicarse  a  conocer  las  leyes  de  ese  equilibrio  que  el  Supremo  Au- 
tor de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  civil,  debe  haber  establecido  en 
fas  relaciones  de  ambas;  leyes  cuya  existencia  se  encuentra  anun- 
ciada en  una  de  aquellas  frases  del  Evangelio  que,  bajo  el  este- 
rtor mas  sencillo,  encierran  una  verdad  mas  profunda:  «Dad   al 
César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.»  Luego 
no  es  el  César  el  único  señor  de  los  hombres,  aunque  estos  ten- 
gan deberes  que  cumplir  para  con  él,  por  la  voluntad  misma  de 
Dios;  quien,  siendo  Señor  igualmente  del  César  y  del  vasallo,  se 
ha  reservado  derechos  que  aquel  debe  respetar.  Por  ejemplo:  la 
declaración  de  la  verdad  y  el  precepto  de  la  virtud,   son  dere- 
chos de  Dios,  contra  los  que  nada  puede  el  César;  de  donde  por 
lógica  consecuencia  se  deriva  que    solamente  aquella  autoridad 
que  el  mismo  Dios  ha  constituido  en  la  tierra  por  su  intérprete, 
es  el  oráculo  de  la  verdad  y  de  la  virtud;  y  que,  cuando  esa  au- 
toridad ha  hablado  en  materia  de  fé  y  de  moral,  sus  definiciones 
deben  ser  aceptadas,  ora  lo  consienta  el  César,  ora  lo   repugne. 
De  ahí,  como  lógica  é  indeclinable  consecuencia,  se  deduce  tam- 
bién: que  las  bulas  dogmáticas  de  Roma,  la  condenación  de  doc- 
trinas perniciosas,  la  reprobación  de  proposiciones  inmorales,  la 
prohibición  de  publicaciones  obcenas  etc.,  son  actos  que  parala- 
da necesitan  de  la  aquiescencia  del  poder  civil.  Ello?  valen  y  son 
obligatorios,  en  virtud  del  poder  que  Jesucristo  comunicó  al  su- 
cesor de  Pedro  y  á  los  de  los  demás  Apóstoles,  con   la  debida 
subordinación  al  primero;  y  lo  único  que  puede  hacer  la  autori- 
dad civil,  es  prestar  su  concurrencia,  para  que  unos  actos  que 
como  los  indicados,  tienen  una  tendencia  tan  laudable  y  tan  be- 
néfica, no  se  hagan  ilusorios   por   falta  de  sanción  penal  en  el 
orden  civil,  tan  interesado  en  que  la  verdad  y  la  virtud  prevalez- 
can sobre  el  error  y  el  vicio. 

Otro  tanto  sucede  en  cuanto  al  culto,  medio  que  tienen  los 
hombres  para  comunicarse  con  Dios;  y  á  los  sacramentos,  cana- 
les por  donde  Dios  se  coránica  á  los  hombres.  En  nada  de  es- 
to puede  intervenir  el  poder  civil,  si  no  es  para  facilitar  esas  -co- 
municaciones, impidiendo  que  alguien  las  entorpezca  ó  las  pro- 
fane con  escándalo.  De  consiguiente  podrá  la  autoridad  civil,  en 
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cuanto  al  culto,  prohibir  bajo  penas  que  se  ejecuten  en  los  tem- 
plos acciones  indeconsas:  mantener  el  respeto  debido  a  los  mi- 
nistros y  cosas  sagradas,  protejiendo  á  aquellos  contra  la  violen- 
cia y  á  estas  contra  la  usurpación:  asegurar  á  los  fieles  la  liber- 
tad de  los  homenages  que  crean  deb^r  tributar  a  la  Divinidad, 
con  tal  de  que  no  turben  el  orden  público;  y  contribuir,  en  fin, 
por  la  presencia  personal  de  los  principales  funcionarios  públicos 
á  las  solemnidades  religiosas,  al  prestigio  que  debe  conservar  el 
culto  en  las  masas  populares.  Respecto  á  los  sacramentos,  la  ac- 
ción del  poder  civil  es  mas  bien  negativa;  á  saber,  que  no  debe 
establecer  por  leyes  ó  reglamentos  nada  que  entorpezca  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos,  ni  menos  que  los  invalide.  Así 
es  evidente,  que  ni  le  corresponde  determinar  quienes  son  dig- 
nos ó  indignos  de  recibirlos,  ni  menos  le  es  lícito  obligar  á  los 
fieles  á  hacer  ó  á  dejar  de  hacer  cosas  que,  hechas  ú  omitidas, 
invalidarían  los  sacramentos  que  tienen  recibidos  ó  los  imposi- 
bilitarían de  recibirlos.  Es,  pues,  evidente  la  nulidad  y  la  injus- 
ticia de  aquellas  leyes  que,  por  ejemplo,  inhabilitan  á  una  clase 
de  personas  para  ordenarse  ó  casarse;  y  de  las  leyes  que,  después 
de  recibido  el  sacramento  del  orden  ó  del  matrimonio,  mandan 
ó  permiten  cosas  contrarias  á  la  esencia  de  esos  sacramentos. 

Son  tan  luminosos  estos  principios  y  todos  los  análogos,  que 
las  principales  naciones  de  Europa,  vencieudo  añejas  preocupa- 
ciones y  cerrando  los  oídos  ya  a  la  lisonja,  ya  al  insulto,  han  re- 
glamentado las  relaciones  de  sus  gobiernos  con  la  Iglesia,  con- 
forme a  esos  principios.  No  hay  mas  que  observar  lo  que  hoy 
sucede  en  Francia,  en  Austria  y  en  España,  y  lo  que  se  prepa- 
ra en  Ñapóles  y  en  Toscana;  paises  todos  que,  como  aquellos, 
habían  venido  a  ser  mas  ó  menos  presa  del  espíritu  regalista. 
Véase  como  en  materia  de  fe  y  de  costumbres,  ninguna  traba 
se  pone  en  esos  paises  á  las  decisiones  de  la  Iglesia,  ya  emanen 
de  su  Suprema  Cabeza,  ya  las  dicten  los  pastores  de  -segundo 
orden.  En  cuanto  al  culto,  puede  decirse  que  existe  en  esos  pai- 
ses la  mas  completa  libertad;  siendo  de  notarse  que  de  algunos 
años  á  esta  parte  se  desarrolla  en  grande  escala,  entre  esas  na- 
ciones, aquel  espíritu  de  fevor  y  dé  piedad  que  obró  tantas  ma 
ravillas  en  la  edad  media.  Respecto  a  los  sacramentos,  se  nota 
la  misma  tendencia  a  poner  de  acuerdo  la  legislación  civil  con 
la  canónica,  llegándose  en  esto  al  punto  de  que,  por  decisión  de 


los  tribunales  y  solo  en  virtud  del  concordato  que  restableció  la 
religión  en  Francia,  se  ha  declarado  que  el  celibato  Eclesiástico 
es  obligatorio  y  constituye  ante  la  autoridad  civil  un  impedimen- 
to para  el  matrimonio.  Una  ley  de  31  de  Mayo  de  1854,  abolien- 
do la  muerte  civil,  ha  hecho  desaparecer  también  una  oposición 
que,  respecto  á  este  importante  sacramento,  origen  de  la  familia 
y  base,  por  consiguiente,  de  la  sociedad,  existía  en  Francia,  en- 
tre la  legislación  canónica  y  la  civil.  El  artículo  227  del  Código 
Napoleón,  equiparaba  la  muerte  civil  á  la  natural  para  la  diso- 
lución del  matrimonio;  y  el  artículo  228  inmediato,  autorizaba  á 
la  muger  para  contraer  un  nuevo  matrimonio,  diez  meses  después 
de  la  disolución  del  primero,  aunque  estuviese  vivo  el  primer 
consorte,  si  había  contra  él  una  condenación  definitiva,  que  im- 
portase la  muerte  civil.  Ahora  bien:  ¿qué  ha  hecho  el  gobierno 
imperial  para  que  desaparezca  esta  contradicción  entre  la  legis- 
lación canónica  y  la  civil?  ¿Ha  pedido  á  Roma  que  ceda?  No, 
él  mismo  ha  cedido;  y  como  la  Restauración,  inspirada  por  el 
ilustre  Vizconde  de  Ronald,  abolió  el  divorcio,  el  Imperio  ha  abo- 
lido la  muerte  civil.  Así,  de  las  tres  causas  que  señalaba  el  Có- 
digo civil  para  la  disolución  del  matrimonio,  no  ha  quedado  sub- 
sistente mas  que  la  muerte  natural  de  uno  de  los  cónyuges,  úni- 
co motivo  que  para  ese  efecto  reconocen  los  cánones  como  su- 
ficiente; viniendo  de  este  modo,  por  sola  la  fuerza  de  la  razón 
y  de  los  principios,  á  ser  completo  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

Si  esto  ha  sido  en  un  punto  que  sirve  de  freno  á  tan  ardien- 
tes y  peligrosas  pasiones,  las  cuales  siempre  le  tascan  y  le  es- 
pumean; no  hay  que  estrañar  que  en  otras  materias  menos  de- 
licadas, vaya  prevaleciendo  también  la  independencia  de  la  Igle- 
sia sobre  las  añejas  preocupaciones  regalistas.  Pruebas  de  esta 
verdad  son  las  provisiones  de  Obispados  hechas,  no  al  antojo 
de  un  ministro  ni  entre  individuos  mas  ó  menos  conocidos  por 
su  docilidad  á  las  voluntades  del  poder;  sino  entre  los  Ecle- 
siásticos mas  recomendables  a  los  ojos  de  la  opinión  pública  por 
su  zelo,  su  ciencia  y  su  firmeza:  firmeza  que,  como  sucedió  en 
tiempo  de  Luis  Felipe,  con  motivo  de  la  cuestión  de  libertad  de 
enseñanza,  puso  en  formal,  franca  y  decidida  oposición  á  todo  el 
episcopado  con  el  gobierno,  hasta  que  sucumbió  el  monopolio 
■universitario,  poco  después  de  la  monarquía  de  Julio.  Pruebas 
son  también  de  lo  mismo,  los  Concilios  provinciales  que  ni  bajo 
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la  Restauración  ni  bnjo  Luis  Felipe  se  habían  tenido;  y  que  en 
tiempo  de  la  República  comenzaron  á  celebrarse,  para  iniciar  y 
llevar  á  efecto  reformas  tan  trascendentales  é  importantes,  como 
la  de  la  introducción  de  la  liturgia  romana  en  varias  de  las  dio" 
cesis  de  Francia,  venciendo  no  pocos  hábitos  é  intereses  naciona- 
les, todo  en  provecho  de  la  unidad  católica  y  de  la  conexión  con 
la  cátedra  de  San  Pedro.  Pruebas  son,  en  fin,  de  la  verdad  que 
nos  ocupa,  las  frecuentes  visitas  de  los  Obispos  franceses  al  se- 
pulcro de  los  Santos  Apóstoles,  sus  consultas  á  las  congregacio- 
nes romanas,  el  derecho  de  apelar  al  Papa,  que  se  ha  reconoci- 
do aun  en  una  célebre  cuestión  de  imprenta;  y  la  pronta  y  gene- 
ral sumisión  con  que  se  recibieron  y  acataron,  ya  la  encíclica  que 
puso  término  á  la  cuestión  de  los  clásicos,  ya  la  bula  que  defi- 
nió el  dogma   de  la  Inmaculada  Concepción. 

Si  de  Francia  pasamos  al  Austria,  la  cual  bien  merece  el  tí- 
tulo de  secunda  nación  católica  del  universo,  veremos  que  allá, 
donde  habían  echado  no  menos  profundas  raices  las  máximas 
regalistas,  son  no  menos  multiplicados  é  importantes  los  triunfos 
de  los  principios  opuestos.  La  monarquía  austríaca  se  había  vis- 
to, en  1848,  á  dos  dedos  de  su  ruina.  Un  estudiante  de  diez  y 
ocho  años,  á  la  cabeza  de  otros  estudiantes,  había  hecho  salir  del 
ministerio  á  Metternich,  el  célebre  diplomático  que,  desde  el  tiem- 
po de  Napoleón,  pasaba  por  el  mas  hábil  hombre  de  estado  en 
Europa,  El  y  todos  los  burócratas,  como  allá  se  llamaban  los 
empleados  del  antiguo  sistema,  todo  impregnado  del  espíritu  de 
José  II  y  sujeto  á  su  rutina  en  materias  eclesiásticas,  se  mostra- 
ron impotentes  para  dominar  la  situación,  la  cual,  ya  mas  que 
crítica,  se  hacía  espantosa.  Entonces  el  mariscal  Radetzky  tenía 
en  su  campamento  un  joven  oficial,  cuyas  grandes  capacidades 
solo  el  viejo  militar  conocía;  era  Schwanzemberg:  «Este  es  mi 
diplomático,»  decía  Radetzky,  quien  después  de  haberse  servido 
de  él  utilísimamente  en  Italia,  para  consolidar  las  ventajas  de  sus 
armas,  le  envió  á  Viena  para  que  desplegase  en  teatro  mas  vas- 
to sus  raros  talentos,  en  bien  de  todo  el  imperio.  Schwanzem- 
berg organizó  un  ministerio,  compuesto  de  hombres  dignos  de 
entrar  con  él  en  los  consejos  del  joven  soberano,  en  cuya  habi- 
lidad libraba  la  casa  de  Hapsburgo  todo  su  porvenir.  Aquellos 
hombres  eminentes  se  ponen  al  examen  de  la  máquina  política: 
encuentran  que  no  hay  en  ella  otro  principio  de  cohesión,   entre 
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las  partes  heterogéneas  que  la  componen,  sino  la  unidad  reli- 
giosa; y  se  convencen  al  mismo  tiempo  que  había  sido  un  la- 
mentable error  debilitarla  tanto  como  .lo  había  hecho  José  II  con 
sus  preocupaciones  regalistas.  No  se  necesitó  mas.  El  gobierno 
de  Francisco  José,  aun  sin  esperar  la  celebración  de  un  concor- 
dato con  Roma,  después  de  haber  garantido  ciertos  derechos  á 
la  Iglesia  en  el  estatuto  de  4  de  Marzo  de  1849,  apenas  pasada 
la  tremenda  borrasca  revolucionaria,  emitió  el  decreto  de  18  de  Abril 
de  1850,  en  el  cual,  entre  otros  golpes  de  muerte,  se  dieron  es- 
tos dos  al  regalismo:  Io  Como  informaba  al  Soberano  el  ministro 
del  culto  é  instrucción  pública,  de  acuerdo  con  sus  colegas,  an- 
teriormente todo  decreto  pontificio,  esceptuando  las  absoluciones 
de  la  Penitenciaría,  estaba  sujeto  al  placet  imperial;  y  aun  para 
obtener  éste  era  necesario  que  la  gracia  se  alcanzase  por  medio 
de  la  agencia  del  imperio  en  Roma,  con  asenso  de  la  autoridad 
civil.  Pues  esto  quedó  abolido  por  el  artículo  Io  del  citado  de- 
creto de  18  de  Abril  de  1850,  redactado  en  estos  términos:  «Tan- 
to los  Obispos  como  los  fieles  sujetos  á  ellos,  podrán  dirijirse  al 
Papa  en  las  cosas  espirituales,  y  recibir  las  decisiones  y  ordena- 
ciones Pontificias,  sin  estar  vinculados  á  una  precedente  aproba- 
ción de  la  autoridad  temporal. »  2o  La  dependencia  de  la  Iglesia 
al  estado  era  tal  en  Alemania,  que  un  Obispo  llegaba  á  decir  á 
sus  ordenados,  después  de  imponerles  las  manos:  «Ya  pertene- 
céis al  Estado  y  á  la  Iglesia,»  dando  así  la  preponderancia  al  pri- 
mero sobre  la  segunda,  después  de  un  acto  del  todo  espiritual, 
como  es  el  de  conferir  el  sacramento  del  orden;  y  si  esto  era  res- 
pecto de  los  simples  presbíteros,  ¿qué  sería  en  cuanto  á  los  Obis- 
pos? Pues  también  en  este  punto,  el  citado  decreto,  estableció 
que  no  es  lo  mismo  un  Pastor  de  la  Iglesia  que  un  simple  em- 
pleado civil,  diciendo  en  el  artículo  sesto:  «En  el  nombramiento 
que  me  compete  de  los  Obispos,  reconozco  un  derecho  heredado 
de  mis  ilustres  predecesores,  que  me  propongo  ejercer  para  sa- 
lud y  ventaja  de  la  Iglesia  y  del  Imperio.  Con  el  fin  de  procurar 
el  bien  de  la  Iglesia  en  la  elección  de  las  personas,  siempre  estaré 
dispuesto,  en  el  acto  de  proveer  los  Obispados,  á  escuchar,  como  ha 
sido  costumbre,  el  consejo  de  los  Obispos,  y  especialmente  el  de  los 
Obispos  de  la  provincia  eclesiástica  en  que  está  la  sede  vacante.» 
El  espíritu  sabio  y  verdaderamente  católico  de  estas  disposi- 
ciones, presidio  á  la  celebración  del  Concordato  entre  la  Santa 
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Sede  y  el  Austria,  que  de  tan  mal  humor  puso  á  los  protestantes, 
no  tanto  por  las  ventajas  que  la  autoridad  pontificia  alcanzara  en 
Austria,  pues  estas  ya  las  tenía  logradas  como  se  ha  visto;  cuan- 
to porque  el  ejemplo  de  aquel  imperio  debía  ejercer  un  podero- 
so influjo  en  los  demás  estados  católicos.  Y  no  se  engañaban, 
en  esta  previsión;  pues,  en  efecto,  Ñapóles  ha  comenzado  á  imi- 
tar con  sus  decretos,  el  de  1S  de  Abril  de  1850,  lo  cual  hace 
creer  que  bien  pronto  imitará  también  al  Austria  en  '  la  celebra- 
ción de  un  concordato  muy  parecido  al  de  aquel  imperio.  En 
Toscana  se  preparan  acontecimientos  semejantes,  lo  cual  trae  muy 
sobresaltados  á  los  realistas;  mientras  que.  sus  adversarios  en- 
tonan este  himno  de  triunfo:  «El  que  al  notabilísimo  hecho  del 
Austria,  agregue  tantos  otros  semejantes,  aunque  de  diverso  gé- 
nero, que  se  están  consumando  en  Francia,  en  Inglaterra,  en 
Alemania,  en  Irlanda  y  diremos  que  casi  por  todas  partes,  se 
convencerá  sin  dificultad  de  que  la  emancipación  de  la  Iglesia  ca- 
tólica está  comenzada  y  es,  acaso,  la  única  prenda  de  seguridad 
que  la  sociedad  moderna  tenga  para  el  porvenir.  Ni  nos  dá  mu- 
cho cuidado  el  Piamonte,  que  tan  neciamente  se  aparta  de  la  ten- 
dencia universal.  Ciertamente  es  sensible  que  un  pais  tan  culto 
y  tan  digno,  haya  de  ser  el  último  receptáculo  del  cinismo  vol- 
teriano y  del  josefismo;  pero  consuela  el  ver  que  sea  el  último 
y  ademas,  tal  vez,  el  único  que  en  ese  caso  se  encuentre.»  (Ci- 
\iita  Cattólica,  tom.  1°,  pág.  435.) 

Creemos  que  las  ilustraciones  históricas  contenidas  en  este 
artículo  y  ofrecidas  al  concluir  el  precedente,  convencerán  al 
lector  de  que  si,  como  allá  demostramos,  las  diversas  opiniones 
reinantes  son  desfavorables  á  las  pretensiones  regalistas,  los  he- 
chos que  á  nuestra  vista  se  van  consumando,  no  les  son  me- 
nos adversos.  /.  A.  Ortiz  Urruela. 


Opinión  de  un  filósofo  sobre  el  ateísmo. 

Siempre  he  mirado  el  ateísmo  como  el  mayor  estravío  de 
la  razón,  porque  es  tan  ridículo  el  suponer  que  el  arreglo  del 
mundo  no  prueba  la  existencia  de  un  Artista  Supremo,  como  se- 
ría impertinente  el  decir  que  un  reloj  no  prueba  la  existencia 
de  un  relojero. 
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Que  no  libe  la  rosa,  cuyo  árbol  regaba  una  mano  vil. 


¡Oh  Abeja  que   girabas 
En  torno  de  esa  rosa, 

Y  en  su  cáliz  chupabas 
La  sustancia  sabrosa! 

;Ayl   si  hora  penetraras 
En  su   seno  oloroso, 
En  vez  de  miel  hallaras 
Un  jugo  venenoso, 

¿Vésla  altiva  mecerse 
Del  Zéfiro  impulsada, 

Y  acia  el  tierno  capullo 
Suavemente  inclinada? 

Pues  esa  flor  que  escita 
Tu  codicia  engañada, 
La  riega  una  vil  mano, 
De  crímenes  manchada. 

¿Cómo  incauta  te  atreves, 
Con  riesgo  de  tu  vida, 
A  libar  en  sus  hojas 
La  ponzoña  escondida? 

Huye  su  olor  fragante 

Y  su  vista  engañosa. 
|Ay!  huye  triste  Abeja 
De  esa  pérfida  rosa. 


María  J.  García  Granados, 
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ARTICULO  DECÍMO. 

Literatura  antigua. — Su  poesía. 
En  los  tiempos  primitivos,  la  poesía  no  pudo  elevarse  á  la  esfera 
ideal  que  le  es  propia:  identificados  sus  caracteres  distintivos  con  los 
de  otras  artes  que  se  relacionan  con  el  sentimiento  poético,  por  la  ar- 
monía y  el  orden;  confundida  la  inspiración  de  lo  bello  con  sus  diver- 
sas modificaciones,  la  poesía  no  tuvo  en  los  primeros  siglos  todo  el 
rango  y  el  desarrollo  que  debía  esperimentar  en  su  gradual  emanci- 
pación. Puede  decirse  que  los  antiguos,  para  quienes  la  poesía  no 
era  aun  sino  la  espresion  natural  de  los  sentimientos  mas  simples, 
han  ignorado  en  la  música  la  armonía  propiamente  dicha,  y  solo 
cultivaron  la  melodía,  esta  parte  de  la  música  que  nace  sin  esfuerzo 
de  la  emoción  misma.  Hasta  los  tiempos  modernos,  la  poesía  vino  á 
ser  como  la  vida,  mas  artificial,  mas  reflexiva;  y  al  favor  de  esta  se- 
paración característica,  nació  al  mismo  tiempo  la  armonía  con  sus 
sabias  combinaciones  y  sus  esfuerzos  profundos.  El  músico  griego- 
romauo,  Arístides  Quintiliano,  que  existía  en  el  año  130  de  la  Era 
vulgar  y  á  quien  se  debe  el  tratado  mas  completo  sobre  la  música  de 
los  antiguos,  la  define:  El  arte  de  lo  bello  en  los  cuerpos  y  en  los  mo 
vimientos.  Esta  definición  tan  genérica  está  manifestando  que  bajo 
el  nombre  de  música  comprendían  la  poesía,  la  oratoria,  la  combina- 
ción de  los  sonidos  y  la  danza  (saltatioj,  que  abrazaba  también  la 
mímica  ó  lenguaje  mudo  de  los  actores,la  gimnástica  y  la  esgrima.  El 
siguiente  cuadro  manifiesta  la  clasificación  y  divisiones  que  establece; 

ti  (General.  ,c     ., 

/Sonidos. 

Aritmética.       I  Intervalos. 

.Sistemas. 

i  'Armónica /Géneros. 

Rítmica.  )  Tonos. 

Métrica. 
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M     - 


(Melopeya. 
\  Ritmopeya. 
(Poesía. 

I  [Orgánica. 

Odica. 
|  (Hipocrítica. 


Mutaciones, 
Melopeya. 
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Asi  os  que  la  poesía  de  los  antiguos,  uo  se  manifiesta  en  to- 
da su  espresion  sublime  y  espontánea,  sino  por  aquel  instinto  na- 
tural que  la  adhiere  forzosamente  a  las  cosas  maravillosas  y  ad- 
mirables, y  á  las  bellas  inspiraciones  de  la  creación. 

La  ciencia  misma  retrocede  ante  la  sorprendente  antigüedad 
de  las  tradiciones  de  la  India  Oriental,  que  atribuye  á  este  bas- 
to imperio  y  aun  al  mundo  todo,  muchos  millares  de  años  de  exis- 
tencia; mas  desde  que  Alejandro  la  invadió  ;>I7  años  antes  de  J* 
C.  hasta  el  año  de  1.000  de  nuestra  Ka,  la  historia  no  ha  hecho 
ninguna  mención  relativa  a  aquellas  regiones.  Es  preciso  conve- 
nir que  en  ninguna  parte  ha  tenido  la  poesía  tanto  poderío  sobre 
las  almas,  como  en  las  riberas  del  Ganges:  en  ninguna  parte  el 
sentimiento  poético  ha  tenido  una  fuente  mas  fresca,  mas  intere- 
sante y  mas  original,  como  al  pié  del  H  i  malaya,  ante  el  cual  se 
abatiría  sin  duda  al  Olimpo  griega,  si  el  bello  ideal  de  los  Dioses 
de  Phidias  y  de  Homero  pu  líera  compararse  con  las  colosales 
dimensiones  de  una  gran  leza  informe  en  su  magnificencia.  Se  sos- 
tiene que  antiguamente  la  lectura  al  Huh-ibhrarala,  duraba  cua- 
tro meses  del  año,  en  presencia  de  muchos  millares  de  especta- 
dores. Bajo  cualesquíer  aspecto  que  se  considere  esta  literatura 
de  la  india,  ofrece  la  idea  del  infinito,  y  la  vida  mas  dilatada  no 
bastarla  para  leer  sus  principales  poemas.  El  Mahabhrarata  com- 
prende doscientos  cineuenta  mil  versos  de  diez  y  seis  sílabas,  y 
aun  no  se  ha  podido  imprimir  hasta  el  dia  todo  entero;  y 
mucho  menos  el  liamayan  del  poeta  Valmiki,  que  es  mucho  mas 
corto,  supuesto  tiene  cincuenta  mil  versos.  Djayadeva,  el  primer 
lírico  de  la  india,  vivió  mucho  antes  de  la  Era  cristiana;  su  poe- 
ma Dgita  Oovinda  (cantos  en  honor  del  pastor)  ha  sido  publica- 
do en  sancrit,  en  Calcuta  en  1S08,  y  después  traducido  por  W. 
Jones.  La  mas* antigua  colección  de  apólogos  conocida,  se  atribu- 
ye al  Brahma  Bidpal  ó  Pilpal,  titulada  Kalila  y  Ditnnay  de  que 
Mr.  SiSve-tre  de  Sacy  ha  publicado  una  edición  en  1816.  Mr.  Apu- 
dy  ha  traducido  al  francés  bajo  el  título  de  Anthologia  d'  ama- 
rou,  las  estancias  amorosas  de  este  Brahma,  que  en  aquellos  tiem- 
pos remotos  fué  el  Tíbulo  del  Oriente. 

Bharata  es  el  primer  poeta  que  sistemó  el  drama:  es  el  Aristó- 
teles de  la  India;  y  sus  aforismos  [soútras]  son  constantemente 
citados  por  los  comentadores.  Su  poética,  como  la  de  Aristóteles, 
ra  no  existe  completa;  mas  es  tal  el  número  de  autoies  que  han 


escrito  después  sobre  el  arte  en  general   y  sus  diferentes  parles, 
que  en  ellos  se  encuentran  reproducidos  todos  sus  preceptos. 

El  primer  drama  sanscrit  impreso,  lo  ha  sido  por  Mr.  Chezy, 
que  lo  tradujo  al  francés:  se  titula  Sakountala,  tiene  s:ete  actos, 
y  su  autor  Calidas^  vf vía  cincuenta  años  antes  de  nuestra  Ero.  Su 
héroe  Doucftrntinta\  habia  existido  quince  siglos  antes  de  esta  mis- 
ma época.  Su" acción  está  sacada  admirablemente  de  un  episodio 
del  Mahabhrarata,  que  puede  leerse  en  francés  con  una  serie  de 
notas  del  traductor.  Goethe  hace  el  elogio  de  este  drama  en  los 
términos  siguientes:  «  ¿Queréis  comprender  en  una  sola  palabra 
«  la  flor  de  los  primeros^años  y  los  frutos  de  la  vegez?  ¿Deseáis 
«  comprender  lo  que  encanta  y  arrebata?  ¿Queréis  comprender  el 
a  cielo  y  la  tierra?  Yo  no  pronunciaré  mas  que  un  nombre:  Sakoun- 
«  tala,  y  todo  será  dicho.» 

Estas  composiciones  dramáticas  están  divididas  en  dos  clases: 
los  ¡Roitpakas  propiamente  dichas  ó  dramas  de  primer  orden;  y 
los  Ouparoupakas  o  pequeños  dramas  inferiores.  Hay  diez  espe- 
cies del  primer  género  y  diez  y  ocho'del  segundo.  La  especie  del 
primer  género  considerada  como  la  mas  perfecta,  es  el  Nata  ka, 
tragedia  mitológica  ó  histórica,  cuyo  objeto  debe  ser  célebre  é  im- 
portante, y  regularmente  sagrado:  un  héroe  ó  monarca  como 
Douehmanta,  un  semidiós  como*  Rama,  ó  una  divinidad  como 
Crichna.  Este  héroe  Rama  existió  1200  años  antes  de  la  Era  vul- 
gar. La  acción  ó  mas  bien  el  interés,  la  pasión  debe  ser  una  y 
simple,  como  el  amor,  el  heroísmo:  los  incidentes  raros  y  ligados 
entre  sí:  el  medio  y  el  fin  deben  salir  del  objeto  espuesto,  como 
una  planta  de  su  grano:  y  el  tiempo  no  debe  prolongarse.  En  un 
nataka  célebre,  doce  años  trascurren  entre  el  primero  y  segundo 
acto;  y  la  duración  de  uno  de  estos  no  debe  de  esceder  de  un  dia. 
La  dicción  sobre  todo  debe  ser  clara  y  pulida:  el  drama  no  pue- 
de tener  menos  de  cinco  actos,  ni  mas  de  diez;  yes  un  principio 
invariable  que  la  escena  no  debe  ser  sangrienta.  La  muerte  del  hé- 
roe ó  heroína  no  hade  anunciarse  ni  ejecutarse  ante  los  espectado- 
res y  los  actores  no  pueden  abrazarse,  comer,  dormir,  ni  bañarse 
en  la  escena. 

En  la  India  no  se  conoce  la  comedia  propiamente  dicha;  mas 
en  su  tragedia,  aun  la  mas  seria,  no  dejan  de  pintarse  aunque  de 
paso  las  vicisitudes  de  la  vida.  ELcaríicter  del  teatro  de  la  India 
considerado  en  todos  sus  géneros,  se  aleja  tanto  de  la  estravagan- 
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cia  del  drama  chino  como  de  la  severa  simplicidad  de  la  tragedia 
griega.  Sus  representaciones  se  ejecutaban  como  en  la  antigua 
Grecia,  en  las  ocasiones  solemnes  y  públicas,  en  las  festividades 
de  su  culto,  en  los  dias  sagrados  de  los  meses  lunares,  ó  al  en- 
cuentro de  un  antiguo  amigo;  y  en  cuanto  al  mérito  literario  de 
estas  composiciones,  nada  podría  concebirse  mas  suave,  mas  ar- 
monioso y  magnífico. 

Los  egipcios  debieron  en  mucha  parte  á  la  Etiopía  sus  pro- 
gresos en  la  civilización;  mas  per  lo  que  respecta  á  la  poesía,  pa- 
rece que  nunca  se  prestó  su  genio  á  las  gratas  inspiraciones  del 
bello  ideal:  tenían  cantos  consagrados  á  sus  diversos  trabajos; 
mas,  destinados  á  regular  el  movimiento  por  la  ritma,  estos  can- 
tos fueron  siempre  muy  ágenos  de  la  poesía.  Ni  los  árabes  ni  los 
griegos,  mencionan  a  ningún  poeta  entre  este  pueblo  misterioso 
como  su  Esfinge,  mudo  como  el  desierto;  y  jamas  se  han  podi- 
do encontrar  entre  ellos  los  vestigios  de  ningún  teatro. 

La  poesía  de  los  hebreos  es  la  única  que  difiere  de  los  ca- 
racteres simples  y  poco  elevados  de  la  antigua,  formando  un 
género  enteramente  escepcional  entre  las  obras  del  arte  de  aque- 
llos tiempos  remotos.  Con  un  estilo  sencillo,  sublime  é  inimitable, 
esta  poesía  se  eleva  hasta  el  último  grado  del  bello  ideal:  sus 
admirables  descripciones  se  estienden  desde  la  edad  inocente  y 
sencilla  de  los  pastores,  hasta  los  últimos  tiempos  de  la  relaja- 
ción y  la  molicie.  Moisés  es  grande  y  sencillo  cuando  pinta  la 
creación  del  mundo  y  la  inoceueia  de  los  hombres  primitivos;  y 
el  último  poeta  es  terrible  cuando  describe  las  sociedades  corrom- 
pidas, y  el  fin  del  mundo  que  nos  representa.  Su  parte  didácti- 
ca es  aplicable  igualmente  á  la  prosperidad  y  al  infortunio,  á  las 
categorías  elevadas  lo  mismo  que  á  las  condiciones  mas  humil- 
des; y  con  bastante  fundamento  ha  dicho  Chateaubriand:  «No  hay 
en  la  vida  una  sola  pasión  para  la  cual  no  se  pueda  encontrar 
en  la  Biblia  un  versículo  que  parezca  espresa  y  enteramente  dic- 
tado al  intento.» 

El  libro  de  la  sabiduría,  el  de  los  proverbios,  el  cántico  de 
los  cánticos,  tienen  Uda  la  gravedad  y  elevación  de  la  poesía 
didáctica,  y  sus  sabios  preceptos,  debieron  afectar  vivamente  la 
imaginación  de  un  gran  pueblo  aun  no  civilizado.  Los  salmos, 
las  lamentaciones,  los  libros  de  Isaías  y  Ezechiel  ostentan  todo 
el  encanto  de  la  poesía  lírica,  y  ofrecen  la  espresion  mas  paté- 
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tica  de  las  francas  y  primitivas  emociones.  La  poesía  épica  de 
los  libros  de  Tobías,  Judith,  Esther,  Job  y  los  de  los  Macabéos, 
imitan  con  un  encanto  incsplicable,  la  bella  narración  de  la  epo- 
peya, el  vuelo  atrevido  de  la  oda,  y  el  tierno  y  doloroso  suspi- 
ro de  la  elegía.  Ningún  poeta  ha  llevado  la  tristeza  del  alma 
hasta  el  grado  que  ha  sido  conducida  por  el  Santo  Job,  ni  aun 
Jeremías,  siendo  el  único  que  iguala  las  lamentaciones  con  los 
dolores,  como  ha  dicho  Bossuet.  Las  imágenes  tomadas  de  la  na- 
turaleza, las  arenas  del  desierto,  la  palmera  solitaria,  y  la  esté- 
ril montaña,  elevan  los  sentimientos  de  un  corazón  dilacerado, 
y  comunican  á  la  melancolía  de  Job  un  encanto  sobrenatural. 

Esta  poesía  sagrada  ha  sido  en  el  mundo  literario  la  prime- 
ra inspiración  del  genio:  elevándose  sobre  los  defectos  dominan- 
tes de  su  época,  ha  precedido  á  los  grandes  modelos  que  la  si- 
guieron; y  aun  existe  en  nuestros  dias,  para  justificar  la  superio- 
ridad incuestionable  que  obtuvo,  en  la  historia  del  arte  de  los 
tiempos   primitivos. 

En  la  China  se  ha  cultivado  la  poesía  desde  un  tiempo  inme- 
morial. El  monumento  mas  antiguo  de  la  poesía  de  aquel  vasto 
imperio  es  el  Chi-King,  compuesto  de  los  cantos  líricos  primiti- 
vos, recojidos  por  Gonfucio;  y  el  primer  poeta  que  dio  una  forma 
nueva  á  la  poesía  en  la  mas  alta  antigüedad,  fué  Li-tai-pe.  Él 
mismo  decía:  «Cuando  yo  nací,  mi  madre  vio  que  la  estrella  de 
la  mañana  brillaba  en  su  seno,  y  por  este  motivo  me  nombró 
Tai-pe,  ó  luz  de  una  blancura  brillante.»  Éste  fué  precisamente 
el  Hesiodo  de  la  China.  La  poesía  del  imperio  celeste,  está  suje- 
ta al  doble  yugo  de  la  medida  y  la  ritma:  sus  formas  esteriores 
son  muy  conocidas  y  notables:  cada  verso  debe  eompreuder  un 
sentido  completo,  y  los  episodios  uo  son  de  niugun  modo  tolera- 
dos: puede  decirse  con  propiedad  que  sus  estrofas  solo  son  líneas 
ritmadas;  y  en  el  dia  está  sometida  á  tales  leyes,  que  puede  ser 
no  haya  otro  sistema  de  versificación  mas  opuesto  á  la  espresion 
justa  y  natural  de  la  poesía. 

Los  chinos  tienen  poemas  líricos  y  narrativos,  y  sobre  todo, 
poemas  descriptivos:  piezas  de  teatro:  romances  de  costumbres;  y 
romances  en  que  lo  maravilloso  es  lo  mas  esencial.  Se  ha  publi- 
cado en  Londres  en  1829,  la  traducción  de  una  tragedia  china, 
titulada:  El  dolor  en  el  Palacio  de  Han,  sacada  de  la  colección 
de  los  Cien  dramas  de  Yuen,  de  donde  el  P.  Premare  tomó  el 
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Huérfano  de  la  China,  imitado  por  Voltaire  bajo  e)  mismo  nom- 
bre, y  Mr.  Bruguiéres  la  traducción  francesa  del  Viejo  heredero. 
La  exactitud  estremnda,  peculiar  á  los  Chinos,  imprime  en  sus 
dramas,  no  diremos  un  objeto  poético,  sino  un  fin  moral  y  pro- 
saico. Al  menos  este  cálculo  fiel  de  costumbres  y  habitudes,  tan 
eslraño  en-  nuestros  dias,-  tiene  para  los  modernos  un  encanto 
muy  notable,  aunque  en  nada  interese  la  imaginación.  Cada  per- 
sonaje, al  presentarse  en  la  escena,  denuncia  con  urbanidad  su 
nombre  y  sus  cualidades,  enumerando  sus  virtudes,  y  lo  que  aun 
es  peor,  denunciando  sus  vicios.  Maouyenshow,  mal  ministro  del 
Emperador,  dice:  «Acumulo  las  barras  de  oro  aun  humeantes: 
violo  y  corrompo  todas  las  leyes:  me  importa  poco  que  la  plaza 
se  cubra  de  lagos  de  sangre;  y  que  los  hombres  me  colmen  de 
maldiciones  después  de  mi  muerte.»  E*te  carácter  vulgar  y  gro- 
sero, recuerda  los  personages  de  los  antiguos  pintores,  cuyo  nom- 
bre y  estado  se  anuncia  por  un  rollo  de  pergamino  que  les  sa- 
le de  la  boca.  Tou  Fon,  nacido  en  Syang  Yang,  escribió  tres  de 
estos  poemas  descriptivos,  que  llaman  Fon:  sus  versos  forman  aun 
el  dia  de  hoy  las  delicias  de  los  chinos:  se  reproducen  en  sus 
salones,  y  hasta  en  los  paquetes  de  tinta.  Tanto  este  poeta,  co- 
mo Li-Tai-pe,  su  contemporáneo,  fueron  los  príncipes  de  la 
poesía,  pues  las  reglas  que  fijaron  en  su  tiempo  se  observan 
hasta  el  dia  de  hoy.  Existe  en  la  biblioteca  de  Paris  una  descrip- 
ción con  láminas  del  gabinete  de  antigüedades  de  un  Emperador 
de  la  China. 

Los  persas  cultivaron  también  la  poesía  en  los  tiempos  pri- 
mitivos, y  fundaron  la  cultura  de  los  árabes  y  los  turcos  de  la 
edad  media.  El  famoso  poema  del  Shah  Nameh  (libro  de  los  re- 
yes) de  Abu  Kasin  Firdousi,  esta  compuesto  de  sesenta  mil  ver- 
sos: contiene  la  historia  de  la  Persia,  desde  Kalomurs  su  primer 
soberano,  hasta  Yesdigerd  III;  y  Mr.  Dubeux  ha  publicado  una 
traducción  francesa  de  este  poema  épico.  Khosrou  escribió  tam- 
bién, otro  poema,  titulado:  Mirahi  Iskandir:  Saadi  escribió  tam- 
bién el  Jardín  de  las  irosas;  y  Suffis  sus  poesías  místicas,  en 
que  se  nota  un  quietismo  admirable;  mas  no  se  encuentra  en  las 
antigüedades  de  los  persas  ningún  trazo  de  teatro,  y  solamente 
Mr.  Tangoin  en  sus  viages  dá  la  descripción  de  sus  juegos  fú- 
nebres [Tazies,  ó  desolaciones),  instituidos  en  honor  délos  már- 
tires Hassan  y  Hussein.  Forman  una  especie  de  representaciones 
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que  r.o  tienen  la  forma  del  drama,  ni  déla  tragedia  mitológica; 
Así  es  como  el  sentimiento  sublime  de  la  poesía  comenzó  a 
manifestarse  en  los  tiempos  primitivos  del  mundo.  La  mayor 
parte  de  las  tradiciones  y  dogmas  de  los  pueblos  antiguos  es-, 
tan  escritos  en  verso,"  sin  merecer  por  esto  el  nombre  de  Ja  ver- 
dadera poesía:  esta  palabra,  que  quiere  decir  invcnc¡on,mcreaciofit 
es  la  espresbn  del  arte  realizado  por  el  lenguaje,  bajo  una  for- 
ma simétrica;  y  por  lo  mismo  que  puede  baber  poesía  sin  ver- 
so, hay  también  verso  sin  poesía,  distinguiéndose,  así  la'cscncia, 
de  la  forma  esterior.  Sin  embargo,  esa  esprcMon  franca  v-  ese 
sentimiento  informe,  debia  preceder  al  ideal  sublime  que  después 
ha  animado  el  arte:  el  rudo  instinto  de  los  antiguos,  produjo  la 
elevación  del  genio  que  le  siguió:  sus  mismos  defectos  debieron 
despertar  el  buen  gusto;  y  la  simple  y  tímida  emoción  del  alma 
debía  también  preceder  á  sus  inspiraciones  profundas  y  vivas. 
Este  noble  instinto  preparó  el  siglo  de  Hesiodo  y  de  Homero, 
y  la  época  mas  floreciente  en  que  el  sentimiento  poético,  eman- 
cipándose del  yugo  que  le  impusieran  las  demás  artes,  ha  adqui- 
rido una  vida  propia,  y  se  ha  elevado  hasta  la  esfera  del  ideal 
divino. 
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¡Templad,  Cielos,  mis  penas! 
Y  al  menos  en   el  sueño, 
La  imagen   de  mi  dueño 
Me  venga  á  consolar. 

Mas    si  vanos  mis   ruegos, 
Toco  al  sepulcro  frío, 
El  llanto  del  bien  mió 
Allí   llegue  á  regar. 
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La  aurora    de  mi  dicha, 
Cual  niebla  desparece, 

Y  en  su  lugar  se  ofrece 
Funesta   realidad. 

Negros  presentimientos 
Mi  triste  pedio  ajitan; 

Y  el  llanto  que  en  mí  escitan 
No  enjuga  la  amistad. 

El  Destino,  su  víctima 
Ya  tiene  señalada: 
De  Isaura   ¡sombra  amada! 
Consuela  mi  dolor. 

Brama  el  viento  horroroso, 

Y  el  huracán  tremendo 
Por  instantes  creciendo 
Me  yela  de    temor. 

¡Oh  Madre!  que  tu  espíritu, 
Desde  el  cielo  en  que  mora, 
En   mi  última  hora 
Sostenga  mi  valor. 

¡Y  tul  Virtud  celeste 
Que  adora  el  pecho  mió, 
Perdona  el  estravío 
De  mi  funesto  amor. 

María  J.  García  Granados. 


\iiiii.  12.  Octubre— 18S8. 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 
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PARTE     LITERARIA.     Y     DE     VARIEDADES. 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 

ARTICULO  DUODÉCIMO. 

Los  lectores  que  hayan  tenido  la  bondad  de  recorrer  nuestros 
artículos  próximos  precedentes,  nos  preguntarán  acaso,  ¿por  que 
hemos  dado  tan  grande  espacio,  en  este  estudio  de  la  filosofía  del 
derecho,  al  canónico?  O  bien  nos  propondrán  tal  vez  esta  cues- 
tión; ¿por  qué  concentrar  la  importancia  de  la  legislación  de  la 
Iglesia,  en  la  supremacía  de  su  gefe,  mas  ó  menos  ampliamen- 
te reconocida  por  las  naciones  católicas,  negada  y  rechazada  por 
los  protestantes  y  cismáticos?  Con  gusto  satisfaremos  á  estas  dos 
preguntas,  porque  nuestras  esplicaciones  harán  conocer  mejor  la 
importancia,  el  alcance  y  la  trascendencia  de  esta  parte  de  la  fi- 
losofía del  derecho.  Para  esto  vamos  á  recordar  algunos  de  los 
principios  que,  como  puntos  de  partida  y  faros  luminosos  de  to- 
da la  discusión,  sentarnos  en  uno  de  nuestros  primeros  artículos. 

Dijimos  que  si  el  derecho  es  un  conjunto  de  leyes,  las  leyes 
nacen  y  se  apoyan  en  las  costumbres;  las  cuales  á  su  vez,  no 
tienen  vitalidad  y  fuerza,  si  no  se  asimilan  perfectamente  con  la 
religión.  Esto  se  entiende  de  toda  clase  de  leyes,  porque  estas  no 
son,  como  lo  indícala  etimología  de  la  palabra  ley  [lex  á  ligando 
dicta),  sino  un  vínculo  moral;  y  no  puede  haber  moral,  como  lo 
dicta  el  buen  sentido  y  lo  demuestra  la  esperiencia,  si  no  existe  la 
religión.  Quitada  esta  al  individuo  y  al  pueblo  ¿en  qué  se  basaría 
la  moral?  ¿Cómo  resistiría  ella  los  embates  de  las  pasiones?  ¿Por 
el  cálculo?  No,  que  las  pasiones  calculan  en  su  provecho;  y  por  eso 
dice,  con  razón,  un  común  proloquio:  «Hecha  la  ley,  hecha  tram- 
pa.» ¿Por  la  fuerza?  Y  ¿en  quién  esta  la  fuerza?  En  la  multitud. 
Pues  quitad,  volvemos  á  decir,  la  religión  á  la  multitud;  y  ¿cómo 
la  contendréis?  La  multitud  tiene  pasiones.  Predicadla  que  las  re- 
prima, solo  por  dejaros  gozar,*-  y  si  no  os  hace  retirar  á  pedradas, 
os  confundirá  con  sus  silbidos. 
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No  hay  que  engañarse.  Si  las  leyes  lian  de  ser  alguna  cosa,  es 
indispensable  que  exista  la  moral,  la*  cual  no  puede  existir  sin  la 
religión;  y  ésta,  por  una  notable  semejanza  de  analogía,  no  es  mas 
que  otro  vínculo  [religio  á  religare  dicta)  entre  Dios  y  el  hombre. 
Mas  no  habiendo  mas  que  un  Dios  verdadero,  no  puede  haber  mas 
que  una  verdadera  religión,  la  cual  es  la  católica.  La  razón  lo  de- 
muestra, la  fé  lo  enseña,  la  historia  lo  confirma  con  sos  testimonios 
mas  brillautes:  el  paganismo  le  cedió  el  lugar:  el  mahometismo  se 
le  disputó  en  vano  con  el  hierro  y  el  fuego:  el  protestantismo  se 
muere,  legándole  sus  hombres  mas  puros  y  eminentes:  la  filosofía 
que  esperó  asistir  á  los  funerales  del  catolicismo,  se  confunde  y  se 
admira  de  sus  triunfos. 

Ahora  bien:  el  catolicismo  se  resume  en  la  Iglesia,  la  Iglesia 
en  el  Papa.  Por  eso  es  que,  á  proporción  que  crece  la  preponde- 
rancia del  Papa,  se  aumenta  la  influencia  del  catolicismo.  Es  de- 
cir, que  la  vitalidad  del  cuerpo,  está  en  la  cabeza,  lo  cual  no  tiene 
nada  de  estraño.  Pero  si  no  queremos  atenernos  á  solo  esta  demos- 
tración filosófica,  otra  de  esperiencia  se  nos  ofrece  á  la  mano.  ¿Qué 
es  un  individuo  aislado?  Nada,  ó  muy  poca  cosa,  para  resistir  á  las 
pasiones  propias  ó  á  las  agenas.  Un  católico  no  es  lo  que  es,  es- 
tando solo.  Es  lo  que  es,  y  es  mucho,  como  lo  esperimentaron  los 
Césares  de  Roma  y  lo  esperimentan  los  tiranos  del  Ton-Kin,  en  so- 
ciedad con  sus  hermanos,  unidos  a  su  Pastor  inmediato;  el  cual  es 
lo  que  es  por  sus  relaciones  y  dependencia  del  Pastor  superior, 
quien  á  su  vez  está  sujeto  del  Papa.  He  aquí  el  punto  de  contacto 
entre  todos  los  católicos  del  mundo,  que  así  multiplica  casi  á  lo 
infinito  la  fuerza  individual. 

¿Qué  debe  resultar  de  esta  multiplicación?  El  triunfo  de  la  mo- 
ral, la  supremacía  de  las  leyes  sabias  y  justas;  cosas  que,  repáre- 
se bien  en  ello,  importan  el  triunfo  de  la  verdadera  y  justa  liber- 
tad, la  supremacía  de  la  razón,  el  reinado  de  la  justicia.  Veámos- 
lo  también  demostrado  por  el  análisis.  Si  el  individuo  está  solo, 
luchando  con  sus  pasiones  ó  las  agenas,  sucumbirá  después  de  po- 
cos esfuerzos,  si  es  que  los  hace  por  resistir.  Pero  multiplicadas  sus 
fuerzas  del  modo  indicado,  podrá  triunfar  en  la  lucha.  En  efecto, 
para  fijarnos  en  un  solo  ejemplo:  supongamos  que  se  trata  de  la 
propiedad  agena.  Aunque  el  individuo,  por  el  interés  de  tomarla 
para  sí  injustamente,  quiere  formarse  la  falsa  convicción  de  que  el 
hurto  es  lícito;  como  el  catolicismo  no  le  reconoce  el  derecho  de  crear 
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ni  de  interpretar  la  moral,  tendrá  que  desechar  aquel  individuo  la 
falsa  noción  que  se  formaba  del  derecho,  por  lo  que  pesa  sobre  él  el 
voto  y  la  conciencia  de  sus  innumerables  correligionarios,  ó  sea  la 
autoridad  de  la  Iglesia.  Supongamos,  por  otro  ejemplo  contrario,  que 
un  poderoso  quería  romper  los  vínculos  sagrados  del  matrimonio, 
dirijiéndose  al  cura  para  que  bendiga  otros  lazos  criminales.  El  cu- 
ra, por  sí,  sería  demasiado  débil  para  resistirle;  pero  sobre  el  cura 
esta  el  Obispo,  con  el  Obispo,  sus  colegas;  y  si  en  todos  ellos  pudie- 
ra obrar  la  intimidación  del  potentado,  sobre  los  Obispos  está  el 
Papa:  el  Papa,  que  no  es  subdito  de  ningún  Príucipe;  el  Papa,  cuyo 
honor  y  decoro  son  la  propiedad  y  el  orgullo  de  todas  las  nacio- 
nes.  Y  ¿quién  será  bastante  insolente  para  desafiarlas  á  todas? 

He  aquí  demostrada  la  importancia  de  la  autoridad  del  Papa, 
que  es  la  importancia  del  catolicismo,  cuya  importancia  es  la  mis- 
ma que  la  de  la  moral,  sin  la  cual,  como  se  ha  visto,  no  hay  cos- 
tumbres; así  como  sin  costumbres  no  hay  leyes,  ni  sin  leyes  so- 
ciedad, ni  sin  sociedad  hombres.  El  hombre  es  un  ser  sociable.  Sin 
la  sociedad  el  hombre,  ó  desaparece,  ó  se  hace  semejante  al  bru- 
to, y  aun  quizás  inferior  á  él;  porque  no  tiene  ni  las  fuerzas  ni 
los  instintos  del  bruto,  para  defenderse  y  proveer  á  sus  necesida- 
des sin  el  auxilio  de  sus  semejantes. 

Otra  demostración  de  la  misma  verdad,  puede  obtenerse  re- 
flexionando, que  si  no  puede  haber  sociedad  sin  leyes,  tampoco 
la  puede  haber  sin  gobierno;  es  decir,  sin  una  autoridad  que  cui- 
de de  hacer  observar  esas  mismas  leyes.  De  consiguiente,  supues- 
ta la  autoridad  religiosa,  debe  concederse  la  necesidad  de  leyes 
que  la  rijan;  y  como  estas  leyes  no  pueden  menos  de  ser  univer- 
sales, y  permanentes,  permanente  y  universal  debe  ser  también 
la  autoridad  encargada  de  enseñarlas,  interpretarlas  y  velar  por 
su  cumplimiento.  Mas  ¿cuál  otra  que  la  del  Papa  puede  ser  esa 
autoridad  universal  y  permanente?  La  de  la  Obispos  separados  no 
es  universal,  ni  es  permanente  la  de  los  Obispos  reunidos; 
porque  los  Concilios  Ecuménicos  no  se  congregan  si  no  de  tarde 
en  tarde,  por  breves  períodos  y  con  especiales  fines,  no  con  el 
de  encargarse  de  la  administración  de  la  Iglesia  universal.  En- 
tretanto, la  autoridad  no  podría  sufrir  intermitencia,  sin  que  las 
leyes  perdiesen  de  su  vigor;  y  perdiéndolo  ellas,  perdería  la  moral, 
perdería    la  civilización,  perderla  la  sociedad,  el  individuo,  todo. 

De  estas  nociones  luminosas  y  precisas,  ya  claramente  descu- 
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biertas  por  los  sabios,  ya  instintivamente  sentidas  por  las  ma- 
sas, procede  sin  duda  esa  convicción  general,  de  que  no  hay 
moral  sin  creencias,  ni  creencias  verdaderas  sino  en  el  seno  del 
catolicismo,  ni  catolicismo  sin  Papa.  Y  esta  es  una  couviccion 
común  entre  los  católicos,  cuyos  órganos  mas  autorizados,  como 
Bonald,  Chateaubriand  y  Montalembert  en  Francia;  de  Maistre 
y  Manzoni  en  Italia;  Donoso  Cortes  y  Balmes  en  Españn;  Wl- 
seman  y  Faber  en  Inglaterra,  la  han  elevado  á  la  categoría  de 
axioma,  en  el  derecho  público  europeo.  Los  mismos  protestan- 
tes mas  notables,  de  una  manera  mas  ó  menos  terminante,  ha- 
cen conocer  esa  misma  convicción.  Por  ahora  no  citaremos  mas 
que  á  Mr.  Guizot,  cuyos  esfuerzos  por  estimular  á  sus  coreligio- 
narios  los  Calvinistas  á  la  práctica  de  la  beneficencia  y  á  la  di- 
fusión de  una  enseüauza  cristiana,  con  el  ejemplo  de  los  católi- 
cos, han  llamado  la  atención  de  la  Europa;  así  como  sus  tendencias 
á  promover  una  fusión  religiosa,  han  hecho  pensar  si  le  estaría 
destinada  la  misión  que  tuvo  Leibnitz  en  tiempo  de  Bossuet,  de  pro- 
curar reunir  á  la  católica,  las  comunicaciones  cristianas  separadas. 
Nosotros  creemos  imposible  la  realización  de  ese  proyecto, 
porque  no  puede  haber  transacción  razonable  entre  la  verdad  y 
el  error;  como  no  la  puede  haber  entre  dos  dinastías  distintas, 
que  pretenden  un  mismo  trono.  En  tal  caso  es  preciso  que  uno 
de  los  dos  principios  opuestos  abdique.  El  trono  de  la  verdad  es 
el  humano  entendimiento,  desde  donde  ella,  por  medio  de  la  mo- 
ral, domina  el  corazón;  y  por  los  afectos,  sujetos  á  la  razón, 
gobierna  a  todo  el  hombre.  Sí,  á  todo  el  hombre,  porque  ni  en 
lo  especulativo,  ni -en  lo  práctico,  puede  quedar  en  el  hombre  lu- 
gar vacante  que  ocupe  el  error,  desde  que  su  entendimiento  ha 
admitido  la  supremacía  de  la  verdad;  como  tampoco  puede  que- 
dar en  él  asiento  para  el  vicio,  al  lado  de  la  virtud  opuesta.  En 
este  sentido,  nada  mas  filosófico  que  el  oráculo  divino:  «quien 
quebranta  un  precepto,  será  juzgado  como  reo  de  violación  de 
toda  la  ley. o  Por  eso,  repetimos,  que  no  creemos  posible  la  tran- 
sacción entre  las  diversas  comuniones  cristianas.  Las  que  no 
profesen  la  verdad,  dejarán  bien  pronto,  como  lo  ha  pronosticado 
Mr.  Tocqueville,  de  conservar  las  apariencias  de  cristianas;  mien- 
tras que  los  hombres  positivamente  rectos  é  ilustrados  que  estuvieren 
afiliados  en  ellas,  pasarán  al  catolicismo,  como  se  ha  visto  y  se  ve 
en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Suiza  y  en  los  Estados-Unidos» 
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Entretanto  que  esos  grandes  acontecimientos  se  consuman,  nó- 
tese que  aun  los  mismos  disidentes  del  catolicismo,  proclaman  la 
misma  verdad  que  nosotros  hemos  procurado  establecer:  que  no 
habiendo  leves  sin  costumbres,  ni  costumbres  sin  moral,  ni  mo- 
ral sin  creencias,  es  preciso  dar  á  la  religión  una  gran  parte,  as| 
en  la  formación  de  las  leyes,  como  en  su  estudio  y  en  su  aplica- 
ción. De  ahí  el  aire  religioso  que  se  ha  conservado  en  Inglater- 
ra á  las  discusiones  del  Parlamento  y  á  los  debates  judiciales.  De 
ahí  que  en  Francia  se  tenga  colocado  un  gran  Crucifijo  en  cada 
tribunal:  que  el  primer  presidente  del  primer  tribunal  de  Francia, 
haya  publicado,  como  decíamos  en  otro  artículo,  una  obra  espe- 
cial sobre  la  influencia  del  cristianismo  en  el  derecho  común:  que 
el  Procurador  general,  Mr.  Dupin,  acabededar  una  colección  de 
reglas  de  derecho  y  de  moral  sacada  de  la  Sagrada  Escritura;  y 
que  muchos  jóvenes  seglares  asistan  al  curso  de  derecho  canóni- 
co que  dirije  un  eclesiástico  en  la  Sorbona.  De  ahí,  por  último, 
nace  nuestro  deseo  deque  la  juventud  española  é  hispano  ameri- 
cana tenga  siempre  en  el  debido  aprecio  ese  estudio;  y  que  le  ha- 
ga, no  de  ligero  y  por  llenar  las  formalidades  de  un  reglamento, 
ó  por  obtener  un  grado,  cuyo  título  es  vano,  si  al  recibirlo  se  ca- 
rece de  verdadera  ciencia;  si  no  para  penetrarse  bien  de  los  gran- 
des principios  de  equidad,  de  justicia  y  de  beneficencia  que  dicta- 
ron ese  derecho,  y  que  él  comunicó  por  medio  de  la  civilización 
actual,  que  es  hija  del  cristianismo,  á  las  relaciones  de  las  na- 
ciones entre  sí,  á  las  de  los  gobernantes  y  gobernados,  y  á  las  de 
los  particulares  con  otros  particulares.  Es  decir,  que  la  juven- 
tud que  actualmente  hace  el  estudio  del  derecho  y  que  un 
dia  será  llamada,  ya  á  ensanchar  ó  modificar  la  legislación  en 
los  cuerpos  legislativos,  ya  á  cooperar  al  gobierno  de  los  pue- 
blos por  medio  de  las  leyes,  ya  a  decidir  confórmela  estas  las 
contiendas  de  los  ciudadanos;  si  estudia  como  debe  el  derecho  ca- 
nónico, conocerá  mejor  el  derecho  público,  el  administrativo  y  el 
civil,  con  gran  ventaja  suya  y  de  la  sociedad. 

Con  lo  espuesto  entendemos  no  haber  agotado  la  materia,  pe- 
ro sí  dicho  lo  bastante  para  justificar  la  importancia  que  la  di- 
mos en  la  serie  de  estos  artículos.  Consagraremos  otros  á  investi- 
gar qué  lugar  corresponde  al  derecho  civil,  en  sus  diversos  ramos, 
cuando  se  trata  de  adquirir  la  verdadera  filosofía  del  derecho. 

/.  A,  Orliz  U miela. 
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¡Salve  risueña  Esperanza, 
De  quien  la  magia  divina 
Ala  dicha  presta  un  ala, 

Y  al  dolor  quita  una  Espinal 

Quien  en  tu  seno  reposa 
Se  adormece  en  la  ilusión: 
Si  el  placer  es  una  rosa, 
La  esperanza  es  el  botón. 

Tu  áncora,  el  frágil  barquillo 
Sostiene  del  navegante 
Que  batido  por  los  vientos 
A  tí  sola  halla  constante. 

Tú  sigues  en  el  horrible 
Calabozo  al  desgraciado: 
Si  el  Aberno  es  tan  temible, 
Es  porque  allí  no  has  entrado. 

Fueran  ásperas  las  sendas, 
Aun  del  templo  de  la  gloria, 
Si  tus  manos  no  ofrecieran 
Las  palmas  de  la  victoria. 

Tú  confundes  en  las  sombras 
Temor,   pesar  y  recelo; 

Y  al  porvenir  mas  escuro 
Le  arrojas  tu  hermoso  velo. 

Tú,  en  fin,  al  ser  que  abrumado 
Se   ve  por  la  injusta  suerte, 
Mostrándole  el  Eliséo 
Le  haces  un  bien  de  la  muerte, 

María  J.  García  Granados. 
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(£1  Sueño  kl  |jrostrito.  w 


O  sueño   delicioso, 
Que  hace  un  momento  tan  feliz  me  hacías! 
¿Huyes  y  me  abandonas  inclemente, 

Y  en  el  mar  borrascoso 

Tornas  á  hundirme  de  las  ansias  mías?.... 
Ayl...  los  fugaces  cuadros  que  mi  mente, 
Ha  un  instante  en  tus  brazos  contemplaba: 
Los  juzgué  realidad;  y  mis  pesares 

Y  mi  destino  bárbaro  olvidaba. 

Y  ¿todo  fué  ilusión?....  Vuelve,  halagüeño, 
Vueve,  ó  consolador,  ó  ansiado  sueno! 

Por  tu  mágico  influjo  llevado, 
Yo   me  he  visto  en  mi  patria  adorada, 
No  de  sangre  y  de  llanto  inundada, 
No  cubierta  de   luto  y   de  horror; 

Sino  libre,  triunfante,   felice, 
Como  un  tiempo  que  huyó  presuroso, 
Cual  celaje  risueño  y  hermoso, 
Al  soplar  huracán  bramador. 

Encantadas   riberas   de   Bétis, 
Sacros  bosques  de  adelfas  y  rosas, 
Apacibles  colinas  graciosas, 
Ha  un  momento  que  en  vos  me  encontré; 

Y  tranquila  ilustrando  ese  cielo 
De  zafiro  á  la  luna  fulgente, 
Rielar  en   la  riza   corriente 
Resbalando  por  flores  miré. 


(1)  Habiéndose  publicado  en  el  número  10,  la  composición  de  la  Sefíora  Doña  María  Jose- 
fa Garcia  Granados,  dedicada  a  Don  Ángel  Saavcdrb,  duque  do  Rivas,  con  motivo  de  la  quo 
éste  Señor  escribió  con  el  titulo  de  El  Sueño  del  Proscrito;  ba  parecido  hoy  oportuno 
reproducir  esta  última,  en  el  MUSEO,  por  si  no  fuere  conocida  de  algunos  de  nuestros  sus- 
crltores. 
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¡Oh  consuelo  de  todas  mis  penasl 
A  mi  lado  mi  Angélica  estaba, 
Que  con  voz  celestial  entonaba 
Dulces  himnos  de  dicha  y  de  amor; 

Y  yo  ufano  pulsaba  la  lira, 
A  su  voz  y  á  su  encauto  obediente; 

Y  al  oírnos  el  plácido  ambiente, 
No  agitaba  ni  rama  ni  flor. 

¡Cuántas  sombras  de  amantes  dichosos, 
Que  otro  tiempo  aquel  suelo  habitaron, 
Juzgué  ver  que  á  los  dos  nos  cercaron 
Escuchando  la  dulce  canción! 

Ahí  mis  penas  horribles  cesaban, 

Y  en  mi  vida  feliz  y  contento 
Fui  jamas,  como  el  corto  momento 
De  tan  grata  fugaz  ilusión. 

Pero,   ay  desventuradol 
Era  sueño  engañoso, 
Que  voló   presuroso, 
Y  ahora  es  mayor  mi  mal! 
Son  ilusión  mis  dichas, 
Son  realidad  mis  penas: 
Así  feroz  lo   ordenas, 
Oh  Destino   fatal! 

Despierto  súbito,  En  vez  del  bálsamo 

Y  me  hallo  prófugo  Del  aura  plácida 

Del  suelo  hispánico,  Del  cielo  hético, 

Donde  nací;  Que  tanto  amé; 

Donde  mi  Angélica  Las  nieblas  hórridas 

De  amargas  lágrimas  Del  frió  Támesis 

Su  rostro  pálido  Con  pecho  mísero 

Baña  por  mí.  Respiraré. 

Londres,  Setiembre  de  1824. 

Ángel  Saavedba. 
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Ó  ESTUDIOS  SOBRE  LA  LITERATURA  Y  LAS  RELEAS  ARTES. 

— -*»fS$*o«— 

ARTICULO    UNDÉCIMO. 

Literatura  antigua, — La   historia. 

La  historia  ha  sido  en  todo  tiempo  el  ohjeto  predilecto  de  las 
naciones;  todas  han  dedicado  su  atención  á  los  medios  de  prolon- 
gar su  existencia,  eternizando  sus  hechos,  y  transmitiendo  útiles 
lecciones  á  la  posteridad.  Los  anales  de  un  pueblo,  siempre  ins- 
pirarán el  mayor  interés:  darán  a  conocer  de  un  modo  inequívoco  su 
genio,  sus  costumbres,  su  cultura;  y  ofrecerán  al  porvenir  un  ejem- 
plo vivo  del  heroísmo  y  regularidad  dignos  de  imitarse  o  de  las 
oberraciones  que  deban  precaverse.  Los  pueblos  de  la  alta  anti- 
güedad se  ocuparon  preferentemente  de  este  objeto  importante,  y 
nos  han  trasmitido,  al  travez  de  los  siglos  y  las  revoluciones,  sus 
creencias  religiosas,  sus  instituciones  y  sus  costumbres  primitivas. 
La  tradición  mas  remota  ha  conservado  estos  preciosos  mo- 
numentos, y  la  civilización  actual  los  ha  hecho  llegar  hasta  nos- 
otros. 

Los  poemas  épicos  de  la  India  Oriental,  comprenden  su  histo- 
ria primitiva:  el  Ramayan  y  el  Mahabhrata,  refieren  la  antigua 
conquista  de  Ceilan,  y  los  hechos  heroicos  de  sus  dinastías  rei- 
nantes. Los  libros  llamados  Puranás,  contienen  un  millón  y  seis- 
cientos mil  versos,  forman  un  conjunto  de  diez  y  ocho  obras  de 
épocas  diversas  y  han  sido  atribuidas  a  cierta  divinidad  que  su- 
ponen fué  su  autor.  Escritas  primitivamente  estas  voluminosas 
obras  en  sanscrit,  han  sido  traducidas  en  la  mayor  parte  de  los 
dialectos  vulgares  de  la  India  y  se  encuentran  hoy  en  manos  de 
los  indous  de  todo  rango,  que  hacen  de  ellos  su  lectura  habitual* 
El  Bhagavata  puraná  ha  sido  publicado  en  francés  porMr.Burnouf, 
con  su  testo  y  traducción.  Mr.  Loiseleur-Deslonchamps  ha  tra- 
ducido también  al  francés  en  1823,  el  libro  déla  ley  de  Manou, 
cuyo  monumento  es  uno  de  aquellos  que  dan  á  conoceAnejor  la 
India  primitiva,  y  comprende  sus  primeras  leyes  civiles  y  reli- 
giosas. 

El  Radj  ataran  gini  es    la  historia  de  los  Reyes  del  Cachemir, 
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está  igualmente  escrito  en  verso,  y  es  en  realidad  la  única  obra 
histórica  y  cronológica  que  se  conoce  de  la  India  Oriental:  com- 
prende la  narración  un  periodo  considerable,  desde  el  año  de  1248 
antes  de  J.  C.  hasta  el  de  1 586  de  nuestra  Era.  La  Sociedad  asiá- 
tica de  París  ha  publicado  una  traducción  muy  exacta  de  este  pre- 
cioso monumento,  enriquecido  con  notas  críticas,  cuyos  trabajos  se 
deben  á  Mr.  Troyer. 

Entre  los  documentos  roas  importantes  para  el  estudio  de  la 
antigua  cronología  de!  Egipto,  deben  contarse  los  fragmentos  de 
Manethon,  nacido  en  Diospolis,  de  una  familia  sacerdotal,  el  cual 
habia  escrito  en  lengua  griega  por  orden  de  Ptolomeo  Philadelpho, 
una  historia  del  Egipto  dividida  en  tres  libros,  sacada  de  los  es- 
critos depositados  solemnemente  en  los  santuarios  de  los  tem- 
plos, cuyos  escritos  habían  sido  copiados  y  traducidos  de  los 
geroglíficos  trazados  sobre  los  monumentos  por  Agathomedon. 

No  es  de  menos  importancia  la  Tabla  real  de  Abydos,  descu- 
bierta por  Wiiliam  Banks:  es  un  cuadro  genealógico  de  los  Reyes 
del  Egipto,  desde  la  décimaquinta  dinastía,  hasta  la  décimaoc- 
taba,  esculpido  en  bajo  relieve,  en  la  pared  de  una  de  las  salas 
del  templo  cabado  en  la  roca,  que  está  al  norte  de  la  ciudad  de 
Abydos. 

El  Canon  real  del  Museo  de  Turin,  es  un  manuscrito  sobre 
papirus,  descubierto  en  1824;  y  muchas  tablas  semejantes  á  las 
de  Abydos,  encontradas  en  Carnak  en  las  tumbas  de  la  Tebaida. 
Generalmente  se  encuentran  conformes  á  los  fragmentos  de  Ma- 
nethon. En  los  sarcófagos  de  las  momias,  y  bajo  de  los  brazos  de 
los  cadáveres,  se  han  encontrado  dos  manuscritos  históricos  en 
papyrus,  de  los  cuales  el  que  esta  en  Turin,  tiene  sesenta  y 
seis  pies  de  largo;  y  el  que  está  en  Paris  en  el  gabinete  del  Rey, 
tiene   veinte  y  dos. 

El  escritor  fenicio  de  que  queda  alguna  memoria  por  sus  frag- 
mentos consignados  por  Eusebio  y  Porphirio,  es  Sanchoniatou,  el 
mas  antiguo  historiador  conocido  antes  de  Moisés.  Había  escrito 
una  historia  universal,  cuya  pérdida  es  verdaderamente  lamenta- 
ble; y  tanto  esta  obra  como  la  del  filósofo  Moschus  de  Sidon, 
son  las  únicas  memorias  literarias  y  científicas  que  nos  quedan  de 
este  pueblo  comercial,  á  quien  se  atribuye  nada  menos  que  la  in^ 
vención  de  la  escritura. 

Se  ha  creído  con  bastante  fundamento  que  Moisés  aprendió 
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furtivamente  la  escritura  en  los  templos  de  Egipto,  durante  la 
cautidac^y  despues'Ia  trasmitió  á  los  Levitas.  Estos  eran  los 
únicos  escritores  entre  los  israelitas,  y  habitaban  cuarenta  y  ocho 
ciudades. 

Siempre  se  reputarán  entre  los  mas  preciosos  monumentos  de 
la  antigüedad  histórica,  los  libros  sagrados  de  los  judíos,  entre 
los  cuales  deben  distinguirse  algunos  especialmente.  El  Pentateu- 
co, ó  los  cinco  libros  de  Moisés,  es  tal  vez  el  monumento  mas  an- 
tiguo que  se  conoce,  pues  data  del  siglo  XV  antes  de  J.  C.  El  li- 
bro de  Josué,  fué  escrito  verosimilmente  por  el  mismo  Josué.  El 
libro  de  los  Jueces  fué  compuesto  por  Samuel  en  el  siglo  Xíí  an- 
terior á  nuestra  Era'Cristiana;  y  de  los  libros  de  Samuel,  no  pue- 
den haber  sido  escritos  por  éste,  sino  los  veinte  y  cuatro  prime- 
ros capítulos  del  libro  1°,  habiendo  sido  agregados  los  demás  por 
los  Profetas  Gad  y  Nathan.  Los  libros  de  los  Reyes  y  las  crónicas 
ó  Paralipómenos,  compuestos  por  diferentes  Profetas  y  reunidos 
después  en  el  siglo  III,  antes  de  nuestra  Era,  revelan  el  progreso 
de  las  ciencias  y  las  artes  entre  los  hebreos.  (*) 

El  Pentateuco  comprende  el  Génesis,  el  Exódo,  el  Levítico, 
los  Números  y  el  Deuteronomio.  En  el  Génesis,  que  quiere  decir 
nacimiento,  Moisés  refiere  la  historia  de  los  tiempos  primitivos 
del  mundo,  hasta  la  muerte  de  José:  el  exódo,  que  quiere  decir  sa- 
lida, coutiene  la  relación  de  la  fuga  de  los  israelitas  del  Egipto, 
y  la  publicación  de  la  ley  de  Dios  en  el  monte  Sinai:  el  Levítico 
comprende  los  reglamentos  relativos  al  culto  divino,  cuyo  cuida- 
do estaba  conflado  á  los  Levitas:  el  libro  de  los  números,  se  lla- 
maba asi,  porque  una  parte  de  él  está  destinado  a  los  nombra- 
mientos del  pueblo  de  Israel;  y  el  quinto  libro  de  Moisés,  se  ha 
llamado  Deuteronomio,  porque  contiene  uua  recapitulación  de  los 
preceptos  dados  á  los  judíos  por  Moisés,  y  comprende  una  segun- 
da ley.  Los  títulos  de  los  libros  de  Josué,  de  los  Jueces  y  de  los 
Beyes,  indican  por  sí  mismos  su  contenido:  los  Paralipómenos 
[cosas  omitidas)  forman  un  apéndice  á  los  libros jlejos  Reyes;  y 

(*)  Cicu  años  antes  de  nuestra  Era,  los  judíos  poseían  un  número  considerable  de  Sinago- 
gas y  de  escuelas:  y  en  la  Ciudad  de  Jerusalcn  no  Labia  menos  de  seiscientas.  Juda  Hak- 
kadoioh  reunió  las  tradiciones  de  los  rabinos  que  le  babian  precedido,  en  un  libro  llamado 
Misohna,  que  sirvió  de  fundamento  al  Thalmud  ó  libro  qu«  contiene  el  derecho  civil  y  ca- 
nónico de  los  judíos. 
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los  dos  libros  de  Esdras  y  Nehemias  contienen  la  historia  de  la 
libertad  de  los  judíos,  después  de  la   cautividad  de  Babilonia. 

La  sublime  sencillez  de  la  narración  de  estos  libros  históricos 
es  inimitable:  aquel  pueblo  maravilloso  no  podia  tener  fastos  or- 
dinarios y  comunes;  y  el  mismo  estilo  de  su  historia  comprueba 
su  veracidad,  empleando  de  una  manera  admirable,  todas  las  for- 
mas conocidas,  y  hasta  sus  revoluciones  consignan  los  hechos  ma- 
ravillosos cuya  memoria  perpetúan.  Chateaubriand,  hablando  de 
esto  mismo,  dice:  «Cuando  se  piensa  que  Moisés  es  el  historiador 
«  mas  antiguo  del  mundo;  cuando  se  advierte  que  ninguna  fa- 
ce bula  ha  interpolado  en  sus  escritos;  cuando  se  le  considera  co- 
cí mo  el  libertador  de  un  gran  pueblo,  como  el  autor  de  una  de 
«  las  legislaciones  mas  bellas  que  se  han  conocido  y  como  el  es- 
«  critor  mas  sublime  de  cuantos  han  existido;  cuando  se  le  ve  Ho- 
ce tando  en  la  cuna  sobre  el  Nilo,  ocultarse  en  los  desiertos  por 
c<  espacio  de  muchos  anos  y  después  aparecer  de  nuevo  para  di- 
ce vidir  el  mar,  fecundar  las  peñas,  conversar  con  Dios  en  las  nu- 
ce bes,  y  por'  último  desaparecer  en  la  cima  de  una  montaña; 
«  se  queda  uno  como  atónito;  pero  cuando  según  las  ideas  cris- 
ce  lianas  llegamos  a  pensar  en  que  la  historia  de  los  israelitas,  no 
•  es  solamente  la  historia  de  los  dias  antiguos,  sino  también  la 
ce  imagen  de  los  tiempos  modernos,  que  cada  hecho  es  doble  y 
a  contiene  en  sí  mismo  una  verdad  histórica  y  un  misterio-,  que 
c/  el  pueblo  judío  es  un  compendio  simbólico  del  género  humano, 
«  representando  en  sus  aventuras  todo  lo  que  ha  sucedido  y  cuan- 
«  to  debe  suceder  en  el  universo;  que  Jerusalen  se  debe  tomar 
a  siempre  por  otra  ciudad,  Sion  por  otra  montaña,  la  tierra  de 
a  promisión  por  otra  tierra,  y  la  vocación  de  A  biaban  por  otra 
c<  vocación;  cuando  se  reflexiona  que  el  hombre  moral  está  tam- 
c<  bien  oculto  en  esta  historia  bajo  el  hombre  físico;  que  la  caida 
ce  de  Adán,  la  sangre  de  Abel,  la  desnudez  violada  de  Noé,  y  la 
ce  maldición  de  este  padre  sobre  un  hijo,  se  manifiestan  aun  hoy 
a  dia  en  el  doloroso  parto  de  la  muger,  en  la  miseria  y  orgullo 
ce  del  hombre,  en  los  ríos  de  sangre  que  inundan  el  globo  des- 
ce  pues  al  fratricidio  deCain,  y  en  las  razas  malditas  descendien- 
ce  tes  de  Can  que  habitan  unas  de  las  mas  bellas  porciones  de 
ce  la  tierra;  (*)  finalmente,  cuando  vemos  que  el  prometido  hijo  de 

O    Ea  África. 
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a  David  viene  al  tiempo  señalado  a  restablecer  la  verdadera  mo- 
«  ral  y  la  verdadera  religión,  á  reunir  todos  los  pueblos,  á  sus- 
«  tituir  el  sacrificio  del  hombre  interior  á  los  holocaustos  san- 
(r  grientos;  entonces  nos  faltan  palabras  y  estamos  próximos  á 
«  esclámar  con  el  profeta:  Dios  es  nuestro  Rey  antes  de  todos 
u  los  siglos.» 

La  autenticidad  de  estas  obras  históricas  es  incontestable:  el 
Pentateuco  fué  solemnemente  traducido  al  griego,  [Biblia  de  Sep- 
tanle)  y  depositado  es  la  célebre  biblioteca  de  Alejandría  en  tiempo 
de  Ptolomeo  Philadelpho,  250  años  antes  de  J.  C:  los  judíos  de  to- 
dos los  siglos,  los  cristianos  de  todas  las  comuniones,  los  maho- 
metanos y  hasta  los  mismos  paganos,  han  reconocido  su  anti- 
güedad; y  Pascal,  Tertuliano  y  otros  muchos,  han  demostrado 
la  autenticidad  incuestionable  del  antiguo  testamento. 

Los  anales  de  la  China  forman  el  cuerpo  mas  completo  y  me- 
jor seguido  que  existe  en  ninguna  lengua.  En  el  año  de  550  antes 
deJ.  C.  existia  Koung-  fou  Tsée  ó  Gonfucio,  que  fué  el  Sócrates 
de  la  China,  y  esperimentó  continuas  persecuciones  durante  su 
vida,  aunque  después  de  muerto,  como  sucede  por  desgracia  en 
todas  partes,  se  le  han  hecho  honores  que  han  inmortalizado  su 
memoria.  A  este  célebre  filósofo  se  le  atribuye  el  Chou  Ring>  li- 
bro de  moral  calificado  como  la  mas  bella  producción  de  la  an- 
tigüedad profana.  Esta  obra  contiene  las  primeras  tradiciones  au- 
tenticas sobre  la  historia  primitiva  de  la  China,  desde  antes  del 
establecimiento  de  las  dinastías  hereditarias.  En  el  capítulo  ín 
Koung  de  esta  obra  curiosa  y  profunda,  se  encuentra  una  descrip- 
ción geográfica  del  Imperio  Chino,  del  siglo  23  antes  de  nuestra 
Era,  que  por  sí  solo  forma  un  tesoro  inestimable;  mas  el  estilo  y 
la  dicción  se  resienten  de  su  antigüedad,  pareciendo  un  dialecto 
distinto  y  desconocido;  y  sin  embargo  de  esto,  el  P.  misionero  Gou- 
\il  ha  publicado  una  traducción  francesa. 

Ssema  Than  obtuvo  en  el  siglo  II  antes  de  J.  C.  el  título  de 
Tai  Sse  Ling  ó  primer  historiógrafo,  y  ha  sido  llamado  el  prínci- 
pe de  la  historia.  Comenzó  por  poner  en  orden  las  crónicas  escri- 
tas por  Confucio,  los  comentarios  y  los  discursos  históricos  escri- 
tos por  Tsokkicou  Ming.  Estas  obras  habían  escapado  milagro- 
samente de  la  catástrofe  ordenada  por  el  Emperador  Chi-oang-ti, 
213  años  antes  de  J.  C.  que  mandó  quemar  los  innumerables  li- 
bros que  inundaban  entonces  la  China  y  enterrar  vivos  cuatrocien- 
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tos  sesenta  literatos  que  se  opusieron  á  esta  barbaridad. 

Ssema  Thsian,  hijo  del  precedente,  fué  un  historiador  mas  cé- 
lebre que  su  padre,  y  los  occidentales  le  han  llamado  el  Herodo- 
to  de  la  China.  Hnbia  nacido  en  Loung-men,  acia  el  año  de  145 
antes  de  J.  G:  á  la  edad  de  diez  años,  estaba  en  estado  de  leer  los 
monumentos  históricos  de  la  antigüedad;  a  los  veinte  visitó  las 
provincias  del  sur  y  del  norte  de  la  China,  coa  el  designio  de  rec- 
tificar las  tradiciones  de  esta  gran  nación  y  examinar  con  cuidado 
el  curso  de  los  rios.  Sucedió  á  su  padre  en  las  funciones  de  his- 
toriógrafo, y  puso  por  obra  de  una  manera  admirable,  en  el  se- 
gundo periodo  de  su  vida,  los  materiales  preparados  en  el  pri- 
mero. Para  erigir  su  inmortal  monumento  histórico,  reasumió  cuan- 
to quedaba  de  los  libros  clásicos,  de  los  del  templo  antiguo  de  la 
dinastía  de  Tehon,  las  memorias  secretas  de  la  casa  de  piedra  y 
del  cofre  de  oro  y  los  registros  llamados  Iupan  ó  en  planchas  de 
jaspe.  También  estracto  el  Liu-ling  por  lo  concerniente  á  las  le- 
yes, la  táctica  de  Han-sin  respecto  á  los  negocios  militares,  el 
Thang  teh  ing,  relativo  á  las  ciencias  y  á  la  literatura  en  gene- 
ral, y  el  Li~yique  trata  de  los  usos  y  las  ceremonias.  Esta  gran- 
de obra,  á  que  dio  el  nombre  modesto  de  Sse-ki  ó  memorias  his- 
tóricas, está  dividida  en  cinco  partes  principales,  subdivididas 
en  ciento  treinta  libros,  y  contiene  quinientos  veinte  y  seis  mil  y 
quinientos   caracteres. 

Esta  producción  admirable  está  caracterizada  por  un  gran  cui- 
dado en  la  redacción  de  la  historia  y  la  cronología  del  Imperio, 
una  sagacidad  prolija  y  una  erudición  muy  vasta.  Es  tal  su  im- 
portancia, que  constantemente  ha  servido  de  modelo  á  todos  los 
que  después  se  han  ocupado  de  escribir  sobre  los  diferentes  ramos 
de  la  historia  auténtica,  ó  como  les  llaman,  los  grandes  anales  del 
Imperio,  cuyas  obras  reunidas  forman  un  cuerpo  inmenso,  bajo  la 
denominación  de  veinte  y  dos  historias. 

La  litereratura  antigua  de  los  persas  se  recomienda  por  un 
gran  número  de  escritores  que  en  su  mayor  parte  han  sido  his- 
toriadores y  teólogos.  De  Sacy  y  Wilken  de  Berlín,  han  traduci- 
do diversas  partes  de  la  historia  completa  de  la  Persia  de  Mirk- 
houd;Mr.  Dubeux  ha  publicado  en  1836  una  traducción  francesa 
de  la  crónica  de  Thahari,  la  cual  contiene,  la  historia  de  los  Pis- 
chdadianos,  Calanidas,  Sassanidas  y  de  los  Califas  hasta  Mokta- 
der;  y  Mr.  Burnouf  ha  emprendido  una  edición  autógrafa  de  los 
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libros  de  Zoroastres,  relativos  al  mas  antiguo  de  los  cultos,  el  Zend- 
Avesta,  que  Anquetil  Duperron  logró  rescatar  en  la  India,  y  que 
no  tardará  mucho  tiempo  en  revelar  al  mundo  culto,  las  mas  cu- 
riosas antigüedades  de  un  pueblo  que  conquistó  su  celebridad  en 
los  siglos  primitivos,  y  que  ha  sobrevivido  á  sus  desastres  y  ca- 
lamidades. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte,  muchos  anticuarios  ilustres  han 
dedicado  sus  conocimientos,  y  un  cuidado  asiduo  al  estudio  é  in- 
terpretación de  los  antiguos  monumentos  de  la  Asia  Oriental,  en 
donde  la  activa  inquietud  de  su  pensamiento  ha  encontrado  un 
manantial  inagotable  de  conocimientos  útiles  y  hasta  ahora  sepul- 
tados en  la  oscuridad  del  olvido.  El  mundo  civilizado  saluda  con 
trasporte  esta  era  nueva,  como  un  segundo  renacimiento;  y  la  li- 
teratura y  la  historia  antigua  deben  participar  de  las  incalcula- 
bles consecuencias  que  producirá  sobre  el  porvenir. 
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Fabio,  al  fin  tu  inconsecuencia 
Logró    que  en  mi  corazón 
A  aquella  loca  pasión 
Suceda  la  indiferencia: 
Mi  demencia 
Reconozco  avergonzada: 
Ya  la  memoria  cansada 
Como  un    sueño  me  presenta 
Mi  horrible  naufragio  en  fiera  tormenta, 
Y  el  esquife  amigo,  dó  fuera  salvada. 

Ya  del  ruiseñor  el  canto 
Tiene  para  mí   armonía: 
Ya  el  brillante  astro  del  dia 
No  reflejará  en  mi  llanto: 
Ya  el  encanto 
De  que  me  vi  rodeada, 
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Se  ha  disipado,  y  cerrada 

Siento  la  temible  herida; 

Que  si  un  alma  noble  se  mira  ofendida, 

Sus  viles  cadenas  sacude  indignada. 
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Era  tal    el  ciego  ardor 
Que  abrasaba  el  alma  mia, 
Que  aun  tu  odiosa  tiranía 
Adoró  mi  necio  error: 

Y  al  temor 
Inaccesible  y  demente, 
En  mi  furor  impotente 
Al  Cielo  osé  amenazar 

Si  no  me  dejaba  contigo  espirar, 

De  amor  consumidos  en  llama  ferviente. 

De  ese   delirio  horroroso 
¡Libre  al  fin  respira  el   alma!! 

Y  ya   nunca  mas  su  calma 
Podrá  turbar  el  costoso 

Y  oprobioso 

Amor  de  que   fué  cautiva: 

Si  ora  te  desprecia  altiva, 

Culpa  es  tuya  solamente; 

Que  la  Sensitiva,  del  que  herirla  intente, 

Cerrando  sus  hojas,  prudente  se  esquiva. 

María  J.  García  Granados, 


Mili.  13.  Diciembre— I8ÍJ8. 

EL  MUSEO  GjUATEMALTECQ. 

PAUTE     LITERARIA     Y     BE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTÍCULO  DÉCIMO-TERCIO. 

Demostrada  la  importancia  del  estudio  del  derechoromano, 
en  uno  de  nuestros  primeros  artículos,  pasamos  á  tratar  de  la 
del  canónico,  en  otros  de  los  siguientes.  Ahora  corresponde 
hablar  ya  del  derecho  que  propiamente  podemos  llamar  patrio, 
por  componerse  de  aquellas  reglas  que  para  decidir  de  lo  jus- 
to y  de  lo  injusto,  usaban  nuestros  mayores,  antes  que  por 
la  invasión  ó  la  conquista  se  pusiesen  en  contacto  con  los  ro- 
manos; y  antes  también  de  que,  por  haber  abrazado  el  cris- 
tianismo, se  sometiesen  á  la  influencia  de  la  legislación  canó- 
nica. 

La  España  ha  sido  una  de  las  naciones  mas  amantes  de 
su  independencia.  Codiciada  de  los  dominadores  del  mundo,  no 
se  sometió  á  su  yugo  sin  que  precediera  una  heroica  resisten- 
cia; ni  sin  consignar  en  las  ruinas  gloriosas  de  Sagunto  y  Nu- 
mancia,  unaimortal  protesta  de  su  amorá  la  autonomia  nacional. 
Aunque  los  romanos  llevaran  sus  águilas  hasta  las  columnas 
de  Hércules,  no  por  eso  despreciaban  á  los  indómitos  iberos; 
antes  bien  de  entre  estos  se  escojian  á  la  vez  un  señor  para 
sí  mismos,  de  quien  Rioja  ha  podido  decir  perfectamente  ins- 
pirado: ante  quien  muda  se  postró  la  tierra.  No  es,  pues,  de 
pensar  que  los  romanos  hiciesen  sustituir  su  legislación  á  la 
legislación  propia  de  España,  á  lo  menos  de  una  manera  gene- 
ral y  permanente. 

En  apoyo  de  esta  verdad  haremos  también  observar,  qué 
la  necesidad  en  que  los  visigodos  se  vieron  de  dar  leyes  á  la 
nación,  en  el  famoso  Fuero  Juzgo,  prueba  que  el  conocimien- 
to  y  la  aplicación  del  derecho    romano  no   se  habían    hecho 


comunes  en  la  península;  pues  si  tal  cosa  hubiese  sucedido, 
los  descendientes  de  Recaredo  habrían  tenido  aquel  trabajo  por 
imposible  ó  superfluo.  Imposible,  porque  un  derecho  que 
se  conoce  y  se  practica,  crea  intereses,  engendra  hábitos  y  fo- 
menta preocupaciones,  que  solamente  un  poder  muy  fuerte  é 
ilustrado  puede  vencer;  y  ni  ilustrada  ni  fuerte  en  ese  grado 
era  la  autoridad  que  ejercían  los  reyes  visigodos,  para  la 
consecución  de  semejante  fin.  Superfluo  habrían,  ademas,  es- 
timado ese  trabajo  aquellos  monarcas;  porque  en  medio  de 
todos  los  cuidados  que  los  rodeaban,  aunque  les  pareciera 
imperfecta  la  legislación  romana,  en  la  imposibilidad  de  refor- 
marla por  sí  mismos,  habrían  considerado  tiempo  perdido  el 
que   destinasen   á  esa  obra. 

De  intento  hemos  reservado  para  el  último  lugar,  la  razón 
que  nos  parece  mas  concluyente  para  persuadirse  de  que  no 
se  habia  establecido  generalmente  en  España  la  observancia  del 
derecho  romano,  cuando  vinieron  á  darle  una  nueva  é  indeleble 
fisonomía  las  tribus  del  norte;  y  es  que  ni  en  la  historia  de 
aquel  periodo,  ni  en  los  códigos  visigodos  encontramos  vesti- 
gios numerosos  de  rigor  ejercidos  para  la  estirpacion  de  aquel 
derecho.  Las  penas  que  se  decretaron  contra  los  que  alegasen 
leyes  romanas,  mas  bien  pueden  reputarse  como  amenazas  con- 
tra una  innovación,  que  como  un  esfuerzo  para  destruir  un  mal 
arraigado  y  existente.  Los  hombres  del  norte,  tenían  costum- 
bres propias,  que  ha  descrito  Tácito;  y  donde  quiera  que  se 
fijaron  permanentemente,  en  sus  diversas  emigraciones,  plantearon 
instituciones  y  crearon  un  derecho  consuetudinario,  conforme  á 
aquellos  mismos  hábitos.  Pero  estos  eran  los  hombres  de  es- 
pada, los  vencedores.  Los  hombres  de  letras,  no  pudiendo  me- 
dirse con  ellos  por  la  fuerza,  naturalmente  trataban  de  ven- 
cerlos en  otro  terreno;  y  ninguno  mas  propio  que  el  de  la 
legislación,  para  favorecerlos  intentos  de  los  que,  mal  hallados 
con  el  régimen  feudal,  hacían  esfuerzos  por  modificarle  ó  des- 
truirle. Asi  fué  que  mucho  antes  de  lo  que  comunmente  se 
piensa,  se  comenzaron  á  difundir  en  Europa  los  principios  dei 
derecho  cesáreo,  que  debían  modificar,  no  solo  las  relaciones  ci- 
viles, sino  el  sistema  administrativo  y  la  misma  constitución 
política  de  los  estados,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  eu- 
ropeos. Interesante  es  observar  de  cerca  este  movimiento,  que. 
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bien  comprendido,  nos  conducirá  á  ciertos  descubrimientos  im- 
portantes para  conocer  la  verdadera  filiación  de  lo  que  hoy, 
por  los  nombres  nuevos  con  que  se  le  designa,  nos  parece 
una  invención  enteramente  moderna:  aludimos  al  derecho  pú- 
blico  y   al  administrativo. 

La  Europa,  bajo  el  feudalismo,  puede  decirse  que  se  encon- 
traba en  el  estado  de  crisálida.  Aquel  estado,  al  parecer  tan 
informe  é  imperfecto,  encerraba  en  germen  todos  los  adelan- 
tamientos de  la  civilización  moderna,  que  tanto  aventajad  la  de  la 
Grecia  antigua  y  á  la  de  la  Roma  pagana,  especialmente 
bajo  el  aspecto  moral  y  político.  Dos  trabajos  andaban  ve- 
rificándose simultáneamente  durante  aquella  época,  en  el  seno 
de  las  principales  naciones  de  Europa;  y  esos  dos  trabajos, 
político  el  uno  y  administativo  el  otro,  tendían  á  un  mismo 
fin:  el  establecimiento  de  una  justa  y  templada  libertad,  cimen- 
tada en  las  costumbres.  El  sistema  feudal,  que  á  algunos  ha 
parecido  solamente  la  supremacía  del  mas  fuerte,  combinada 
con  el  reinado  de  una  ignorancia  universal,  contenia  sin  em- 
bargo en  su  seno  un  principio  fecundo  de  libertad,  á  saber: 
que  el  gefe  del  estado  no  era  á  la  vez  Rey,  Pontífice  y  Dios, 
como  se  habia  creído  en  Roma  pagana,  donde  el  César  habla- 
ba de  su  eternidad  y  de  sus  divinas  orejas;  y  donde,  con  estas 
mismas  orejas,  oía  á  sus  juristas  decir:  «Ley  es  la  voluntad 
del  Emperador.»  (Quidquid  placuit  principi  legis  vigorem  ha- 
bet.j  El  César  debía  abandonar  su  pretensión  de  divino,  po- 
niendo la  cruz  sobre  su  cabeza  en  el  remate  de  su  corona;  y 
en  vez  de  arrogarse  las  ínfulas  de  Pontífice,  él  mismo  debia  no 
solo  inclinarse  ante  el  Pontífice  verdadero,  sino  ceder  y  hu- 
millarse á  los  Ministros  de  la  nueva  religión  del  imperio,  co- 
mo Teodosio  delante  del  Arzobispo  de  Milán.  Como  Rey,  ya 
no  podia,  en  los  pueblos  dominados  por  las  razas  septentrio- 
nales, arrogarse  una  autoridad  sin  contrapeso;  porque,  como 
dice  muy  bien  Mr.  Du-Boys,  la  forma  mas  natural  del  estado  feu- 
dal era  una  confederación  de  príncipes,  cada  uno  de  los  cua- 
les tenia  en  su  territorio  la  plenitud  de  la  soberanía,  no  reco- 
nociendo un  gefe  sino  para  las  espediciones  militares.  «Ni  se 
crea  que  estos  señores  de  segundo  orden  resumían  en  sí  toda 
la  autoridad,  pues  la  compartían  con  los  vasallos  inferiores;  y 
basta  los  siervos     tenían  una  parte  en  la  soberanía.    En  efecto, 
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el  autor  citado  observa,  que  los  habitantes  del  campo,  goza- 
ban la  garantía  de  una  sentencia  imparcial;  porque  el  justi- 
ciero estaba  siempre  acompañado  de  cierto  número  de  caba- 
lleros y  hombres  buenos.  Asi  como  el  Rey  decidía  los  negocios 
del  Estado  en  medio  de  sus  grandes  vasallos,  en  cada  conda, 
do  habia  una  corte,  cuyo  parecer  debia  consultar  el  conde, 
considerándose  que  el  vasallo  tenia  deberes  para  con  el  sobe- 
rano, que  eran  asistirle  en  la  guerra  y  en  su  tribunal  de  jus- 
ticia. De  esta  manera,  siendo  cada  uno  esencialmente  soldado  y 
jurado,  se  generalizó  el  principio  de  que  todos  debían  ser  juz- 
gados por  sus  pares.  He  aqui,  pues,  como  decíamos,  los  gér- 
menes en  el  feudalismo  de  las  dos  instituciones  que  han  pasa- 
do por  mas  liberales  en  nuestra  época:  el  parlamento  legislati- 
vo y  el  jurado  judicial. 

Es  verdad  que  en  aquella  época  se  trabajó  poco  en  la  le- 
gislación puramente  civil.  Los  negocios  que  ella  está  llamada 
a  reglamentar,  se  decidían  mas  bien  por  la  costumbre;  y  la 
costumbre,  formada  de  las  tradiciones  de  los  mayores,  vivía  en 
los  corazones  de  todos,  desarrollándose  con  el  tiempo  y  el  or- 
den social.  El  intérprete  legítimo  de  ese  derecho,  era  la  pobla- 
ción regida  por  él;  siendo  tan  aptos  para  atestiguarle  los  pe- 
queños como  los  grandes,  porque  ese  derecho  no  era  una -cien- 
cia, si  no  un  hecho.  Por  lo  mismo  es  que  ese  derecho  parece, 
en  materia  civil,  tan  inferior  al  romano;  mientras  que  en  ma- 
teria política  y  administrativa  le  hace  tantas  ventajas,  no  por 
su  perfección  intrínseca,  sino  por  sus  tendencias.  La  tendeucia 
política  del  derecho  romano,  era  el  absolutismo,  no  solo  bajo 
los  Emperadores,  sino  también  en  tiempo  de  la  República;  con 
la  sola  diferencia  que  bajo  los  Emperadores,  un  hombre  pasaba 
por  señor  de  todo  el  mundo;  mientras  que  bajo  la  República,  el 
pueblo  romano  era  el  rey  de  los  demás  pueblos.  Ocho  siglos 
antes  de  que  el  Cisne  de  Mantua  cantase:  «Acuérdate,  romano, 
de  que  estas  llamado  al  imperio  del  universo;»  Rómulo  habia 
concebido  el  plan  de  esa  general  dominación,  plan  que  no  ha- 
bían de  alterar  las  revoluciones  de  la  nación  que  gloriosa- 
mente fundaba.  Por  el  contrario,  la  tendencia  del  sistema  feu- 
dal, era,  como  decíamos  antes,  al  establecimiento  de  un  derecho 
publico  y  administrativo,  favorable  á  la  verdadera  y  bien  en- 
tendida libertad  de  los    individuos    y  de  los   pueblos. 
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Si  se  hubiesen,  pues,  combinado  sabiamente  ambos  elemen- 
tos, habrÍA  podido  resultar  un  todo  relativamente  perfecto;  y  asi 
se  habrían  evitado  acaso  algunas  revoluciones,  cuyos  funestos 
efectos  se  prolongan  hasta  nuestros  dias.  Pero  habiéndose  he- 
cho en  los  pueblos  moderuos  una  profesión  la  jurisprudencia, 
los  legistas  comenzaron  á  batir  en  brecha  el  sistema  feudal; 
siendo  la  Italia  el  pais  donde  puede  decirse  que  se  originó 
ese  movimiento,  comunicado  a  la  España,  á  la  Francia  y  has- 
ta á  la  Inglaterra  por  los  jóvenes  que  iban  á  escuchar  las  lec- 
ciones de  maestros,  tales  como  Hugolino,  Acursio  y  Azon.  Hu- 
bo sin  embargo  algunas  resistencias  a  la  reacción,  como  la  que 
le  opuso  la  Santa  Sede  por  la  boca  de  Inocencio  IV;  y  q 
antiguo  sistema  jurídico,  por  la  del  Canciller  de  L'  Hopital, 
quien  se  quejaba  de  las  incalculables  miserias  que  introducía, 
en  el  orden  social,  la  inovacion  progresiva  del  derecho  roma- 
no. Pero  al  estudio  de  este  se  añadió  después  el  de  la  filoso- 
fía y  el  de  la  literatura  antigua,  entregándose  á  él  hombres 
como  Policiano  y  Pomponacio,  poco  después  de  los  cuales  vi- 
no al  mundo  Maquiavelo,  cuya  obra  fué,  al  decir  de  Matter, 
una  subversión  completa;  pues  reuniendo  y  condensando  los 
elementos  del  derecho  cesáreo,  los  formuló  en  un  cuerpo  de 
doctrina.  Los  reyes,  para  los  cuales  vino  á  ser  como  un  Bre- 
viario el  libro  del  Príncipe,  según  la  espresion  de  Federico  de 
Prusia,  quisieron  llevar  demasiado  lejos  la  imitación  délos  Em- 
peradores romanos;  hasta  que  la  revolución,  que  había  apren- 
dido la  misma  lección  en  los  comentadores  de  Maquiavelo,  pues 
como  decia  uno  de  sus  hijos  en  1752,  ella  descendía  de  aquel 
padre  por  Montesquieu  y  Rousseau,  los  lanzó  del  trono  para 
reinar  con  un  despotismo   no  menos  odioso. 

Sabidas  son  las  reacciones  que  ella  engendró,  las  cuales  á 
la  vez  han  producido  otras  reacciones  en  sentido  contrario, 
viniendo  á  parar  el  dia  de  hoy  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
civilizados,  en  un  despotismo  mas  ó  menos  disfrazado,  para  es- 
capar de  los  horrores  de  la  anarquía.  La  importante  parte  que 
los  abogados  han  tomado  en  todos  esos  movimientos,  demues- 
tra que  la  cuestión  de  los  derechos  juega  en  el  fondo  de  todas 
las  revoluciones.  Por  esto  es  que  nosotros  pensamos  que  hasta 
que  no  se  rectifiquen  las  ideas,  presidiendo  una  sana  filosofía  á  los 
estudios  del  derecho,  difícil  será  cerrar  la  era  de  las   revoluciones. 
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Esa  filosofía,  si  no  nos  engañamos,  aconsejaría  que  el  derecho 
público  se  estudiase  en  la  historia  de  cada  pueblo;  y  que  fue- 
se acompañado  de  un  conocimiento,  el  mas  completo  posible, 
de  su  índole,  de  sus  costumbres  de  sus  necesidades.  Sin  eso,  se- 
rá perdido,  casi  del  todo,  el  tiempo  que  se  emplee  en  recorrer 
las  teorías  de  los  publicistas,  por  mas  sonoras  ó  brillantes  que 
parezcan.  La  regla,  en  esta  materia,  es  que  en  las  constitucio- 
nes no  se  debe  buscar  otra  bondad  que  la  relativa.  Si  la  ley 
fundamental  de  un  pais,  hace  entrar  en  la  organización  políti- 
ca los  verdaderos  elementos  nacionales,  procurando  purificarlos 
de  la  liga  perniciosa:  si  los  combina  sabiamente,  de  modo  que 
no  choquen,  aunque  entre  sí  formen  contrapeso;  y  si  deja 
abierta  la  puerta  y  espedito  el  camino  para  marchar  con  el  tiem- 
po y  progresar  con  el  siglo,  esa  constitución  será  muy  buena, 
aunque  teóricamente  parezca  defectuosa.  Esta  indicación  gene- 
ral es  la  única  que  creemos  deber  presentar,  por  ahora,  á  los 
lectores  respecto  al  derecho  público,  concluyendo  con  recordarles, 
como  consecuencia  de  todo  lo  dicho  en  en  este  artículo,  y  apo- 
yados en  la  autoridad  de  Lista  y  Tocqueville,  que  es  un  error 
estudiar  ese  derecho  en  el  romano,  ó  en  las  instituciones  de  la 
antigua    Grecia. — /.  A.  Ortiz  Urruela. 

e  —      —    — ■* 

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

La  imprenta. 
Las  ventajas  que  han  acarreado  la  invención  de  este  sublime 
arte,  y  la  perseverancia  y  habilidad  de  los  que  consiguieron  esta- 
blecerla, son  infinitas  y  de  inmensa  importancia.  Las  produccio- 
nes del  ingenio  y  de  la  sabiduría;  los  anales  déla  literatura  y  de 
las  ciencias;  cuanto  ha  producido  de  mas  brillante  la  imaginación, 
ó  brotado  de  mas  profundo  el  entendimiento;  cuanto  puede  embe- 
llecer ó  perfeccionar  el  humano  espíritu,  han  logrado  una  nueva 
existencia,  y  se  han  hecho  imperecederos.  La  luz  de  la  ilustración 
no  puede  volver  á  estinguirse.  Ya  es  libre,  pura,  accesible  y  clara 
para  todos,  como  el  aire  que  respiramos.  La  futura  historia  del 
mundo  podrá  quizá  contener  nuevos  recuerdos  de  calamidades  y 
de  vicios;  mas  no  podrá  presentar  otra  vez  un  vacuo  universal, 
ni  ver  sus  páginas  mancilladas  con  la  memoria  de  otro  siglo  de 
afrentosa  barbarie,  ó   de  completa  é  infecunda  ignorancia. 
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DESCRIPCIÓN    DE    LA    ERUPCIÓN     DEL    COSÍO  i  UNA. 


Epístola. 

A  tí,  que  en  lira  fúnebre  has  cantado, 
Alberto,  de  una  flor  temprana  y   pura, 
La  muerte    prematura; 
A  tí,    que  eres   apasionado 
A  lo  bello,  sublime  y  armonioso, 
Se  dirige   mi  numen  caprichoso. 

¡Oh!  quien   de  Apeles   el  pincel  tuviera, 
O  de  Byron  la  pluma  deliciosa! 
Entonces  ¡cuan   hermosa 
Mi  fría  descripción  te   pareciera/ 

Y  hábil,  á  la   natura  uniendo  el    arte, 
Pudiera  sus  fenómenos  pintarte. 

Mas  ¡ayl   no  es  fácil  á  mi  débil  mano 
Trazar  el  espectáculo   grandioso, 
Sublime  y  pavoroso, 

Que  aun   no  penetra  el  discurrir  humano. 
Volcánica  esplosion  y   sus    efectos 
Bosquejaré  con  rasgos  imperfectos. 

Como    la  vista   oscura  y  empañada 
Es  triste  nuncio   del  postrer  instante, 
Niebla   así  amenazante 
Se  alza,   y  cubre  la  bóveda   azulada, 

Y  del   sol  á  la  luz   clara  y  radiosa 
Sucede  noche   eterna  y  tenebrosa. 

El  trueno  continuado  y  resonante, 
De  sur  á  norte  todo  lo  conmueve: 
Mezclada  arena    llueve 
Con  azufre  sutil;    y  el  caminante 
Con    el  Supremo  Ser  emplea    el  ruego 
Al  contemplarse  doblemente  ciego. 

La  tierra  convulsiva  se    estremece, 
Imitando   del  mar  el  movimiento: 
Mil  columnas  el  viento 
Eleva  de  ceniza;   y  ya  parece 
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Que  el   universo  de  existir  cansado. 
Quiere  volver  al  primitivo  estado. 

¡Vieras  allí  el  terror!  vieras  las  gentes 
Correr  acá  y  allá  despavoridas, 
A   favor  de  encendidas 
Teas,   que    se  procuran  diligentes: 
Encuentran  una  choza,  y  fatigados 
En  ella  se  guarnecen  los  cuitados. 

Por  grados  el   peligro  se  acrecienta, 
Cuando  oyen  un  rugido  lamentable, 

Y  un  huésped  formidable 

En  medio  de  la  estancia  se  presenta: 
No  tiene  el  ademán  del  tigre  fiero 
Bajo  su  piel  manchada,  es  el   cordero; 

Y  nadie  de   su  asiento  se  ha  movido, 
Porque  al   espanto  el  alma  acostumbrada 
No   la  conmueve  nada, 

Ni  aun  lo  que  poco  antes  ha  temido. 
La  desgracia  une  al  hombre  con   el  bruto: 
De  su  influjo  fatal  este   es  el  fruto. 

Al  fin,  con  rail  esfuerzos  horrorosos 
Vomita  el  Cosiguina  por  torrentes 
Piedra    y    lavas  ardientes: 
Las  tinieblas  contrastan  los  vistosos 
Plumages,  que  del  fuego  mas  brillante 
Cautivan  la  atención  del  caminante. 

/Y  no  se   siente  alivio  en   la    natural 
Los  elementos  con   furor   se  tocan, 

Y  ya  en  la  esfera  chocan» 
Turbando  su   celeste  arquitectura. 

No  es  un  volcan:  aborto  es  del  Averno 
Que  permite  en  su  cólera  el  Eterno. 

En  vano  lucha  Febo  y    se    lamenta 
De   su  inútil  poder:    que   no  es   posible 
Penetrar  la  invencible 
Barrera  que  la  niebla  le   presenta. 
Tres  veces  de  su  carro  rutilante 
Cuentan  las   horas  el  girar  constante; 

Y  tres  veces  burlar  ve  su  porfía 
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Por  la  niebla  tenaz  que  le   resiste, 
Cuando   una  débil,   triste, 
Líbida  claridad,  anuncia  el  dia, 
Cual  brilla  en  una  estancia   funeraria 
Lámpara  sepulcral  y  solitaria. 

¡Ay!  nunca,  nunca,   á  aparecer  volviera! 
No  alumbre    ¡oh  Febol  mas  tu  luz   hermosa, 
La  escena  desastrosa 

Que    á  la  vista   se  ofrece  por   do  quiera. 
{Desenvuélvese  el  caos!  y  se  ha  oido 
Dar  á  la  tierra  el    último  gemido! 

¡Ya  no  hay  vegetación!  El  roble  fuerte 
Cede  al  peso  de    escombros    calcinados: 
Árboles  derrivados 
Presentan    una  imagen  de  la  muerte. 

Y  tú,  ceiba  elevada  y  orgullosa, 

¿A   donde  está  tu  pompa   magestuosa? 

Tu   tronco  colosal  yace  enterrado, 
De  una  erupción  al  ímpetu    violento: 

Y  el  tierno  juramento, 

Que  el  amor  imprimió,   ya  está  borrado. 
¡Si  el  riego  de    una  lágrima  pudiera 
Vida  volverte  á  dar,  yo  te  la   diera! 

¿Porqué,  Nacaome,  di,  tus    habitantes 
En  tus  corrientes  plácidas   espiran? 
Tus  márgenes  se  miran 
Detenidas  por  lluvias   abundantes         . 
De  sulfúrias  materias  que  en  tu  seno/ 
Derraman  un  sutil   mortal  veneno.' 

¡Salud,  soberbia  reina  que  dominas 
En  la  etérea  región,     ave   altanera! 
¡Qué!  ¿te  abates  rastrera 
A   buscar  un  asilo  entre  ruinas? 
Cara  compras  tu  vida,  ¡desdichada! 
Que  la  cadena  es  muerte  prolongada. 

Trastorno  igual,  no  mas,   no  ver  espero; 
Pues  se  ven  confundidos,  sin  que  asombre, 
Con    la  pantera  el  hombre, 

Y  con  la  oveja  el  lobo  carnicero. 
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Encuéntrase  á  las  fieras  en  poblado; 

Y  en  los  bosques  al  hombre  extraviado. 
¿Y   pintaré  del  mar  las  tumultuosas 

Ondas   que  por  el   Bóreas   ozotadas 

Y  hasta  el  cielo  elevadas, 

Se  coronan  de  cimas  espumosas? 
Sus  anchos  senos  guardan   combustibles 
De  asoladores  fuegos  mas  temibles. 
Por  los  tres  elementos  oprimido, 
Sus  límites  rompiendo,  va  á   ensancharse 

Y  amenaza  tragarse 

Pueblos  que  la  explosión  no  ha  destruido: 
Mas  retrocede  al  fin,  después  que  inunda 
Una  llanura  vasta  é  infecunda. 

¡Oh!  si  mi  musa  describir   pudiera 
Los  cadáveres  tristes  que  han   poblado 
El  monte,   el   bosque,  el   prado, 
De  aves  y   brutos  mil,   la  tierra   entera 
Infectando  sus   miasmas   pestilentes 
La  atmósfera  y  del  agua  las   corrientes. 

Ya  la   desolación  crece  y  progresa 
Por  la  terrible   peste  destructora: 
La  triste    madre  llora 
Siguiendo  al  hijo  tierno  hasta  la   huesa: 
¡Delicado  botón  á  abrirse  iba, 
Cuando   la  hoz  aguda  lo  derriba! 

El  fiel  amante  fija  su  mirada 
Anhelosa  y  postrera  en  su   querida: 
A  hablarla  va;  y  la  vida 
Huye,  y  se  lleva  la  palabra  ansiada; 

Y  ella...    de  la  razón  el  don  precioso 
Pierde,  á  cambio  de  efímero  reposo. 

¡Ah!  no  mas,  basta  ya:  tantos  horrores 
Llenan  mi  corazón  de  angustia  y  duelo: 
Cubra  un  funesto   velo 
Este  espantoso  cuadro  de  dolores. 

Y  en  homenage  puro,  eterno  llanto 
Derramaré  mezclado  con  mi  canto. 

María  J.   García  Granados. 
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Ú  IHTt  »IOM  SOBRE  I,A  LITKRATIIRA  Y  LAS  IEI  I.I.AH  ARTES, 


ARTICULO  DUODÉCIMO. 

Literatura  antigua. — La   filosofía. 

El  desarrollo  de  la  razón  comienza  en  la  especie  humana,  co- 
mo en  el  individuo,  por  el  sentimiento  religioso:  el  espíritu  bus- 
ca de  pronto  el  principio  de  sus  creencias  en  los  objetos  esterio- 
res;  y  mas  tarde  lo  encuentra  en  su  mismo  ser.  Si  la  filosofía 
es  el  ejercicio  de  esta  razón  humana,  los  pueblos  primitivos  de- 
bían ocuparse  desde  luego,  por  una  nesesidad  inevitable,  de  sus 
investigaciones.  El  conocimiento  de  Dios,  de  la  creación,  y  de  sus 
leyes:  las  propiedades  y  tendencias  del  espíritu  activo  que  nos 
anima:  los  principios  que  regulan  el  destino  humano,  debieron 
por  precisión  escitar  en  el  hombre  el  sentimiento  filosófico,  y 
conducirle  al  examen  y  clasificación  de  las  ideas  primitivas,  y 
á  la  demostración  de  las  grandes  verdades,  que  forman  la  base 
fundamental  de  nuestros  primeros  conocimientos. 

Las  ideas  filosóficas  de  los  pueblos  orientales,  en  su  antigua 
civilización,  manifiestan  en  cierto  sentido  una  revelación  divina, 
representada  por  la  imaginación,  bajo  mil  formas  bizarras,  que 
hoy  repugnan  á  nuestra  razón  mas  fria,  aunque  menos  podero- 
sa y  elevada.  Una  revista  rápida  de  las  opiniones  filosóficas  de 
estos  pueblos,  dará  á  conocer  la  historia  que  sobre  esta  ciencia 
nos    han    trasmitido. 

La  traducción  latina  que  Mr.  Anquetil-Duperron  publicó  de 
los  Vedas,  en  1802,  bajo  el  título  de  Filosofía  y  Teología  índica, 
manifiesta  evidentemente  los  principios  y  dogmas  primitivos  de 
la  India  Oriental,  que  también  se  encuentran  consignados  en  otra 
obra  tan  antigua  como  curiosa;  el  Schastcrs,  ó  recopilación  sagra- 
da de  sus  tradiciones. — Los  Vedas  son  sus  libros  teológicos:  con- 
tienen sus  tradiciones  y  sus  creencias  en  cien  mil  estancias;  y 
su  origen  se  remonta  al  tiempo  de  Moisés,  es  decir  1491  años 
antes  de  nuestra    Era  cristiana. 

Según  la  doctrina  de  estos  libros  sagrados,  Dios  que  es  al 
mismo  tiempo  Brahraa,  Vichnou  y  Roudra,  es  decir,  Creador, 
Conservador  y  Destructor,   es  una  sustancia  única,  inmaterial, 
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eterna,  luminosa,  de  la  cual  han  emanado  todos  los  seres,  y 
hacia  la  cual  deben  volver  á  concentrarse.  Admiten  dos  especies 
de  espíritus,  unos  buenos  y  otros  malos;  y  en  el  combate  que 
se  efectúo  entre  ellos,  los  buenos  invocaron  á  Dios,  y  triunfa- 
ron de  los  malos.  El  hombre  se  compone  de  cuerpo  y  alma: 
el  cuerpo  es  perecedero:  el  alma  es  inmortal,  y  vuelve  al  ser 
universal  y  á  la  luz,  ó  desciende  á  los  lugares  inferiores  ó  tene- 
brosos, según  haya  conocido  ó  desconocido  á  Dios  sobre  la  tier- 
ra. El  mundo  sensible  es  una  apariencia,  un  sueño,  cuya  úni- 
ca realidad  está  en  el  espíritu.  El  hombre  puede  por  ciertas 
prácticas  identificarse  con  Dios.  Los  actos  humanos  son,  según 
esta  doctrina,  enteramente  indiferentes. 

La  religión  de  los  Indous  se  ha  dividido  desde  un  tiempo 
inmemorial  en  muchas  sectas;  mas  las  principales  son  el  brah- 
manismo  y  el  buuddhismo.  Este  último  es  una  reforma  al  pri- 
mero: Bouddha,  autor  de  esta  reforma,  vivió  mil  años  antes  de 
Jesucristo,  y  pasa  por  ser  Vichnou  en  su  nueva  encarnación,  na" 
cido  de  una  virgen  que  casó  con  un  rey  del  Indostan. 

El  fondo  de  esta  filosofía  es  el  pantheismo,  que  proclama  co- 
mo principio  fundamental  y  punto  de  partida:  que  Dios  es  el 
todo:  que  no  existe  mas  que  una  sola  sustancia:  que  los  seres 
creados  solo  son  las  modificaciones  por  las  cuales  se  manifiesta 
aquella  sustancia;  y  que  salen  del  seno  del  ser  universal,  para 
volver  á  concentrarse  y  perderse  en  el  mismo  ser.  El  mundo 
visible  solo  es  una  apariencia.  A  esta  doctrina  de  la  emanación 
se  refiere  la  inmigración  de  las  almas,  ó  metempsicosis. 

Los  egipcios  formaron  un  pueblo  enteramente  remarcable 
por  la  antigüedad  de  su  civilización  y  por  la  originalidad  de 
los  principios  y  dogmas  filosóficos  que  constituían  su  sistema 
social.  Los  sacerdotes  formaban  una  casta  separada,  eran  los  po- 
seedores exclusivos  de  todos  los  conocimientos,  y  los  únicos  de- 
positarios de  los  libros  sagrados  escritos  en  geroglíficos.  Estos 
sacerdotes  habían  reducido  sus  ideas  y  su  teogonia  á  formas  sim- 
bólicas, que  producían  una  'oscuridad  casi  impenetrable  en  su 
sabiduría  misteriosa,  ó  doctrina  exotérica.  Esta  doctrina  se  refe- 
ría á  la  religión  popular  que  comprendía  la  adoración  de  los 
astros  (sabeismo),  la  de  ciertos  animales  (feticismo),  como  su  sím- 
bolo; el  culto  de  los  Héroes  divinizados,  Thaud,  Kermes, 
Horus,  y  en  fin,  el  dogma  de  la  mcternpsícoús. 
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Según  los  autores  griegos  y  latinos,  los  egipcios  admitían 
dos  principios  eternos,  que  solo  se  distinguían  por  el  sexo,  Osi- 
ris  é  Isis:  el  uno  era  un  ser  activo,  el  otro  puramentc"[pasivo; 
y  de  su  unión  habia  emanado  todo  lo  que  existe.  Ademas, [re- 
conocían un  principio  del  mal,  llamado  Tiphon,  y  de  consiguien- 
te establecían  tres  estados  futuros  para  las  almas:  uno  de  gloria 
y  de  luz:  otro  de  tinieblas  y  sufrimientos;  y  otro  intermediario 
ó  de  trasmigración.  La  inmortalidad  del  alma,"  y  el  premio  de 
la  virtud,  era  una  consecuencia  precisa  de  aquellos  principios 
filosóficos. 

Los  hebreos  nos  han  trasmitido  en  los  libros  sagrados  que 
pertenecen  á  distintos  periodos,  los  antiguos  dogmas  del  Orieute, 
sobre  la  creación  del  mundo,  la  providencia  que  le  gobierna, 
el  origen  del  mal,  ó  del  pecado  por  la  caida  del  primer  hom- 
bre; y  en  fin,  han  trazado  un  sistema  nada  equívoco  de  mono- 
tlicismo,  ó  culto  de  un  solo  Dios. — Los  sabios  reyes  David  y  Sa, 
lomón,  lo  mismo  que  los  profetas,  han  escrito  especialmente 
sobre  la  moral  bajo  las  formas  gnómicas  ó  sentenciosas. 

Estas  fueron  en  la  antigüedad  las  bases  fundamentales  de 
los  dogmas  religiosos  que  hoy  profesa  el  mundo  con  venera- 
ción. Su  filosofía,  fijando  la  fé  como  punto  de  partida,  y  reve- 
lando la  doble  naturaleza  del  hombre,  le  ha  engrandecido  y  co- 
municado todo  el  poder  y  el  consuelo  de  la  inmortalidad  de  su 
espíritu.  Su  moral  ha  refundido  las  costumbres  de  los  pueblos, 
convirtiendo  en  dulzura  la  antigua  barbarie,  y  regenerando  co- 
mo por  encanto  la  íntima  relación  de  las  pasiones  humanas, 
al  erigir  los  delitos  del  corazón,  y  someterlos  al  juicio  de  la  pro- 
pia conciencia.  Estos  luminosos  principios  han  cambiado  la  faz 
del  mundo,  han  creado  las  instituciones  libres,  y  han  comuni- 
cado un  impulso  prodigioso  á  la  cultura  y  actual  civilización. 

Los  caldeos  se  entregaron  á  la  adoración  de  los  astros,  pero 
reconocían  una  divinidad  principal  llamada  Bel.  La  casta  sabia 
que  se  habia  reservado  esclusivamente  el  nombre  de  caldeos,  po- 
seía cierto  número  de  observaciones  astronómicas,  que  dieron 
un  grande  impulso  á  la  astrología  de  la  época. 

La  Fenicia,  esta  nación  esencialmente  comercial,  por  sus  con- 
tinuas relaciones  con  los  otros  pueblos,  comunicó  sus  conoci- 
mientos, sus  artes  y  sus  nuevas  invenciones  á  los  países  mas 
lejanos.  Sus  opiniones  cosmogónicas,  lo  mismo  que  su  religión 


206 

popular,  se  resienten  del  materialismo.  Los  escritos  y  doctrinas 
de  Sanchoniaton  (1200  años  antes  de  la  Era  vulgar)  y  las  de  O- 
chus  ó  Moschus,  ofrecen  aun  hoy  un  punto  muy  duduso.  A 
este  ultimóse  tiene  por  primer  autor  de  la  doctrina  filosófica  de 
los  átomos. 

La  religión  popular  de  la  China  consiste  en  la  adoración  del 
cielo,  de  los  astros,  y  de  las  fuerzas  de  la  naturaleza  personi- 
ficadas; y  á  estas  prácticas  se  mezclan  una  multitud  de  ideas 
supersticiosas,  sobre  la  astrología,   los  demonios  y  la  magia. 

Los  libros  sagrados  de  los  chinos  son  cinco,  y  les  llaman 
los  King:  en  ellos  se  encuentran  la  mayor  parte  de  los  dogmas 
del  Oriente;  y  lo  que  tienen  de  filosófico,  ofrece  mucha  analo-' 
gía  con  la  doctrina  de  Pvthágoras.  El  mas  antiguo  de  sus  fi- 
lósofos fué  Lao-Tseu,  que  vivió  G00  años  antes  de  J.  C:  escribió 
un  libro  conocido  bajo  el  título  de  Libro  de  la  razón  y  de  la 
virtuii:  según  sus  doctrinas,  el  principio  de  todo  lo  que  existe 
es  la  razón,  ser  eterno,  inmutable,  silencioso  y  activo:  la  razón 
ha  producido  uno,  uno  ha  producido  dos,  dos  ha  producido  tres, 
y  tres   ha    producido   todas  las  cosas. 

Koang-Tsé  ó  Confucio,  hacia  el  año  550  antes  de  nuestra  Era, 
reunió  las  tradiciones  de  Lao-Tseu  y  de  Fó,  perfeccionó  las  le- 
yes, y  enseñó  las  máximas  de  la  moral.  No  se  encuentra  en 
las  obras  de  Confucio  ningún  trazo  de  doctrina  sobre  la  di- 
vinidad, ni  la  inmortalidad  del  alma;  y  toda  su  moral  descan- 
sa en  la  máxima  eterna  y  universal  de  No  hagas  á  otro  lo 
que  no  (¡uieras  te  hagan  á  tí. — Mem-tsú  (Mencius)  dio  una  gran- 
de estension  á  estas  doctrinas  filosóficas,  350  años  antes  de  la 
Era  vulgar;  y  sus  principios  se  han  conservado  inalterables  en 
los  siglos  sucesivos. 

Los  Persas  también  adoraban  los  astros  (sabeismo)  y  tribu- 
taban un  culto  especialmente  al  sol;  y  á  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, por  medio  de  sus  sacerdotes  que  se  llamaban  Magos. 
Zoroastres,  Medo  de  nacimiento,  purificó  la  religión  médica,  que 
limitada  en  su  origen  al  culto  del  fuego,  se  habia  alterado  y  cam- 
biado en  el  culto  del  sol  y  de    los  planetas. 

Zoroastres,  filósofo  y  gefe  de  los  Magos,  que  existia  500  años 
antes  de  la  Era  cristiana,  en  tiempo  del  reinado  de  Darlo  His- 
taspes,  compuso  el  Zend-Avesta,  que  después  ha  sido  traducido 
por  Anquetil-Duperron.    Según  su  doctrina,  existe  un  Dios   su- 
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prcmo,  eterno,  llamado  Mithra,  Autor  y  Conservador  del  mun- 
do: de  este  Ser  omnipotente  habían  salido  dos  principios,  en  vir- 
tud déla  palabra  creadora  honofer:  Ormuzd,  como  la  luz  pura 
y  sin  fin,  la  sabiduría  y  la  perfección,  y  el  creador  de  todo  bien: 
Ahriman,  como  principio  de  las  tinieblas  y  del  mal;  y  estos  dos 
principios  enérgicos,  son  los  autores  de  todos  los  bienes  y  los  males 
que  vemos  en  la  naturaleza.  Al  fin  del  mundo  habrá  una  re- 
surrección general  y  un  juicio  solemne:  Ahriman  será  precipi- 
tado con  los  malos  en  las  tinieblas  eternas:  Ormuzd,  al  contra- 
rio, irá  á  gozar  con  los  buenos  de  una  felicidad  eterna  en  la  mancion 
de  la  luz.  Según  Zoroastres,  el  fuego  es  el  emblema  del  espí- 
ritu vivificador:  habia  levantado  templos  para  mantener  el  fue- 
go sagrado;  y  los  Parsis  ó  Guebros,  descendientes  de  los  antiguos 
Persas,  jamas  permitían  que  se  extinguiese  el  fuego,  aun  en  los  ca- 
sos de  incendio.  El  Zend-Avesta  concluye  con  las  fábulas  poé- 
ticas sobre  las  creaciones  opuestas  y  los  combates  de  aquellas 
dos  potencias:  sobre  la  dominación  universal  que  esta  reservada 
á  un  buen  Príncipe,  y  el  regreso  de  Ahriman  después  de  cuatro 
periodos  de  tres  mil  años  cada  uno:  sobre  los  buenos  y  los 
malos  espíritus,  y  sus  diferencias  de  sexo  y  rango;  y  sobre  las 
almas  de  los  hombres  (Fer  fers),  que  criadas  por  Ormuzd,  ó 
Ahriman,  deben  salvarse  ó  condenarse. 

Estos  son  los  principales  y  diferentes  sistemas  filosóficos  crea- 
dos por  la  imaginación  de  los  pueblos  primitivos:  en  ellos  se 
advierte  ya  la  ansiedad  por  encontrar  ese  ideal  de  la  ciencia, 
que  aun  los  filósofos  modernos  no  han  podido  alcanzar  después 
de  tantos  siglos  en  que  se  han  ensayado  diferentes  sistemas  fi- 
losóficos; pero  también  se  advierte  en  los  antiguos  que  no  se 
apartan  un  punto  del  verdadero  y  único  objeto  de  la  filosofía: 
El  conocimiento  de  Dios,  de  la  creación  y  de  sus  leyes;  ó  en 
otros  términos,  el  conocimiento  del  destino  humano,  es  el  fin 
principal  á  donde  se  dirigen  todas  sus  investigaciones,  queriendo 
levantar  el  velo  de  la  naturaleza,  para  entreveer  los  atributos 
del  Ser  perfecto,  aclarar  el  problema  de  nuestro  destino,  y 
determinar  los  trazos  del  divino  modelo,  que  debe  reproducirse 
en  nosotros,  según  la  capacidad  de  nuestras  facultades. — Por  lo 
demás,  la  razón  ha  tenido  siempre  sus  límites:  también  ha  te- 
nido sus  abusos  cuando  los  traspasa;  y  solo  la  revelación,  que 
aun  se  ocultaba  á  los  antiguos,  puede   proporcionar   esa  ciega 
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confianza  para  penetrar  en  la  verdadera  esencia  de  las  cosas. 
Sin  embargo,  las  investigaciones  filosóficas  de  los  pueblos  pri- 
mitivos, han  influido  poderosamente  en  los  progresos  de  la  civili- 
zación: condenarlas,  seria  condenar  la  razón  humana,  y  con 
ella  el  principio  de  todo  progreso,  el  pensamiento,  la  ciencia, 
y   reducir  al    hombre  á  la  degradación. 


él  bint  n  ti  mal 


SONETO. 


Cuando  al  hombre  primero  Dios  formó, 

Y  en  el  paraíso  le  hubo  colocado, 
El  símbolo  del  bien  puso  á  su  lado, 

Y  del  mal  el  emblema  le  ocultó. 
Mas  el  fruto  del  bien  uo  percibió, 

Porque  al  del  mal  sentíase  arrastrado; 

Y  anhelando  mil  glorias,  ofuscado, 
El  bien  cercano  por   el  mal  dejó. 

Desde  entonces  el   hombre  maldecido, 
Siempre  su  hienden  despreciar  se  empeña; 

Y  aunque  el  mal  esté  lejos  y  escondido, 
Corre  tras  él,  en  su  ilusión  risueña. 

¡Triste  destino,  inexorable    suerte, 
Pues  tras  el  mal,  corremos  á  la  muerte! 


!\uin.  Vi.  Dic¡embre-l8S8. 

1L  MUSEO  ffllATHALBCO. 

PARTE     LITER1RI1     Y     »E     V  iitl  I  íl AI>i:s. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO. 

ARTÍCULO  DECIMOCUARTO* 

Los  individuos  de  una  sociedad  cualquiera  tienen,  á  mas  de 
sus  derechos  políticos,  otros  que  con  propiedad  pudiéramos  lla- 
mar civiles;  y  estos  últimos  derechos,  todavía  admiten  una  sub- 
división. Algunos  de  ellos  interesan  por  una  parte  al  común  de 
los  ciudadanos,  y  por  otra  á  alguno  de  estos;  mientras  que  otros 
de  esos  derechos,  no  dicen  relación  mas  que  á  los  individuos  en- 
tre sí.  Pero  en  todos  ellos,  llegado  el  caso,  debe  intervenir  el  po- 
der social:  en  los  primeros,  administrando;  en  los  últimos,  dando 
á  cada  uno  lo  que  es  suyo.  Aquello  es  objeto  del  derecho  adminis- 
trativo; esto  del  civil.  Hablemos  hoy  del  derecho  administrativo. 

Organizada  la  gerarquía  social,  para  que  los  nombres  de  so- 
berano y  subdito,  si  se  trata  de  una  monarquía,  ó  los  de  gobier- 
no y  ciudadanos,  si  se  habla  de  una  república,  no  sean  voces  y 
nada  mas,  es  indispensable  que  el  que,  ó  los  que  bajo  uno  ú  otro 
nombre  ejercen  el  poder,  conozcan  la  importancia  de  las  obliga- 
ciones que  sobre  ellos  pesan,  en  calidad  de  administradores  de 
la  comunidad.  Y  necesario  es  también  que  esta,  ó  a  lo  menos 
las  personas  mas  distinguidas  é  influentes  de  ella,  no  carezcan 
de  nociones  sobre  la  manera  de  administrar  los  intereses  generales. 

Ahora  bien,  ¿cuáles  son  esos  intereses?  Fácil  es  conocerlo  con 
solo  investigar  cuales  son  los  fines  con  que  los  hombres  se  reú- 
nen en  sociedad.  Esos  fines  no  son  otros  que  el  de  evitar  los 
males  que  les  produciría  el  aislamiento,  y  la  consecución  de  bie- 
nes que  ellos  no  podrían  obtener  por  sí  solos.  La  seguridad  de 
las  vidas  y  propiedades,  precaviendo  ú  reparando  los  ataques 
que  tan  importantes  objetos  pudieran  recibir  no  solamente  de  lo» 
hombres,  sino  también  de  los  elementos  ó  de  los  accidentes   na- 
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turales:  la  comodidad  de  la  existencia,  consiguiente  al  progreso 
de  las  artes  y  de  la  riqueza  privada  y  pública:  el  comercio  que 
comunica  aquel  progreso  y  aumenta  la  riqueza:  la  instrucción, 
en  fin,  que  perfeccionando  a!  individuo,  enaltece  á  la  sociedad; 
contribuyendo  poderosamente,  cuando  es  ordenada,  al  común  bien- 
estar; hé  aquí  los  objetos  del  derecho  administrativo,  que  cuidan- 
do de  ellos,  fomentándolos  y  reglamentándolos,  los  hace  servir 
como  otros  tantos  medios  á  la  consecución  de  los  fines  que  los 
hombres  se  proponen  al  reunirse  en   sociedad. 

Du  la  seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  contra  los  ataques 
ó  maquinaciones  de  los  hombres  injustos,  ó  contra  el  desborde 
de  los  elementos  y  los  accidentes  de  la  naturaleza,  se  ocupa  la 
policía  de  seguridad  y  de  salubridad.  Escusado  es  decir,  que  las 
funciones  de  la  policía  son  mas  bien  preventivas  que  represivas; 
y  esto,  cabalmente,  es  lo  que  mas  la  recomienda,  por  cuadrarla 
perfectamente  aquella  tan  filosófica  regla  de  derecho:  «Es  mucho 
mas  prudente  preservar  del  mal,  que  repararle.»  Del  ornato  de  las 
poblaciones,  de  su  aseo,  de  la  mayor  facilidad  de  las  comunica- 
ciones, se  ocupa  también  la  policía;  cuidando  no  solo  de  reprimir 
á  los  que  contra  esos  objetos  hagan  algo  prohibido  por  los  re- 
glamentos municipales,  sino  también  de  promover  sabiamente  la 
introducción  del  mejor  gusto  en  las  nuevas  construcciones  públi- 
cas ó  particulares  que  tengan  lugar.  Mas  la  creación  de  institu- 
tos artísticos  y  literarios:  la  formación  de  sociedades  económicas, 
ó  de  juntas  de  comercio;  y  la  dirección  de  todos  esos  focos  de  ilus- 
tración y  de  progreso,  aunque  en  rigor  pudiera  decirse  que  son 
de  la  comprehension  de  la  policía,  hoy  se  consideran  corno  del 
dominio  de  la  alta  administración. 

Si  de  estos  principios  generales,  descendemos  al  examen  de 
lo  que  en  las  legislaciones  romana  y  española  hay  relativo  á  es- 
tos objetos;  veremos  que  en  los  códigos  que  las  contienen,  ya  se 
encuentran  mas  que  rudimentos  de  lo  que  hoy  esclusivamente 
se  llama  derecho  administrativo.  En  efecto,  si  recordamos  el  con- 
tenido de  los  primeros  títulos  del  segundo  libro  de  las  Institucio- 
nes de  Justiniano,  de  los  cuales  son  casi  una  literal  traducción 
los  títulos  correspondientes  de  los  elementos  de  derecho  español, 
que  se  enseñan  en  las  clases  (*);  nos  convenceremos  de  que  no 

(•) — Nos  contraemos  al  método  de  estudios   que  se  observa 
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ha  habido  falta  de  disposiciones  legislativas,  para  la  buena  ad- 
ministración de  las  ciudades  y  de  la  nación.  Mas  como  esas  dis- 
posiciones naturalmente  reflejan  el  estado  de  la  civilización  al 
tiempo  en  que  fueron  emitidas,  habiendo  cambiado  ese  estado 
por  los  adelantamientos  de  la  civilización,  es  claro  que  esas  le- 
yes no  pueden  ya  ser  enteramente  aplicables,  por  haber  dejado 
de  ser  adecuadas  á  la  situación  presente.  De  donde  se  deduce 
lógicamente  que  en  materias  administrativas  se  hace  indispensa- 
ble la  frecuente  revisión  de  las  leyes;  y  que  si  esta  revisión  no 
tiene  lugar,  los  encargados  de  su  observancia  tendrán  necesidad 
de  estudiar  detenidamente  la  filosofía  de  esas  mismas  leyes,  ya 
para  restrinjir  su  interpretación,  ya  para  ensancharla.  Para  res- 
trinjirla,  cuando  la  letra  de  la  ley  sea  incompatible  con  los  pro- 
gresos honestos  é  irresistibles  á  la  civilización;  y  para  ensanchar- 
la, cuando  esos  mismos  progresos  dejan  de  tal  manera  atrás  el 
testo  de  la  ley,  que  solo  de  su  espíritu  pueda  deducirse  alguna 
regla  para  decidir  los  casos  que  ocurran.  Pero  como  siempre  es 
peligroso  conceder,  á  lo  menos  ilimitadamente,  esa  facultad  de 
interpretación,  á  los  funcionarios  encargados  de  la  aplicación  de 
las  leyes;  necesariamente  venimos  á  parar  en  la  misma  conclusión 
que  ya  hemos  indicado,  á  saber:  que  es  indispensable  revisar  con 
frecuencia  las  leyes  relativas  á  la  administración. 

Despréndese  de  lo  dicho  otra  observación  igualmente  exacta; 
y  es  la  necesidad  de  que  se  haga  un  estudio  especial  y  detenido 
de  esas  leyes,  tanto  por  los  funcionarios  encargados  de  aplicar- 
las, como  por  los  particulares,  y,  especialmente,  por  los  aboga- 
dos. Estos  últimos,  en  efecto,  no  deben  descuidar  esa  parte  de 
su  profesión,  que  pudiera  venir  á  ser  una  de  las  mas  provecho- 
sas; porque  de  ese  estudio,  acompañado  de  el  de  las  legislaciones 
de  otras  naciones  cultas  en  materias  de  administración,  pudiera 
resultar  la  mejora  de  esta  en  su  propio  pais.  Y  nótese,  que  si 
de  alguna  cosa  tiene  éste  necesidad,  es  de  ser  administrado:  que 
mientras  no  lo  sea  bastante  bien,  la  civilización  no  podrá  pene- 
trar en  la  masa  de  la  población:  que  ésta,  mientras  no  esté  bas- 
tante civilizada,  no  será  capaz  ni  de  ejercer  sus  derechos  polí- 
ticos, ni  de  dar  el  lleno  á  sus  deberes  de  ciudadanos;  y  que  de 

m  Guatemala,  al  cual  presumimos  que  es  conforme  el  de  las  de* 
mas  Universidades  de  la  América  CentraL 
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consiguiente,  todo  lo  que  se  haga  para  mejorar  el  derecho  públi- 
co, será  en  mucha  parte  ilusorio,  mientras  no  se  perfeccione,  el 
administrativo. 

Ni  podemos  ser  indolentes  en  esta  materia,  alegando  que  tam- 
bién lo  fueron  nuestros  mayores.  No  les  hagamos  esta  injuria; 
antes  bien  de  lo  que  en  ella  hicieron,  deduzcamos  que  si  ellos 
hubiesen  alcanzado  los  adelantos  que  nosotros  presenciamos,  ha- 
brían hecho  acaso  mucho  ma3  de  lo  que  hoy  se  hace,  aun  en 
los  pueblos  mas  inteligentes  y  activos.  Cuando  vemos  una  vía 
construida  por  los  romanos,  nos  pasmamos  pensando  en  lo 
que  aquellos  gigantes  de  la  fuerza  habrían  podido  hacer  si  el 
vapor  hubiera  sido  invención  de  su  tiempo;  asi  co/no  ni  con  los 
mayores  esfuerzos  de  imaginación  podemos  concebir  lo  que  Co- 
lon y  Vasco  de  Gama  habrían  descubierto,  si  en  vez  de  contar 
solo  con  la  brújula,  hubieran  podido  tener  á  su  disposición  los 
recursos  con  que  hoy  cuenta  la  náutica.  Pues  lo  mismo,  guarda- 
da proporción,  debemos  pensar  de  los  autores  de  las  leyes  que 
en  nuestros  códigos  existen  relativas  á  la  administración,  y  de  los 
tratadistas  que,  con  paciente  industria,  se  ocuparon  en  comentar- 
las. No  degeneremos  de  tan  dignos  antepasados;  ó,  por  lo  menos, 
no  rehusemos  el  convite  que  la  Providencia  se  digna  hacernos, 
para  que  tomemos  una  parte  en  los  bienes  estraordinarios  que  dis- 
pensa á  la  humanidad;  biene,  sí,  porque  lo  son  todos  los  pro- 
gresos, cuando  no  chocan  con  la  moral.  Entonces  ellos  son  otros 
tantos  resortes  de  que  el  Arbitro  Supremo  de  los  destinos  de  los 
individuos  y  de  los  pueblos,  pone  en  juego  para  el  cumplimien- 
to de  sus  benéficos  designios. 

José  Antonio  Ortiz  Urruela. 

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

Cuando  todos  te  dicen  que  eres  borrico,  no  te  queda  mas 
sino  rebusnar. 

La  mudanza  de  tiempo  es  la  conversación  de  los  tontos. 

La  libertad  es  el  mayor  bien,  y  el  cimiento  de  los  de- 
mas  bienes. 

El  avaro  no  posee  su  bien:  su  bien  es  el  que  le  posee. 

No  hay  animal  mas  abyecto  que  un  hombre  sin  costum- 
bres y   educación. 


1\ 


%  un  %W®> 


CONTESTANDO  UNA  QUEJA,  POR  IIABEH  DEDICADO  A 
SAAVEDRA    LA     ODA    Á     LA     LUNA. 


Sin  justicia  me  motejas 
De  estravagante  y  ociosa, 
Jorque  á  Diana  deliciosa 
Dirijo  mis  tristes  quejas. 

Si  al  astro  de  las  mujeres 
Tú  no   quieres, 
Yo  debo   estar  persuadida 
Que  de  tí  no  soy  querida, 
Aunque   otra  cosa  dijeres. 

Queja  de  un  mal  que  atormenta. 
A  todo  el  mundo  importuna: 
Si  no  hallo  alivio  en  la  Luna, 
Al  menos  no  se  impacienta. 

Pero  aun  es  mucho  mayor 
Tu  rigor, 
Criticándome  severo 
El  homenaje  sincero 
Que  ofrezco  á  su  amable  autor. 

Si  de  mí  Saavedra  obtiene 
Señalada  distinción, 
¿A  mi  justa  admiración 
Cuántos  títulos   no   tiene? 

Sabio,  sensible  y  honrado, 

Espatriado 
Por  amar  la  Independencia. 
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¿Podrá,  mi  obsequio,  en  conciencia, 
Un  libre  haber  criticado? 

Tu  amistad  quiere,  exigente, 
Que  á  ti  me  dirija  ¡oh  Fábio! 
Mas  nunca  espresa  mi  labio 
Afectos  que  el  alma  siente. 

Ya  que  el  pecho  me  has  curado, 
Penetrado 
Habrás  mi  modo  de  amar, 
Y  satisfecho  has  de  estar 
De  mi  afecto,  aunque  callado. 

María  J.  García  Granados. 
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Ya  ha  sonado  la  hora   postrera, 
Que  por  siempre  de  tí  me  separa! 
¡Si  á  lo  menos  conmigo  llevara 
La  esperanza  que  en  mí  pensarás! 

Mas  ¡ó  Dioses!  que  es  vano  mi  llanto, 
Que  me  oprime  mortal  desaliento, 
Que   se  estingue  mi  débil  acento, 
Al   decir:    Ya  no  la  veré  mas! 

Bajo  el  sauce,  que  sombra  nos  daba, 
Hé  colgado  mi  fúnebre  lira: 
Solo  el  viento  en  sus  cuerdas  suspira 
Repitiendo  mis  quejas  de  amor. 
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Ya   de  hoy  mas,  vibrará  estremecida 
Si  la   pulsa  un   amante  dichoso, 
Despidiendo  un  sonido  quejoso, 
Eco  fiel  de  mi   eterno  dolor. 

¡Ay!  adiós,  dulce  patria,  por  siempre! 
Silenciosa  la  Luna  camina, 

Y  su  luz  misteriosa  ilumina 

De  tus  torres  la  azul  brillantez. 

En  tu  seno   feliz  depositas, 
De  mi  amor  los  objetos  preciosos, 
Que  hoy  han  visto  mis  ojos  llorosos, 
Patria  mia,  por  última  vez. 

Y  tú,  amiga  adorada,   suspende 
Ese  llanto  que  no  me  consuela, 
Pues  al  alma  doliente  revela 
Que  aun  le  resta  un  dolor  que  sufrir. 

Una  lágrima  sola  es  bastante 
Á  premiar  de  mi  amor  la  ternura: 
No  me   impongas  la  horrible  tortura 
De  adorarte,  perderte  y  vivir. 

Moriré  en   las   regiones  perdidas, 
Dó  no  hay  prados  ni  selvas  frondosas, 
Donde  nunca  de  pálidas  rosas 
Mi  ignorado  sepulcro  ornarás. 

Moriré  con  mis  labios   ardientes 
Estrechando  tu  imagen  amante, 

Y  esclamando  con  voz  espirante: 
¡Ay  Dios!  ya  no  la  veré  mas!!! 

María  J.  García  Granados. 
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Conserva  el  alma  mi  a,  cual  precioso  tesoro, 
El  recuerdo  querido  de  un  mágico   lugar; 

Y  en  su  fondo  lo  guarda,  como  el  avaro  al  oro, 
Porque  bajo  su  influencia  se  siente  reanimar. 

Es  la  mancion  feliz  donde  encontré  dichoso 
Á  el  ángel  que  algún  tiempo  calmó  mi  padecer: 
Es  donde  mi  existir  infausto  y  tenebroso 
Miróse  en  un  paraíso  de  encanto  y  de  placer. 

Es  donde  una  muger  su  amante  me  llamaba, 
Dó  inocentes  caricias  brindábame  gentil: 
Es  donde  con  terneza  mi  pura  fé  premiaba, 

Y  amarme  hasta  la  muerte  juróme  veces  mil. 

¡Oh  Dios!  es  imposible  que  cubra  el  triste  olvido 
Los  sitios  donde  el  hombre  amado  se  miró; 

Y  dó  en  su  corazón  ardiente,  conmovido, 
Mil  bellas  ilusiones  nacer  un  dia  vio. 

Francisco  González  Campos. 
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Ó  IHTIDIOK  SORKE  EA  LITERATURA  Y  LA*  HUÍAS  ARTES. 

ARTÍCULO  DECIMOTERCIO. 

Literatura  antigua. —  Sus   Artes. 

Los  pueblos  de  la  antigüedad  primitiva  no  solo  conocieron 
las  artes;  les  dieron  también  toda  la  perfección  que  podía  alcan- 
zarse en  los  primeros  tiempos  del  mundo,  y  que  era  compatible 
con  sus  instituciones,  su  genio  y  sus  circunstancias  peculiares, 
de  que  son  los  monumentos  que  han  llegado  hasta  nosotros,  la 
espresion  mas  evidente.  Con  un  carácter  sorprendente  de  fuerza 
y  de  poder,  aquellas  artes  imponen  a  primera  vista,  sin  produ- 
cir en  el  alma  el  encanto  de  la  belleza.  Sin  ninguna  elegancia 
eu  las  formas:  sin  gracia  ni  proporción  en  el  conjunto:"ciegos  imi" 
tadores  de  una  naturaleza  inanimada:  sin  degradar  el  colorido, 
ni  producir  la  luz  y  la  sombra:  sin  oposición  ni  originalidad;  sus 
formas  y  sus  pinturas  no  tienen  aquella  espresion  elevada,  que 
penetra  en  la  esfera  ideal  del  arte,  y  solo  se  recomiendan  por  el 
carácter  gigantesco  de  solidez,  que  demuestra  el  poder  y  la  fuer- 
za de  sus  instituciones.  El  sistema  teocrático  que  dominó  por  al- 
gún tiempo  á  los  pueblos  primitivos,  no  permitía  el  libre  desar- 
rollo de  las  artes:  el  carácter  simbólico  y  misterioso,  el  misticis- 
mo mas  exagerado,  debían  producir  forzosamente  la  despropor- 
ción y  rígida  deformidad  de  sus  producciones.  Sin  embargo  de 
esto,  el  tiempo  por  sí  solo  es  un  progreso,  que  produce  natural- 
mente el  desarrollo  y  la  perfección;  y  los  pueblos  primitivos  ma- 
nifiestan esta  verdad  en  el  adelanto  simultáneo  que  esperimenta- 
ron  gradualmente  sus  artes. 

Según  Herodoto,  el  Egipto  se  limitaba  originariamente  á  la 
Tebaida.  Mas  allá  existió  la  Etiopía,  de  que  también  habla  el 
mismo  historiador,  y  después  de  él,  Diodoro  de  Sicilia  y  Strabon; 
mas  sobre  la  cual  solo  han  dejado  confusas  tradiciones.  Meroe, 
su  capital,  situada  en  la  isla  del  mismo  nombre,  era  floreciente 
y  célebre,  aun  antes  de  que  el  Egipto  fuese  habitable.  Es  muy 
probable  que  Herodoto  no  haya  exagerado  el  espleudor  de  la  Etio- 
pía, pues  las  ruinas  del  Marsak,  de  Darqueyieh,  de  Asour,  que 


2J8 

ocupan  las  llanuras  de  Meroe,  y  muchos  objetos  de  arte,  asignan 
á  la  Etiopía  un  lugar  muy  distinguido  entre  los  pueblos  de  la 
antigüedad. 

Los  egipcios  heredaron  su  civilización,  y  en  sus  primeros  tiem- 
pos no  solo  conocieron  las  artes,  sino  que  muchas  de  ellas  las 
llevaron  al  mas  alto  grado  de  perfección.  Los  viages  de  Pococke, 
de  Norden,  de  Denon,  de  Pablo  Lucas,  de  Maillct  y  de  Cassas, 
nos  ofrecen  monumentos  de  arquitectura  egipcia,  cuyo  carácter 
gigantesco  de  fuerza  y  solidez  sorprende  de>de  luego,  impone 
siempre,  pero  nunca  encanta.  Los  monumentos  peculiares  a  los 
egipcios  son  las  grutas  subterráneas,  las  pirámides,  los  obeliscos» 
de  los  cuales  muchos  han  sido  trasportados  fuera  del  Egipto;  el 
célebre  Laberinto,  cuya  descripción  nos  han  dejado  Herodoto,  Pli- 
nio  y  S trabón;  las  Cámaras  monolitos,  formadas  de  una  sola  pie- 
dra; y  los  Templos  inmensos  cubiertos  de  geroglíficos  pintados  ó 
esculpidos  y  precedidos  de  hileras  de  animales,  de  esfinges,  (mons- 
truos fabulosos)  ó  de  obeliscos.  Se  dice  que  Sesostris  hizo  traer 
de  las  montañas  de  la  Arabia,  una  piedra  de  72  metros  de  largo, 
y  10  de  ancho;  y  Herodoto  hace  mención  de  otra  de  32  metros 
de  estension  y  mas  de  10  de  ancho,  que  fué  conducida  de  Ele- 
fanta en  veinte  dias.  Generalmente  se  determina  la  edad  de  los 
templos  egipcios  por  su  magnitud,  pues  los  mas  pequeños  fue- 
ron  los  primeros. 

La  antigua  Lebas  de  las  cien  puertas,  contiene  ruinas  de  una 
estension  de  27  millas.  El  pórtico  de  Hermópolis,  tiene  una  lon- 
gitud de  36  metros  y  18  de  altura:  sus  columnas  tienen  capite- 
les de  loto,  y  12  metros  de  circunferencia;  y  la  arquitrave  se  com- 
pone de  cinco  piedras  de  7  metros  cada  una.  El  Templo  de  Ip- 
samboul  en  Nubia,  que  había  permanecido  cuarenta  siglos  sepul- 
tado en  la  arena,  esta  tallado  en  la  roca  viva,  y  presenta  vastas 
dimensiones.  Se  han  encontrado  en  su  interior  cuatro  estatuas 
colosales  de  20  metros  de  altura.  Solamente  cuando  se  trataba  de 
los  monumentos  de  la  ciencia,  de  los  templos  consagrados  al 
culto,  y  sobre  todo  de  las  tumbas,  los  egipcios  trasportaban  con 
trabajos  inconcebibles,  desde  las  entrañas  de  las  montañas  has- 
ta las  estremidades  de  la  llanura,  las  masas  inmensas  de  piedra 
que  exigía  su  construcción.  Acostumbrados  á  ver  desbordarse  las 
aguas  del  Nilo,  y  confundirse  con  las  arenas  de  sus  riberas,  com- 
prendieron muy  temprano,  que  la  vida  humana  es  fugaz  é  incons- 
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tante,  y  que  lo  mas  importante  para  el  hombro,  es  prepararse  una 
solida  tumba.  Así  es  que  por  todas  partes  no  se  encuentran  si- 
no restos  indestructibles  de  monumentos  fúnebres  y  religiosos; 
al  paso  que  en  los  logares  en  que  estuvieron  las  ciudades  mas 
famosos,  no  se  bailan  vestigios  de  sus  habitaciones,  Sin  duda  las 
formaron  de  frágil  arena  y  fueron  arrastradas  por  las  inundacic- 
nes  periódicas  del  Nilo,  de  donde  habían  salido  originariamente; 
y  solo  se  ha  podido  reconocer  en  sus  despojos,  las  ruinas  de 
algunas  casas  de  Tebas,  á  mas  de  10  metros  bajo  el  suelo  actual. 
La  época  de  la  construcción  de  la  mayor  parte  de  las  Pirámi- 
des, aun  no  es  conocida:  Herodoto  atribuye  la  grande  á  Cheops, 
que  en  la  lista  de  los  Reyes,  es  el  segundo  después  de  Proteo,  y 
fué  contemporáneo  de  la  guerra  de  Troya.  Es  ciertamente  muy 
triste  que  una  nación  entera,  haya  empleado  veinte  años  en  cons- 
truir estas  montañas,  para  conservar  un  esqueleto  real  de  cinco 
pies.  Muchos  viageros  no  han  podido  creer  que  este  haya  sido 
el  destino  de  las  Pirámides:  otros  las  han  tenido  por  observatorios 
astronómicos;  mas  qu'én  ignora  el  dia  de  boy  que,  antes  de  Moi- 
sés, era  un  dogma  en  Memphis  que  las  almas  volvían  á  los  seis 
mil  años  á  animar  los  mismos  cuerpos?  y  á  esto  era  debido  el 
gran  cuidado  que  se  tenía  en  preservar  los  cadáveres,  por  medio 
de  aromas,  bendajes  y  sólidos  sarcófagos.  El  sepulcro  del  Rey 
Cheops  aun  existe:  los  seis  mil  años  se  cumplirán  muy  luego;  mas 
su  cadáver  ya  se  extinguió.  «Se  comienza  á  ver  estas  montañas 
«  facticias,  dice  Volney,  diez  leguas  antes  de  llegar.  Parecen  ale- 
<t  jarse  á  medida  que  uno  se  aproxima:  aun  á  una  legua,  do- 
«  minan  de  tal  manera,  que  se  cree  estar  al  pié:  en  fin,  se  les 
a  toca,  y  con  nada  puede  espresarse  la  variedad  de  sensaciones 
a  que  allí  se  esperimentan.  La  altura  de  sus  cimas:  la  rapidez  de 
«  su  inclinación:  la  amplitud  de  su  superficie:  el  peso  de  sus  ma- 
ce teriales:  la  memoria  de  los  tiempos  que  recuerdan:  el  cálculo 
«  del  trabajo  que  han  costado:  la  idea  de  que  estas  inmensas  ro- 
ce cas  son  obras  del  hombre  tan  pequeño  y  tan  débil  que  se  aba- 
cc  te  á  sus  pies;  todo  esto,  á  la  vez,  conmueve  el  corazón  y  dispo- 
g  ne  el  espíritu,  á  la  sorpresa,  al  terror,  á  la  humillación,  al  en- 
a  tusiasmo  y  al  respeto.»  Con  bastante  fundamento  se  han  cla- 
sificado las  Pirámides  entre  las  siete  maravillas  del  mundo,  como 
la  obra  mas  grande  y  portentosa  de  la  arquitectura  de  la  alta 
antigüedad. 
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Se  ha  creído  que'Moises  y  Pitágoras,  recibieron  de  los  Sacer" 
dotes  del  Egipto  sus  conocimientos  musicales.  El  griego  Apolodo- 
ro  atribuye  á  Hermes  Trimegisto,  Secretario  de  Osiris,  la  inven- 
ción de  la  lira,  (testudo)  imitación  desuna  tortuga  disecada  por 
el  sol  en  las  riberas  del  Nilo,  y  cuyos  nervios  tendidos  habían  lle- 
gado á  ser  naturalmente  sonoros.  Según  el  Abate  Roussier,  que  ha 
escrito  sobre  esta  música,  los  egipcios  habían  encontrado  y  esta- 
blecido cierta  relación  entre  los  sonidos  de  su  gama,  el  orden  de 
ios  planetas,  los  dias  de  la  semana  y  las  horas  del  dia.  Se  sabe 
que  el  Hierophante  esplicaba  simbólicamente  danzando  las  revo- 
uciones  de  los  astros  y  el  orden  aparente  del  universo;  y  los  ins" 
trunientos  de  música,  como  el  harpa  y  el  sistre,  que  con  otros 
muchos  objetos  de  uso  han  llegado  de  una  manera  admirable 
hasta  nuestros  dias,  demuestran  suficientemente  que  aquel  pueblo 
primitivo  cultivó  la  melodía  y  dio  la  importancia  debida  al  ar- 
te   musical. 

En  la  pintura  hicieron  también  grandes  progresos.  Entre  los 
antiguos,  los  egipcios  parece  haber  sido  los  únicos  que  pintaban 
tan  bien  sobre  el  lienzo  como  sobre  los  muros.  Empleaban  seis 
clases  de  colores,  desleídos  mas  ó  menos  en  agua  de  goma:  todas 
sus  figuras  eran  ejecutadas  de  perfil;  y  en  sus  cuadros  no  se  en- 
cuentra el  conocimiento  del  arte  de  degradar  los  colores,  y  de 
producir  las  luces  y  las  sombras.  Simples  imitadores  de  una  na- 
turaleza muerta  y  sin  animación,  sus  figuras  no  tienen  otra  es- 
presion  que  la  convencional  y  simbólica  de  su  idioma;  mas  sin 
armonía  ni  oposición,  los  tonos  del  colorido,  ni  interesan  la  vis- 
ta, ni  penetran  en  la  esfera  ideal  del  arte.  Los  egipcios  han  tras- 
mitido hasta  nuestros  tiempos  sus  pinceles,  paletas  y  colores  con 
que  pintaban  y  escribían;  mas  el  secreto  de*  su  encáustica,  ó  pro- 
cedimiento con  que  ejecutaban  de  una'manera  inimitable  la  pin- 
tura á  fresco,  ha  quedado  sepultado  en  sus  ruinas,  y  enteramen- 
te perdido  para  el  arte  moderno. 

El  siglo  deSesostris  (1450  años  antes  de  nuestra  Era  Cristiana) 
parece  haber  sido  la  edad  de  oro  de  la  escultura  en  Egipto.  Se  co- 
noce una  estatua  de  este  Monarca,  de  granito  negro  y  como  de  12 
metros  de  altura,  cuyo  trabajo  no  deja  nada  que  desear.  El  nú- 
mero prodigioso  de  figuras  escultadas,  colosales,  medianas  y  de 
una  estrema  pequenez,  en  piedra,  alabastro,  marfil  y  granito,  que 
se  han  encontrado  por  todas  partes  en  Egipto,  han  hecho  supo- 
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ner  por  mucho  tiempo  que  eran  la  obra  de  los  seres  sobrenatura- 
les.Todasestas  figuras  producen  una  impresión  inesplicable  de  sor- 
presa y  eternidad  incomprensible;  y  la  imagen  misma  del  hombre 
parece  por  su  aspecto,  por  la  redondez  de  sus  formas  y  la  falta  de 
espresion  en  su  rostro  impaeible,  una  momia  sacada  del  sarcófago. 

Los  egipcios,  finalmente,  poseyeron  con  perfección  todas  las 
demás  artes  usuales  de  agrado  y  comodidad.  Teñían  y  tejí.in  la 
lana  y  el  algodón;  fabricaban  vasos  de  barro  y  de  porcelana:  fun- 
dían y  cincelaban  los  metales;  y  ha  llegado  hasta  nuestros  dias 
una  multitud  de  objetos  curiosos,  que  empleaban  en  el  uso  civil 
en  la  guerra,  en  el  culto  y  en  la  vida  doméstica;  como  puñales 
y  sables  de  bronce,  arcos  y  flechas  de  madera  muy  dura,  hachas 
de  armas  en  madera,  piedras  grabadas  en  cruz,  en  relieve  y  lineal- 
mente,  túnicas  de  lino  y  algodón,  calzados  de  cuero  con  una  pro- 
longación á  la  polaina,  collares  de  hueso,  de  plata  y  de  marfil, 
piedras  preciosas,  pelucas  muy  volumosas,  rizadas  y  trenzadas,  y 
espejos  de  bronce  muy  pulido.  Todo  esto  demuestra  el  alto  gra- 
do de  poder  y  civilización  á  que  llegaron  los  egipcios  en  la  mas 
alta  antigüedad. 

No  sucedió  lo  mismo  en  los  tiempos  primitivos  de  la  India 
Oriental.  Así  como  el  carácter  simbólico  inmutable  del  Egipto, 
el  misticismo  exagerado  de  la  India,  no  ha  podido  traducirse  sino 
por  artes  deformes  y  desproporcionadas.  Su  arquitectura  reposa 
sobre  el  mismo  sistema  de  construcción  que  el  de  los  egipcios  y 
de  los  antiguos  Celtas,  aunque  difiere  en  mucho,  bajo  la  relación 
del  arte:  consiste  esencialmente  en  colocar  piezas  verticales,  y 
cubrir  el  espacio  que  las  separa  por  piedras  horizontales,  quedan- 
do sus  estremidades  sostenidas  por  las  primeras.  Esta  simplicidad 
de  composición,  les  obligaba  á  emplear  piedras  de  grandes  di- 
mensiones para  llenar  la  parte  superior  de  los  edificios,  y  cerrar 
jos  puntos  de  apoyo,  muros  ó  columnas;  y  por  consiguiente,  estaba 
siempre  limitada  por  la  longitud  natural  de  las  piezas  de  que  se 
podía  disponer. 

No  debe  atribuirse  á  la  imitación,  la  grande  analojía  que  se 
nota  entre  estas  artes  y  las  del  Egipto,  sino  á  la  semejanza  de 
muchas  circunstancias  naturales.  Las  tribus  que  descendieron  de 
las  húmedas  montañas  de  la  Etiopía,  lo  mismo  que  las  que  sa- 
lieron del  Tibet,  encontraron  un  territorio  fértil,  escelente  para  la 
agricultura;  mas  espuesto  á  un  sol  abrasador  y  limitado  por  una 
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línea  de  rocas,  que  les  presentaba  por  todas  partes  un  asi- 
lo lleno  de  frescura;  pidieron  á  los  valles  su  alimento,  y  á 
las  rocas  vecinas  la  sombra  y  el  abrigo.  Así  es  como  el 
valle  del  Nilo,  y  las  riberas  del  Indus  y  del  Ganges  vieron 
levantarse  sus  innumerables  ciudades  subterráneas,  que  des- 
pués de  haber  servido  de  morada  á  los  vivos,  se  convirtie- 
ron en  tumbas  impenetrables  de  los  muertos. 

Mr.  Wilson  acaba  de  publicar,  bajo  el  título  de  Ariana 
antigua,  una  vasta  compilación  que  comprende  cuanto  se  sa- 
be hasta  hoy  sobre  las  medallas  de  la  India  de  las  edades 
mas  remotas  encontradas  en  Afghanistan:  Mr.  Daniel  las  ha 
dado  á  conocer  también  en  láminas  de  color  con  sus  comen- 
tarios; f)  y  Ram  Ras  ha  publicado  en  4  834  un  curioso  en- 
sayo sobre  la  arquitectura  del  Indostan. 

Los  fenicios,  civilizados  casi  desde  su  origen,  levantaron 
muchas  ciudades  opulentas  y  magníficas:  Tiro,  la  mas  céle- 
bres de  estas  ciudades,  parece  no  haber  ocupado  un  espacio 
que  correspondiera  al  crecido  número  de  sus  habitantes:  de 
consiguiente  sus  casas  eran  muy  elevadas;  y  según  Strabon 
(Libro  XVI)  esto  los  espuso  mas  de  una  vez  á  perecer  en 
los  terremotos.  Se  ha  creído  que  los  fenicios  no  empleaban 
la  piedra  en  sus  construcciones,  sino  las  maderas  que  les 
proporcionaba  abundantemente  el  monte  Líbano.  Herodoto 
hace  mención  de  un  templo  de  Hércules  en  Tiro,  como  una 
obra  grande  y  maravillosa.  Hiram,  rey  de  Tiro  y  de  Sidon, 
levantó  templos  magníficos  en  Astarte,  y  unió  á  la  ciudad 
de  Tiro  una  isla  vecina  por  medio  de  un  muelle  célebre 
por  mucho  tiempo.  Sidon  fué  la  primera  ciudad  famosa  por 
la  industria  del  vidrio.  En  Tiro  se  inventó  un  instrumento 
llamado  fenicio,  y  otro  que  hemos  conocido  en  nuestros  dias 
con  el  nombre  de  psalterio  y  que  llamaban  nablum;  y  se 
servían  de  ellos  para  hacer  saltar  y  danzar  á  sus  actores 
mímicos  en  las  fiestas  de  Baco;  y  en  sus  funerales  hacían 
uso  de  una  flauta  muy  larga,  destinada  esclusivamente  á  es- 
te  objeto.  {Concluirá.) 


(*) — Hindoo,  excavations  in  the  moantian  of  Ellora. — Lon- 
dres, 4  793. 
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Te  dio  el  Señor  un  rayo  de  su  mente 
Para   cantar  del  mundo  la  creación, 
Para  adorar  su  limpia  encarnación. 

Y  bendecir   su    mano    omnipotente. 

Cuando  tú  quieres  elevar,  Zorrilla, 
Tu  voz  al  Cielo,  con  acento  tierno, 
Haces  tronar  el  escondido  infierno, 

Y  hasta   el   impío   dobla   la   rodilla 

Ante  la  pura  y  virginal  belleza 
De  la  Doncella  de  mirar  divino, 
Que   destinara  el  Dios  del  torbellino 
Para   llenarla   de   inmortal   grandeza. 

Tú  me  enseñaste  á  contemplar  el  trueno 

Y  á  bendecir  al   gran  Jehobá  sentado, 
De  fulgurosa  eternidad  cercado, 
Sobre   la  negra  tempestad  sereno. 

Cuando  tu  bello  espíritu  levantas 

Y  se  estasía   al  ver  los  rebervéros 

De  aquel  Señor  que   al   sacudir  sus  plantas 
Hizo   brotar  el  Sol  y  los  luceros; 

Ante  tu  ardiente  divinal  mirada, 
¡Qué  miserable  debe  ser  la  tierra, 

Y  la  materia  vil  que  aqui  se  encierra, 
La  corrupción,  y  la  perfidia  y  nada! 

Mas  no  te  apenes,  jenio  venturoso, 
No  es  para  el  hombre,   tu  laúd  sonoro; 
Allá  resuena  entre   el  celeste  coro 
Tu   dulce  acento  tierno  y  melodioso. 
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Cuando  las  huellas  de  ese  Dios  clemente 
Sigue  tu  escelsa  inspiración  grandiosa. 
\    se  sublima   tu  alma  jenerosa, 

Y  bebes,  Bardo,  en  la  sagrada  fuente; 

Bendice  en  tí  su  imagen    el  Eterno7 
Toca  tu    frente  con  su  mano  santa, 
Te  da  la  luz,  y  te  repite:   canta; 

Y  al  escucharte,  se  sonríe  tierno. 

Y   yo,  Zorrilla,  quedóme  asombrada 
Al  ver  tus  obras,  poderoso  Atleta; 
Olvido  al  hombre,  me  prosterno  al  poeta. 
Cual   imagen    fantástica,  adorada. 

Jesús  de  Laparra. 


a  €ÁiT. 


Soneto. 

Es  tan  dulce  tu  canto  y  melodioso, 
Como  la  voz  del  arpa  embriagadora: 
Tiene  una  magia  pura,  encantadora, 
Cual  juvenil   ensueño  venturoso. 

Nada  iguala  en  lo  tierno  y  armonioso 
A  esa  voz  tan  sublime,  tan  sonora: 
Ni  un  sueño  de  esperanza  seductora 
Dá,  como  ella,  un  placer  tan  delicioso. 

Cuando  la  escucho,  me  ardo  y  enajeno, 

Y  postrado  quisiera  idolatrarte: 

De   admiración  y  de  entusiasmo  lleno 
Hasta  indigno  me  juzgo  de  mirarte; 

Y  queda,  al  terminar  tu  tierno  canto, 
Besonando  en  el  alma  un  dulce  encanto. 

Francisco  Conzalez  Campos. 


.  Vi.  Enwo-1859, 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 


PARTE     LITERARIA     Y     DE     VARIEDADES. 


DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 


ARTÍCULO  DECIMOQUINTO. 

Llegamos,  en  fin,  á  tratar  el  derecho  propiamente  denominado 
civil;  es  decir,  de  aquel  cuyas  prescripciones  tienen  por  objeto  dar 
á  cada  uno  lo  que  suyo,  precaviendo  ú  terminando  las  contiendas 
entre  particulares,  por  intereses  meramente  materiales.  A  prime- 
ra vista,  ningún  campo  es  menos  adecuado  para  la  filosofía,  que 
el  que  ocupa  ese  derecho;  derecho  qué,  por  otra  parte,  se  ha 
considerado  tal  vez  por  algunos  como  el  único  objeto  de  la  pro- 
fesión del  abogado.  Así,  no  hay  que  estrañar  que  de  esa  profesión, 
por  mas  que  siempre  haya  andado  decorada  con  tan  nobles  y 
pomposos  títulos,  se  hayan  formado  algunos  tan  desfavorable 
idea,  haciéndola  los  poetas  objeto  de  sus  sátiras,  y  llegando  un 
historiador  estimable,  Mateo  de  París,  hasta  decir,  en  términos 
decisivos:  oque   las  leyes  enseñan  á  engañar.» 

Pero  no  es  esta  la  realidad  de  las  cosas.  Para  juzgar  de  ellas 
con  acierto,  es  necesario  no  detenerse  en  la  corteza,  sino  remon- 
tarse á  los  principios;  para  observar  después,  descendiendo  de 
ellos  al  terreno  de  los  hechos,  cual  es  la  filosofía  que  preside 
á  la  aplicación  de  aquellos  á  estos.  Conociéndolo  así  los  anti- 
guos, ellos,  antes  de  tratar  del  derecho  civil,  demostraron  que 
deriva  de  la  justicia;  y  definiendo  la  justicia,  con  lógica  preci- 
sión, la  llamaron  «una  virtud  que  tiene  por  objeto  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  suyo.»  Y  cuenta,  que  el  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo,  no  importa  únicamente  á  los  individuos,  sino  que  in- 
teresa en  el  mas  alto  grado  á  la  sociedad;  la  cual  no  solo  se 
trastornaría,  si  de  su  seno  desapareciese  el  poder  encargado  de 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  sino  que  la  misma  sociedad  de- 
jaría de  existir  juntamente  con  ese  poder.   En  efecto,  la  asocia- 
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cion  será  imposible  desde  el  momento  en  que,  por  haber  desa- 
parecido Ja  administración  déla  justicia,  quedasen  en  libertad 
los  mal  intencionados  para  burlarse  de  los  derechos  de  los  hom- 
bres de  bien. 

.  Bastará  lo  dicho  para  convencer,  de  que  si  están  tan  íntimamen- 
te ligados  con  la  observancia  y  aplicación  del  derecho  civil,  el 
bienestar  y  la  existencia  misma  de  la  sociedad,  es  indisputable 
la  importancia  de  ese  derecho;  y  que  esta  importancia  no  es 
accidental  ú  transitoria,  sino  intrínseca  y  permanente.  Pero  de 
esta  verdad  podemos  convencernos  mejor,  examinando  de  cerca 
los  objetos  de  que  se  ocupa  ese  derecho;  objetos  de  los  cuales, 
han  hecho  los  autores  antiguos  una  clasificación  bastante  inge- 
niosa, aunque  no  suficientemente  filosófica.  Bien  que,  aun  bajo 
este  último  respecto,  hay  que  tomar  en  cuenta  el  estado  en  que 
la  misma  filosofía  se  encontraba,  cuando  aquella  clasificación 
fué  inventada  y  adoptada  generalmente.  Entonces  se  daba  en 
las  escuelas  grande  importancia  á  las  formas,  confundiendo  en 
cierto  modo  el  tipo  íntimo  de  las  cosas,  el  molde  en  que,  por 
decirlo  así,  las  vació  el  Criador,  con  su  configuración  esterior; 
y  de  ahí  es  que  los  jurisconsultos  antiguos,  adeptos  del  Pórtico 
y  de  la  Academia,  consideraron  parte  esencial  de  la  legislación 
las  fórmulas  forenses;  y  de  ahí  fué  que  las  acciones  constitu- 
yeron un  objeto  aparte  en  el  derecho.  Los  modernos,  por  una 
reacción  que  se  comprende,  pero  que  no  del  todo  puede  justi- 
ficarse, se  inclinan  á  suprimir  este  miembro  en  la  clasificación 
de  los  objetos  del  derecho,  refundiendo  las  acciones  en  las  co- 
sas, por  la  razón  general  de  que  unas  y  otras  forman  el  patri- 
monio de  los  hombres;  cuya  adquisición,  conspr/ncion  y  tras- 
misión constituye,  con  el  estado  de  las  personas,  toda  la  materia 
de  la  legislación  meramente  civil. 

Adoptando,  no  sin  alguna  reserva,  v. cerca  de  la  cual  nos  es- 
pigaremos después,  la  opinión  moderna,  no  por  eso  notemos 
desconocer  que  los  antiguos  dieron  prueba  de  una  gran  pene- 
tración filosófica,  cuando  procedieron  á  clasificar  los  objetos  del 
derecho.  Para  persuadirnos  de  esto,  abramos  la  Instituía  de  Jus- 
tiniano,  que  es  como  el  epílogo  de  la  legislación  civil  de  los  ro- 
manos; y  veremos,  con  cuanto  acierto  los  jurisconsultos  toma- 
ron por  puhto  de  partida  al  hombre.  Distinguieron  después  en- 
tre el  hombre  de  la  naturaleza  y    el  hombre   de   la   sociedad. 
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abandonando  el  primero  al  derecho  natural.  Consideraron  después 
al  hombre  de  la  sociedad,  por  decirlo  asi,  como  un  átomo  en 
cohesión;  y  luego,  como  un  átomo  suelto.  Bajo,  el  primer  res- 
pecto, le  dejaron  también  al  derecho  de  gentes;  y  bajo  el  segun- 
do, se  le  reservaron  para  las  aplicaciones  del  derecho  civil.  En 
seguida,  con  un  procedimiento  igualmente  ingenioso,  del  hom- 
bre aislado,  que  subdividieron  en  libre  y  siervo,  en  padre  é  hijo 
de  familia,  regulando  su  posición  y  relaciones  por  las  prescrip- 
ciones del  derecho  civil;  formaron  luego  el  gefe  de  una  familia, 
definiendo  con  precisión  sus  atribuciones  y  deberes,  tanto  res- 
pecto de  la  compañera  de  su  destino,  como  hacia  los  frutos  de 
la  unión  conyugal.  Y  con  una  pricision  y  una  lógica  que  les  hon- 
ra, se  ocuparon  de  la  suerte  de  la  mujer  y  de  los  hijos,  después 
de  la  muerte  del  gefe  de  la  familia,  estableciendo  reglas  muy  sa- 
bias, tanto  para  la  educación  de  los  pupilos  por  medio  de  la  tu- 
tela* como  para  la  seguridad  de  los  bienes  en  las  disposiciones 
relativas  á  la  cúratela. 

Hasta  ahí  puede  decirse  que  el  método  de  los  antiguos  es 
irreprochable,  bajo  el  aspecto  filosófico;  y  que  por  mucho  que 
hagan  los  modernos,  no  les  será  dado  mejorarle.  Mas  para  ser 
consecuentes,  ellos,  sin  abandonar  la  familia,  de  cuya  formación 
acababan  de  ocuparse  tratando  del  matrimonio,  luego  que  ha- 
bían fijado  las  reglas  con  que  se  provee  á  la  educación  de  los 
huérfanos  y  á  la  seguridad  de  sus  bienes,  ya  por  el  padre  mo- 
ribundo, ya  por  la  ley  y  por  el  juez  en  su  defecto,  correspondía 
que  tratasen  délas  sucesiones.  De  ellas  al  dominio  y  á  las  de- 
más especies  de  derecho  en  la  cosa,  la  transición  hubiera  sido 
fácil  y  natural.  De  la  misma  manera  habrían  podido  pasar  después 
á  ocuparse  de  los  derechos  á  la  cosa,  ó  sea  de  los  contratos,  que 
hacen  uacer  aquellos  derechos  y  las  obligaciones  correlativas;  lle- 
gándose asi  insensiblemente  al  tratado  de  las  acciones,  que  no  son 
mas  que  las  fórmulas  de  esos  mismos  derechos  en  y  á  las  cosas.  Na- 
da decimos  de  las  acciones  criminales,  ni  de  los  delitos,  porque  estos 
son  el  objeto  de  otro  derecho,  el  penal,  que  merece  enseñarse  aparte; 
pues  las  acciones  civiviles  que  nacen  de  la  infracción  de  las  leyes 
penales,  siendo  puramente  accesorias,  no  pueden  impedir  esa  sepa- 
ración de  códigos  que  en  toda»  las  naciones  cultas  se  ha  verificado. 

Mas  á   pesar  de  que  los  antiguos  se  hayan  apartado  del  mé- 
todo que  habian  adoptado  para  la    enseñanza  del  derecho  civil, 
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no  puede  decirse  que  el  que  siguieron  del  libro  segundo  de  las 
Instituciones  en  adelante,  haya  carecido  enteramente  de  filosofía; 
y  ya  que  ese  método  conserva  en  las  aulas  el  imperio  que  en 
ellas  ha  ejercido  por  tanto  tiempo,  enteudemos  que  los  profeso- 
res encargados  de  dirijir  á  la  juventud  que  estudia  las  leyes, 
mas  bien  que  invertirle,  debieran  llenar  los  vacíos  que  en  él  se 
encuentran.  Asi,  por  ejemplo,  poco  ó  nada  se  enseña  en  las  Ins- 
tituciones sobre  la  partición  de  bienes  hereditarios,  dejándose 
para  después  que  los  jóvenes  han  obtenido  el  título  de  bachiller, 
que  se  les  pase  como  uno  de  los  juicios  el  de  partición.  Pero 
este  juicio,  no  lo  es  en  propiedad:  si  no  hay  contienda  entre  las 
partes  interesadas,  las  diligencias  de  la  partición,  como  de  ju- 
risdicción voluntaria,  no  constituyen  un  juicio;  y  si  hay  con- 
tienda, el  juicio  que  ella  motiva,  no  es  otro  que  el  ordinario. 
Creemos,  pues,  que  convendría  hacer  un  suplemento  á  las  Ins- 
tituciones, dando  por  testo  á  los  cursantes  de  leyes,  antes  de  de- 
jar de  tratar  la  materia  de  sucesiones,  el  tratado  de  particiones 
de  Febrero  ú  de  otro  autor  acreditado,  para  que  completen  sus 
estudios  en  esta  parte,  á  fin  de  que,  cuando  sean  ya  pasantes, 
no  tengan  que  ocuparse  mas  que  de  la  practica  y  de  aque- 
llos otros  estudios  accesorios,  deque  diremos  algo  otro  dia,  sin 
los  cuales  un  abogado  no  puede,  elevarse  á  toda  la  altura  de  su  noble 
profesión.  Otro  tanto  decimos  del  tratado  de  preferencias  de  accio- 
nes, que  nada  tiene  que  hacer  con  la  simple  forma  y  práctica  del  en- 
juiciamiento. Este  tratado  debian  aprenderle  bien  los  jóvenes,  antes 
de  obtener  el  grado  menor  en  leyes,  para  no  dimidiar  sus  estudios; 
y  lo  mismo,  con  mayor  razón,  creemos  que  se  debe  pensar  del  tra- 
tado de  delitos  y  penas,  en  el  cual  el  profesor  tendrá  casi  que  pres- 
cindir enteramente  del  testo  que  sirve  en  las  clases,  si  quiere  que 
sus  discípulos  no  pierdan  un  tiempo  precioso. 

Ya  se  ve,  por  lo  dicho,  que  no  es  ligero  el  cargo  que  pesa 
sobre  los  hombros  de  un  catedrático;  el  cual,  si  quiere  cumplir 
con  su  deber,  tendrá  que  consagrar  mucho  tiempo,  mas  que  al 
estudio,  á  la  meditación  de  la  filosofía  de  las  leyes.  Sin  eso,  su 
enseñanza  vendía  á  reducirse  tal  vez  á  un  simple  ejercicio  de 
memoria,  propio  para  ocupar  su  tiempo  y  el  de  sus  discípulos; 
y  á  propósito  para  hacer  brillar  mas  ó  menos  á  estos,  en  uno 
de  esos  exámenes  que  se  van  haciendo  de  moda,  con  no  peque- 
ño daño  de  la  causa  pública.  Sino  es  pasión  por  lo  que  uno  vio 
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de  joven,  cuando  bajo  el  prisma  de  una  edad  encantadora,  casi 
todo  le  parecía  bello  y  bueno;  entendemos  poder  asegurar,  que 
garantizaban  mas  de  las  capacidades  de  la  juventud  y  promo- 
vían mejor  los  adelantamientos  de  esta,  aquellos  exámenes  en 
que,  indicándose  la  materia  que  se  debía  esplicar  en  ellos,  se 
dejaba  al  examinador  la  libertad  de  elejir  el  punto  y  de  formu- 
lar sus  cuestiones  como  le  pareciera  mas  propio  á  la  índole  del 
individuo;  quedándole  también  al  sustentante  la  libertad  de  pen- 
sar sus  respuestas,  de  amplificarlas  y  atraer  el  examen  á  un  es- 
pacio mas  anchuroso,  en  donde  pudiera  desplegar  sus  conoci- 
mientos y  demostrar  sus  talentos.  Pero  hoy,  desde  los  progra- 
mas de  los  liceos,  hasta  los  actos  de  repetición  y  de  doctaramien- 
to,  parece  que  están  encajonados  en  formas  catequísticas;  y  que 
no  solamente  se  ponen  andaderas  á  niños  que  ya  no  debieran 
necesitarlas,  sino  que  basta  los  hombres  formados  en  la  ciencia, 
no  se  atreven  á  tomar  una  actitud  desembarazada  de  aquellas 
trabas.  Estrañeza  causa  que  no  se  baya  levantado,  hasta  ahora, 
una  voz  para  protestar  contra  la  invasión  de  ese  método,  que  no 
puede,  por  si,  resistir  al  menor  esfuerzo  de  sano  criterio.  Noso- 
tros nos  atrevemos  á  levantar  esa  voz,  no  se  diga  que  sin  misión; 
porque  cuando  se  trata  de  la  causa  de  las  ciencias,  todo  el  c;ue 
las  ama,  aunque  no  sea  en  ellas  aventajado,  tiene  derecho  á 
reclamar'eontra  lo  que  sirve  de  remora  á  su  progreso.  La  repúbli- 
ca de  las  letras  no  reconoce  fronteras;  y  nadie  es  en  ella  estrange- 
ro,  sino  el  que  está  bien  hallado  con  el  atraso  y  la  ignorancia. 
Sin  embargo,  no  presumimos  haber  acertado  en  las  indica- 
ciones que  hemos  hecho  en  este  y  en  los  anteriores  artículos, 
sobre  la  manera  de  estudiar  el  derecho,  para  llegar  á  poseer  su 
filosofía.  Mas  sí  abrigamos  la  esperanza  de  que  no  serán  del  to- 
do inútiles  esas  indicaciones,  tanto  á  los  jóvenes  que  .siguen  la 
carrera  del  foro,  como  á  los  encardados  de  dirijirlos  en  sus  es- 
tudios; y  deseando  acabar  de  satisfacer  la  contribución  que  nos 
propusimos  pagar  en  este  periódico  á  tan  noble  objeto,  en  el  dé- 
cimo-sesto  y  último  artículo,  nos  ocuparemos  de  los  estudios 
accesorios  á  la  profesión  del  abogado. 

José  Antonio  Ovliz  Urrúttá. 
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AL  ESTRENODEL  TELÉGRAFO  SUBMARINO, 

EN  EL  OCÉANO  ATLÁNTICO. 


SONETO. 

Si   grande  y  colosal  prodijio  encierra 
El  mar  inmenso  en  su  jigante  anchura, 
Se  debe  del  bretón  á  la  bravura, 
A  quien  ni  el  mar,  ni  su  rujido  aterra. 

Sonda  el  océano,  que  por  fin  aferra, 
Obstáculos  supera  de  natura, 
Y  esclama:  Gloria  á  Dios,  allá  en  la  altura, 
Para  los  hombres  paz,  acá  en  la  tierra,  (*) 

Empleando  así  el  saludo  misterioso, 
Que  el  ángel  en  Belén  hizo  al  Mesías, 
Estrenóse  el  invento  portentoso, 
De  nuestro  siglo  en  los  felices  dias; 
Correspondiendo  á  tan  grandioso  invento, 
Tan  vasto  y  tan  sublime  pensamiento. 

M.  Zavala. 


C)  Estas  palabras  fueron  las  primeramente  trasmitidas  por 
medio  del  Gran  Telégrafo  á  través  del  Atlántico:  y  ciertamente, 
no  podia  haber  elejido  la  Reina  Victoria  un  pensamiento  mas  no- 
ble,  mas  elevado,  mas  digno  y  mas  significativo,  al  dirigirse  al 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  pues  compiten  en  sublimidad 
la  obra  misma  y   las  palabras   escojidas: — Gloria  ix  altíssimis 

DEO,     ET     IN    TERRA     PAX     HOMIMBUS     BONvE     VOLUMATIS. ¡San  LÚCÜS, 

cap.    2.  vers.  14. 
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Ó  KSTUDIOS  SOUI1U  LA  MTERATIIBA  1   LAS  HULLAS  ARTI1, 


ARTÍCULO  DECIMOTERCIO. 

Literatura  antigua. — Sus  Artes. 

(Véase  el  número  14  ) 

El  pueblo  judío,  sin  ninguna  relación  ni  analogía  con  los 
otros  pueblos,  ba  ejercido  una  influencia  poderosa  sobre  su  cul- 
tura y  sus  artes.  Si  nos  remontamos  á  su  origen  primitivo,  en- 
contraremos que  el  gobierno  teocrático  establecido  por  Moisés, 
no  favorecía  muebo  el  desarrollo  de  las  artes:  el  horror  que  te" 
nian  á  la  idolatría,  los  alejaba  de  las  de  imitación.  Para  espre- 
sar mejor  la  unidad  del  Ser  Supremo,  no  tenían  mas  que  un 
templo  y  un  altar:  el  tabernáculo,  el  arca  eu  forma  de  tienda, 
construida  en  madera  y  adornada  de  tapices  y  de  pieles.  Mas 
tarde,  el  templo  célebre  de  Jerusalen,  comenzado  ñor  David  y 
concluido  por  Salomón,  fué  construido  por  arquitectos  y  obre- 
ros venidos  de  Tiro  con  los  instrumentos  necesarios.  Esle  templo, 
secón  la  descripción  de  la  Biblia,  se  parecía  mucho  en  su  dis- 
posición ceneral  á  los  del  Egipto:  los  muros  estertores  eran  de 
piedra:  el  interior  era  de  cedro,  enriquecido  con  oro  y  piedras 
preciosas;  y  respecto  á  la  escultura,  solo  queda  la  memoria  del 
Becerro  de  oro,  fundido  ó  cincelado  en  el  desierto,  durante  la 
ausencia  de  Moisés,  quien  después  no  los  animó  mucho  á  per- 
feccionar su   obra. 

Á  medida  que  el  sistema  monárquico  se  fué  establecí  ndo  y 
consolidando  ente  los  hpbréos,  sus  artes  fueron  mejorando  no- 
tablemente. Babilonia  fué  levantada  sobre  basas  de  piedra  en 
las  riberas  del  Tigris:  la  torre  de  Babel;  los  palacios,  las  forti- 
ficaciones, los  puentes,  los  acueductos,  sus  famosos  jnrdines  sus- 
pendidos, justifican  sus  grandes  progresos  en  la  arquitectura;  y 
sus  monumentos  eran  tan  gigantescos  como  los  del  Egipto, 
y  construidos  igualmente  por  millones  de  brazos  esclavos.  Mas 
la  falta  de  lijereza  y  elegancia  en  las  formas,  la  falta  absoluta 
de  gracia  y  proporción  en  el  conjunto,  no  pudo  permitir  á  esta 
arquitectura  el  consagrar  un  árdm  especial.  Por  las  tradiciones 
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de  los  judíos  se  sabe  que  la  Torre  de  Babel  fué  levantada  150 
años  después  del  diluvio  universal,  por  las  tribus  que  sucedie- 
ron á  Noé.  Babel  ó  Boalbel,  construida  en  Babilonia  por  Belus, 
fué  á  la  vez  un  observatorio  astronómico,  y  un  templo  consa- 
grado al  Sol:  sus  ruinas,  que  aun  existen  el  dia  de  hoy,  se  re- 
conocen con  el  nombre  de  Birs  Nemrod.  El  gran  monumento 
de  Babel  estaba  .terminado  por  ocho  torres  cuadradas,  construi- 
das una  sobre  otra:  estas  torres  tenian  mas  de  doscientos  me- 
tros de  altura,  y  otros  tantos  de  estension  por  los  lados  de  la 
base:  sus  ruinas  tienen  al  presente  cuarenta  metros  de  eleva- 
ción; y  los  árboles  crecen  al  través  de  sus  murallas  calcinadas 
por  los  rayos  del  sol.  Alejandro  vid  la  soberbia  Babilonia,  en 
todo  su  esplendor,  325  años  antes  de  nuestra  Era:  se  entraba 
á  esta  riudad  por  cien  puertas:  sus  muros  tenian  m¡»  le  veín 
te  y  cinco  metros  de  espesor  y  cuarenta  y  cinco  de  altura,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Herodoto,  que  la  describe,  tal  vez  con 
exageración:  las  ruinas  del  palacio  de  los  reyes,  el  Tsar  existen 
aun:  sus  muros  tienen  tres  metros  de  espesor  y  están  soporta- 
dos por  arcos;  y  forman  hoy  un  promotorio  inmenso  de  es- 
combros, que  no  puede  tener  menos  de  setecientos  metros  por 
lado. 

Se  ignora  aun  el  lugar  en  que  existió  Nínive,  construida  por 
Nemrod,  cerca  del  Tigris,  y  cuyas  murallas  tuvieron  mas  de 
cuarenta  metros  de  altura,  y  su  amplitud  era  tanta  que  podían 
pasar  tres  carros  de   frente. 

Las  ruinas  de  Palmira,  construida  probablemente  por  Salo- 
món, testifican  su  antiguo  esplendor:  aun  se  notan  allí  las  rui- 
nas de  un  templo,  y  magníficas  columnas,  verdaderos  prodigios 
del  arte;  pero  las  ruinas  mas  portentosas  que  se  conocen  del 
pueblo  escojido,  son  las  de  Baalbec,  situadas  en  el  valle  inme- 
diato al  Líbano*  La  plataforma  sobre  la  cual  está  levantado  el 
templo  de  Baal,  está  hecha  de  piedra?  de  veinte  metros  de  lar- 
go, elevadas,  aun  el  dia  de  hoy,  como  diez  metros  sobre  el  sue- 
lo: se  encuentran  allí  modelos  de  una  arquitectura  tan  rica  co- 
mo delicada:  aun  queda  un  gran  número  de  columnas,  entre  las 
cuales  seis  de  mas  de  veinte  metros  de  altura,  coronadas  de  ele- 
gantes capiteles,  soportan  frisos  de  igual  magnificencia.  Baalbec, 
con  el  nombre  de  Baalath,  existió  con  esplendor  en  tiempo  de 
Salomón,   Se  creé  que  la  primera  estatua  de  oro  que  se  ha  vis- 
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to,  fué  la  de  Belus  en  Babilonia:  a  esta  se  siguióla  de  Semí- 
ramis  en  la  misma  ciudad;  y  después  la  de  Ciro  y  de  Darío. 
También  perfeccionaron  el  arte  de  escultar  la  piedra,  la  madera 
y  el  mármol,  y  el  de  aplicar  á  estas  formas  la  pintura. 

Los  judíos  conocieron  igualmente  la  música,  desde  su'sali- 
da  del  Egipto:  la  Biblia  hace  menciones  muy  frecuentes  sobre 
este  arte:  «¿por  qué,  dice  Labán  á  Jacob  en  la  Escritura,  porqué 
a  haberme  dejado  secretamente?  Si  me  lo  hubieses  prevenido,  te 
g  hubieran  acompañado  los  tamboriles  (tt/mpanum),  las 'harpas 
«  y  lor  -cantos  festivos».  Esto  sucedía  1700  años  antes  de  J. 
C.  La  música  vocal  é  instrumental,  fué  perfeccionada  por  el 
Rey  David,  uno  de  los  líricos  mas  notables  de  la  antigüedad, 
que  en  sus  trasportes  piadosos  danzaba  ante  el  arca;  y  eliuió 
cuatro  mil  Levitas  para  celebrar  al  Señor  con  sus  cantos  y  suu 
instrumentos. — Los  Asirios  dominaron  por  mucho  tiempo  a  los 
judíos,  y  cultivaron  las  artes,  entre  las  cuales  la  müsiea  no  les 
fué  desconocida:  este  pueblo  se  servia  de  la  pandora,  instru- 
mento de  tres  cuerdas;  y  en  el  botín  hecho  por  Ciro,  se  hace 
mención  de  dos  músicos.  Después  que  los  hebreos  se  han  dis 
persado,  han  proscrito  el  uso  de  los  instrumentos;  mas,  según 
Mr.  Nathan,  ellos  han  conservado  piadosamente  de  generación 
en  generación  sus  antiguas  melodías. 

Desde  la  antigüedad  mas  remota,  los  judíos  poseían  el  arte 
de  tejer  la  lana,  y  bordarla  en  las  orillas  del  vestido:  de  batir 
el  oro,  de  dorar  los  metales  y  la  madera:  el  de  fundirlos  y  for- 
mar figuras  en  que  se  encuentra  una  perfecta  imitación  de  la  na- 
turaleza; y  aplicaron  hábilmente  estas  artes  á  todos  los  usos 
de  su  culto  y  sus  costumbres. 

En  la  Chinase  han  cultivado  las  bellas  artes  desde  una  épo- 
ca inmemorial;  y  el  principio  inalterable  de  una  rutina  cons- 
tante, les  ha  comunicado  un  adelanto  y  una  mejora  en  las  for- 
mas materiales,  que  no  han  podido  imitarse  hasta  ahora  en  los 
pueblos  mas  cultos  y  mucho  mas  adelantados  en  el  sentimien- 
to moral  y  sus  bellezas,  que  debe  animar  esencialmente  todas  las 
obras  del  arte.  Los  Chinos  han  reculado  siempre  sus  construc- 
ciones mas  bien  por  un  reglamento  de  policía,  que  por  la  teo- 
ría de  la  arquitectura  y  los  principios  exactos  de  la  ciencia. 
Estas  leyes  de  policía  prescriben  detalladamente  como  debe 
construirse  el  Lou,  ó  palacio  de  un  principe  de  primero,  según- 
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do  ó  tercer  orden  de  la  familia  imperial,  de  un  mandarín,  ó  de 
los  particulares;  la  estension  de  los  edificios/  la  altura  de  los 
techos,  van  en  aumento  progresivamente,  desde  el  simple  ciuda- 
dano hasta  el  literato  y  el  mandarín.  Se  notau  muchas  puertas 
trazadas  por  uu  círculo  perfecto,  que  parecen  convenir  mejor 
á  la  entrada  de  un  sótano,  que  á  la  de  una  habitación  huma- 
na. La  pagoda  mas  famosa  que  poseen,  es  el  Templo  del  reco- 
nocimiento en  la  ciudad  de  Nankin:  se  le  llama  comunmente 
la  gran  torre  de  porcelana,  porque  está  toda  incrunstada  de  esta 
materia;  y  su  costo  se  calcula  en  dos  millones  y  medio  de  on- 
zas de    plata. 

Los  antiguos  anales  de  la  China  hacen  mención  de  tres  mil 
seiscientos  treinta  y  seis  personajes  por  los  cuales  han  levanta- 
do arcos  de  triunfo,  adornados  con  figuras  de  hombres,  de  pá- 
jaros y  de  flores,  de  una  ejecución  muy  notable  y  natural.  Los 
puentes  de  fierro  se  comenzaron  á  usar  en  la  China,  mucho 
antes  que  en  las  otras  naciones:  su  puente  de  piedra  mas  im- 
portante, de  sueno  Teheou  Tou,  construido  sobre  la  punta  de 
un  brazo  de  mar,  tiene  dos  mil  quinientos  pies  chinos  de  es- 
tension y  veinte  de  ancho,  y  está  sostenido  por  doscientos  cin- 
cuenta y  dos  pilares  gruesos.  Los  muros  de  Pekin  están  flan- 
queados por  torres  cuadradas:  el  mas  célebre,  y  al  mismo  tiem- 
po el  mas  inútil  de  los  monumentos  antiguos  de  la  China,  es 
la  Gran  muralla,  que  comienza  al  Este  de  Pekin  por  un  maci- 
so  levantado  en  la  mar,  y  que  no  tiene  menos  de  dos  mil  cua- 
trocientos quilómetros:  sigue  al  Norte  por  la  provincia  de  Tchi- 
li,  después  al  Oeste  por  las  provincias  de  Cha u  Si,  Cheu-si  y  de 
Kau-sou:  está  construida  con  arena  bien  repellada,  tiene  de  al- 
tura ocho  metros,  y  el  ancho  suficiente  para  dar  paso  á  seis 
caballos  de  frente.  Esta  obra  prodigiosa  fué  construida  244  años 
antes  de  la  Era  cristiana,  y  por  entonces  pudo  ser  muy  útil 
para  impedir  las  incursiones  de  los  tártados  nómades;  mas  nun- 
ca ha  podido  evitar  las  invasiones  de  los  turcos,  los  mongoles 
y  los  maudchous. 

La  China  ha  cultivado  la  música  desde  sus  tiempos  primi- 
tivos, y  la  ha  considerado  siempre  con  un  carácter  universal, 
y  como  la  ciencia  de  las  ciencias:  posee  dos  instrumentos,  lla- 
mados el  Kin  y  el  Che,  que  comprenden,  según  ellos,  todos  los 
sistemas  de  música  imaginables;  y  distinguen  ocho  especies  de 
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sonidos  diferentes.  Los  chinos  pretenden  que  para  producir  es- 
tos sonidos,  la  naturaleza  ha  formado  ocho  especies  de  cuerpos 
sonoros:  estos  son,  el  metal,  la  piedra,  la  seda,  el  bambú,  el  ca- 
labazo, la  piel  de  los  animales,  la  madera,  y  el  barro  calcinado. 
Cada  uno  de  estos  sonidos  naturales,  es  producido  artificialmen- 
te por  uno  de  los  ocho  instrumentos  que  les  corresponden:  el 
King,  el  Kin  y  el  Che,  el  Ty,  el  Süa,  el  Koau,  el  Cheng,  el 
Hiuen  y  el  Tehou;  de  manera  que  en  este  arte,  como  en  todos 
los  demás,  la  rutina  inalterable  los  aleja  de  la  perfección  y 
del  progreso. 

La  escultura,  que  los  chinos  aplican  rara  vez  á  objetos  de 
grande  dimensión,  no  se  distingue  sino  por  una  terminación 
precisa,  que  frecuentemente  carece  de  elegacia  y  corrección 
en  las  formas. 

Respecto  á  la  pintura,  los  chinos  han  descuidado  mucho> 
y  aun  desdeñado,  como  todos  los  antiguos,  la  prespectiva. 
Ejecutan  el  paisaje  sin  manifestar  una  idea  sobre  los  planos, 
el  follaje  de  los  árboles,  y  los  puntos  de  fuga.  Para  ellos 
una  figura  corta  y  sin  fondo  ni  estension,  constituye  el  mas 
bello  estilo.  Por  lo  demás,  se  han  visto  miniaturas  chinas 
ejecutadas  con  una  rara  perfección.  El  grabado  no  lo  em- 
plean sobre  los  metales;  mas  el  que  ejecutan  en  relieve  so- 
bre madera,  es  de  una  finura  estraordinaria.  En  todas  sus 
artes,  y  aun  en  las  industriales,  se  nota  una  perfección  ini- 
mitable respecto  á  la  forma  material;  mas  en  cuanto  al  ideal, 
que  se  desembaraza  de  la  simple  imitación,  no  se  encuen- 
tra un  solo  trazo  que  se  sobreponga  y  engrandezca  la  natu- 
raleza   criada. 

Los  persas,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  tuvieron  una 
arquitectura  indíjena,  cuyas  ruinas  presentan  en  Persépolis, 
aun  el  dia  de  hoy,  vestigios  del  arte  muy  notables:  piezas 
muy  ricas  y  casi  enteramente  construidas  en  un  mármol  de 
aquel  pais,  sumamente  duro,  de  un  color  gris  subido,  que 
admite  un  hermoso  pulimento  y  se  pone  casi  negro,  y  sus 
edificios  se  refieren  al  arte  oriental.  Al  menos  las  columnas 
son  mas  esbeltas  y  ofrecen  un  golpe  de  vista  mucho  mas 
imponente  y  agradable  que  los  edificios  del  Egipto:  se  ven 
las  ventanas  talladas  en  una  pieza  de  mármol,  y  tienen  or- 
dinariamente   tres  metros  de  altura  v    dos  de  ancho.   Los 
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adornos  de  un  buen  estilo,  se  encuentran  prodigados  en 
relieves.  Las  figuras  escultadas  sobre  los  muros  del  palacio 
del  Rey  Dsjemsehied,  de  que  aun  se  cuentan  mas  de  mil, 
parecen,  representa?  la  historia  de  este  príncipe.  Los  ador- 
nos que  se  forman  de  las  cristalizaciones  naturales,  admitidos 
hoy  para  decorar  la  arquitectura  moderna,  fueron  inventa- 
dos por  las  persas  primitivos;  y  puede  verse  la  discripcion 
de  todas  estas  antigüedades,  en  los  viages  de  Chardin  y 
Le  Brun. 

Las  artes  de  los  antiguos,  como  se  ha  visto,  son  por- 
tentosas por  su  carácter  de  duración  y  estabilidad.  Los  in- 
teresantes monumentos  de  arquitectura,  pintura  y  escultura, 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  y  que  han  sobrevivido  á  la  rui- 
na de  tantas  generaciones  y  llegado  hasta  nosotros,  demues- 
tran evidentemente  el  dto  grado  de  poder  y  de  cultura  á 
que  llegaron  los   pueblos  de  la   antigüedad    primitiva. 

Su  literatura  ofrece  un  manantial  de  útiles  y  amenas  re- 
flexiones. El  difícil  y  lento  desarrollo  de  la  inteligencia  hu- 
mana: el  progreso  simultáneo  de  sus  producciones:  el  ob- 
jeto y  tendencias  que  manifiesta  desde  su  origen  primitivo, 
y  que  en  el  trascurso  de  tantos  siglos,  no  ha  podido  sepa- 
rarse del  mismo  camino,  nos  cmduce  ademas  á  !a  creen- 
cia irresistible  de  las  verdades  mas  sublimes.  Los  respetos 
y  veneración  que  forzosamente  inspira  la  antigüedad,  son 
un  testimonio  vivo  y  latente  de  la  influencia  poderosa  que 
ha  ejercido  sobre  la  civilización  actual.  La  espresion  paté- 
tica de  la  poesía  se  ha  perfeccionado  en  las  multiplicadas 
producciones  del  genio:  los  testimonios  de  la  historia,  las 
verdades  de  la  filosofía,  las  creencias  y  las  instituciones  de 
los  pueblos,  han  llegado  hasta  la  evidencia:  los  monumen- 
tos del  arte  han  mejorado  notablemente:  la  ciencia  ha  levan- 
tado con  audacia  el  velo  sombrío  del  pasado;  y  el  genio  se 
ha  mostrado  en  todo  su  esplendor  primitivo  comunicando 
nueva  vida  á  la  cultura  moderna,  y  dando  un  impulso  pro- 
digioso al  progreso  de  nuestro  siglo. 


257 


«Hombre!  tú  no  «res  mas  que  un  sueño  rápido, 
un  desvario  doloroso:  no  existes  sino  por  la  amar- 
gura de  tu  alma,  y  la  eterna  melancolía  de  tus 
pensamientos.  Chateaubriand. 

llegó  el  Sol  á  Occidente  en  su  carrera, 
Do  sepultó  su  disco  sin    segundo: 
Del    crepúsculo  apenas  reverbera 
El  apacible  brillo  moribundo. 

Límpido  está  y  azul  el  firmamento, 
Con  celajes  de  vividos  colores: 
Todo  calma  respira,  manso  el  viento, 
Ni  los  tallos  conmueve  de  las  flores. 

Es  la  hora  tranquila  y  majestuosa, 
En  que  muere  el  hermoso,  el  claro  dia; 
Cuando  las  sombras  de  la  noche  umbrosa 
Le  cubren,  cual  sudario,  en  su  agonía. 

A  meditar  convida  este  paisaje, 

Y  de  la  tarde  el  seductor  reposo: 
Mi  cabeza  se  inclina,  cual  follaje 
Del  sauce   que  se  agobia  silencioso. 

Conmovida  no  sé  que  siente  el  alma 
En  esta  hora  callada  y  transitoria; 

Y  vé  surgir  de  tan  estraüa  calma 
Imágenes  de  antigua  y  falsa  gloria. 

De  mi  vida  los  cuadros  lastimeros 
En  grupo  se  presentan  á  mi  mente, 
Sin   ver  en  ellos  tintes   hechiceros, 
Sin  un  destello  vivido  y  fulgente. 

Descepcion,  esperiencia  y  desengaños, 
Son  los  frutos  amargos  que  he  cojido 
Del  penar  y  sufrir  de  tantos  años, 
Del  penar  y  sufrir  que  nunca  olvido. 
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¿Mas  no  halla  solo  de  dolor  el  hombre 
Inundado    el  sendero  de  la  vida? 
¿Qué   es  el    placer,  sino  engañoso  nombre? 
¿Qué  es  el  gozar,  sino  ilusión  mentida? 

¿La  ventura,  las  dichas,  la  fortuna, 
No  son  sueños  también,  vanos  reflejos» 
Que  halagan  al  mortal  desde  la  cuna, 

Y  del  sepulcro  al  borde  los  vé  lejos?... 

Y  en  tanto  que  se  ajita  pesaroso 
El   humano   agobiado  de  dolores, 
Naturaleza   ostenta  su  reposo 
Henchida  de  perfumes  y  de  flores. 

El   hombre  jime  desolado  y   triste, 

Y  en  su  torno  susurra  el  aura  pura. 
¡Todo  de  pompa  y  majestad  se  viste, 
Sin  curarse  jamas   de  su  amargura! 

Su  lumbre  el  Sol  encantadora  lanza: 
Llena  de  paz,  sucédele  la  Luna, 
Hermosa,  cual  un  sueño  de  esperanza, 
Como    el  ideal  reír  de  la  fortuna. 

Con  fúljidos   blandones  se  decora 
La  bóveda  azulada  de  los  cielos; 

Y  entre  tanta  armonía   seductora 
Sufre   el  mortal  desgarradores  duelos. 

Las  matizadas  aves  se  estasían 
Al  ver  los   rayos  puros  de  la  Aurora, 

Y  dulces  cantos  de  placer  le  envían, 
Mientras  el  hombre  su  infortunio  llora. 

Todo  sonríe  plácido  á  su  lado, 
Todo  lo  halla  tranquilo  en  su  camino; 

Y  él,  afanoso,  marcha  fatigado, 

Y  siempre  maldiciendo  su  destino. 
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"Rio  el  hombre  también;  mas  su  sonrisa, 
¡Revela  tantas  veees  la  amargural 
Cual  de  tormenta  precursora  brisa, 
Relámpago  que  pálido  fulgura!. 

A  veces  en  fogosos  desacuerdos, 
Cree   que  la  dicha  al  fin  hubo  alcanzado: 
¿Y  es  dicha  lo  que  acaba,   y  que  recuerdos, 
(')  algún  arpón  agudo   le  ha  dejado? 

¡No  es  verdadera,  plácida  ventura 
Lo  que  un  instante  al  corazón  inunda, 
Lo  que  tal  vez  es  jérmen  de  amargura, 
Lo  que  fenece  en  la  empolvada  tumba..! 

¿Quién  recorriendo  su  fugaz  historia 
impregnada  no  la  halla   de  pesares? 
¡Ay!  si  encantos  no  guarda  su  memoria, 
Conserva  de  dolor  inmensos  maresl 

Acaso  algunas  flores  peregrinas, 
Embalsaman  la  vida  con  su  esencia; 
Mas  presto  se  marchitan....  sus  espinas 
Quedan  solo  royendo  la  existencia. 

¿Y   quién  ignora  que   el  afán  do  quiera 
Encuentra,  y  zozobras  y  dolores? 
¿Que  es  el  gozo  una  sombra  pasajera, 

Y  muy  ciertos  los  negros  sinsabores?.. 

Como  la  dicha,  su  esperanza  es  vana, 
Lumbre  engañosa,  sombra  fementida; 

Y  tras  quimeras,  con  codicia  insana, 
Vá  en  el  instante  que  se  llama  vida!... 

¿Por  qué  á  lo  menos  no  se  alberga  en  mi  alma 
La  paz  que  ardiente  le  pedí  a  los  cielos? 
¿Por  qué  no  logro  que  la  dulce  calma 
Al  fin  reemplace  á  mis  eternos  duelos? 
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Yo  en  vano  pulso  la  sonante  lira, 
Cantar  anhelo  en  placidos  concentos: 
Dolor,  solo  dolor  ella  respira: 
Son  lúgubres,  dolientes  mis  acentos. 

Entonces,  ¿no  es  mejor  que  esos  cantares 
Cesen 'po4  siempre,  y  calles,  lira  mia? 
Que  no  revele  mi  alma  sus  pesares? 
Que  no  burle  ninguno  mi  agontei? 

Importuno  será  mi  triste  canto: 
No  creerán   que  mi   vida  yace  mustia: 
Causará  risa  mi  copioso  llanto, 
A  quien  no  sepa  comprender  mi  angustia. 

Acaso  mi  tristísimo  jemirlo, 
Como   vago   murmullo  lia   resonado, 

Y  al   salir  de   mi   pecho  dolorido  . 
Mis  entrañas  sensibles  ha  rasgado. 

Mas  ¡ayl   mi  acento,  de  amargura  lleno, 
Signo  infalible  de   pesar  profundo, 
Se  exhalará  de  mi  marchito  seno, 
Porque,  cual  pocos,  sufro  en  este  mundo. 

A  veces  no  me  bastan  loa  jemidos 
A  desahogar  de   mi  alma  la  honda  pena, 

Y  prorumpir  quisiera  en.  alaridos 
'Al  Verla,  opresa,  de  dolor  tan  llena. 

Sí,  cantaré  cual  cisne  en  mi  agonía. 
¡Alguno  acaso  de  piedad  movido, 
Recordará  la  inmensa  pena  roía, 
Cuando  el  polvo  me  oculte  del  olvido! 

Francisco   González  Campos. 


flnni,  16.  Eucto-1839. 

EL  MUSEO  GUATEMALTECO. 

■~&SE>Q<BgXB*- 

PARTE     LITERARIA     Y     DE     VARIEDADES. 

DE  LA  FILOSOFÍA  DEL  DERECHO, 

ARTÍCULO  DÉCIMO-SESTO  Y  ÚLTIMO. 

Comparando  lo  que  hemos  dicho,  al  terminar  nuestro  próximo 
precedeute  artículo,  con  lo  que  dijimos  al  comenzar  el  primero; 
se  conocerá  que  el  abogado,  para  serlo  perfecto,  presupone- 
mos que  ha  hecho  unos  buenos  estudios  filosóficos;  ó  que  si  sola- 
mente ha  aprendido  la  filosofía  elemental  en  las  aulas,  no  omitirá 
después  ensanchar  este  esencial  conocimiento  de  las  reglas  de  bien 
discurrir  y  de  bien  obrar,  que  la  lógica  y  la  moral  enseñan.  No 
calificamos,  pues,  de  accesorio  este  estudio.  Le  tenemos  por  in- 
dispensable y  principal,  no  solo  para  los  que  abrazan  la  profe- 
sión del  foro,  sino  también  para  todos  los  que  siguen  las  carre- 
ras literarias.  En  efecto,  dos  objetos  y  no  mas,  deben  proponer- 
se los  que  á  esas  carreras  se  dedican;  y  aun  en  rigor  pudiera 
decirse  que  esos  dos  objetos  no  poseen  mas  que  una  cualidad 
aparente,  viniendo  á  ser  en  el  fondo  una  misma  cosa:  el  conoci- 
miento y  la  práctica  del  bien.  Para  la  adquisición  del  conocimien- 
to, nos  da  sus  reglas  la  lógica;  y  para  la  práctica,  nos  las  pres- 
cribe la  moral. 

Si  de  mas  tiempo  y  de  mayor  espacio  pudiéramos  disponer, 
no  consideraríamos  inconducente  hacer  algunas  indicaciones  so- 
bre los  medios  que  se  deben  emplear,  para  perfeccionar  los  es- 
tudios filosóficos  que,  siendo  jóvenes,  hicimos  en  las  aulas.  Pero 
en  la  necesidad  de  ser  breves,  para  dar  lugar  á  otras  reflexiones, 
solo  manifestaremos  la  conveniencia  de  que  los  abogados  nuevos, 
antes  de  entregarse  á  la  defensa  de  las  causas,  volviesen  á  leer 
los  tratados  elementales  que  les  sirvieron  de  testo  en  la  clase 
de  filosofía;  diligencia  que,  así  como  la  de  repasar  las  reglas  de 
retórica,  si  es  que  de  niños  se  las  enseñaron,  les  produciría  un 
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bien  incalculable,  proporcionándoles  recursos,  tal  vez  ya  casi  ol- 
vidados, para  formarse  una  dialéctica  robusta  y  un  estilo  correc- 
to y  atractivo. 

«El  estilo  es  todo  el  hombre,»  al  decir  de  BuíTon;  y  aunque 
juzgamos  exhorbitante  este  apotegma,  todavía  nos  parece  inne- 
gable que  él  encierra  una  gran  verdad.  Sin  un  buen  estilo,  es 
imposible  que  un  escrito,  por  bien  pensado  que  haya  sido  j  por 
bien  apoyado  que  se  encuentre  en  autoridades,  pueda  producir 
todo  el  defecto  que  produjera,  si  la  forma  fuese  digna  del  fondo. 
¿Por  qué  rebelarse  contra  ese  instinto  que  arrastra  la  humanidad 
hacia  lo  bello?  La  misma  moral  no  combate  el  estravío  de  ese 
instinto  sufocándole,  sino  procurando  darle  por  pábulo  legíti- 
mos objetos;  y  es  por  eso  que  en  los  grandes  filósofos  de  la  an- 
tigüedad y  en  los  eminentes  oradores  del  cristianismo,  los  pasa- 
ges  mas  sublimes  son  aquellos  en  que,  á  lo  infernalmente  bello, 
se  opone  lo  celestialmente  hermoso,  en  una  lucha  heroica,  con 
peripecias  admirables  y  rasgos  de  un  efecto  portentoso. 

Nada  mas  diremos  sobre  la  importancia  de  un  buen  curso  de 
literatura,  para  los  jóvenes  aspirantes  al  título  de  abogados;  por- 
que en  otro  tiempo  y  con  otras  ocasiones,  plumas  mas  autoriza- 
das que  la  nuestra,  han  tratado  estensamente  de  este  objeto.  Pa- 
saremos, pues,  á  ocuparnos  de  otros. 

En  casi  todos  los  países  cultos,  la  abogacía  ha  venido  á  ser 
considerada  como  una  carrera  tan  vecina  á  la  de  la  política,  que 
por  punto  general  se  ha  creido  que  bastaba  haber  obtenido  el 
título  de  licenciado  en  derecho  civil,  para  ocupar  los  varios  des- 
tinos de  la  administración.  Los  abogados  han  sido  periodistas, 
representantes,  gobernadores  y  ministros;  sin  que,  hasta  hace 
poco  tiempo,  le  ocurriese  á  nadie  discutir  las  aptitudes  de  los 
simples  profesores  de  derecho,  para  el  desempeño  de  las  funcio- 
nes administrativas.  Lo  mas  que  se  pensó,  fué  habilitarlos  para 
ellas,  incluyendo  en  el  programa  de  sus  estudios,  los  de  derecho 
público  y  economía  política;  y  para  aumentar  el  mal,  estos  ramos 
se  estudiaron  en  tratados  escritos  bajo  las  inspiraciones  de  la 
época  revolucionaria,  lo  mismo  que  sucedía  con  la  enseñanza  del 
derecho  natural  y  de  gentes.  Todavía  recordamos  el  tiempo  en 
que,  con  todo  el  dogmatismo  de  predicantes,  que  ni  discuten 
lo  que  proponen  antes  de  aceptarlo  como  verdades,  ni  gustan, 
por  lo  mismo,  que  sus  oyentes  lo  discutan,  se  nos  hablaba  en  las 
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aulas  de  los  principios  parlamentarios  y  de  libre  cambio,  co- 
mo si  fuesen  tan  ciertos  é  incontrovertibles,  cual  los  axiomas  ma- 
temáticos. Sobre  los  principios  contrarios  se  pasaba  de  ligero,  ya 
porque  se  los  despreciase,  ya  porque  se  temiese  darlos  a  cono- 
cer mejor. 

Este  método,  tan  poco  razonable,  acompañado  de  las  desgra- 
ciadas resultas  que  tuvo  el  empeño  de  poner  en  práctica  aque- 
llas teorías,  casi  sin  restricción,  debía  engendrar  y  engendró  efec- 
tivamente una  reacción  opuesta,  tanto  mas  exagerada,  cuanto 
mas  ciega.  En  efecto,  si  al  huir  de  la  democracia,  se  hubiesen 
conocido  mejor  los  principios  del  régimen  monárquico,  no  se  ha- 
bría proclamado  y  adoptado  como  la  única  tabla  de  salvación,  en 
medio  del  naufragio  de  las  instituciones  populares,  la  dictadura 
sin  límites;  ó  por  lo  menos,  ya  que  se  hubiese  empleado  ese  reme- 
dio heroico,  como  una  necesidad  de  lo  presente,  se  habría  procu- 
rado para  el  porvenir  cimentar  las  instituciones  sobre  un  prin- 
cipio, mas  bien  que  sobre  la  cabeza  de  un  hombre.  Mas,  como 
decíamos,  no  se  conocían  bien  el  origen,  la  índole,  la  tendencia 
esencial  de  la  monarquía;  y  así,  á  muchos  engañaron  las  aparien- 
cias, creyendo  que  con  solo  decir  «restaúrese  lo  antiguo»  y  resta- 
blecer las  apariencias,  el  mal  estaba  curado,  según  el  aforismo: 
Contraria  contrariis  curantur. 

No  sucedió  así  en  Francia,  gracias  á  la  dilatada  esperiencia 
que  aquel  país  ha  hecho  del  verdadero  sistema  monárquico.  En 
1S48  surjió  ahí  una  república,  sin  sorprender  á  nadie,  puesto 
que  esperaban  la  caída  de  Luis  Felipe,  desde  el  ilustre  Chateau- 
briand, que  había  escrito  muchos  años  antes:  «El  hijo  del  regi- 
cida no  morirá  en  el  lecho  del  mártir;»  hasta  la  humilde  donce- 
lla de  Niederbronn,  que  anunciaba  aquel  suceso  antes  de  que  se 
verificase,  diciendo:  «Que  Dios,  arrebataría  aquel  rey,  no  puesto 
por  Él  en  el  trono.»  Pero  en  Francia,  á  pesar  de  eso,  apenas  ha- 
bía republicanos;  y  los  mismos  que  servían  destinos  públicos  ba- 
jo el  nuevo  sistema,  estaban  persuadidos  de  que  este  no  podía 
subsistir,  poniendo  ya  los  medios  para  que  se  le  sustituyese  el  prin- 
cipio monárquico,  con  la  dinastía  á  que  cada  cual  daba  sus  sim- 
patías. Mas  aunque  sirviera  á  cada  parcialidad  de  bandera  un 
nombre  personal,  tras  este  había  un  principio;  y  si  los  legitimis- 
tas  hubieran  triunfado,  alzando  sobre  el  pavés  á  Enrique  V,  no 
habrían  hecho  mas  que  restaurar  la  antigua  monarquía;  así  co~ 
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xno  Luis  Napoleón,  al  ceñirse  la  corona,  no  hizo  mas  que  resta- 
blecer el  imperio.  Así  la  Francia  no  quedaba  nunca  en  la  incer- 
tidumbre  del  principio  que  sirviera  de  base  á  sus  instituciones;  y 
como  es  de  la  esencia  del  régimen  monárquico  tender  á  asimi- 
larse todas  las  capacidades  del  país,  las  cuales  no  se  prestan  or- 
dinariamente á  apoyar  el  poder  sino  en  cambio  de  la  libertad,  por 
eso  es  que  muchos  han  creído  que  el  imperio  acabará  por  res- 
tablecer la  representación  nacional;  á  la  manera  que  todos  los 
legitimistas  y  orleanistas  reunidos,  tienen  por  indudable  que 
con  su  candidato  al  trono,  reaparecerán  simultáneamente  las  cá- 
maras. 

No  nos  proponemos  dar  opinión  alguna  sobre  las  probabi- 
lidades de  estos  cálculos  y  la  oportunidad  de  su  realización;  pe- 
ro sí  nos  permitiremos  recomendar  á  los  lectores,  como  indicio 
de  buen  sentido  y  prend  i  del  acierto,  esa  tendencia  á  buscar  en 
un  principio,  la  salvación  de  la  sociedad.  Y  ya  que  los  aboba- 
dos, especialmente  en  la  América  Central,  han  de  ser  por  mu- 
cho tiempo  los  llamados  á  la  dirección  de  los  negocios  políticos; 
importa  que  ellos,  en  sus  estudios  de  derecho  público,  no  se  de- 
tengan en  las  generalidades  que  se  ha  acostumbrado  enseñar  en 
las  clases.  Que  examinen  los  principios  constitutivos  de  todos  los 
sistemas,  deteniéndose  en  las  varias  combinaciones  que  de  ellos 
han  hecho  los  autores,  clesde  Santo  Tomas  que  calificaba  como 
el  mejor  régimen  aquel  en  que,  predominando  el  elemento  monár- 
quico, estaba  templado  por  la  intervención  de  la  aristocracia  del 
mérito  y  las  facilidades  ofrecidas  al  pueblo  para  hacer  oir  sus 
quejas  y  atender  sus  intereses;  hasta  Bal  mes  que,  adicto  de  co- 
razón á  la  antigua  raza  de  sus  reyes,  reconocía  la  necesidad  de 
transijir  con  las  necesidades  de  los  tiempos  actuales.  No  quere- 
mos tampoco  que  excluyan  de  su  estudio  los  tratados  de  los  au- 
tores que  parecen  extremos  y  esclusivos  en  sus  opiniones;  pues 
tanto  pueden  aprender  en  las  Consideraciones  del  Conde  de  Mais- 
tre,  como  en  las  Notas  de  Jefferson.  Pero  que  sean  muy  mira- 
dados  en  la  aplicación  de  las  doctrinas,  porque  la  nación  no  es 
esa  ánima  vil,  en  que  sin  cuidarse  de  los  efectos  inmediatos, 
se  pueden  hacer  esperimentos,  solo  por  ver  los  resultados,  aun- 
que en  esto  se  interese  la  ciencia. 

Respecto  á  la  economía  política,  no  han  sido  menos  com- 
pletas las  decepciones.  Por  no  contraernos  mas  que  á  una,  la 


cual  bien  observada  nos  dará  idea  de  las  otras,  ¿quién  ha  ol- 
vidado el  tono  dogmático,  con  que  se  nos  enseñaba  que  el  au- 
mento de  la  población,  era  la  primer  necesidad  de  un  país;  y 
que  la  introducción  de  las  máquinas  y  el  establecimiento  del 
libre  cambio,  habían  de  llevar  á  las  naciones  basta  el  punto  cul- 
minante de  su  engrandecimiento?  De  ahí  en  la  América  Cen- 
tral esas  leyes  aturdas,  abriendo  el  territorio  a  la  emigración, 
con  tan  poco  discernimiento,  cual  demuestran  los  recientes  su- 
cesos de  Nicaragua;  y  todas  esas  otras  medidas  que,  arruinando 
la  industria  del  país,  habrían  aniquilado  á  este,  si  la  Provi- 
dencia no  hubiera  depositado  en  sus  entrañas  una  tan  poderosa 
y  fecunda  vitalidad.  Que  estudien,  pues,  los  abogados  la  econo- 
mía política;  pero  sin  tener  una  confianza  ilimitada  en  maestros 
preocupados,  ni  una  fé  ciega  en  una  ciencia  que  depende  de  la 
combinación  de  innumerables  circunstancias,  sin  cuyo  exacto  co- 
nocimiento y  sin  cuj'a  apreciación  acertada,  las  teorías  no  apro- 
vechan y  aun  puede  ser  pernicioso   reducirlas  á  la   práctica. 

Hé  aquí  lo  que  se  nos  ofrecía  decir,  sobre  los  estudios  ac- 
cesorios que  convienen  á  un  abogado,  para  llegar  á  distinguirse 
en  su  profesión.  Los  que  en  ella  han  alcazando  un  alto  y  du- 
r.vJcro  renombre,  desde  Duguesseau  hasta  Berryer  en  Francia,  y 
desde  Melendez  Valdes  hasta  Bravo  Murillo  en  España,  lo  de- 
ben á  que  no  han  limitado  el  círculo  de  sus  estudios  al  dere- 
cho patrio  y  al  romano.  Sabían  bien  el  canónico.  Conocían 
cuanto  del  derecho  administrativo  existía  en  su  país;  y  las 
instituciones  políticas  de  su  nación  y  las  extrañas.  En  fin,  ha- 
bían aprovechado  sus  ocios,  para  que  estos  tuviesen  la  digni- 
dad que  quería  Cicerón,  tratando  con  las  Musas.  Asi  es  que  algu- 
nos de  sus  escritos  vivirán  cuanto  vivan  las  lenguas  en  que  fueron 
compuestos;  gracias  á  que,  aprovechando  todos  esos  conocimien- 
tos, reina  en  ellos  la  filosofía  del  atrecho. 

José  Antonio  Ortiz  Usrüela. 
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Indeleble  tener  allá  en  la  mente 
La  imagen  de  una  angélica  criatura, 
Amarla  ciego,  con  delirio  ardiente; 

Y  tener  que  ocultar  eternamente 
Una  pasión  tan  férvida  y  tan  pura: 

Por  ella  suspirar  á  cada  instante, 

Y  padecer,  también,  á  toda  hora, 
No  gozar,  ni  existir,  de  ella  distante, 
Ni  poderle  esplicar  el  pecho  amante 
El  afán  que  sin  tregua  lo  devora: 

Querer  huir  de  una  muger  hermosa, 

Y  del  alma  arrancarla  con  despecho; 

Y  sentir  una  fuerza  poderosa, 
Que,  cual  imán,  le  atrae  misteriosa 
Al  ser  cuyo  mirar  hiere  su  pecho: 

Contemplar  estasiado  su  sonrisa, 
Su  voz  oyendo,  que  conmueve  el  alma, 

Y  aquella  gracia,  en  fin,  que  tanto  hechiza, 
Pero  que  al  mismo  tiempo  martiriza, 
Porque  arrebata  al  corazón  la  calma! 

Triste,  triste  de  mí!  ¿por  qué  el  Destino 
Me  condena  á  sufrir  este  tormento? 
Si  del  mió  es  distinto  su  camino; 
¿Por  qué  tras  ella  vuela  de  contino 
Sin  libertad  mi  ardiente  pensamiento? 
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¿Por  qué  con  loco  frenesí  la  adoro, 
Que  hasta  en  sueños  la  miro  y  me  conmueve? 
Sin  esperanza  en  el  silencio  lloro, 
Solo  entonces,  su  nombre  tan  sonoro, 
El  labio  mió  á  proferir  se  atreve. 

¿Podré  arrojar  á  ese  ángel  de  inocencia 
Á  los  negros  abismos  del  olvido? 
¿Mas  qué  será  ¡oh  Dios!  de  mi  existencia, 
Si  no  curan  el  tiempo  ni  la  ausencia 
Á  mi  sensible  corazón  herido? 

Francisco  González  Campos. 
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Apacible  este  arroyuelo 
Vá  lijero  murmurando, 

Y  con  sus  aguas  regando 
Un  fértilísimo  suelo. 

¿Mas  por  qué  con  tanto  anhelo 
Vá  al  océano,  presuroso, 
Si  todo  aquí  es  tan  hermoso, 

Y  del  inconstante  mar 

Vá  triste  olvido  á  encontrar 
En  el  seno  tenebroso? 

¿Por  qué  en  esta  tierra  cara, 
Donde  hay  tantísimas  flores, 

Y  cantan  los  ruiseñores, 
Su  raudo  curso  no  para? 
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Ellas,  en  su  linfa  clara, 
Retrataran  su  hermosura 
Con  mas  gala  y  donosura; 

Y  las  tiernas  avecillas, 
Sin  susto  en  estas  orillas 
Cantaran  con  mas  dulzura. 

Mas  no,  sigue  tu  camino, 
Los  encantos  deja  atrás, 
Á  verlos  no  volverás: 
Esta  es  la  ley  del  Destino! 
Marcha,  marcha  de  con  tino, 
Al  gran  abismo  á  perderte, 
Que  al  hombre  la  misma  suerte 
Le  ha  cabido  en  este  mundo: 
Corre  al  olvido  profundo, 
Al  océano  de  la  muerte. 

En  su  vivir  presuroso 
Halla  el  mortal  por  do  quiera 
La  ventura  placentera: 
Contempla  cuanto  hay  hermoso: 
Pararse  quiere  gozoso 
Al  mirar  tanta  beldad; 
Mas  la  Suerte  con  crueldad 
No  lo  deja  detenerse, 

Y  marcha  raudo  á  perderse 
Al  mar  de  la  eternidad, 

Francisco  González  Campos. 
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Ó  ESTUDIOS  SOBRE  LA  MTIItlTlKl  Y  LA»  DELEAS  ARTES  , 

ARTÍCULO  DÉCIMO-CUARTO. 

Epílogo. 

La  civilización  de  nuestro  siglo,  está  cimentada  de  tal  mane- 
ra en  la  de  los  antiguos,  que  casi  sería  imposible  dar  una  idea 
clara  de  la  literatura,  sin  referir  la  historia  de  la  ,de  los  griegos 
y  los  romanos.  Con  esta  convicción  nos  habíamos  propuesto 
compendiar  en  la  segunda  parte  de  esta  memoria  elemental,  la 
historia  de  la  literatura  griega:  la  de  la  latina:  su  decadencia 
en  la  edad  media:  su  renacimiento;  y  la  de  la  moderna  y  con- 
temporánea, que  es  mucho  mas  estensa;  pero  debiendo  terminar 
con  este  artículo  la  publicación,  aquella  memoria  quedará  con- 
cluida, en  su  primera  parte,  con  la  historia  de  la  literatura  an- 
tigua. 

En  los  artículos  que  quedan  consignados,  se  ha  procurado 
compendiar  todas  las  producciones  del  espíritu  humano,  roaúi* 
festadas  por  la  palabra,  trasmitidas  por  la  escritura,  ó  conser- 
vadas por  los  monumentos  literarios  mas  notables.  Los  principios 
exactos  de  la  esthética:  las  sublimes  inspiraciones  de  la  poesía: 
el  poderío  de  la  elocuencia:  los  diferentes  sistemas  que  clasifi- 
can las  artes:  los  rudimentos  de  la  arquitectura,  la  música:  el 
dibujo  y  sus  anexos,  darán  una  idea  suseinta  de  la  teoría  del 
arte,  considerado  en  general,  y  de  sus  mas  íntimas  relaciones. 
La  historia  de  la  literatura  antigua,  con  que  termina  esta  prime- 
ra parte,  en  relación  con  todos  los  ramos  qUe  cultivaron  los  pue- 
blos primitivos,  dará  á  conocer  el  nacimiento  de  las  letras  y  su 
desarrollo  progresivo. 

La  ciencia  literaria,  esta  espresion  elevada  y  libre  de  las  so- 
ciedades cultas,  manifiesta  francamente  el  carácter  y  el  genio  pe^- 
culiar  de  los  pueblos,  sus  costumbres,  su  religión,  sus  institu- 
ciones, y  sus  acontecimientos  mas  notables.  La  teoría  del  arte, 
concillando  la  materialidad  de  la  naturaleza  criada,  con  las  gra- 
tas inspiraciones  del  ideal,  divino,  según  los  principios  filosófi- 
cos adoptados  por  la  escuela  moderna,  destruye  las  creencias  er- 
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radas  del  materialismo,  que  solo  halaga  los  sentidos,  y  modifica 
las  exageraciones  de  los  espiritualistas,  que  concentrando  la  be- 
lleza en  la  intimidad  esclusiva  del  sentimiento,  desdeñan  las  imá- 
genes de  la  naturaleza;  demostrándose  de  este  modo,  que  el  ar- 
te es  la  espresion  de  la  sociedad,  y  su  historia,  la  historia  de  la 
civilización. 

Al  tratar  de  la  poesía,  como  el  primero  de  los  elementos  del 
arte,  hemos  manifestado  su  verdadero  origen,  su  único  objeto, 
el  vasto  desarrollo  que  ha  esperimentado,  y  los  géneros  que  com- 
prende y  la  clasifican  en  todas  las  sublimes  producciones  del  ge- 
nio. El  conocimiento  de  sus  principales  relaciones  con  el  arte, 
podrá  formar  el  buen  gusto,  para  calificar  esa  espresion  patética 
de  la  vida  humana. 

Respecto  al  arte  de  conmover,  se  han  fijado  igualmente  sus 
principales  nociones,  su  definición,  sus  fines,  sus  géneros,  y  los 
efectos  que  produce,  cuando  se  emplea  con  nobleza,  y  cuando  en- 
grandece el  pensamiento.  También  se  han  presentado,  como  la 
lección  mas  útil,  los  grandes  modelos  que  en  todo  tiempo  han 
ostentado  el  poder  de  la  elocuencia,  enseñando  las  verdades  de 
la  religión,  demostrando  los  principios  de  la  política,  y  defen- 
diendo la  justicia  en  los  tribunales. 

Para  fijar  las  reglas  que  regulan  las  obras  del  arte  y  las 
elevan  á  su  mayor  grado  de  belleza,  hemos  espuesto  los  sistemas 
que  las  clasifican  distintamente:  el  egipcio,  esencialmente  figura- 
tivo, simbólico  é  inanimado:  el  ideal  imitativo  y  bello  del  genio 
griego:  el  arte  cristiano,  que  concentró  todo  el  interés  en  el  senti- 
do moral,  y  produjo  una  revolución  universal  y  provechosa;  y 
el  del  renacimiento,  que  bajo  una  forma  mas  perfecta,  ha  reali- 
zado los  tipos  del  nuevo  mundo  ideal.  La  ritma,  signo  espresL 
vo  de  las  afecciones  del  alma:  el  orden  ó  disposición  del  objeto: 
la  espresion  que  lo  hace  comprender  a  todos:  la  armonía  que 
combina  las  cualidades  con  el  pensamiento;  y  la  originalidad  que 
debe  caracterizar  al  genio,  son  los  elementos  que  hemos  procura- 
do esplicar  como  indispensables  para  formar  un  artista  distin- 
guido. 

La  arquitectura  se  ha  hecho  consistir  esencialmente  en  dos 
principios  fundamentales;  la  necesidad  y  el  placer:  hemos  fijado 
los  medios  materiales  de  la  ciencia,  que  satisfacen  la  primera:  los 
intelectuales  que  se  relacionan  con  el  segundo;  y  la  conformidad 
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que  debe  existir  entre  unos  y  otros,  para  satisfacer  al  mismo 
tiempo  las  exigencias  de  la  estabilidad,  y  el  interés  que  reclaman 
el  buen  gusto  y  la  imaginación. 

Cuando  tratamos  del  arte  de  conmover  por  la  combinación 
de  los  sonidos,  se  lian  fijado  sus  principales  elementos:  la  histo- 
ria de  sus  progresos;  y  los  medios  prácticos  con  que  el  mismo 
arte  enseña  la  entonación,  produce  la  armonía  que  encanta  el 
espíritu,  y  comunica  un  poder  estraordinario  al  pensamiento. 

En  las  artes  del  dibujo,  la  escultura,  la  pintura  y  sus  dife- 
rentes formas  y  aplicaciones,  se  encontrarán  los  principios  que 
regulan  el  objeto  moral  que  habla  á  la  imaginación,  el  lengua- 
je espresivo  de  las  formas,  y  el  colorido. 

El  orden  de  los  tiempos  exijía  que  los  antiguos  monumentos  de 
la  Asia,  precedieran  á  los  del  genio  griego,  tanto  mas,  que  las  tra- 
diciones primitivas  de  la  Grecia,  están  enteramente  conformes  en 
muchos  puntos,  con  las  del  antiguo  Oriente.  Por  este  motivo,  des- 
pués de  haber  considerado  la  literatura  en  sus  relaciones  mas 
directas  con  el  arte,  nos  ocupamos  de  la  historia  de  las  letras  en 
la  antigüedad,  investigando  los  mas  notables  monumentos  que  han 
trasmitido  hasta  nuestra  época,  las  lenguas  que  sirvieron  de  in- 
térpretes á  su  civilización  primitiva,  su  naciente  poesía,  su  histo- 
ria, sus  principios  filosóficos,  y  sus  artes  portentosas,  que  com- 
prueban, sin  dejar  duda,  las  vicisitudes  y  lento  desarrollo  que  han 
esperimentado  las  letras. 

Ciertamente  no  podemos  lisongearnos  de  haber  tratado  estas 
materias  con  la  amenidad  y  acierto  que  su  naturaleza  exije:  li- 
mitada su  vasta  estension  á  pequeños  artículos,  solo  han  po- 
dido compendiarse  los  rudimentos  mas  precisos  de  la  literatura 
clásica:  nos  propusimos  únicamente  presentar  los  estudios  he- 
chos en  algunos  autores  de  la  mejor  nota,  con  la  mira  de  dar  á 
conocer  la  belleza  de  las  artes,  é  inspirar  el  buen  gusto  por  las 
letras;  y  quedaremos  muy  satisfechos,  si  estos  pequeños  estrac- 
tos  pueden  ser  de  alguna  utilidad  á  la  juventud,  para  cultivar  el 
estudio  útil  y  ameno  de  la  bella  literatura. 
Guatemala,  Enero  2í  de  1859. 

Juan  García   Parra, 
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fas  jjojits  itfl  (Dtok 

Del  Ábrego  la  ráfaga   bramando, 
Los  árboles   sacude  con  furor; 
Vá  una  á  una  sus  hojas  arrancando, 
Hasta  dejarlos  sin  ningún   verdor. 

Desnudo  cada  tronco  de  sus  galas, 
Un  espectro  parece  funeral, 
Y  sus  hojas  marchitas,  en  las  alas 
Son   llevadas  del  recio  Vendaval. 

Nada  importa  saber  si  á  los  desiertos 
Las  arrastra,  ó  al   plácido  pensil; 
Si  por  siempre  pasaron,  están  muertos, 
Los   encantos  que  dióles  el  Abril. 

Así  como  ellas  ¡ay!  también  murieron 
Mis  dichas,  mis  ensueños  é  ilusión! 
Las  bellas  esperanzas  de  mí  huyeron, 
Dejando  desolado   al    corazón! 

Del  desengaño  el  huracán  infausto, 
Apenas  el  empuje  yo   probé; 
Cuando,  cual  tronco  de  verdor  exhausto, 
Del  encanto  privado  me  miré. 

Empero,  al  sonreír  la  Primavera, 
Nuevas  hojas  los  árboles  tendrán: 
Solo  mi  alma  ilusiones  ya  no  espera, 
Ni  las  dichas  en  ella  nacerán! 

Árbol  sin  sabia,  que  desnudo  existe , 
Mí  vida  desgraciada  debe  ser, 
Mientras  se  cambia  en  la  del  hoja  triste, 
Que  entre  el  polvo  no  mas  puede  yacer. 

Francisco  González  Campos. 


2?¡3 


AL  SB.  CONDE  DE  MONTALEMBERT, 

SOBRE  LA  CONDUCTA 

DE    LOS 

CONQUISTADORES  ESPAÑOLES  EN  AMERICA. 
SEÑOR  conde: 

Los  periódicos  franceses  de  Noviembre,  me  informan  de 
que  se  os  ha  mandado  comparecer  ante  el  tribunal  correccio- 
nal, acusado  por  el  ministerio  público,  de  cuatro  cargos  de- 
ducidos de  un  artículo  que  publicasteis  en  la  Revista  titulada 
Le  Correspondant;  y  en  los  periódicos  ingleses  del  mismo  mes, 
he  leido  la  traducción  de  ese  artículo  que  os  hará  mas  cé- 
lebre de  lo  que  justamente  sois.  Mas  permitidme,  Señor  Con- 
de, os  manifieste  con  llaneza,  que  el  entusiasmo  de  que  hace 
tiempo  os  veo  poseído  hacia  todo  lo  que  atañe  á  la  Inglater- 
ra, ó  sea  vuestra  pasión  por  las  instituciones  parlamentarias 
(pues  á  la  verdad  sino  fuera  por  esta  última  pasión,  no  creo 
que  os  hubiera  dominado  tanto  la  del  amor  á  la  Gran  Breta- 
ña); os  ha  hecho  ser,  si  no  injusto,  por  lo  menos  poco  mirado 
hacia  la  España.  Yo,  aunque  individuo  oscuro  é  ignorado,  he 
tenido  el  honor  de  ser  uno  de  vuestros  admiradores;  y  en 
el  lejano  pais  donde  la  Providencia  me  hizo  nacer,  he  pro- 
curado elogiar  vuestro  nombre  y  recomendar  vuestros  servi- 
cios á  la  causa  del  catolicismo  y  del  orden.  Pero  yo  tengo 
sangre  española  en  mis  venas,  y  soy  testigo  inmediato  y  oeu- 
lar  de  hechos  que  vos,  Señor  Conde,  apreciáis  de  una  mane- 
ra que  no  me  parece  exacta;  y  así  he  creído  en  mí  un  deber 
dfe  patriotismo,  rectificar  lo  que  en  esta  parte  califico  de  equi- 
vocaciones vuestras.  Escuse,  pues,  el  noble  sentimiento  que 
me  mueve  á  escribir,  la  libertad  que  me  tomo  de  dirijirme 
por  la  prensa,  á  un  personage  tan  ilustre  como  vos. 

En  el  parágrafo  segundo  de  vuestro  citado  artículo,  compa- 
rando la  política  colonial  de  la  Inglaterra,  con  las  de  otras  na- 
ciones católicas,  preguntáis:  «¿Si  no  manda  la  justicia  confe- 
sar que  todas  estas,  esceptuando  á  la  Francia,  han  faltado  mi- 
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serablemente  al  gran  deber  que  les  imponía  la  Providencia 
respecto  á  las  razas  conquistadas?»;  é  inmediatamente  añadis 
esta  otra  pregunta,  á  la  cual  me  propongo  responderos:  «¿No 
clama  la  historia,  con  implacable  voz,  dirijiéndose  á  la  Espa- 
ña: Cain,  qué  has  hecho  de  tu  hermano  Abel?)) 

No,  Señor  Conde,  la  verdadera  historia  no  hace  á  la  Espa- 
ña esa  terrible  pregunta.  Se  la  hará,  sí,  esa  otra  historia  que, 
como  vos  mismo  recordáis  mas  adelante,  ha  sido  llamada  tan 
justamente  por  el  Conde  de  Maistre:  Una  gran  conspiración 
contra  la  verdad.  ¿Ni  cómo  pudiera,  la  historia  digna  de  este  tí- 
tulo, hacer  esa  tremenda  reconvención  á  la  España,  si  conoce 
la  geografía  y  sabe  cual  es  la  mayoría  de  la  población  en  las 
Repúblicas  Hispano-americanas?  «¿Qué  ha  hecho  la  España, 
volvéis  vos  á  preguntar,  con  esos  millones  de  indios  que  po- 
blaban las  islas  y  el  continente  del  Nuevo-Mundo?» — ¿Qué  ha 
hecho?  Venid  á  verlo;  porque  os  han  engañado,  Señor  Con- 
de, los  que  os  han  inducido  á  creer,  como  indicáis  á  renglón 
seguido:  «que  no  necesitaron  muchos  años  los  indignos  su- 
cesores de  Colon  y  de  Cortes,  para  aniquilar  á  los  indios,  á 
pesar  de  la  protección  oficial  de  los  monarcas;  y  á  pesar, 
también,  de  los  heroicos  esfuerzos  y  de*la  ferviente  é  infati- 
gable caridad  de  las  órdenes  religiosas.» 

Pero  los  indios,  pobladores  del  Nuevo-Mundo  no  fueron 
aniquilados  por  los  españoles,  como  gratuitamente  suponéis, 
Señor  Conde;  porque  si  lo  hubiesen  sido,  no  existirían  hoy, 
como  existen  en  este  continente,  millones  de  descendientes 
de  aquellos  mismos  indios,  conservando  pura  su  raza,  usan- 
do la  misma  lengua  que  ellos  usaron,  vistiendo  como  ellos 
vestían,  manteniendo,  en  fin,  todo  su  tipo  primitivo.  Ni  me 
digáis  que  hago  mal  en  tomar  tan  á  la  letra  vuestras  pala- 
bras, cuando  acaso  no  quisisteis  mas  que  emplear  una  hipér- 
bole; porque  ni  el  uso  de  esta  figura  cabe  cuando  se  versa  la 
reputación  de  todo  un  reino,  de  toda  una  raza;  ni  puede  dar- 
se á  vuestras  espresiones  otra  interpretación  que  la  literal, 
sin  que  se  desvanezca  como  el  humo  vuestro  argumento. 

En  efecto,  Señor  Conde,  para  tomar  por  una  figura  vues- 
tra frase,  sería  indispensable  suponer  que  los  millones  de  in- 
dígenas que  hoy  forman  la  base  de  la  población  en  estas  Re- 
públicas, descienden  de  unos  pooos  de  entre  los  naturales  do 
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estos  países,  que  escaparan  del  general  esterminio  de  que 
suponéis  fueron  víctimas  todos  sus  infortunados  compañeros. 
Pero  no  haee  mas  que  tres  siglos  de  la  conquista.  En  vues- 
tra hipótesis  sería  necesario,  que  en  ese  tan  reducido  perío- 
do histórico,  la  América  hubiera  sido  despoblada  de  los  in- 
dígenas por  los  españoles,  y  repoblada  por  aquellos  á  pesar 
de  éstos;  y  eso,  Señor  Conde,  ya  veis  que  es  un  imposible 
moral  y  material,  tratándose  de  todo  un  Nucvo-Mundo.  Es  un 
imposible  moral,  porque  toda  raza  proscripta  y  perseguida, 
como  indicáis  que  lo  estaba  la  de  los  indios  por  los  españo- 
les, en  vez  de  aumentarse,  disminuye;  y  es  un  imposible  ma- 
terial también,  porque  aunque  el  proyecto  de  esterminio  hu- 
biese cesado  y  la  crueldad  se  hubiera  convertido  en  clemen- 
cia; ¿cómo,  vuelvo  á  preguntar,  unos  pocos  indios  escapados 
del  naufragio  general  que  suponéis  padeció  su  raza,  en  un 
mar  de  sangre,  vertida  por  los  españoles,  habrían  podido,  en 
tan  corto  espacio  de  tiempo,  multiplicarse  en  las  proporciones 
que  hoy  vemos  los  que  en  América  vivimos? 

Yo  bien  sé,  Señor  Conde,  que  vos  no  sois  el  autor  de  esa 
calumnia  contra  la  noble  y  generosa  nación  española,  la  cual 
á  tan  buen  título  puede  gloriarse  de  que  no  solo  por  sus  le- 
yes, sino  con  sus  actos,  protejió  eficazmente  á  los  indígenas. 
La  prueba  de  que  los  protejió  es  que  éstos  se  conservan,  á 
millones,  en  las  que  fueron  sus  colonias  en  América;  mientras 
({iie  en  las  que  fueron  posesiones  inglesas  del  Norte  de  es- 
te mismo  continente,  se  encuentran  los  indígenas  reducidos 
á  tan  pequeño  número,  que  casi  puede  decirse  que  ahí  ha 
acabado  esta  raza.  Á  lo  menos  políticamente  ha  acabado,  pues 
no  se  la  dá  participio  alguno  en  los  negocios  públicos;  mien- 
tras que  en  las  colonias  españolas,  si  bien  los  indios  en  ge^ 
neral  son  incapaces  de  ejercer  los  derechos  políticos  y  civi- 
les, por  lo  menos  la  ley  generalmente  se  los  reconoce;  y  si 
algunos  de  entre  ellos,  llegan  á  civilizarse,  ningún  camino  les 
está  cerrado  para  obtener  aun  los  empleos  mas  distinguidos. 
Esta  es  una  noble  tradición  de  la  España.  Durante  la  do- 
minación española  y  después,  se  han  visto  indígenas  figu- 
rando ventajosa  y  libremente  en  todas  las  carreras,  literaria, 
eclesiástica,  militar  y  administrativa.  Esto,  Señor  Conde, 
no  arguye   mucho   en  favor   de  vuestra  proposición;  la  cual, 
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cuando  mas,  podrá  tener  por  fiadores  algunos  testigos  sos- 
pechosos. 

Vos  apeláis  «á  las  páginas  lamentables  que  escribió  Fr. 
Bartolomé  de  Las  Casas.»  Yo,  Señor  Conde,  he  nacido  en 
un  país  donde  residió  algún  tiempo  el  Padre  Las  Casas,  de 
simple  religioso,  (en  el  Convento  de  Santo  Domingo  de  Gua- 
temala); y  he  estado  también  en  el  país  donde  él  fué  Obis- 
po (Chiapas),  visitando  con  emoción  las  ruinas  de  su  peque- 
ño palacio,  que  las  avenidas  de  uno  de  los  mayores  rios 
de  la  América,  habrán  quizá  sepultado  enteramente  dentro 
de  poco.  Yo  también  he  soñado  despierto  con  Las  Casas, 
pensando,  al  atravesar  los  Andes,  que  el  pico  mas  elevado 
de  aquella  inmensa  cordillera,  debería  ser  el  pedestal  de  la 
estatua  que  la  América  agradecida,  levantara  al  Padre  de 
los  indios.  Pero  este  entusiasmo  por  Las  Casas  no  me  ha 
impedido,  Señor  Conde,  reconocer  al  mismo  tiempo  que  su 
zelo,  ya  que  no  la  pasión,  pudo  engañar  á  aquel  varón  ilus- 
tre. Bastóle  el  buen  sentido  al  historiador  protestante  Ro- 
bertson,  para  advertir  que  no  nos  debemos  fiar  demasiado 
ele  las  espresiones,  que,  acerca  de  los  procedimientos  de  los 
conquistadores,  dejaran  consignadas  en  sus  escritos  algunos 
de  los  misioneros  que  con  ellos  vinieron  á  la  América;  porque 
con  toda  buena  fé,  pudieron  ellos  equivocarse,  como  hom- 
bres poco  esperimentados  en  la  política;  ó  porque  su  acen- 
drado amor  á  los  naturales,  les  hiciera  levantar  la  v0z  en 
su  defensa,  mas  alta  de  lo  que  permitiera  una  rigorosa  jus- 
ticia. Baste  esto,  Señor  Conde,  porque  no  quiero  disipar  el 
prestigio  de  que  para  vos  está  rodeada  la  gran  fignra.de  Las 
Casas,  reproduciendo  la  carta  que  acerca  de  sus  actos  y  es- 
critos, escribió  á  Carlos  V  otro  respetabilísimo  religioso,  Fr. 
Toribio  de  Benavente,  llamado  por  los  indios  Motolinia,  voz 
que  en  idioma  tlaxcalteco  significa  pobre.  Este  importante 
documento  se  halló  entre  los  manuscritos  de  Don  Luis  de 
Salazar  y  Castro;  y  fué  impreso,  por  via  de  nota,  en  la  tra- 
ducción española  de  la  Historia  Eclesiástica  de  Ducreux,  to- 
mo  6°,  páginas  94  á  -100,  edición  de  Madrid  de   1805. 

Mas  á  pesar  de  la  advertencia  del  buen  sentido,  recomen- 
dada por  un  autor  tan  poco  sospechoso  de  parcialidad  ha- 
cia   la  España,   como    Robertson ;   se   hizo    de   moda,   Señor 
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Conde,  acusar  y  condonar  á  los  Españoles,  %m  audiencia  ni 
apelación,  sobre  el  testimonio  de  Las  Casas.  Sin  embargo», 
esa  moda,  como  es  natural,  ha  ido  pasando,  á  lo  monos  en 
la  misma  América  Española,  en  donde,  como  si  la  indepen- 
dencia tuviese  necesidad  de  ese  linagc  de  justificación,  en  los 
primeros  años  desames  de  aquel  suceso,  se  retrataba  con  los 
mas  sombríos  colores  á  los  conquistadores.  Mayor  pecado 
que  el  vuestro  es  el  de  aquellos  hombres  que  así  proce* lie- 
ron,  porque  al  fin  se  trataba  de  sus  padres;  y  aunque  las  des- 
nudeces de  estos  hubieran  sido  positivas,  ellos  no  podían, 
sin  imitar  á  Cham,  ostentarlas  delante  del  mundo.  Por  des- 
gracia éste  los  creyó  mas  de  lo  que  era  menester,  siendo 
quizás  esa  una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  la  raza 
caucasiana  en  las  Colonias  españolas,  como  me  permitiré 
esplicar,  rectificando  al  paso  otra  de  vuestras  equivocaciones. 

En  vuestro  empeño  de  mostrar  siempre  superior  la  ra- 
za a  nglo-sajona,  volvéis,  Señor  Conde,  á  vuestras  preguntas, 
haciendo  estas  otras  dos:  «¿Qué  especie  de  sociedad  ha  sus- 
tituido la  conquista  española,  á  las  razas  que  ella  exterminó 
en  vez  de  civilizarlas?  ¿No  debemos  apartar  los  ojos  triste- 
mente de  aquella  sociedad  que  en  todas  partes,  á  escepcion 
quizás  de  Chile,  carece  de  los  primeros  elementos  de  orden, 
energía,  disciplina  y  legalidad;  y  está  tan  completamente 
privada  de  las  varoniles  virtudes  de  la  antigua  Castilla,  sin 
haber  adquirido  alguna  de  las  cualidades  del  progreso  mo- 
derno?» 

Comenzaré,  Señor  Conde,  por  haceros  observar,  que  la 
situación  actual  de  las  Repúblicas  Hispano-americanas,  no  es 
tan  desesperada  como  vos  os  la  figuráis;  y  que  enmedio  de 
los  trastornos  en  que  algunas  de  ellas  se  ven  envueltas,  no 
es  únicamente  Chile  el  estado  que  en  el  Nuevo-Mundo  pro- 
gresa. La  condición  material  del  pueblo  pobre,  no  es  acá, 
ni  con  mucho,  tan  dura  y  tan  precaria  como  en  algunas  na- 
ciones de  Europa;  y,  especialmente,  en  Inglaterra.  Por  acá, 
Señor  Conde,  nadie  se  muere  de  hambre;  y  esos  mismos  in- 
dios cuyo  csterminio  lamentáis,  disponen  libremente  de  mu- 
chos y  muy  fértiles  terrenos,  que  la  Corona  de  España  cui- 
dó de  darles  y  garantirles,  con  el  nombre  de  Egidos.  Aun 
en   los  terrenos   de    propiedad  particular,  esos  mismos  indr 
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genas  pueden  sembrar  las  sustancias  de  que  se  alimentan, 
cuando  no  tienen  egidos  suficientes,  ó  les  conviene  alejarse 
de  sus  pueblos;  sin  tener  que  sujetarse  á  exacciones  cx- 
horbitantes,  ni  esponerse  á  lanzamientos  dolorosos.  Unid, 
Señor  Conde,  á  la  facilidad  de  tener  así  una  subsistencia 
sana,  abundante  y  poco  costosa,  el  goce  de  una  temperatura 
moderada,  bajo  un  ciclo  casi  siempre  despejado,  en  una  pri- 
mavera eterna.  De  la  condición  moral  de  las  masas  popula- 
res en  esas  mismas  Repúblicas  Hispano-americanas,  solo  sa- 
bré deciros,  Señor  Conde,  que  si  es  preciso  apartar  de  ella 
Jos  ojos  tristemente,  por  emplear  vuestra  misma  espresion, 
no  sera,  ciertamente  para  fijarlos  en  Inglaterra,  donde  una 
parte  del  pueblo  ni  aun  conoce  la  religión;  pues  está  con- 
venido (pie  en  Londres  y  en  las  grandes  ciudades,  los  tem- 
plos do  son  mas  que  para  las  gentes  de  cierta  comodidad. 
En  aquel  país  45,338  niños,  han  tenido  que  hacer  con  la 
justicia,  en  el  espacio  de  nueve  meses;  y  4G,000  de  esos  cri- 
minales prematuros,  infestan  las  calles  de  Londres.  Ni  aun 
guardada  la  proporción  de  las  estadísticas  respectivas,  hay 
en  estos  países  tantos  delincuentes  corno  en  aquel;  y  así. 
Señor  Conde,  bien  lícito  me  es  pensar  que  el  cuadro  (pie 
os  habéis  trazado  del  estado  de  la  sociedad  creada  en  Amé- 
rica por  la  conquista  de  España,  no  es  muy  conforme  á  la 
realidad   de  las  cosas. 

Pero  aun  hay  mas:  dado  (pie  la  situación  de  la  América 
Española  fuera  tan  triste  como  la  suponéis,  no  es  el  abso- 
lutismo quien  la  ha  creado,  según  parece  indicáis,  escribien- 
do en  el  párrafo  siguiente,  después  de  invitarnos  á  que  con- 
templemos la  decrepitud  de  Goa:  «Ahí  se  verá,  nos  decís, 
lo  que  la  mortífera  influencia  del  poder  absoluto,  puede  ha- 
cer tanto  de  las  colonias  católicas,  como  de  su  madre-pá- 
tria.»  En  esto,  Señor  Conde,  os  equivocáis  de  medio  á  me- 
dio. El  malestar  de  los  países  Hispano-americanos,  no  pro- 
cede de  las  instituciones  que  las  dieran  los  reyes  absolutos 
de  España;  sino,  por  el  contrario,  de  haberse  empeñado  al- 
gunos en  sustituir  á  ellas,  las  instituciones  inglesas  de  los 
Estados-Unidos.  Cabalmente  Chile,  que  vos  mismo  citáis  co- 
mo una  escepcion,  si  lo  es,  respecto  á  las  Repúblicas  Hispa- 
no-americanas,   lo   debe  á   que   allá  mejor  que    cu    ningún 
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otro  de  estos  Estado*,  se  conservaron  las  leyes  y  costum- 
bres que  les  dio  la  España;  no  cuando  en  principios  de  es- 
te siglo  acometió  á  esa  nación  la  manía  del  parlamentarismo, 
sino  en  los  tres  siglos  anteriores.  Y  no  es  este  el  único  ar- 
gumento (pie  de  vuestro  propio  artículo  saco  contra  vos 
mismo,  porque  la  justa  observación  que  hacéis  de  que  los 
Estados -Unidos  son  lo  que  vemos  porque  sus  instituciones 
no  son  fruto  de  la  revolución,  pues  desde  antes  existían  y 
habían  echado  raices  en  el  país,  como  decía  el  Presidente 
(\o  aquella  gran  República  en  4  852;  me  confirma  mas  en  la 
convicción  de  que  las  Repúblicas  Hispanoamericanas,  cria- 
ron cuando  al  emanciparse  quisieron  destruir  las  institucio- 
nes que  les  diera  el  poder  absoluto  de  España,  sustituyéndo- 
lo con  el  sistema  representativo,  á  imitación  de  los  Estados- 
Unidos,  quienes  á  su  vez  lo  recibieron  de  la  Inglaterra.  Y 
que  esa  desgraciada  tentativa  es,  si  no  la  única,  una  de  las 
principales  causas  de  sus  desgracias  posteriores,  me  parece 
una  verdad  tan  evidente,  que  no  necesita  de  prueba. 

Ésta,  Señor  Conde,  no  es  una  convicción  aislada.  Hoy  la 
mayoría  de  la  parte  sensata  de  la  población,  en  España  y  en 
América',  está  completamente  desengañada  en  punto  á  insti- 
tuciones parlamentarias;  sin  que  por  eso  se  la  pueda  tachar 
de  partidaria  de  la  servidumbre,  á  lo  menos  con  justicia.  Por- 
que yo  no  sé  que  la  libertad  sea  una  planta  de  tal  manera 
exótica,  que  solo  pueda  producirse  y  aclimatarse  en  países 
regidos  por  el  sistema  representativo.  Si  así  fuera,  siendo 
este  sistema  comparativamente  moderno,  y  estando  circuns- 
crito á  ciertos  países;  resultaría  que  en  la  mayor  parte  de 
los  tiempos  no  se  ha  sabido  lo  que  es  libertad,  y  que  el  ma- 
yor número  de  los  hombres  no  la  han  disfrutado.  Por  res- 
peto á  la  Providencia  y  por  honor  de  nuestro  linage,  permi- 
tidme, Señor  Conde,  creer  que  se  puede  disfrutar  de  una 
honesta  y  verdadera  libertad  bajo  cualquiera  forma  de  gobier- 
no; pues  mientras  este  se  arregle  á  las  prescripciones  de  la 
justicia  y  no  ataque  la  moral,  pueden  sus  subditos  ser  ver- 
dadera y  sustancialmente  libres. 

Os  respeto  demasiado,  Señor  Conde,  para  tomar  las  re- 
presalias, aunque  fácil  me  fuera  hacerlo,  demostrándoos,  con 
hechos,   la  falta  absoluta  de  libertad  qiu»  ha  habido  á  v. 
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especialmente  en  estos  países,  al  tiempo  mismo  que  ellos  se 
vanagloriaban  de  tener  instituciones  parlamentarias.  Eleccio- 
nes que  eran  una  mera  farsa,  asambleas  compuestas  de  hom- 
bres ignorantes,  jueces  indignos  de  verse  elevados  á  la  ma- 
gistratura por  lo  que  se  llamaba  el  voto  popular;  ésto  y  mas 
hemos  visto  por  acá;  y  creer  que  si  se  repitiera  el  esperi- 
mento,  se  reproducirían  análogos  efectos. 

Si  hicierais  á  los  pueblos  de  este  continente,  Señor  Con- 
de, una  sencilla  pregunta,  os  asombraría  su  respuesta.  Inqui- 
rid de  la  masa  de  esta  población,  de  esos  indios  á  quienes 
suponéis  tan  tiranizados  por  la  España,  ¿qué  era  para  ellos 
el  Rey?;  y  la  respuesta  será  generalmente,  no  lo  dudéis,  des- 
cubrirse la  cabeza,  en  señal  de  respeto;  y  arrojar  un  suspiro, 
en  muestra  dé  sentimiento  por  no  encontrarse  ya  bajo  la  do- 
minación del  Monarca  Español.  No  es  esta,  Señor  Conde,  la 
disposición  de  la  víctima  respecto  al  verdugo,  cuando  ya  no 
tiene  (pie  temer.de  éste;  y  eso  acaba  de  probar,  que  os  habéis 
engañado,  al  creed  que  fué  mortífera  la  influencia,  y  destruc- 
tora la  acción  del  poder  absoluto  de  la  España  en  estos  países. 

No  os  esto  negar  que  al  tiempo  de  la  conquista,  se  come- 
tiesen algunos  actos  de  crueldad  y  de  barbarie;  ni  desconocer 
que  en  los  tres  siglos  que  éstos  países  estuvieron  sometidos  á 
la  España,  pudieron  venir  de  allá  hombres  muy  indignos  de 
representar  y  ejercer  aquí  la  autoridad  (pie  la  Corona  les  dele- 
gara. Mas  si  hasta  en  la  frivolidad  de  la  literatura  es  necesario, 
como  advierte  Horacio,  ser  indulgente  con  las  faltas,  quas  hu- 
mana parum  cavet  natura;  yo  no  sé  con  que  derecho  pudiéra- 
mos estrañar  nosotros  que  los  conquistadores  y  gobernantes 
españoles  en  América,  no  se  condujeran  todos  y  constantemen- 
te como  impecables.  Por  otra  parte,  tratándose  de  los  conquis- 
tadores; ¿no  sería  justo  que,  al  juzgarlos,  tomásemos  en  cuen- 
ta las  ideas  del  tiempo  en  que  vivieron  y  las  circunstancias 
escepcionales  en.  que  se  encontraron?  Pero  sabed,  Señor  Con- 
de, que'ni  de  esa  indulgencia  tienen  necesidad  los  españoles 
ílel  siglo  XVI.  Ellos  bien  pueden,  en  punto  de  humanidad,  sos- 
tener el  paralelo  con  esos  ingleses  é  hijos  de  ingleses,  que  os 
inspiran  entusiasmo.  Cabalmente  en  los  mismos  diasque  vues- 
tro artículo  hacía  tanto  ruido  en  Europa,  el  Times  de  Londres, 
con  referencia  á  Mr.  Russeu,  su  corresponsal  de  la  India,  ma- 
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infestaba:  «que  el  ejército  inglés  había  encontrado  auxiliares 
en  la  prensa  y  aun  en  el  pulpito,  para  su  inhumano  tratamien- 
to de  los  naturales.»  Después  alude  á alguna  provincia  de  aquel 
imperio,  en  donde  «la  justicia  ha  sido  tan  severa,  acelerada  y 
falta  de  compasión,  como  la  misma  venganza:  y  en  donde  las 
chispas  de  la  insurrección,  han  sido  comprimidas  con  una 
planta  de  hierro.»  Luego  refiere  el  siguente  suceso:  «Hace  po- 
co tiempo  que  un  convoy,  custodiado  por  una  parte  de  los  re- 
gimientos números  20  y  97,  marchaba  á  Luckuow.  Cayó  la 
noche,  y  hubo  confusión  y  demora  en  el  camino;  y  probable- 
mente también  habría  apatía,  negligencia  y  desidia  de  parte 
de  los  carreteros  del  país;  los  cuales  ordinariamente  son  de 
una  raza  sencilla,  inofensiva  y  honrada.  Algunos  malvados  en- 
tre la  tropa,  se  aprovecharon  de  la  oscuridad  para  ejercitar 
su  brutal  ferocidad  en  los  carreteros;  picándolos  tan  grave- 
mente con  sus  bayonetas,  que  un  hombre  murió  de  su  heri- 
da casi  inmediatumente,  y  los  otros  fueron  llevados  al  hospi- 
tal en  literas.»  El  corresponral  del  Times,  después  de  ma- 
nifestar su  deseo  de  que  el  hecho  citado  resulte  no  cierto, 
añade:  «Pero  no  es  en  este  ni  en  aquel  caso  que  descubrimos 
la  existencia  de  ese  espíritu  vengativo,  no  cristiano  y  cruel, 
que  la  terrible  contienda  j  los  crímenes  de  los  amotinados 
han  evocado.  En  la  prensa,  en  el  despacho  y  aun,  siento  de- 
cirlo, en  el  pulpito,  hacemos  ese  descubrimiento.  Un  reveren- 
do teólogo  ha  escrito  un  libro  en  el  cual,  olvidando  que  el 
corazón  del  hombre  es  falaz  sobre  todas  las  cosas  y  desespe- 
radamente malo,  adopta  la  opinión  de  que  la  naturaleza  orien- 
tal es  totalmente  diabólica  y  depravada  sin  esperanza,  en  con- 
tradicción de  la  naturaleza  del  autor  y  de  sus  compañeros...» 
Concluye  á  este  respecto  el  citado  corresponsal,  que  general- 
mente la  voz  del  pulpito,  ó  ha  callado  sobre  esta  materia,  ó  ha 
clamado  en  alto:  «Vé  y  no  perdones.»  También  pocos  dias  des- 
pués déla  publicación  de  vuestro  artículo, en  LcCorrcspoihhiiit, 
otro  periódico  de  Paris  daba,  á  luz  una  carta  de  América,  de  la 
cual,  por  no  alargar  demasiado  la  presente,  solamente  extrac- 
taré el  pasage  relativo  á  la  predicción  de  que  si  los  Ameri- 
canos del  Norte  se  apoderan  de  los  que  fueron  colonias  es- 
pañolas, después  de  haber  espulsado  á  los  descendientes  de 
éstos,  «no  tardarían,  como  lo  han  hecho  en  Nuevo  Méjico  y  Cfr 
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lifornia,  en  hacer  desaparecer  las  razas  indígenas,  que  no  se 
dignarán  civilizar.» 

Ya  lo  veis,  Señor  Conde,  si  en  pleno  siglo  XIX  los  ingleses 
y  sus  hijos  los  americanos  del  Norte,  se  conducen  así,  no  hay 
por  que  mostrarse  tan  rigoroso  con  los  conquistadores  espa- 
ñoles del  XVI  siglo,  á  quienes  bien  podíais  dejar  en  paz,  pues 
el  bien  y  el  mal  que  hicieran,  cosas  son  ya  juzgadas  por  Dios 
y  por  los  hombres.  Mejor  empleada  estaría  vuestra  elocuente 
voz  en  un  asunto  de  actualidad,  que  desde  luego  me  atrevo  á 
recomendaros,  en  provecho  de  la  misma  causa  que  os  habéis  pro- 
puesto defender:  el  honor  de  la  raza  anglo-sajona.  Aconsejad 
á  los  norte-americanos  que  no  patrocinen  ni  contribuyan  á 
las  espediciones  filibusteras;  que  no  se  empeñen  en  estender 
el  arca  de  la  libertad  por  esos  medios,  que,  como  los  escesos 
de  los  demagogos  en  Europa,  son  las  vias  mas  seguras  y 
breves  para  desacreditar  esa  misma  libertad.  Yo  os  veo  im- 
paciente de  que  la  dictadura  que  hizo  necesaria  en  vuestro 
país  la  revolución  de  -18  58,  se  haya  convertido  en  imperio; 
y  que  el  poder  de  la  tribuna,  sea  tan  poca  cosa  al  lado  de 
las  otras  instituciones  actuales  de  la  Francia.  Pero,  mas  que 
á  su  soberano,  echad  la  culpa  á  los  revolucionarios  que,  con 
sus  escesos,  han  hecho  necesaria  una  autoridad  mas  robusta, 
mas  vigilante  y  zelosa.  Así  en  América,  la  mejor  justificación 
del  gobierno  absoluto  anterior  á  la  independencia,  está  en  la 
serie  de  trastornos  y  miserias  que  han  tenido  lugar  después 
do  nquel  suceso,  bajo  el  sistema  representativo;  y  la  mas  elo- 
cuente apología  de  los  conquistadores  españoles,  consiste  en 
comparar  sus  hechos  con  los  de  los  Ñor  te- americanos  en 
Nuevo-Méjico,  California  y  Nicaragua. 

Basta  ya,  Señor  Conde.  Vuelvo  á  implorar  vuestra  indul- 
gencia por  la  libertad  que  me  he  tomado  de  dirijiros,  por 
medio  de  la  prensa,  esta  carta;  y  si  en  ella  encontráis  algu- 
nas espresiones  un  tanto  vivas,  creed  que  proceden  de  un 
noble  sentimiento  de  nacionalidad  y  no  de  falta  de  respeto 
hacia  vos,  pues  lo  he  tenido  siempre  muy  elevado  hacia  vues- 
tro leal  carácter;  y  hoy,  si  es  posible,  le  profeso  mas  alto  á 
vuestro  noble  infortunio. 

Guatemala,  27  de  Diciembre  de  4858. 

José  Antonio  Ortiz  Urruela. 
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EN  QUE  SE  REFIERE  LO  OCURRIDO  EN  LA  SESIÓN  MÉDICA,  ACOMPASADO 

DEL  INFORME  DE  ÉSTA  Á  LA  JUNTA  DE  SANIDAD,  CON  EL  MÉTODO 

PRESERVATIVO  Y  CURATIVO. 

ayo  ni:  is:í;. 

Personas. 

Presidente    .  M. 

Bartolo L. 

Juanito L. 

Agapito C. 

Fi.oripundio F. 

EugEnio M. 

Ersilla P. 


Presidente. 


Compañeros,  ya  está  el  cólera  mórbus 
En  la  Ciudad;  y  el  Gefe  del   Estado 
Ordena  discutir  en  esta  junta 
Los  síntomas  que  hubieseis  observad* i, 
Para  fijar  un  método  sencillo, 
Claro,  de  poco  costo  y  acertado; 
Así  es  que  espero  que  cada  uno  esponga 
Su  parecer. 

Bartolo. 
Yo  he  sido  el  que  ha  arrostrado 
El  primero,  el  contagio,  y  así  debo 
Decir  lo  que  en. la  peste  se  ha  notado. 

Apenas  á  Zacapa  hube  llegado, 
Cuando,  con  gran  cuidado, 
Observé  la  epidemia;  y  no  es  dudoso 
Que  es  un  mal  incurable  y   espantoso. 
Les  recetó,  ya  frió,  ya  caliente; 
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Mas  ¡ay!  la  pobre  gente 

Toda  se  me  murió;  y  es  cosa  dura 

Que  digan  que  yo  abrí  su  sepultura. 

Convencido  que  nada  era  mi  ciencia 
Para  tal  pestilencia; 

Y  estando  yo  también,  por  otro  lado, 
De  una  gastritis-crónica  atacado, 

Que  me  obligó  á  temer  por  mi  pellejo; 
Al  trote,  el  pueblo  dejo, 

Y  creyendo  que  en  ancas  me  trahía 
La  tal  peste,  corrí  de  noche  y  dia, 
Hasta  llegar  aquí,  dó  hallé,  contento, 
Puerto  de  Salvamento. 

Lo  que  observé,  aunque  nadie  me  lo  crea 
Es  que  mueren  de  vómito  y  diarrea. 
Presidente. 

Quedamos  enterados:  lo  que  escucho 
Nos   servirá  de  mucho 
Para  dar  nuestro  informe. — Don  Juanito 
Á  U.  le  toca  hablar;  y  hable  clarito. 
Juanito. 

Llegué  á  Palin,  y  había  yo   creído 
Que   todo  era  ruido; 
Pero  hallé,  cuando  apenas  di  dos  pasos, 
Diez  casos,  quince  casos,   treinta  casos; 

Y  con  tal  caserío  ya  asustado 

Me  encontré  un  si-es-no-es  atarantado: 
Me  bañé  de  clorudo  hasta  las  cejas, 

Y  nances  y.  ocejas: 

Me  llené  de  alcanfor;  y  de  esta  suerte 
Arrostré  con  valor  la  fiera  muerte. 
Por  estas  precauciones, 
Dicen  que  rae  zurraba  en  los  calzones. 
Mas  de  esta  peste  cruda  y  horrorosa 
Haré  la  descripción  nías  rígbro.sa. 
Presidente. 
Pues  el  público  afirma,  Don  Juanito, 
Que  de  lejos,  un  grito 
Con  furibunda  voz   U.  les  daba, 
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Y  así  de  los  enfermos  se  informaba: 
Que  el  pueblo  acongojado  se  lamenta; 

Y  ésto,  entre  todos,  es  cuanto  se   cuenta. 

JüANITO. 

No  hay  tal,  pues  me  arrimaba  á  la  ventana: 
He  aquí  lo  que,  con  sustos,  uno  gana 
En  servir  á  esa  plebe  y  vulgo  necio, 
Cuya  ignorancia  es  digna  de  desprecio. 

Diré  lo  que  observé,  desde  la  puerta 

Y  la  ventana,  cuando  estaba  abierta: 
Hallé  cólera  asiático-gastritis, 
Cólera  catarral  y  gangrenosa, 
Tipofoide,  sífilis  verminosa, 

Que  ataca  al  corazón,  hígado,  entrañas, 
Tripas,  abdomen,  y  hasta  las  pestañas: 
Produce  cartalgia  al  omoplato, 
Paroxismos  y  flato, 

Y  un  conato  de  cámaras  ó  cursos, 
Que  dejan  al  paciente  sin  recursos 
Para  cierta  reacción   que  sobreviene, 
Con  la   cual  no  se  aviene 

El  quilo  concentrado  ó  desprendido, 
Porque  vuelve  hepatetis  el  fluido; 

Y  después  que  la  sangre  se  estravasa, 

Y  á  la  laringe  pasa,» 

Se  indica  en  el  cerebro  del  paciente 
Un  colapso  vehemente, 
Acompañado  de  sudor  viscoso,, 

Y  cartilaginoso: 

Viene,  en  seguida,   el  tiphus,- precedido 
De  pródromos,  bramido, 
Yelo,  dolor,  calambres,  pulso  ardiente.... 
Pronóstico  fatal.... 

Presidente. 

¡Ay!   ¡Qué  torrente! 
Ya  perdí  la  cabeza;  Don  Juanito! 
Díganos,   ¿qué  observó  Don  Agapito? 
Agapito,7có^  xhz  débil.) 
Yo  no  llegué  á  ningún  pueblo  infestado; 
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Pues  ahora  he  recordado 

Que  tengo  atravesados  los  pulmones, 

Y  aunque  se  llamen  miedo  y  aprensiones, 
Siento  que  la  tal  bala  me  lastima, 
Cuando  alguna  epidemia  se  aproxima. 
Pero  voy  á  esplicar  lo  que  imagino 

Que  observé  en  unos  ranchos  del  camino. 

En  ninguno  de  ellos  hallé  gente; 
Pero  vi  lo   siguiente: 
Un  Chumpipe,  ya  viejo,  en  tierra  echado, 
Que  conocí  se  hallaba  ya  atacado, 
Por  los  síntomas  ciertos,  ó  señales, 
Que  abundan  en  bastantes  animales. 
Hipocrático  el  moco:  cola  aguada, 
Un  ala  desplumada 
Como  por  los  calambres  (según  pienso), 
Ojeras  junto  al  pico,  frió  intenso: 
Quise  tomarle  el  pulso,  mas  la  pata 
Se  le  encoje  y  dilata 
Con  un  calambre  tal,  que  murió  al  punto, 

Y  ya  no  pude  obrar  sobre  el  difunto. 

Presidente. 
¡No  hay  rosas   sin   espinas! 

Y  si  hoy,  en  los  chumpipes  y  gallinas, 
Ejerce  U.  su  profesión,  mañana 
Podrá  ejercerla  con  la  raza  humana. 

Diga  Don  Floripundio  ¿qué  ha  observado 
En  los  enfermos  de  que  se  ha  encargado? 
Floripundio. 

Cierto  es  que  he  visto  algunos;  pero,  amigo, 
No  puedo  ser  testigo 

De  tal  enfermedad;  pues  no  he  encontrado, 
Por  mas  que  lo  he  buscado, 
Un  brazo  de  alquiler,  porque  convulso 
No  pudo  el  mió  ni  tomar  el  pulso. 
Mi  papel  se  redujo  á  espectativa, 

Y  á  una  que  otra  visita  fugitiva. 
Mas  la  junta  no  estrañe  que  anticipe 

Que  todos  mueren,  cual  murió  el  chumpipe. 
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Presidente. 
Proponed',  pues,  un  método   sencillo 
Que  no  agrave,  á  los  pobres,  el  bolsillo. 
Bartolo. 
Yo  estoy  por  las  ayudas  emolientes, 
Las  bebidas  calientes, 
El  láudano,  las  friegas  de  mostaza, 
Y,  al  viente,  cataplasmas  de  linaza. 
Juanito. 
Yo  opino,  sanguijuelas  y  sangrías, 
Bebidas  semi-frias: 

Mueran  sin  sangre;  así  dice  un  cuaderno 
De  un  autor,  cuyo  método  es  moderno. 
También  de  espectacion  hay  colerina: 
La  mistura  salina 

Para  ésta,  el  gran  Buchan  nos  aconseja: 
Yo  apruebo  su  opinión,  aunque  algo  añeja. 
Eugenio. 
Yo  voto  por  las  mopsas  y  quemadas, 

Y  después  que  se  encuentren  agotadas 
Las  fuerzas  del  enfermo,  con  presteza 
Cáusticos  de  los  pies  á  la  cabeza. 

Ersilla. 
No  perdamos  de  vista,  ni  un  momento, 
Que   en  una  inflamación  tiene  su  asiento; 

Y  así,  para  este  mal,  es  mi  receta 
Una  rígida  dieta, 

Agua  de  goma,  malvas  y  linaza, 

Y  aplicar  sobre  el  dorso  una  tenaza 
Ardiendo,  que  levante  diez  ampollas, 

Y  en  las  ingles  emplasto  de  cebollas. 

Floripundio. 
Pues  yo,  como  no  soy  médico  nuevo, 
Discurro  el  aplicar  polvo  de  huevo, 
Un  conforté  de  sebo  en  el  ombligo, 

Y  téngase  el  enfermo  en  mucho  abrigo. 

Presidente. 
De  todos  son  las  opiniones  varias/ 

Y  todas,  por  desgracia,  son  contrarias. 
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Yo  me  abstengo  de  hablar,  porque  ya  he  dado, 
Una  cartilla  ó  método  adaptado; 
Mas  diga  U.,  Juanito,  ¿qué  receta 
Le  parece  mejor,  la  mas   completa? 
Juanito. 

De  opiniones  en  tanta  discordancia, 
Que  se  estractc  de  todas  la  sustancia: 
Que  al  paciente  se  den  por  intermedios, 
Y  que  muera  por  sobra  de  remedios. 
Todos. 

¡Aprobado!  aprobado  sin  demora! 
¡Grande  idea!  ¡Feliz,  consoladora! 
De  todas  las  recetas  fórmese  una! 
La  ocurrencia  es  preciosa  y  oportuna! 
Presidente. 

Concluyamos:  Juanito,  y  U.  Ersilla, 
Redactarán  el  método   ó  cartilla. 

(Se  levanta  la  sesión.)  * 


Observaciones  sobre  Jos  ?ínt<  mar,  y  progresos  del  cólera,  presentados  ala 

Junta  de  Sanidad,  por  la  comisión  medica,  y  acompañados  de 

la  higiene  y  m¿todo  curativo. 

Primer  periodo. 

Música  entre  las  tripas,  desaliento, 
Pródromos,  hipo,  gesto  ceniciento, 
Orejas  espirales,  ojos  viscos, 
Como  si  les  tiraran  de  pellizcos. 

¡Pronóstico  fatal!...  ala  carreta, 
Si  no  adoptasen  nuestra  gran  receta. 

Segundo  periodo. 

Pulso  versátil,  duro,  caprichoso, 
Cutis  picudo,   seco  y  arrugado, 
La  faz  oblonga,  con  diez  y  ocho  listas 
De  amarillo  y  azul,  verde  y  morado: 
Evacuaciones  pardas  y  celestes, 
Calambres  de  un  color  rojo  atesado. 
Tres  lobanillos  sobre  las  narices  ¡ 
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El  paciente  con  cara  de  abogado^ 

I)e  estos  que  ahora  han  perdido  la  chabela, 

¡Pronóstico  terrible!...  á  la  carreta. 

Tercer  periodo. 

El  tiphus  se   apodera  del  cerebro, 
Se  pone  el  hombro  tieso  y  aplomado, 
Hay  ansiedad  albina  y  prepotente, 
El  eco  de  la  voz  sale   aflautado, 
Las  tripas  se  voltean  cual  calceta; 
¡Pronóstico  endiablado!...  á  la  carreta. 

Higiene. 

La  región  del  estómago  se  abriga 
Con  chumpipe  ó  capón  bien   rellenado 
De  alcaparras,  cangrejos  y  culebras, 

Y  polvos  de  cristal  muy  bien  colado. 
Este  conforte  abrigará  al  mas  débil, 
Manteniendo  en  acción  al  mas  pasmado; 

Y  no  haya  miedo  que  el  cansancio  aflija, 
Ni  el  postramiento  venga  á  dar  cuidado. 
Deberá  el  alimento  ser  sulfate 

De  tres  granos  de  arroz  muy  machacado, 
Seis  alones  de  moscas,  dos  lentejas, 

Y  traguitos  de  caldo  bien  salado. 

Iflélodo  curativo* 

Se  echan  en  un  tonel,  pipa  ó  tinaja 
De   grande  magnitud,   como  absorvente, 
Una  carga  de  cal:  después  se  toma 
De  sal  de   ajenjo  (que  es  lo  mas  corriente) 
Lo  que  coja  una  piedra  de  molino: 
Se  esprimen  mil  limones  prontamente, 

Y  se  deja  bullir  este  brevaje. 

Luego  que  calme  y  el  licor  se  asiente, 
Se   le  agrega,  de  láudano,  un  azumbre, 
Un  quintal  de  alcanfor,  y  bien  caliente 
Una  arroba  de  aceite  de  higuerillo, 
Ó  de  oliva,  si  rico  es  el  paciente: 
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De  amoniaco  catorce  ó  quince  libras, 

Y  un  barril  de  cloruro  competente. 

Se  revuelve  muy  bien  con  Una  escoba, 

Y  con  otra  se  escita  dilijente 

Al  enfermo  la  basca;   y  ya  asentado 
Se  comienza  á  engullir  activamente 
Cinco  cucharonazos  por  minuto, 
Aunque  el  enfermo  mísero   reviente. 
Lo  que  sobre  se  le  echa  en  lavativas 
Con  un  cañón  de  aplaca  blandamente. 
Si  el  calambre  viniere  á  molestarlo, 
Acudirán  los  deudos  prontamente 
Á   casa  de  Mejía,  donde  hay  gatos 
Propios  para  dar  friegas  al   paciente; 
Pero,  á  falta  de  gatos,   es  notorio 
Que  el  chute  de  nopal  es  escelen  te. 
Se  concluye  la  cura  con  ayudas 
De  mucílagos  y  otros  emolientes, 
De  cantáridas,   chiles,   y  mostaza, 
Hasta  que  estén  las  vias  bien  corrientes. 
Mas  si  siguiere  el  frió  y  los  calambres, 
Que  con  primor  empujen  al  paciente 
En  un  gran  perol,  de  aceite  hirviendo, 
Que  en  el  instante  se  pondrá  caliente. 

Convalescencia. 

La  dieta  durará  cuarenta  dias: 
Así  la  Junta  médica  lo  ordena, 
Bebiendo  solamente  agua  de  malvas, 
De  hinojo,  culantrillo,   y  yerba-buena. 
Se  empezará  á  comer,  con  gran  cuidado, 
La  pata  de  un  cangrejo,  en  el  primero, 
Añadiendo  una  pata  cada  dia, 
Hasta  acabar  con  el  cangrejo  entero. 
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La  Junta  de  Sanidad,  en  vista  del  dictamen  que  antecede, 

Acuerda. 

\.° — Que  á  Don  Bartolo,  Ersilla  y  Don  Juanita 
Les  señale  el  Gobierno  su  distrito; 
Y  que  vayan  á  hacer  esperimentos, 
Analizando  albinos  escrementos. 

2.° — Que  al  lazareto  vayan  los  restantes, 
Á  aplicar  vomitivos  y  purgantes. 

3.° — Que  al  que  muera,  la  boca  se  le  abra, 
Por  si  acaso  pidiere  la  palabra. 

4.° — Que  un  trasporte  económico  se  invente, 
Como  el  que  ha  discurrido  el  Presidente, 
De  un  cuero,  con  dos  palos;  y  al  difunto 
Carguen,  si  muerto  está  de  todo  punto; 
Pues  nuestros  cargadores  inespertos 
Entierran  nueve  vivos  y  dos  muertos. 

5.o — Que  se  imprima,  y  circule  este  decreto, 
Que  al  darlo  no  tenemos  mas  objeto, 
Que  es  el  que  queden  todos  enterados, 
Pues  ya  nos  tiene  el  cólera  apestados. 

M.  J.  G.  G. 


FIN  DEL  TOMO  DE  VARIEDADES. 
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